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]>E LOS FUEROS 

BE LAS 



PROVINCIAS VASCONGADAS. 



Xjsta cuestión es de la mayor importancia en el día. Gran 
parte, acaso la jnayor, de los naturales de aquellas provin- 
cias que militan en las banderas del pretendiente, han tenido 
por motivo , ó tomado por pretesto de su rebelión , la defensa 
de s|is fueros. Estos han sido también la causa de la escisión 
que se observa en el partido de Don Carlos. En fin nadie pue- 
de ignorar que los mismos defensores del trono lejUimo y de 
Ja libertad en aquel pais , los mismos que han prodigado su 
sangre en la heroica resistencia de Bilbao, desean la conser-' 
vación de sus antiguas instituciones. Es útil, piyes, tanto 
como curioso, examinar el origen y carácter de ellas. 

Cualquiera que , después de haber recorrido las diversas 
provincias del reino, penetre en las vascongadas , observará ne- 
eesariamente en sus campos un pueblo nuevo, diverso de los 
demás, con diverso idioma y costumbres , con un régimen casi 
patriarcal, con las ideas y sentimientos correspondientes á es^ 
te régimen. En vano buscará el filólogo en su idioma ves- 
tigios de ningubo de los conocidos en el resto de España y aun 
de Europa: pues para hallar algún punto, aunque débil, de 
comparación , habrá de ascender al antiguo céltico que se ha« 
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biaba en el Occidente europeo antes de la invasión de los ro- 
manos. En vano buscará el geógrafo en los nombres de sus 
pueblos derivaciones del latin , godo ó árabe , tan comunes en 
el resto de la Península : dichos nombres son vascongados y 
significativos de los accidentes locales. En vano buscará el ar- 
queólogo monumentos de antigüedad griega , romana ó góti-* 
ca. Esta sociedad singular , y distinta de las demás , no tiene 
mas monumento que su existencia misma que se pierde en la 
noche de los tiempos. 

Mucho han disputado los historiógrafos sobre sus límites 
antiguos, como, si pudiese tenerlos un pueblo sin historia, y 
que se conservó en el estado de barbarie hasta la introduc- 
ción del cristianismo. Los límites de la nación vascongada son 
indudablemente los del idioma bascuence. Examínese hasta 
donde se estendió en la antigüedad , y fíjense allí los límites 
primitivos de este pueblo. En el dia se estiende aun adonde 
no alcanza su división geográfica. Hablase la lengua vascon- 
gada , no solo eft las provincias (escepto la parte de Álava mas 
cercana á Castilla), sino también en casi todo el reino de Na- 
varra, y en el pais que llaman basco en el departamento de 
los bajos Pirineos de Francia. 

Los eruditos que han querido , como Llórente, negar la 
independencia en la antigüedad de las provincias vascongadas, 
ban cometido un error político, tomando las palabras sobera- 
nía y república en el mismo sentido que tienen en el dia, y 
que no pudieron tener en los pueblos bárbaros. Es necesario 
cierto grado de opulencia y civilización para penetrar biep y 
establecer en la práctica lo que quiere decir monarca sobera-^ 
no y república independiente. 

Si se pregunta si las provincias vascongadas estuvieron so- 
metidas á los romanos, responderemos que no: i.^ porque no 
consta qu« fuesen conquistadast 2.^ porque no se conserva ves- 
tigio alguno de colonia ó municipio romano en aquellos paí- 
ses, enteramente bárbaros: 3.^ porque no se introdujo en ellos 
el uso de la lengua latina. Sin embargo, no diremos tampoco 
que estuviesen absolutamente independientes del imperio, 
pues fueron agregadas al convento de Clunia para la decisión 
de sus pleitos, y el itinerario de Antonio Pió pone entre loa 
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caminos del imperio uno que corría por la orilla del océano 
cantábrico. 

Nosotros sospechamos que los autrigones , caristio^ y Tar- 
dttlos (nombres con que designan los antiguos geógrafos á los 
habitantes de aquellas provincias ) eran , asi como los basco— ^ 
nes, aliados del pueblo romano desde el tiempo de Pompeyo* 
Muévenos á pensar asi lo que dice Floro sobre el motivo de la 
guerra que Augusto movió á los cántabros, originada, según ^ 
él, de las invasiones que hizo este pueblo, bárbaro también, 
y que habitaba las orillas del Ebro superior , en las habita- 
ciones de aquellos tres. 

La sujeción, pues, si la hubo, de las provincias vascon- 
gadas á los romanos fue solo nominal , como lo es siempre 
la de un pueblo que vive en rancherías, á una nación civilí- 
xada. £1 pais era estéril y poco cultivado. Solo estaban inicia- 
dos en las leyes y costumbres romanas los habitantes de las 
cercanías del Ebro en tiempo de Plinio. Jamas los vasconga- 
dos acometieron ni fueron acometidos por los romanos, ni tu*- 
vieron colonias de estos, ni sus puertos fueron emporios de 
navegación. Acaso loa romanos los creían subditos del impe- 
rio porque les habían señalado un sitio donde ir á pleitear: 
mas ellos no se creían sometidos, y por consiguiente no lo es^ 
taban , porque ninguna de las circunstancias que anuncian 
prácticamente la sumisión se veriGcaba entre ellos. Eran co- 
mo los indios brai^os en la América española , ó como los iro-« 
queses é ilineses en la septentrional. Las metrópolis europeas 
cuentan sus territorios como sometidos , y quizá lo están: mas 
na las personas de los habitantes. 

Y en fin, aun cuando supusiésemos que los vascongados 
carecian de la independencia de derecho , no , la perdieron de 
hecho: porque el único carácter que anuncia esta pérdida en 
los pueblos conquistados es la adopción de idioma* y cos^ 
lumbres nuevas, lo que no se verificó. Los vascongados con- 
servaron en esta parte todo lo que era suyo, y nada recibieron 
délos romanos, ni se mezclaron con ellos: prueba evidente 
de que la superioridad del imperio era mas bien sobre el (er-^ 
rttorio que las tropas romanas podian atravesar cuando qui- 
siesen, que sobre las personas de los habitantes, nunca sometí- 
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dos en la guerra, nunca civilizados d la romana^ y proba- 
blemente mas bien aliados que subditos. 

Si se nos preguntase si los vascongados estuvieron someti- 
dos á los visogodos, responderemos que no, con mas seguri- 
dad todavía; 0>nsta que Leovigildo fundó en Álava la forta*- 
leza de Yitoriaco, y Suiutila la de Ologito en Navarra con -ob« 
jeto de subyugar á los bascones; esta segunda es la actual OH-* 
te , y Vitoriaco estuvo donde boy el lugar de Vitoriano. La 
misma posición de estas plazas de frontera debió manifestar á 
Llórente, que los godos no penetraron en el centro de las pro-* 
vincias vascongadas , ó si penetraron , no permanecieron allí 
largo tiempo. Ya en esta época se habían convertido al cris- 
tianismo los habitantes de aquellas provincias, y salido por 
consiguiente del esra4o de la barbarie primitiva. 

En la decadencia de la monarquia gótica observamos en-^ 
tre los gobiernos y divisiones militares de España el ducado 
de Cantabria; y los mismos historiógrafos, empeñados en que 
no se confundiesen bajo el nombre de cántabros los vasconga- 
dos , quieren ahora que estuviesen sometidos á este gobierno 
militar. Nosotros no lo creemos asi: porque la identidad* del 
idioma , y el mismo contesto de la historia gótica, nos persua-- 
de que los habitantes de dichas provincias hicieron causa co-^ 
mun con los bascones , nunca enteramente subyugados por 
los visogodos. 

Llegó en fin la época lamentable de la invasión de los sar-f 
ragenos en España y del estrago de la monarquia goda. De- 
tengámonos un momento á considerar el cuadro de los paises 
cristianos que quedaron libres de la avenida ; pero atónitosi 
con el estruendo de la ruina. En breve, pasada la primera im- 
presión , el espíritu religioso dtó ánimo é impulso á los habi- 
tantes cristianosí del norte de España para crearse una nueva 
patria, y para resistir á las falanges mahometanas. 

Los principios de la reconquista son sumamente oscuros, 
y deben serlo. Aquel pueblo extraordinario tenia guerreros, 
y no historiadores: creencia, y no instrucción: hierro, y^^no 
letras : todos los sucesos eran portentosos como en los pueblos 
primitivos. Juzgábase entonces, como se juzgó muchos siglos 
después, que la providencia divina favorecía de una manera 
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particular la causa de la justicia y de la libertad contra U vio- 
lencia y la usurpacioD» 

¿Cuáles fueron los territorios adeude no llegó la espada 
árabe? No tenemos otro medio de conocerlos y distinguirlos^ 
sino examinar los que hallamos 'poco tiempo después de em«** 
prendida la lid eni poder de los cristianos , sin haber sido re- 
conquistados: porque aquí no vale la etimología de los nom- 
bres de los pueblos* Cuando no proceden de orijen árabe, po- 
drá decirse como en Asturias , que el enemigo no llegó á esta- 
blecer en los pueblos una dominación duradera: mas no que 
no los poseyese, ó á lo menos los devastase momentánea- 
mente. 

Ahora bien : sábese que el ducado de Cantabria existia ba- 
jo la monarquía visigoda. Sábese también que Alonso , yerno 
de Pelayo el restaurador, y su segundo sucesor en el trono 
naciente de Asturias , era duque de Cantabria. Luego este país 
no fue ocupado, á [lo menos enteramente, por los moros. La 
Cantabria se estendia por uoa y otra orilla del Ebro desde su 
nacimiento hasta la Rioja. Seguramente gran parte de ella fue 
invadida, pu^ tenemos noticias de la reconquista de muchos 
pueblos; pero nos parece muy probable que la parte montuo- 
sa del país quedó independiente , y por tanto las provincias 
vascongadas que yacen á su espalda. 

El peligro era común á todo el nombre cristiano; y aque- 
llas provincias, no subyugadas por los conquistadores del 
norte, entraron en la confederación de los de su misma creen- 
cia para resistir á los del mediodía. . 

Nosotros creemos que se unieron al reino de Asturias mas 
bien que al de Navarra, por una razón muy obvia. Los bas- 
cones , aunque encastillados en sus montañas , peleaban mas 
bien contra los moros en una guerra de latrocinio que en ba- 
tallas regulares. Sus fuerzas eran menores, y los moros em- 
peñados, después de la conquista de España, en la de Fran- 
cia, dirigian contra ellos grandes ejércitos, que no les permi- 
tian bajar de sus montañas: porque en aquella época no exis- 
tia el camino para Francia por el \4dasod. Solo eran conoci- 
dos y frecuentados por los ejércitos los del canal de Jaca y de 
Cataluña, hasta que poco después abrió Cario Magno otro nue* 
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-vo, y. costoso para él, por el famoso desfiladero de Ronces<« 
valles. 

Los ejércitos árabes pasaban , pues , frecuentemente al reí- 
no de Francia atravesando la llanilra de Navarra y siguiendo 
las orillas del Aragoq: y los bascones« reducidos á sus monta- 
ñas, apenas pódian hacer otra cosa que defenderse en las al- 
turas, y cuando mas, sorprender algunos destacamentos ó e^^ 
carmentar á los que se separaban del grueso de las tropas pa-* 
ra hacer daño en el pais. 

Mucho tnas brillante era la posición del reino de Asturiaa 
después de las primeras victorias de Pelayo. Dueño de una 
provincia bastante estensa, con pocos enemigos á la vista» 
abiertas las entradas en Galicia y León , fortalecido con la 
alianza de su yerno Alonso de Cantabria, presentaba su trono 
grandes garantías de estabilidad. No es estraño, pues, que loa 
vascongados, á pesar de la identidad de origen con los basco- 
nes, atraidos por otra parte con la cercanía de los cántabros* 
unidos ya á los asturianos, se incorporasen con unos y coa 
lotros, y aumentasen las fuerzas de Alonso el católico, que hi- 
zo de ellas escelente uso conquistando á Galicia y una gran 
parte del que después se llamó reino de León. 

¿Cuál fue en esta incorporación la suerte de los vascon-^ 
gados? La misma que la de los asturianos y cántabros: es de- 
cir, la de hombres libres que tomaban las armaa para defen— 
der su religión y crear una patria. En nuestro articulo sobre 
el régimen municipal dé España , incluso en el número pri— 
mero de la Res^ista de^Madridy manifestamos la diferencia 
que hubo entre los habitantes de los paises que fueron siem- 
pre libres de moros, ó revindicaron su libertad levantándose 
^contra ellos , y los que fueron reconquistados por los cristia- 
nos. El sistema de las behetrías^ es decir, de la libre elección 
de sus magistrados civiles y militares, y las franquicias muni** 
ciples^se establecieron naturalmente en los primeros: en los 
otros dichas franquicias fueron concesiones de los monarcas. 

Entonces ni hubo ni pudo haber fueros escritos» todo era 
obí*a de las costumbres y de las circunstancias. El rey en los 
principios de la .monarquía era un gefe militar, no un sohe^ 
rano y como afecta llamarle Llórente, trasfiríendp á aquel si-^ 
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gla^I valor que ahora tíenei^ estas palabras. Tan poco sobe^ 
rano era , que aun en el siglo XI residia Xodp el poder en los 
proceres j eii los prelados. Menos dificultad tendríamos en lla- 
mar repúblicas á las behetrías: y en efecto ¿qué eran en el 
imperio germánico: jqué son ahora en la confederación ger- 
mánica las ciudades anseáticas? Repúblicas como nuestras be- 
hetrías , que se gobernaban por su peculiar derecho consue- 
tudinario , aunque unidas al cuerpo de la nación. No es creí- 
ble que los vascongados, uniéndose de su. voluntad , como con- 
fiesa el mismo Llórente, al reino de Asturias, se hubiesen en- 
tregado atados de pies y manos al poder de un rey, electivo 
todavía por derecho, y que podía ser depi^esto, como consta 
del concilio de Coyanza. Ni esto es conforme á la naturaleasa 
humana , ni al carácter de un pueblo valiente y feroz todavía, 
ni al contexto de nuestra historia. 

Dice Llórente que no podian formarse behetrías sin per- 
miso del rey, y esto fue cierto, cuando estendido el reino 
por la reconquista, se conoció el inconveniente de conceder esa 
libertad ilimitadamente á los pueblos reconquistados; pero no 
fue cierto en los principios. Las primeras behetrías se forma- 
ron por sí mismas, y en virtud de la costtimbre, propia de 
un pueblo guerrero , no de ninguna ley. ¿Qué cosa tan natu- 
ral, como que un pueblo , siempre sobre las armas, nombre á 
su señor para que lo guie á los campos de batalla y juzgue 
sus desavenencias? 

Asi es que Vizcaya tuvo señores desde tiempos antiquísi- 
mos, aunque la historia no consigne sus nombres sino desde 
el siglo X. Alguno de ellos se enlazó con la casa real de Na- 
varra. Hubo también señores particulares en Durango y otras 
poblaciones del señorío. Esta dignidad se hizo hereditaria y 
trasmisible á las hembras con el transcurso dejos siglos , se- 
ñaladamente cuando alejada la guerra de las cercanías , pedia 
sin inconveniente reconocerse los derechos de señor en una 
hembra ó en un niño. Esta fue la suerte cemun de casi todos 
los títulos del poder en nuestra nación. Empezaron por ser 
electivos como la corona, y como ella se hicieron heredita- 
rios: proi)ensíon general de todos los pueblos para evitar los 
inconvenientes de la elección. Guipúzcoa tuvo también sus 
TOsiolL 2 * 
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señores, aunque hay menos noticias de ellos en la historia. 

No sucedió lo mismo en Álava: porque si en calidad de 
behetría nombfó también sus señores, por estar mas cercana 
al teatro de la guerra^ estuvo en mayor dependencia, primero 
de los reyes de León , y luego de los condes de Castilla. Des* 
pues que los moros fueron vencidos en la terrible batalla de 
Tours por Carlos Martel, y perseguidos en España por Carlo- 
Magno y su hijo Ludo vico Pió , tuvieron harto con defender 
la linea del Ebro inferior contra las armas francesas, comen- 
zó á engrandecerse el reino de Navarra : y los alaveses, atrai— 
dos por la comunidad de origen vasco, se inclinaron á la 
unión con este reino: propensión que debió ser mas fuerte to- 
davía en los vizcaínos y guipuzcoanos. 

Mas la historia solo habla de las sublevaciones^ de los ala^ 
Teses contra los reyes de León; estas insurrecciones fueron, 
frecuentes en el siglo IX ; pero siempre triunfaron los reyes. 
Cuando en la decadencia de la dinastía de Cantabria se levan- 
tó durante el siglo X el condado de Castilla, independiente de > 
hecho , los vascongados y cántabros se unieron á este cónda* 
do. Sancho el mayor, rey de Navarra y conde de Castilla por 
su mujer, al repartir sus estados á sus hijos, unió la Canta- 
bria y las tres provincias al reino de Navarra , que dejó á su 
primogénito Don García, mas por poco tiempo; porque Alon^ 
so VI , rey de Castilla y León , y conquistador de Toledo, con* 
federado con Sancho Ramirez, rey de Aragón , desmembraron 
el territorio de Navarra, cuna.de sus dinastías, quedando el 
de Aragón con lo que hoy se llama reino de Navarra , y el de 
Castilla con todo lo demás. 

En el turbulento reinado de Doña Urraca , hija de Alón-* 
80 VI, reconocferon las, provincias vascongadas á Don Alón-* 
60 el batallador, rey de Aragón y de Navarra. Hubo frecuen- 
tes guerras sobre los límites de ambos reinos entre Navarra y 
Castilla, hasta la célebre transacción de 1177 entre Alon- 
so VIII el de las Navas , rey de Castilla , y Sancho Vil el sa- 
bio, rey de Navarra, siendo juez arbitro de sus diferencias el 
rey de Inglaterra Enrique II , padre político del castellano. En 
esta paz quedaron para Castilla parte de Álava y Vizcaya , y 
Guipúzcoa y^lo restante para Navarra. Muerto Don Sancho en 
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unainoeva guerra qtie hub6 entre castellanos j navarros , que- 
dó toda ,1a. estension de las tres provinciae incorporada definí'^ 
tivamente á la corona de Castilla. 

En estas varias oscilaciones , en esta lucha casi continua de 
mas de un siglo entre Castilla y Navarra, que obligó á los 
vascongados á pasar alternativamente de una dominación , ó 
por mejor decir, de una confederación á otra, no perdieron 
nunca su idioma , sus usos y costumbres (pues leyes escritas 
nunca las tuvieron sino Vitoria y algunos otros pueblos de la 
Álava meridional): en una palabra, conservaron sú naciona» 
lídad. Nosotros creemos haber observado en la historia , que 
hacian tnenos resistencia y se manifestaban mas contentos 
cuando se agregaban á Navarra, que cuando se unian á Cas- 
tilla: fenómeno que puede atribuirse á la comunidad de orí- 
gen y de lenguaje. ^ 

Pero la constitución, esto es, el modo político y civil de 
existir, era siempre el mismo; ya porque en el tránsito de una 
confederación á otra no habia mas mudanza que la del señor, 
que pasaba del servicio de un rey al de otro , ya porque se es- 
tipulase la conservación del régimen interior de las provin- 
cias, como después estipuló Navarra la de sus fueros, cuando 
se sometió á Fernando el católico á principios del siglo XVI. 
No consta á la verdad semejante capitulación de los cronistas; 
pero nadie ignora con cuanta rapidez é inexactitud contaban 
los sucesos: y pues el estado del país permaneció siempre el 
mismo, es lejítimo inferir que ó se estipulaba esta perma- 
nencia , ó á lo menos se creia que no debia hacerse en ella 
ninguna alteración. 

Es muy probable que Guipúzcoa reconoció por su señor 
al rey de Castilla desde Ion tiempos de Alfonso VIII, pues no 
tsonsta desde esta época que tuviese señor territorial y particu- 
lar, como los tuvo Vizcaya hasta el siglo XIV. En cuanto á 
Álava , continuó gobernándose como anteriormente por una 
oonfederactott ó cofradía de poblaciones rústicas que nombra- 
ban su señor, y cuyo poder, continuamente contrabalanceado 
por lo8 cuerpos municipales de Vitoria, Salvatierra y Alegría, 
vino á reducirse á nada en la época de la redacción de los fue- 
ros. En Vizcaya sucedió todo lo contrario : el poder de las an- 
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teíglesías ó aldeas fué siempre y aun se conserva superior al 
de la ciudad y de las villas ', fundadas y aforadas por sus se- 
ñores. Este título recayó en la corona en la última mitad del 
siglo XIV. 

En estas vicisitudes que tuvieron las provincias vasconga-* 
das , incorporándose ya con Navarra, ya con Gistilla, conser- 
varon s^iempre su gobierno interior, su régimen municipal. 
Las juntas de los vizcainos bajo el célebre, árbol de Guernica 
son de tiempo inmemorial, aunque solo bable de ellos las his- 
toria desde el siglo XIII: lo mismo decimos de las cofradías 
de Álava y Guipúzcoa? 

En el tiempo en que se convirtieron los señores electivos 
en hereditarios, se introdujeron algunos abusos feudales; pe- 
ro que no tardaron en estirparse, como plantas viciosas, no 
favorecidas del terreno. El mas notable de estos abusos que 
ha conservado la historia, fue que los señores acostumbraban 
enviar sus perros á las iglesias de las aldeas para que los man- 
tuviesen á costa de sus rentas; y las obligaban también á que 
las gobernasen los hombres que los servían. García VI, rey 
de Navarra, á,cuya corona estaba incorporada la Vizcaya en 
el siglo XI, mandó cesar este abuso en io5i , es decir, en el 
siglo de oro de la anarquía feudal. 

Mucho y muy inútilmente $e ha disputado sobre si existió 
alguna vez entre los vascongados la servidumbre del terruño, 
como en Navarra. Acaso se introduciría tal vez como un abu- 
so, pero duró muy poco; porque es imposible que pudiera 
establecerse ni echar raices donde de tiempo inmemorial ha 
sido mas apreciada , y conservado mas franquicias é indepenr- 
dencia la población rústica de las anteiglesias que la de las 
ciudades y villas. Estas tuvieron los fueros y privilegios con-r 
cedidos por sus pobladores, y aquellas los derechos de la li- 
bertad primitiva del pais. Este carácter esclusivo de aquellas 
provincias que hace mejor la situación legal de la población 
esparcida que de la reunida, carácter que se conserva hasta 
hoy , y que ha dado origed á una rivalidad , muchas veces 
funesta entre ambas, prueba hasta la evidencia que siempre 
han conservado vestigios de su primer origen libre é indepen- 
diente. 
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Hasta el ftiglb XlV no tuvieron las provincias vascongadas 
fueros generales y escritos , bien que los tuvieron las ciuda- 
des y villad particulares. Estos fueros fueron concedidos por 
los reyes de Castilla ó de Navarra , en lo cual convenimos con 
el erudito Llórente ; pero e& preciso que él también convenga 
en que al redactar estos fueros no se hizo mas que traducir 
en escritura el espíritu creado por las costtimbres y usos in- 
memoriales de aquel pueblo singular. Porque nuestros ante- 
pasados , por lo mismo que eran menos instruidos que nos- 
otros, y no tenian por consiguiente teorías políticas ni sis- 
temas de gobierno, se limitaban modestamente á examinar 
con atención las necesidades actuales del pueblo á quien dic- 
taban leyes :- seguian por instinto el principio de Solón , y da- 
ban, sino las mejores posibles, los mas acomodadas á las cir- 
cunstancias. Asi es que erigieron sobre fundamentos firmes ' 
edificios que resisten aun, por mas carcomidos que estén de 
la vejez, al tiempo y á los huracanes: mientras nosotros con te- 
da nuestra ai&bicion de ciencia , solo sabemos formar, como los 
niños, castillos de naipes, que al soplo mas tenue del viento 
caen desbaratados. 

De todo lo dicho ha$ta aquí se infiere: i«^, que los vas- 
congados no estuvieron sometidos , sino nominalmente, al im- 
perio romano: 2.^, que los godos no penetraron sino muy 
poco y rara vez en el territorio de sus provincias: 3.**, que en 
la invasión árabe se unieron á la corona de Asturias: 4*'^, que 
gozaron en los principios del derecho de behetría: 5.*^, que los 
señoríos se x^onvirtieron en hereditarios, en cuya época se in— 
trodugeron algtinos abusos feudales, pero que no pasaron á 
ser derechos por haberse estirpado con prontitud: 6.° , que es^» 
tos señoríos recayeron en la corona de Castilla, la cual dio á 
los vascongados fueros escritos , en que se redactaron los usos 
y costumbres inmemoriales de aquel pueblo, cuyo régimen 
representativo se pierde en la noche de los tiempos. 

Todas estas consecuencias pueden reducirse á esta espre— 

sion : los vascongados y el reino de Navarra han conservado 

■ hasta nuestros dias sus antiguas franquicias' y su derecho re^ 

presentati90 , reducido casi á la nulidad en Aragón y Castilla. 

Dos causas materiales pueden asignarse d^ la conservación 
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de las ¡Qstitucíones vascongadas. Una es la estrema esterilidad 
del país , que no permite esperanzas de fruto opulento al que 
trate de esquilmarlo á su sabor. El vascongado no puede exis^p 
tir bajo un régimen absoluto. Es laborioso; pero necesita ma-^ 
yor cantidad de alimentos que un habitante del Guadalqui- 
vir. Asi que pereceria sin un réjimen paternal, y como si di« 
jásemos, defamilimx cola difícil de conseguir con él gobierno 
que ha tenido España de algunos siglos basta ahora. Otra ra-* 
zon , y muy esencial , que han tenido nuestros reyes para con-^ 
servarles sus fueros, es su posición fronteriza de Francia^ 
nuestra enemiga natural en los siglos XYI y XYII ; accesible 
á la Inglaterra , enemiga de nuestro comercio ene) siglo XVIII. 
La buena política no permitía quitar á un pueblo leal , va^ 
leroso y constante, pero pobre, el único recurso que afianza^- 
ba su subsistencia, que eran sus libertades. En otras provin-* 
cias puede suplir la riqueza los errores de la administración, 
^ lo menos por algún tiempo : opulentia negUgentiam tolera-^ 
bat , dice Catón en Salustio , de la república rothana ya cor«« 
rompida. Un territorio estéril es miserablemente arruinado si 
su réjimen interior no vela incesantemenite por su bien. 

Pero la principal razón de no haber decaído las institucio- 
nes vascongadas es el carácter de los habitantes de aquellas 
provincias, tenaz, honrado y enemigo de innovaciones. Han 
vivido contentos muchos siglos -con su sistema de administra- 
ción: tienen el convencimiento, fundado en buenos datos, de 
que les seria imposible prosperar con otro : han cumplido < 
exacta y lealmente las obligaciones que les imponían con res^ 
pecto á la corona de Castilla, y jamas han consentido la inr*- 
fracción de sus l^yes: han hecho por conservarlas grandes sa-» 
orificios, pues cuando Carlos III abrió el comercio de América 
á los puertos españoles , los vascongados renunciaron á este 
beneficio por no perder su sistema de gobierno. Aman sus fue- 
ros 9 como generalmente se ama lo que por mucho tiempo nos 
ha hecho bien , y á lo cual hemos sacrificado grandes intere- 
ses. Dios y el fuero. He aqui los objetoi del culto religioso y 
civil de los vascongados. ' ^ 

Examin'emos ya los articules principales de estás institu- 
ciones , que si bien fundadas en antiguas costumbres y usos 
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inoiemorialesy no son ya en el dia $ino los pactos solemne- 
mente celebrados entre la corona y cada una de aquellas pro" 
vincias , declaradas partes de la monarquía española , pero ba- 
jo las condiciones de un contrato bilateral. Empezaremos por 
el fuero de Vizcaya , que habiendo empezado á redactarse en 
el siglo XIV, no se fijó definitivamente hasta iSaG en tiempo 
del emperador Carlos V. ^ 

La principal franquicia de los vizcainos , y al mismo tiem- 
po la única que no consta de sus fueros , es el derecho de re- 
preserUacion t que probablemente es de uso inmemorial y co** 
menzó con la misma población del pais. Las juntas so el árbol 
de Guernica, costumbre que ya por sí misma anuncia un ori- 
gen selvático , y prueba su antigüedad , han hecho siempre ea 
el señorío las veces de las Cortes de Castilla, Aragón y Navar- 
ra; esto es, han representado el pueblo vizcaíno. La base de 
su sistema electoral no es la población, sino la preeminen-r 
cia de las aldeas sobre los pueblos grandes. Bilbao tiene en 
Guernica tanta representación como la anteiglesia ó la repúrr 
Mica de Abando , ó la de Deusto. El nombre oficial de repár* 
blicas con que son conocidas las poblaciones rurales, en con- 
traposición al de ciudad y al de villa» demuestra la preferen- 
cia que conserva aun en aquel pueblo extraordinario el siste^ 
ma de vida patriarcal sobre los usos y costumbres de las po- 
blaciones numerosas^ 

Estas no comenzaron en Vizcaya hasta él siglo XIII á ser 
comunes, y á recibir fueros y privilegios de los señores: las 
anteiglesias fechan desde la predicación del evangelio. Este se- 
llo de antigüedad , patriarcal á un tiempo y religioso, las hace 
venerables y amadas. No es estraño , pues 9 que el célebre cantor 
de la guerra de Arauco, oriundo de Bermeo, recuerde con or- 
gullo que el solar de Ercilla , perteneciente á sus antepasados, 
fue mas antiguo que la villa , 

Mira á Bermeo cercado de -maleza. 
Cabeza de Vizcaya, y sobre el puerto 
. Los anchos muros del solar de Ercilla , 
Solar antes fundado que la villa ; 
como él mismo dice en el canto XVIII. 

Ob^rvese que el derecho de representación en Cortes fue 
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general á todas las provincias de la monarquía española , qtte 
comenzaron, como consta de la historia, siendo reinos ó se*- 
ñoríos diferentes. Los paises qne lo han conservado, y que á 
su sombra han vivido muy libres y felices, tienen ese motivo 
poderoso mas para amarlo y defenderlo. 

El segundo fuero era el del juramento personal del rey. 
Los vizcainos no reconocian por señor antiguamente sino al 
que se presentaba en persona á jurar sus fueros en Bilbao y á 
-confirmarlos en Guernica. Esta costumbre cesó eu iS^S eu 
tiempo de Felipe II, y desde entonces se hati contentado á ca- 
da nuevo reinado con la confirmación de sus fueros y liber- 
tades, hecha por carta real y provisión* 

El tercero es la libertad de otras imposiciones, que no sean 
las prestaciones pagadas desde tiempos antiguos al señor de 
Vizcaya. Este fuero , común á todos los pueblos de España , que 
solo j)agaron los tributos votadas en las Cortes, y que se redu- 
jo á un vano simulacro cuando á estos congresos nacionales 
se substituyó la diputación de los reinos, residente en Madrid, 
se ha conservado ileso en el señorío de Vizcaya. Y no porque 
no haya contribuido, quizá mas que otras provincias en aten» 
cíon á la feracidad relativa de su suelo , para subvenir á las 
neces¡dade~s del estado; pues los donativos concedidos por la 
junta de Guernica han sido siempre proporcionados á la si'- 
tuacion de los negocios y fielmente pagados. Pero débese ad^ 
vertir que los vizcainos , protegidos po^ su fuero, pueden hacer 
donativos mas cuantiosos y mas útiles al erario público qtie 
las contribuciones que hubieran satisfecho, á estar sometidos 
á las leyes generales de hacienda. 

Esto es fácil de percibir atendiendo á que el donativo de 
Vizcaya ( y lo misnao decimos de las otras dos provincias vas- 
congadas y del reino de Navarra que gozan de igual exención) 
entra sin menoscabo ni merma alguna en el tesoro. El gobier- 
no del señorío, sencillo y casi patriarcal, cuida del reparti- 
miento y recaudación , que nada cuesta á la corona. Por el 
contrario, en las provincias ño exentas son muy considerables 
los gastos de recaudación , siendo como son indirectas la ma- 
yor parte de las contribuciones. 

Esta exención es de la mayor importancia para los vas- 
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cbiigaáos, no soló bajo el aspecto económico, sino también 
bajo el político y moral. Aquellos hombres verdaderamente in- 
dependientes , acostumbrados á conducir los frutos no muy 
opimos de su continua laboriosidad , de un punto á otro de 
la provincia, no podian tolerar las continuas trabas del siste- 
ma fiscal que rige en el resto de España , y mticho menos la¿ 
vejaciones y arbitrariedad^ que suelen cometerse socolor de 
defender los intereses de la hacienda; Menos éufririan la in- 
mensa nube de empleados que en otras partes ocupa este rá-« 
mo, y la desmoralización que produciría en un país acostum- 
brado á vivir de su tral?ajo, el espectáculo de tin gran núme- 
ifo de hombres, cuyo empleó se reduce á incomodar el traba- 
jo y la industria agena. 

Aun hay mas: seria casi imposible vivir al labriego vr2cai- 
DO, atendida la ingratitud de su terreno, sino tuviese librea 
de todos derechos las materias que sirven para su alimento, 
abrigo y vestido. Aun asi se ven condenados los pobres á una 
tida sumamente sobria, mucho mas sobria que la del gañan 
andaluz, y mucho mas penosa para ellos, porque, ^omo ya 
hemos dicho en otra parte , necesita de mas alimento atendida 
Su mayor latitud: y las producciones de sü terruño son, ge- 
üeralmetite hablando , débiles y de poca sustancia. 

El cuarto fuero principal del señorío es el de la nobleza. 
Entendida esta palabra en el sentido que tiene generalmente 
en Europa, como él distintivo de una clase superior, coloca^' 
da por sus privilegios y exenciones sobre la masa común dé 

, los babitatites , es claro que no todos los vizcainos fueron nfo- 
bles 6n los simios de la edad media : porque Llórente ha de- 
mostrado con docuiñentos irrecusables, y el carácter y espí- 
ritu dcí a<{uellos tiempos demuestra que hubo dos clases en 
Yizcafya; la de los caballeros , escuderos é infanzones , exentos 
ó quitos de pechar al señor , y la de los labradores qu6 paga-^ 
ban la prestación de behetría. 

El origen de esta distinción era muy natural. El título dé 
sénót de Yjzcaya era un grande honor en la Corte de Castilla, 
7 daba grande influencia por el número y el valor de los va- 
sallos; pero sus rentas y prestaciones eran muy cortas^ como 

de paÍ8 estéril y casi sin industria fabril. Ademas las casa» de 

TOMO IL 3 
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Haro, Lava y la Roal qv^ poseyeron , y aUn á ve^es s^. ^Mpij^ 
laixon aquiel seaot^ío , tenían grandes heredamiento^ en. el' r^sto^ 
4eU naonaj?qi|f2^: y estos bei'eclamieato& coQsiUui^i^ Si^ riq^s^» 
y su esplendor* 

ISo es de extrañar» pues» que loa señores de Viiicaya oon-^ 
pediesen á los va$alIo& que se distinguían en Is^ g^ri^a^ par^ 
&< y para sus Stucesores, el derecho de exención de l^s pech(^,t' 
y que hubiese solares de inftmzonado ó exentos, y solares &a;n 
bradoriegos y tietraa propias del Señor» dadas* en enfite^^sift 
Lalo cieno eánou- De las di&tincioaes nobiliarias solo queds^ ui^ 
vestigio leg^l en los documentos antiguos, y ea que el laki?%rí 
dor uo pudiese a£ar ni desafiar al caballero* T^mbi^n es.oiev'r 
to que algunas familias moriscas penetraron en el s^i|or|o ^ y 
pernaanecieron ea él hasta el siglo XVIL Llórente oita, bajo 
la (^ de Iturriza en su historia de Yisieaya, el epit$ifi(0 d(e ui^ 
j^iftdifcx/ <;;Qpi^do, de un sepulcro de Abadia^no. 

Pero estas 00 eran mas que excepciones^. L^ regk g^ner^l 
era la uAbJeza» porque la profesión «liHtar íue la mf^^ ^müi^^ 
y á loft Srieoores de Vizcaya acosaodAba mucho, ma^ Vene-? buo-r 
nos soldados, que coaaervar las mezquinas pechas die. to&^ol^i 
sos lajíiradoriegos. Las familias moriscas, fueroft 09 ^y poe^A; y. 
un pais, donde habia mueho hierro y poeo or<», nO; die}^ 
t^net grandes alicientes f>ara los israeUlas de a^iiella ^ppca* 
Cuando el señorío de Vizcaya se io^orporó á, U. 4}o||oñ«if ^^ 
mas rápida la conyersion de Io& solares labrad^riegos ei^ iqm 
{aszonado: de moda que en iS^fí pidieroa los visK^ei^l^ «I 
empetradoiv Carloa Y que ba&tase» ^^^ natm^l de.Víma^a^ f3^m. 
ba<?er .prueba de uolJez^. Igráiase si se coq^dié ^t^Qi^ 
peoQ «la práctica de los Iribunialea, dice LWreiite^ lea ^ in^-^* 
-vorabk;"^ y el historiador It^rriza, ya citado^» ail[gw% qjip% 
liabiéndose mon^idio pleUo e«^ iSJSa sobre^si» lo^ l^fer^doK^. ^-^ 
ch^o^ deli seooc de Vizeeya debían ser roputü4oa pw i^oÜ^}: 
se libró egecutoria, declarándolos poir hijosdalgo» 

ififiHn^ baoi exi^tidoi en^ el ves^. 4» la nto^isr^uta Ip^ pri- 
YÁltgiiO^ d« la nobleaa heve^iiaria^ fu^i^za ^s oon&^i} qm l9k. 
g^ae^^aJid^tl^ de la nobleza uiücaina ha sido g<rayo^fá l^A.dki-^ 
mftSupCp.Viiknoias: porqi;^ |od)oa hit vizcaíno^ qvia saÜM die Vík 
pi»i% para <slable<:orsa en otra paste {y Tm. hw, 9id«( ppto^s)^ 
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«{lenaB ^ ti^n liallado en posición de hacer valer sus derechos, 
eran fácilmente recibidos por nobles, y {mrticipabaii de todas 
las exenciones que la ley concedía á los caballeros de la nue-^ 
va patria que habian buscado* £1 vizcaíno era noble etl todos 
los dominios españoles; y , como dice Cervantes, no necesitaba 
maa qué saber escribir para ser secretario del rey. 

Este inconveniente no existe ya, desde que se redujo la ño^ 
Ueza, abolidos sus privilegios onerosos, á ser un tnero titulo 
&e honor que recuerda la gloria pasada , y excita á la futtira¿ 

El quinto fuero, que és el de la libertad del comercio ex- 
iranjerd, produce otro inconveniente mas difícil de remediai*; 
y es el de introducir contrabandos en lo interior del reino por 
las fronteras de Castilla. Nuestro sistema íiscal está en óposi- 
oton abierta con la omnthloda libertad que de hecho gozati los 
Viicaiños en esta materia ; aunque el fuero solo habla de ali- 
iBeolos y bebidas , y á pesar del juez de contrabandos que la 
liacienda pública ha establecido allí. La libertad del comercio 
elitranjero ha sido en los últimos tiempos la piedra de escán^ 
'dalo entre el Gobierno y las Provincias Vascongadas; empeña-* 
éo el primero en establecer aduanas en las costas, y ellas en 
Miiservarse exentas de esta traba. Por desgracia esta cuestión 
es «ntiy difícil de resolver , porque no es posible tiegar á nin¿. 
gQfia áe las dos partes contétidietítes la razón que tieneii. 

Colocaremos en sexto lugar la exención de la contribución 
de sangre. Los vizcaínos deben por fuero tomar las armas en 
tiftdd de llamamiento del Señor; pero este no puede obligar- 
\m á que sirvan fnera de la provincia, sino anticipándoles dos 
é tres meses de paga. 

El fuero, que sirve de garantía á todos los demás, es el 
é% soirscarteo: en virtud del cual &t obedecen en el señorío, y 
i»0í te cumpkn , las reales órdenes ó cartas que se creen con-^ 
fraria* á los privilegios de las Provincias. Este era antigiia- 
iiieitt« ¿trecho municipal en todos los pueblos de la monar^ 
q«k de Castilla, ititroducido por la costumbre, y concedido 
désfiüe» por los mismos reyes. 

Et eoerpo te|}reseQtativo de Guipitzeo^a , eomo existe hoy, 
•• teA% rtcUfote que el de Vizcaya : pues tuvb su origen en la 
hermandad guipuzcoana , fundada en el siglo XIV á imitación 
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de otras de Castilla , con el fin de evitar los males de la guer-» 
ra civil que se hicieron por muoho tiempo los bandos y par-* 
cialidades de Oñez y de^ Gamboa , familias poderosas en el 
pais. Esta institución, perfeccionada después y consolidada/ 
dio principio al derecho de representación en Guipúzcoa. Los 
fueros de esta provincia son en la parte más esencial los mis-* 
mos que los de Vizcaya, aunque sea diferente la manera y 
forma de la administración. Diferéncianse la provincia y el 
señorío , en que este admite á los corregidores enviados por el 
rey, y que representan su autoridad en la parte judicial; pero 
según el fuero de Guipúzcoa, no se pone corregidor sino á 
petición de la junta de provincia. 

La cofradía ó hermandad de los hijosdalgo de Álava fue 
antiquísima y aristocrática. Los desafueros que cometieron los 
nobles en el pais con motivo de los bandos entre las dos fa-»- 
milias de Calleja y Ayala en el siglo XIY (que fue la época ea 
toda Castilla de la rivalidad de las casas poderosas para obte*^ 
ner los empleos municipales), dieron origen á la erección de 
muchas hermandades, dirigidas á libertar los bienes y perso-* 
ñas del incendio de la guerra civil. La cofradía primitiva se 
disolvió: las hermandades se reunieron y formaron un cuerpo 
de provincia. Álava fue gobernada por un diputado general 
nombrado por ella misma. Esto se verificó en t463 reinando 
Enrique IV el Impotente, y entonces comenzó en Álava el de- 
recho actual de representación. 

Sus fueros principales son los mismos que los cíe Vizcaya 
y Guipúzcoa, excepto el de la generalidad de la nobleza, que 
no tienen los alaveses; pero tampoco reciben corregfidores de 
la corte. 

Se ve, pues, que las tres Provincias Vascongadas son ver-* 
daderamente tres estados independientes, unidos ^la corona; 
pero separados por sus fueros y privilegios, por su gobierno 
administrativo y por su régimen interior , del resto de las 
provincias españolas: bien que sus habitantes se llamen y sean 
españoles, y hayan dado pruebas indudables de serlo en todas 
las necesidades de la monarquía ; pero en cuanto á sus fueros» 
se contemplan, por lo menos, desde el siglo XIII acá como 
naciones independientes. 



DI MADRID. 9f 

Sus costumbres son hijas de su libertad. Después que el 
cristiauismo amansó su primitiva ferocidad, son humanos, sin 
dejar por eso de ser valientes, laboriosos y de costumbres pu- 
ras. He vivido en Vizcaya mas de ano y medio, y en todo este 
tiempo no se cometió en todo el señorío un solo delito que 
mereciese pena aflictiva: lo que quizá no podrá contarse de 
ningún otro pais de igual población, ni aun en la misma Sui~ 
zau Aman sus fueros con idolatría, y tienen rascón: porque to- 
do pueblo debe amar lo que le hace libre y dichoso. 

Seria un bien para la nación, y quizas para las mismas 
provincias exentas, que sus libertades se asimilasen á las de la 
universalidad del reino, y cayesen las fronteras que las sepa— 
ran de nosotros: pero si sus habitantes se resisten á ello; si les 
gusta mas el vino añejo y seguro que el que todavía está ex-r 
puesto á torcerse, ningún buen español podrá aconsejar que 
se arrostren las calamidades de la guerra civil por un incon- 
veniente tan pequeño como el del contrabando, que ademas 
puede hacerse mas pequeño todavía, aumentando la vigilancia 
en las aduanas de Orduña , de Vitoria y del Ebro. 

Concluiremos este artículo citando los hermosos versos que 
el célebre Tirso de Molina pone en boca de Don Diego de 
Haro, señor de Vizcaya, en la comedía de La prudencia en 
la mujer. Nadie podria creerlos hechos y representados en la 
corte de la dinastía austríaca de España. 

^ ' «Infantes, de mi estado la aspereza 
conserva limpia la primera gloria 
que la dio, en vez del rey, naturaleza, 
sin que sus rayas pase la victoria: 
un nieto de Noé la dio nobleza; 
que su hidalguía no es de egecutoria, 
ni mezcla con su sangre, lengua ó trage 
mosaica infamia que su honor ultrage. 

Cuatro bárbaros tengo por vasallos 
á quien Roma jamas conquistar pudo; 
que sin armas, sin muros, sin caballos 
libres conservan su valor desnudo: 
montes de hierro habitan, que á eslimallos, 
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(valiente en obras, y en palabras mudo) 
á sus minas guardárades decoro: 
pues por su hierro España goza el oro. 

&i su aspereza tosca no cultiva 
aranzadas á Baco, haces fi C<^r^, 
€8 porque Venus huya, que lasciva 
bipoteca en sus frutos los placeres. 
La encina hercúlea , no la blanda oliva 
tege coronas para sus mujeres, 
que aunque diversas en el sexo y nombres, 
^o guerra y paz se igualan á sus hombres. 

El árbol de Garnica ha conservado 
la antigüedad que ilustra á sus señores, 
sin que tiranos le hayan deshojado, 
ni haga sombra á confesos ni á traidores (i): 
en su tronco, no en silla real sentados, 
nobles, puesto que pobres electores « 
á sus señores juran , cuyas leyes 
libres conservan de. tiranos reyes.» 

Lista. 



(i) El iirbol d« Garnica «ra un asilo inviolable para los reos, hksta que se 
«oocluyese sa caasa: mas 119 gezaJum de él los deUncneates contta la religión ni 
«•ntra el Señor. 
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A»MIN1ST11AOON, 



INS LAS GORPORAaONES POPULARES CON ATRIBUCfONBS 

ADltlKISTIlATnrAS. 



V 



fNtR'B Ids ftít^fités i^^dos que i áue^tro siglo hkó ál ééfrf*^ 
rar el que le precedió, sé eueñta el errdt* gi*€)líér6 dé eofesiáe^ 
^út tífctapfé A lodo gobtcf-no corAo natural eríemigo d^ la 
iíb€it^ad á cuyo frettté »e halla; lo que equivale á estát^teté^ 
q^ léi cabeza del cuerpeo moral llamado nación tiene por la 
by dé sü exTsteucia leí de méátát á exfíeñía^ de todos suá 
ibiétiibfO^. -^El absútdo de semejátiie doctrina deducida á sü 
Idfté rispie expresión ^é éofnprerrde desde llkié;^^ y sin é^^ 
bargo tal y tanto es el poder de los sofisiMiaé sobl'é él entendí-* 
tíatetttó humano, que éóiitradecii- aquel dbgiñaa hubiera sido 
hace muy péíctoá años una heregla polüiéá, y sus autoféá y 
MtRtítétMKioVé^ jáKgi^os indigmis de petteüéce)^ á la comuni^ 
libék'al. Ú^y, po^ v«ñtttl^, ks tuces han p^o^^es^db i^álme^te 
fécti'^ttdé Ik éji]fketiéb^fa , h qü^ é)¥áron \m íe6\tiái : y si él^ 
irét^d qtre éúil hay adb^ádok'^s ée los a^t4gúos idoló^, ^Óá 
cffttos en t^tl üóño uátnéfO, tan pótá iííQúehtí^ égéf^^ú sóhté 
ílati ítta&ás "p^ttlare^, que dé tetnlbíe» qti^ fnerto se béti eon-¿ 
tévtfdd éá df^os de Igstinla; 

l^^o éii Espaito iím tfntimttaWtó^ b^y éb tin tím dé \6áá 
punto singular; pues que al propio tiempo que en la *consti- 
tuetOQ de iSS^ se han hecho al espíritu del siglo las conce- 
siones que imperiosamente réclaoiaba h)buste^iehdo él trono 
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y reduciendo la intervención popular en el poder legislativo 4 
sus verdaderos límites; la administración, regida por las leyes 
y decretos en su mayor parte, consecuencias de la demoqrá-r 
tica ley fundamental de 1812, lejos de estar en armonía con 
los principios en que se apoya el edificio social , ^ halla liga- 
da en todos sus ramos por una multitud de trabas^ encuentra 
á cada paso con invencibles obstáculos ; y se ve , para decirloi 
de una vez, en la alternativa de reducirse á la nulidad, ó de 
hollar diariamente leyes que existen , pues que no se han de-: 
rogaflft, . í 

Un aventajado escritor, con cuya amistad me honro, ha 
demostrado (i) con la maestría propia de sus profundos y esr 
cogidos conocimientos la conveniencia y necesidad de estable* 
cer tribunales especiales para las materias contencioso-admi- 
nistrativas: siguiendo sus \iuellas, aunque á la distancia que 
mis cortas fuerzas lo permiten, me propongo probar que las 
cprporacipnes populares con atribuciones administrativas son 
pof necesidad perjudiciales al Estado. 

Imposible es tratar de ninguno de los ramos de la ciencia 
«del Gobierpo sin subir ha$ta sus principios fundameutales ; y 
por otra parte la discusión razonada y exenta de pasiones so- 
bre estas n^aterias es tan nueva entre nosotros, que fácilmen- 
te espero obtener indulgencia para la exposición que voy á 
hacer de algunas doctrinas qu^ ya gtrps ban tratado con ma^ 
extensión y profundidad. 

La diferencia que á mi ver existe entre las teorías del siglo, 
XVIII y las del XIX en que vivimos, consiste en que los au-: 
tores de aquellas consideraron como un hecho, no solo posi- 
ble sino cierto, la existencia del hombre aislado en el Univer- 
so; y de aquí, deduciendo que la sociedad era nna modifica- 
ción violenta en la ufanera de ser del hombre, se establecieron 
los dogmas harto conocidos de Ips derechos imprescriptibles, 
&c. , .&c: por el contrario los modernos, observando al hom- 
bre físico, han visto que no puede vivir sino apoyándose en 
$us semejantes desd^ 1^ cuna^ hasta el sepulcro; estudiando al 



(i) Véase en el BÚmero ft.^ de la Revista de liladríd el arllcalo «Adiniíiistra** 
cion, por D. AntonÍQ Gil y Zarate.» ^ 
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hpmbre moral han bailado en él facaltades que 80I0 en la 
sociedad pueden serle útiles; han descubierto en su corazón 
sentimientos por esencia sociales; y por último, recorriendo 
el gobio en las d i versa's épocas en que la historia nos conserva 
sus anales nunca han hallado el hombre solo, siempre al hom- 
bre con el hombre. 

fin tan sólidos fundamentos estriba la doctrina de la socia- 
bilidad qatural del hombre , de la cual se deducen clara y 
evidentemente los principios políticos conservadores , comba- 
tidos en yano por los restos de la , en un tiempo , poderosa 
escuela de Juap Jacobo. 

Sentado el principio de que el hombre ha nacido, para la 
sociedad, y po pudieodo esta existir sin. gobierno, ó lo que es 
lo mismo , siendo la existencia de este una consecuencia lógica 
de la de aquella; suponer por regla general que los gobiernos 
^on enemigos naturales de las sociedades, es suponer en estas 
el instinto forzoso del suicidio: consecuencia absurda á par 
que impía. Y dígase todo de una vez; es cierto que los go-> 
biernoSf compuestos de hombres capaces como todos de error 
y maldad, pueden perjudicar por ignorancia ó de intento á 
los pueblos; pero precisamente por esa ra^on se ha inventado 
el régimen representativo, en el cual, como dice muy bien 
el sepor Gil y Zarate en su ya citado artículo, la imprenta y 
la discusión libres son un freno poderoso, y las urnas electo- 
rales un correctivo irresistible para los encargados del poder. 
He llegado fácil y naturalmente basta el terreno propio de la 
cuestión: el régimen representativo; y no estará de mas exjpo- 
per brevemente su mecanismo en la forma que á mi se me 
alcanza. 

£1 monarca « representante del cuerpo social , preside i 
todo^ los actos de su existencia : asi concurre á la formación 
de las leyes por medio de la iniciativa y de la sanción; á su 
ejecución , valiéndose de sus ministros responsables y demás 
funcionarios públicos; y por último á su aplicación en los tri- 
bunales que adn^inistran la justicia á su nombre, cuyos jueces 
nombra. No son, pues, el respeto y la veneración que la es-, 
cuela moderna pide para el trono actos de humillación que. 
exige de los hombres , sino el homenage debido á la sociedad 
Toiiko II. 4 
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tniama ^uya personificM^iofn es fel monarca. Pkm* eso la ratiola- 
bilidad del Estado se ha tfasúfiiltdo al rey : ]ior eso iambii^lri 
Cualquier atentado contra bu persona y nrerogativa^ -^^ónstitu-^ 
Clónales lo es contra lá razón. 

Pero las leyes interesan tío sblo al cuerpo isocial tenterá^ . 
sino en particular á cada uno de sus individuos; quienes fi6 
püdiendo reunirse para Fórtnarlai, ni siendo tatnpoco todos 
aptos para discutir lo qttie á elfos y i los demás conviene, de-^ 
legan por medio de la elección sus facultades en cietto nti-^ 
mero de individuos que componen el brazo popular del [fodet 
legislativo. — La dificultad estriba en que la organización dé 
^te sea tal , que los intereses áociales variables , es decir, los 
dd momento estén representados de manera qué baya equi-^ 
librio entre su influencia y la de otros intereses no menos aten- 
dibltes qvre son los permanentes de la misma sociedad. Si aisi 
fuere lás leyes serán buenas, el Gk)biérno tal como al'páiá 
convenga. 

Terminada la ley es preciso ponerla én egécttción ; y en-* 
lonces empiezan las relaciones del cuerpo social con cada uno 
desús indivi'duos: relaciones en las cuales, si bien es Crért6 
que debe haber beneficio pata todos ^ sucede con frecuencia 
que se hacen necesarios sacri&ciós áél momento por parte dé 
algunos que necesariamente han de repugnarlos. Para hacei^ 
sensible y evidente esta proposición bastará citar como egem^ 
pío la -contribución de sangre que proporciona al Estado lá 
fuerza física, sin la cual pereceria, y qué siti embargó en^ 
Ctientra en aquellos sobre quienes inmediátamentie pesa una 
repugnancia no difícil por cierto de comprender. Basta lo di^ 
cho para que se alcance que cuando se clama porque lios en^ 
«argados de hacer egecutar la ley tengan nioral y fteicamente 
la fuerza necesaria , no es por ellos y para ellos , sino poi* 
la conteniencia y para la cohsertactotí de la soctediSid. 

Administrar no es otra cosa en lá acepción que mfs ocupa, 
que egecutar la ley: poner en práctica una teoría, desenvol- 
ver üD principio en todas sus ápllcacioneé, y hacer efectivas 
sus consecuencias. Al formar la ley , todos los intereses parti- 
culares tuvieron sus abogados: una vet promulgada és lá éx-^ 
presinn de lo que etigé ti idlenés sdcíált por estb lá socíédatl 
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eoDoa BU ^ottdcín á su represeniáuté , c|u« e& el tnofiarcd, y 
esle lo irérifíea ]ior meáió éc siis ministros rest)onsables. 

En esm teoría lao bay íkclón alguna', todo en ella eft real 
y efectivo , pues no se ha íiecho otra cosa ^ue formular , ó Id 
que ci lo misiti6, expHcli' lo^ hechos. - 

Qme los intereses inclitiduales dfeben ¿éder á los del comuna 
no tttcesita demostrarse; (\né es menos ñialo hacer ejecuta^ 
una mala ley que substituir á la acción de esta la Tolüntad 
de quieta quiera qbé sea, es támbterr evidente: y de estos prin- 
cipios se deduce que la administración del Estado debe tenef 
si^ údarcha libre y expedita , sin que tiáda liías que la ley mis- 
ma pueda (^Btenerla ni eontrariárla. ¿Y si yerra, se nos dirát 
¿Si abusa?4*.... Si yerra, la prenfsá libre denunciará sus erro- 
res, la opinión pi^blica los juzgará,- eú las urnas electorales 
Mtén irrédlistblemente condenados : si abusa , la, responsabili- 
dad está para eso; y esa responsabtHdad no es ilusoria, pues 
si alguna yet se evita la física , nunca la moral que acaba coii 
la repuiaoion y con la Tida política d^I delincuente. 

Sgemplos pudiera éhür de ésta Verdad , y i^o de ¿{locas re- 
motae. Per otra parte la® leyes dé r esponTiasbilidad se hacen co- 
mo las domas : el elemento popular no tiéfile ntenos influencia 
en ellas que eh cúalttbiérá otra. ' ' > 

¿Puede la administración tene^ la tínidad necesaria, cuatt^ 
do en sus actos intervienen las cor^ora<;ione8 populares? — No^ 
puee ea estas oorporaeiones que sobre populares han .de ^er 
}e4}ales, en primar lugfar no hay representación de interesen 
particulares, distintos en cada protineia, en cada partido, eñ 
enda pueblo; y su tendencia esr y' será constantemente la de 
aKipkt á ^uá comitentes, auncjue sea con perjuicio del resto dé 
la nación. Esta es la verdad r los* hombres no ptHeden desnu-*- 
dtoree d% sue ^átsiimeé i éualqüierá ot^á cosa que se diga eS 
poesía política , y la p^eiáln y lá admihistracidñ son dos poloé 
dpoesiQtt. 

Lo digo^ eon una eohticeion profunda , ínsñ go por imposta 
Mala unidad del pet^ea^iiento admihistf^tivo, bebiendo cor-^ 
povaoioiies populures que intervengan- en la aplicación de la 
ky* Y no ee me eite el.ejeii^plo^d las provincias vascongadas^ 
¡Mi^iie; x^oadeM q^iie* lasr tiÁes protiácios se gobernaban 
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democráticamente en su, interior,, á pesar de formar parte in->« 
tegrante de una monarquía , \o cual hace variar de aspecto 
la cuestión , y diré á mas que una escepcion como aquella 
nada prueba contra la regla general. 

Pero la falta de unidad, aunque muy grave, no es el solo 
inconveniente que pfciece el elemento popular en la adminis- 
tración , sino que tambieu produce la complicación, la lenti-*- 
tud y la discordia. 

Complicación, en cuanto las atribuciones de los cuerpos 
de que trato se rozan, cualquiera que sea el esmero que ea 
deslindarlaé $e ponga , con las de los empleados del Gobierno, 
siendo á veces imposible decidir á quien pertenece la resolur* 
cion de un asunto, pues de estos los mas son complexos, y 
según el aspecto bajo que se miren , corresponden á uno ú 
otro ramo. Complicación, porque no son el juicio y la volun- 
tad de un hombre sino los de muchos, los que han de con- 
currir á las deliberaciones; y deaqui, según las distintas ma- 
neras de ver, producidas, en los individuos por su carácter, 
educación y posición , y en las corporaciones por el país y 
circunstancias en que se hallan, y resultan asuntos entera** 
mente iguales resueltos de diversas ipaneras, en unas mismas 
fechas acaso, y siendo unas mismas las leyes para todo el rei- 
no. Complicación por último, y c'bmplicacion en grave per- 
juicio de los particulares y del común, por la manera de 
proceder inevitable en todo cuerpo colegiado, y que tiene 
que confiar á comisiones el examen de los negocios^ y discutir 
después el parecer de aquellas. 

En cuanto á la lentitud^ se* infiere de la cotnplicacion 
misma, pero aun sin esta, se advierte desde luego que aque^ 
lia es inevitable en toda reunión.- 

La acción administrativa en la existencia de las naciones, 
es loque la del estómago en la economia animal de los seres 
vivientes; de indispensable necesidad para la vida y como tai 
incesante. El cuerpo duerme, pero el estómago trabaja: asi aun 
en el momjento en que la sociedad, aparece en reposo, la ad- 
ministración debe velar. Tocaos los días del ano y en cada uno 
de sus instantes es preciso aplicar la ley, obligando á unos á 
que la obedezcan,, y escudando á. 0tros con ella* ¿Y pueden 
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hacer esto las corporaciones? ¿Pueden eátar incesantemente 
reunidas? ¿Y aunque lo estuvieran , tendrían todos sus indi- 
viduos la misma manera de ver, igtral capacidad, una identi- 
dad tal en las resoluciones que recaigan estas en los negocios 
5»D la urgencia necesaria en el mayor húmero de casos?— Yo 
no sé que baya quien se atreva á responder afirmativamente á 
estas preguntas.— Si la corporación procede por si conservan- 
do cada uno de sus miembros su independencia, la lentitud 
es inevitable; y una administración lenta' no es administra** 
cion. Por el contrario sino ba de haber lentitud es forzoso que 
sea un individuo ¿Ique, intuyendo en los demás por esta ola 
otra causa , decida por si y á nombre de todos; y en este caso 
la corporación y las formas con que delibera no son mas que 
una ridicula farsa, tras de la <i3ual se escuda la tirania de un 
bombre que podrá ser bueno 6 'malo, pero que de todos mo- 
dos obra sin la menor responsabilidad. 

Fáltame probar que la discordia és otro resultado inevita- 
ble del establecimiento^ de las corporaciones populares con 
Atribuciones administrativas, y no me será difícil conseguirlo. 
Por de contado el deslinde de los negocios qtle han de deci- 
dirse por los empleados del Gobierno ó por las corporaciones, 
es, en razón de las graves dificultades que presenta, un tna- 
nantial inagotable de com^ieteticia que á medida que crece la 
gravedad de los asuntos se hacen también mas tigrias y tras^ 
cendentales; pero cuando las circunstahcias exigen un sacri- 
ficio penoso por necesario que sea para el pueblo, entonces 
€8 cuando inevitablemente ha de estallar la discordia con fu- 
nestos resultados para la sociedad entera. 

V obsérvese aquí, Como la institución de las corporaciones 
que combato, desvirtúa , ó por mejor decir , anula el sistema 
del Gobierno representativo. 

La sociedad representada por el monarca y los cuerpos 
colegisladores encontró necesario para la conservación y bien- 
estar de todos que cada uno hiciese cierto sacrificio mas 6 
menos penoso: formóse la ley, y ^e trata de ajilicarla. — Claro 
es qoe los individuos, sintiendo mas 'él perjuicio cierto é in- 
mediato del sacrificio que se le exige, que los bienes que pue- 
de reportarles la ley en su resaltado ftituro y contingente , han 
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de procurar por rqgUi ; general . ^laáir su cumpímiieñto ed 
caaDto iaipuin^inent^ le a^s^nf^oE^^ Cofisfcueocia de esta será 
que á medida que .^ rat>astezca la fuersa individual ditmi-^ 
nuirá la del GQbierj^o, que ^s, no lo' olvidemos, el represen^ 
tante déla socied^^: j que ea $u virtud Ua iateuciones del 
legislador quedaráa burladas» 

Ahora bien, puaudo ^Iqu^ adtqiaisilrsi e» un delegado áel 
pod^r ejecutivo, y ^ entiende directamente cod el ciudadano^ 
la inferioridad de ia (uerza de ^s^te con respecto á la de aquel^ 
armado con el' d^ la ■ sociedjad ep,te^» , mientras no sale del 
circulo de la ley es inmensa; y la ejejQUcion de lo mandado 
segura y rápida par j^onsig^iein^p en laa eircutistanoías ot-^ 
diñarlas* . i ', «j 

Pero tropezamos con ui|a qorpofaeio^ popular adrainisH- 
trativa, y ya el cas^; es entej^fn^^ente distiotOi.'^La ley que di>4- 
jo á una corporación salida* «dir^^oiíanieniie. del pueblo, eom^ 
puesta de hombrps^ que.vivetiiy.ti^n^ que vUir en él: ^*Ttí 
»$erás quien haga,;cvia^pUv.mM pteoeptos ^vktk cuando estos 
»perj|Udiquet| mpmQi^t^ánéa^a>i^pte á (Hf pueblo de que fol^roas 
vparte integrante;'' le m^^dpjjnÍQa|>osibte,!y noseiá obede*- 
cida sino en cuanto la. ^tip^i^^acQippracion no pueda éf}9k clsf 
hacerlo sin pjeligropíppi^i^ , , 

No es ya cada.bopibre eq su casn Uoraiiéo por t\ bijo i 
quien lexo^ v^r soldado ,,éin^£|gir|dudo un eibpediejkte para ex- 
ceptuarlo del s04-tQ0.,.es upj^ pepri^j^entadon provindial bueeftOK 
do medios para dismiQuk la qapg^ í\ú9 abruma á sus eonitéit^ 
tea, elevando cQqsfilt£i9.4 pi4i)^oc|o atoWadvQiles, io\eiitend# 
sustituciones, alegando $^4*^010^ y padeo¡r|DÍei>tos coa lauto 
mas celo y efígacla', cuanta q.^e oada miembxo de U corpora- 
ción cree que tal e^ pl obgptOrde.sia mand^^io, y toda ella que 
cumple con una sagrada obligación-. El rfsv^Uftdo se roáuos á 
retardv» ouando menos, la ^^Qi><?ÍQpt de la ley, y t^l ^ez á 
inutilizarla en part^, . j 

¿Y qué bace.el QQbifsrnp.CQU un, cuerpo qvi« protesttJDile^ 
obediencia no obedeqe^, y qué m uíombí»^ del bieti páUieo 
caiusa á 1^ soeiedad gf^ves p^fju^oiof? ¿Qué respooáaUlidadl 
ioippue á. U vor]pov^{¡ipa xvmosiíaL ?-^fQetii^t aiugtkiia : liodla 
rQ.anÍQn de efta especia os kivjebble.f^. el be($ho'«. wando n» 
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ffiv Ift'Uy, l^oraU» ¿y cqido ai e^a respousi^bUidad 110 e« 
otra 04»sa que la censura de la opinioa pública, que oo pufdn 
Qienos de ser favorable en su pais á, la JQQla que protCígM) 8Uf 
inter^s?^ pri^vados cootra los generales ? 

La . guerra 9e ha roto ^utre un? fracción de la aociedadi 
pii&«)A, y 9&ta «s la v^n^cida. Tales son siempre la$ Gonsec^en- 
CJM de principiq^ fal&ofi. 

Continuaré apalis^a^da los r^oltados de e$JtQ íenómeno pcH 
lítícQ. X4Q9 fupci<M|$|*io5 del Gobierno «fiUP eq. lucha cofi las 
^ijper^cii^M^s popula.re&^ néase cual ^s su posicioq* Por ^^ 
pr^e U l^y que? ban de hacer eiecuiar, y el Gobierno que les 
«^popecnia piMna <|ue asi la verifiquen, conminándoles con la iPUf 
esArepha respoiUfiíabiUdad; por oira UQa iiistitiMcioD legales»-* 
lorpf^ce mm ó m^oos au.^cion , y en An W. pa^Pticulares ^vw 
T^ustiecidps coa el apoyo del oaerpo poipAilar offeqen u^ 
resisteooia q«^^ vei» ma^ activa^^tiei^ el gefe de la ad^iojii^ 
t^cion^ un caréc^er eo^gico y ri^mpe. con ía jum^: la wpo* 
pu!arid?id es el prewio de su firin^^a , y con imf^op^laridad 
na s© fl^iivsUai w el r^giwcia r^pre^entativow. Es pw 4 con- 
trario conciliador, k^ de cedeü mas q^ n^nos^ y cedeír cuando 
90 tr^ta de )a ley ^ d^liq^uir : la pifeg^a la deaanciaFá, el Gch- 
bierno tendi>á ^ue d^pcH^rla.. 

Me detendré aquí, porque sería proceder á lo infinito ir 
desenvolviendo sucesivamente todos los inconvenientes, todas 
las anomalías que resultan de introducir en una monarquía 
el elemento popular i;omo parte activa de su administración, 
destruyeq4l9(il^))^s.i?iuaiUd!adi«s.e^i^ncialés que son en mi en- 
tender la unidad, laucón ti nuidad , la rapidez y la fuerza* 

Y si de las consideraciones puramente administrativas se 
quisiera pasar á las de alta política, todavía ' serían mas pal- 
pables los inconvenientes de los tales cuerpos cuya existencia 
tiende á concentrar la vida pública de cada provincia en su 
propio seno, ó lo que es Jo mismo, á favorecer el desarrollo 
del sistema federal en perjuicio de la unidad del cuerpo so- 
cial, á cuya consolidación se encaminan los esfuerzos de la 
escuela conservadora. 

Pero como el ttatar la cuestión bajo este aspecto podría 
llevarme mas allá de^mi propósito, y hacerme ponerla mano 
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en llagad apeíiás cicatrizadas, habré de contenerme con Id 
expuesto, que por otra parte me parece bastante, para la de- 
mostración de mi doctrina. 

Antes de terminar este escrito 7 quiero sin embargo hacer 
algunas aclaraciones que exige la época en que escribo. 

Primeramente : todo lo que he dicho ha sido en abstracto^ 
y protesto de la manera mas solemne que no he tenido mten* 
cion de hacer aplicaciones de ninguna especie. 

Segundo: aun cuando las atribuciones administra ti tas qtie 
hoy tienen las Diputaciones, Provinciales son enteramente 
opuestas á las ideas que he manifestado, no es mi ánimo me-^ 
noscabar en lo mas mínimo la júsia reputación del ilustrado 
patriotismo^ de aquellas corporaciones; y aun diré que es ad- 
mirable que i pesar del vicio que yo encuentro inherente á 
8U instituto, hayan prestado y estén aún prestando servicios 
considerables. Esta manifestación es tan franca como espon- 
tánea; y sin embargo, la historia de las mismas diputActonesf 
no puede menos de confirmar mis observaciones anteriores. 

Terceto y ultimo: siendo esenciaMa diferencia que existe 
entre los consejos provi^nciales de administración, y las corpo- 
raciones populares con funciones administrativas ¡itopias, no^ 
puede deducirse de este escrito que yo condene aquella íns- 
titucioQ'. 



Patricio de la Esgosura. 
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L iiM). dé los baños ha aicio ¡nnegablemeate conocido desde 
]a mas remota antigüedad , y do hay duda que el. hombre 
desde el momento mismo en que saliendo el mundo de su in-* 
fancia, conoció cuanto contribuye la limpieza corporal al 
bienestar físiico^ acostumbró lavar su cuerpo en las corrientes 
de cristalinas aguas, ó én los estanques en que la naturaleza 
misma ó el arie contenian su curso. Abrase la historia de to- 
das las naciones ^ regístrense los anales de todas las edades, 
y bien sea mandada por los legisladores, bien sea por el 
hábito 4 s^ verá en todos los pueblos introducida la costum-* 
bre de los baños, sencillos y en estado de naturaleza en un 
principio, y llevados después á un grado de lujo^ á un re- 
finamiento de molicie^ á una ostentación , cuja relato nos 
parecería fabuloso^ si no se conservase todavía un testimonio 
de lo que fueron los baños en otro tiempo, en lo que son aun 
hoy dia én los pueblos orientales, donde al mandato de la ley 
del profeta se une la costumbre inveterada, la molicie á que 
convida el clima , y el lujo aseático que allí reina. Solo en log 
pueblos que sucedieron á la civilización romana sé descuidp 
y destruyó poco á poco la institución de los baños públicos, 
entre el IriSistorno general de la edad media. Reducidos desde 
entonces á un uso enteramente particular , la historia no ha 
hecho conmemoración de ellos durante un largo periodo. Mas 
coo los progresos de la civilización , la industria y el poderoso 
agente del interés particular, restituyeron los baños públicos» 

y apenas existe en el dia en Europa, una ciudad de alguna 
TOMO II.» 5 
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consideración, en que no s^ encuentren establecimientos de 
aquella clase; pero el lujo de los modernos, aun en los mas 
suntuosos palacios, en nada se parece al que ostentaban en 
sus baños los pueblos de la antigüedad. Ea las grandes capi-* 
tales se encuentran, jes verdad, casas públicas de baños que 
ofrece^ iai^ clase de cpmodidades; en los que reina un aseo 
singular ; en los que se bailan gabinetes epilatorios , callistas, 
perfumes y cuanto puede ser agradable y contribuir á la lim- 
pieza y recreo del que se baña; pero ¡qué distancia inmensa 
no existirá entre estos baños y los de la antigüedad , según las 
magníficas y sorprendentes descripciones que de ellos nos ha- 
cen los historiadores! ¿Existe acaso en el dia monarca algu- 
no que exclamase al entrar en una pieza de baño de otro 
monarca , como exclamó Alejandro al entrar en la de Darío, 
y al ver su «untuosidad,' «¿es posible que en medio de tanta 
molicie pueda mandarse á los (lOBibres?» 

España es tal vei el pats de Euf opa que se halla mas atra-« 
sado con respecto á poseer buenos establecimientos de baños y á 
pesar de la abundancia de aguas termales y naturales que te-» 
nemos , á pesar de lo riguroso de nuestro clima 9 y á pesar tam-» 
bien de haber sido uno de los pueblos que deben haberlos po*- 
seido tnejores y mas lujosos, ya sea durante el imperio de los 
romanos, ya durante la dominación de los árabes que trageron 
todo e\ lujo aseático y la briliantez toda oriental. Oiros pueblo^ 
mas distantes de las costumbres nuestras ofrecen un curioso ¿ 
interesante estudio con respecto al obgeto que ños oí:upa. En 
Turquía el uso de los baños y de las abluciones está p^scrito 
por la ley. Un devoto del Aleonin hace cinco plegarias al dia^ 
y antes úe cada una de ellas se lava las manos, la cara y los 
pies. Siempre que se reúnen los sexos j es preciso bañarse por 
^entere^ y la misma obligación tienen las mujeres diespues de 
sus enfermedades periódicas. Los turcos aidemas tienen préci» 
'sion de lavarse cuantas veces satisfacen una necesidad natural^ 
y por poco que el estado de su forfunía M io permita , tienen 
«in ^ns casas baños de estufa* con tidde el lujo* aseático. Apenaa 
liay en Turquía pueblo alguno que á la par d^ su pequeña 
mezquita no ten^ga una casa pábitca de b^ños, en la que fe 
badán los hombres y las mujeres en diéttatpé sitios y hprás 
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diversas. Antes de entrar en la estufa se desnudan , se cubren 
con una ropa talar , y se calzan las sandalias, Al principiar á 
Sudar fes frotan el cuerpo con un pedazo de franela ó ropa de 
lana, y después se enjabonan, metiéndose en seguida en uno 
de los baiios de agua caliente que se hallan en la sala, eii. la 
Cual permanecen algún tiempo al salir antes de pasar á to^ 
mak* el cafe. Las mujeres, al parecer, concurren á los baños 
coa mayor frecuencia que los hombres ; y el mas celoso mari- 
do no se at^evfria á impedir á la suya el que fuera á ellos, 
pues consideran aquel acto como mas obligatorio que el de 
asistir á la mezquita. Es ademas para ellas utia (tcasion de reu- 
nirse con sui amigas , y gozarse en los placieres de la chismo-^ 
gra6a. 

En la India existen también baños públicos. Un elegante 
de Saráte, por ejemplo, se desnuda en un salón exterior, y 
entra después en ona estafa en que está el agua hirviendo: un 
tóbusto criado le tiende sobre una plancha de madera , le ro-* 
cia con agua caliente , le estruja sucesivamente todas las partes 
del cuerpo con «na fuerza admirable por su moderación, se- 
gún la diversidad de las sensaciones; le hace crugir las coyun-^ 
toras de todos los dedos, y aun las de los demás miembros. 
Vuélvele después boca abajo, póoese de rodillas sobre sus ca-^ 
dera9, le agarra por las espaldas, y le hace crugir todos los 
huesos de la espina dorsal, golpeándole con fuerza con la palo- 
ma de la mano en todas las partes carnosas. Cuando de este 
modo» le ba eontinndoildo todo el cuerpo, pónese un guante 
ée orín, y le frota fuertemente con él; le lima con una pie- 
dra pómez la pie) callosa de los pies; le lava con jdrbo'nes y 
perfumes,. le «feita y le epila, empleando en tocias estas ope- 
raciones tres cuartos ée bora por lo menos. Hállase entoiices 
tel mdMn á tu gusto, á pesar de la gran fatig'a que ha experi- 
mentado , y cfíie le preeisfi á dormir por es];>acio de muchas 
•horas : sola encoiiees es cuando disfruta el bienestar que pro- 
poveíona en un cKm>a abrasador un cuerpo ágil y fresco. Las 
'MtqM'et eoccfentvan en ello un placer extrenvado, y ]pasan 
muehas faoria del dia haciéndose macerar frecuentemente por 
811» eselavas , arrodilladas' at rededor del sofá en qne están 
«ButlfmieBf» Vendidas. 
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También ea Egtpto hay baños públicos en casi todas las 
ciudades de alguna consideración. Los que concurren á ellos 
dejan sus ropas en una sala anterior, donde se ciñen una ser-* 
villeta , y se calzan las sandalias, y en el centro de la cual hay 
una fuente, estando abierto el techo por la parte superior 
para la libre circulación de) aire. Desde aquella ^la .pasan 
por un corredor largo y estrecho, calentado gradualmemte, y 
que conduce á la verdadera pieza de baño , que es ipuy ^sp^r- 
ciosa, y está cubierta de mármol. El incesante vapor de un 
receptáculo de agua caliente, se upe con el olor áe los perfu- 
mes que se queman. Tiéndense ios que se bañan en una ama* 
ca; y al pronuncrarse un sudor un poco fuerte, un criado les 
macera y les hace crugir sucesivamente todas las articulacio- 
nes; frotantes de manera que levantan muchas capas del epi- 
dermis, limpiando la piel de las mas pequeñas impuridades; 
en seguida les conducen á unos gabinetes que comunican coa 
la sala » y vierten sobre su cabeza con profusión espuma de 
jabón; pasan después á otro cuarto donde se lavan con agua 
caliente ó fria, y les untan con una poqiada epilatoria que 
obra con mucha prontitud. Salen del baño del mismo modo 
que entraron, esto es, por un corredor en que el calor está 
graduado, de modo que el aire exterior no hiera con demasia- 
da prontitud. Las* gentes del pueblo, que no pueden recom- 
pensar tantos trabajos, se lavan ellos mismos, van á sudar á 
la estufa , y al salir retribuyen con una cortísima cantidad. 
Las egipcias se bañan también por lo n^enos una yez á la se- 
mana , y aquel dia es para ellas de fiesta y regocijo, y lies pro- 
jK>rcibna la ocasión de ostentar el lujo de sus vestidos» En la 
estufa es donde se hacen lavar con esencias, treto^ar el pelo, y 
pintar las uñas y los bordes de los párpados» 

Larga y aun fastidiosa seria una^re^cion mas. eslensa de 
los diversos modos de bañarse adoptados por varios pueblos: 
haremos la descri|Scion de un baño ruso con todos .sus deta- 
lles, y asi quedará completado el cuadro <}ue nos prepusimos 
trazar de las diferentes especies de. baños que mas se alejan 
de los que conocemos en nuestro^ pais, y que .no serian los 
mas á propósito para el clima que disfrutamos. Vero por esta 
misma razón es verdaderamente sensible que los baños de 
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linrpieta ó de agua natural, no se generalicen y cuiden mas. 
Encuentranse muchas personas que tienen medios suficientes 
para pagar el coste de los bafíos, que jamá$ los han usado; y 
en un clima* cálido, donde se suda mucho y hay de consi-^ 
guiente mas necesidad de limpieza; en un pais en el que la la- 
situd que causa lo elevado de la temperatura debeiia genera- 
lizar el uso de los* baños, pudiera casi decirse que está dester- 
rado de nuestras costumbres , tan diversas en esta parte dp las 
que tenían nuestros antepasados y de las que se observan eü 
otros pueblos. No dejaría de ser curiosa é interesante la inves-^ 
tigacion de las causas de semejante abandono; y comQ está 
demostrado para todo el mundo que la limpieza es uno de los 
grandes medios para conservar la salud y para la duración dé ' 
la vida, no cesaremos de desear que llegue una época bastan-^ 
te ilustrada , en que ocupándose los gobiernos de ufia policía 
higiénica bien entendida, hagan incluir en los gastos munici- 
pales de los pueblos el de los establecimientos y cuidado d\3 
los baños públicos, en donde pueda encontrar el pueblo, sino 
gratis, por un corto estipendio al menos, un medio eficaz de 
librarse de la inmundicia, origen el mas fecundo de enferme- 
dades. Diariamente aparecen en nuestras ciudades sociedades 
que se ocupan en fomentar la instrucción primaria; ¡loor á 
los hombres generosos y filántropos que han dado el ejemplo 
á los gobiernos, y por cuya instigación ven los pueblos levan- 
tarse salas de asilo para la niñez, escuelas gratuitas, talleres 
de iústruccion para los niños y adultos! Una sociedad cuyo 
objeto fuese mejorar el estado de los pueblos con respecto á la 
limpieza, prestaría un gran servicio á la humanidad; la edu- 
cación moral contiribuirá sin duda> eficazmente á este resuha^ 
do; pero el camino mas directo para llegar á él seria ofrecer 
medios fáciles de conseguirlo. De todos modos, el uso mode- 
rado de los baños calientes es muy útil, pues ademas de la 
limpieza que proporciona, sirve eficazmente 'para calmar las 
fatigas del cuerpo y del espíritu , para moderar la agitación 
que resulta de los trabajos intelectuales ó de los pesares mora- 
les. El hombre enervado por los. placeres; el estudioso cuya 
salud minah las vigilias pasadas en ¿u gabinete; el viajador 
cuyo «cuerpo está fatigado y ardoroso , todos hallan en el baño 
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el i^edio mas seguro de recuperar sus fuerzas , de adquirir uq 
aumento de vida y una superabundancia de bienestar, queoo 
es fácil conseguir de otra manera. En apoyo denu^tra opinión, 
apelamos á cuantos 'han esperimentado los buenos efectos^ del 
baño después de la agitación de un viage, de la postración 
que causa un gran trabajo mental, ó de las afecciones mo- 
rales que mas les hayan conmovido. El baño de vapor ó la es* 
tufa húmeda, que se usa mucho menos todavía entre noso-^ 
tros, tiene una actividad muy superior á los baños fríos ó re- 
gulares^ La energia y la perspicuidad que comunica á la piel, 
órgano tan importante por las relaciones que tiene con las 
funciones de las víceras interiores, debería impulsar á los fa* 
ci^ltativos á propinarlos con mas frecuencia. Después de un 
baño de vaporvse activa por mucho tiempo la circulación ca^ 
pilar; libre la piel de las meilores impurezas que se ocultan 
ea los intersticios del epidermis, parece que se anima, toma 
un color tan agracjlable^ adquiere un aspecto de finura tan se* 
ductor y tan fresco, que admira ver que. el bello sexo no use 
mas el baño de vapor , mayormente cuando por sus ocupacio- 
nes y con sus cuidados puede evitar mas fácilmente las va- 
riaciones de temperatura, siempre malas, yiero mucho masen 
estos casos. 

Baste ya de observaciones, y pasemos á referir, como nos 
hemos propuesto, los detalles* de un baño ruso que, aunque 
parecido á los que hemos indicado, difiere sin embargo en 
algunas cosas. Ademas, de aquellos solo puedo referir lo qu^ 
otros han escrito, lo que he leído en varias descripciones de 
ellos; pero en este contaré lo que yo mismo he visto y expe- 
rinientado; y si no soy elegante y florido en la narración,. se- 
ré, sí, veraz y exacto. 

Hallábame en Amburgo en junio de i834 hospedado en la 
fonda de San P^tersburgo, cuya hermosa situación en frente 
del Alster, y en el paseo llamado el Yungjernstieg , \e hacen 
sumamente concurrido, añadiéndose á esta circunstancia la 
comodidad de sus habitaciones y el buen servicio de la mesa 
redonda, en la qpe se reúnen un gran número de viageros y 
de jóvenes solterones del país, que prefieren el comer allí en 
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iOGÍed9d,\á' la monótona soledad de sus casas. Difícil es dai; 
upa cabal idea de la agradable posición de aquella fonda» y 
de las decnas colocadas en frente del grandioso estanque €¡¡09 
forma el Alster; y desde el cual, por medio' de una gjrandQ 
exclusa y cae á torrentes en los canales que conducen sus agua$ 
á confundirsje con las del sosegado y extendido Elba, que 
corre tranquilo al lado de la parte baja de la ciudad. La» fuer- 
tes y densas nieblas que bay en Ambuirgo en aquella estación 
impiden muchas Teces, es verdad , el disfrutar de tan agrada-* 
ble perspectiva ; pero cuando desaparecen y queda la atmosfe- 
ra despejada , nada hay comparable á la vista de que se goza. 
Por bajo de las casas, y entre ellas y el estanque, hay un^ pa- 
seo al cual concurre lo mas selecto de la población , bien sea 
á pasear, bien para reunirse en los hernH>so$ cafés y pabello- 
nes que están situados en él. Al otro lado del estanque» en lar 
parta opuesta , un elegante puente de bierro, Lombars Mrü** 
ke, con'^un molino de viento al l^do, cuya rusticidad presenta 
un singular contraste, y cuya permanencia es un testimonia 
pereane del respeto que allí se tiene á la propiedad; detras del 
puente, la extensión de las praderas y arboledas por donde 
viene, serpenteando el Alster hasta llegar al estanque q,iie le 
sirve de pasagero descanso, y en donde muere; un número 
considesable de herniosos cisnes nias blancos que la nieve; en 
invierno los patinadores que corren por la helada superficie 
del estai>que con increible^ velocidad ; y en verano los varios 
botes ^ue cruzan sus líquidas aguas en todas direcciones, for- " 
man un conjunto tan agradable como difícil de describir. La 
dulce sensación que he experimentado cuantas veces be per— 
mamecido en Amburgo, me ha distraído con su recuerdo del ' 
obgeto q^ue me he propuesto al escribir este articula Sí: Am- 
burgo, á pesar de s» clima, á pesar de sus nieblas y sus frios^ 
es el. pueblo que elegiría para vivir si tuviera que ausentarme 
de mi patria,, y estuviera la elección en mi ifiano. Las gentes 
trabajan allí mucho, y mucho se divierten también, cosas 
ambas que cuadran perfectamente con mis inclinaciones: la 
fraQq;ueza y amabilidad de sus habitantes, su caráclér sociable 
y jpvial hace sumamei^te apreciable su tifato^ aunque se re- 
siente un tanto del espíritu ahamente comercial que allí do- 
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mina. Allí se disfruta la verdadera libertad sin las disensiones 
y excesos que en otras partes la degradan ; y alli, en medio de 
una concurrencia numerosa de un pueblo, si asi puede Ha-* 
marse, cosmopolita; en una reunión compuesta de habitantes 

^ de todos los puntos del globo reina una alegría,. una tranqui-! 
lidad, que enagenan y hacen agradable la permanencia en 
aquella ciudad libre. Pero vengamos al asunto que nos ocupa. 
En el mes, año y lugar que he dicho, contrage amistad con 
un joven comerciante de Riga, sumamente amable, aunque 
ruso, en cuya compañía pasé ratos muy agradables, y con 
quien solia divertirme cuando nuestras respectivas ocupaciones 
nos lo permitían. Juntos íbamos al paseo y al café*, juntos con-* 
curriaoios al teatro grande á oir la ópera alemana , y á ver las 
representaciones de piezas inglesas que daba una compañía de 
los mejores actores, venida de Londres á la sazón; y juntos 
íbamos también de tez en cuando á |iiasar un rato al salón de 

. Apolo, y otros por el mismo -estilo, donde á pesar de las gen-^ 
tes que coacurren, se conserva un decoro y un orden, que 
fuera imposible establecer ni conservar en nuestros cümaa 
meridionales. 

Una mañana entró temprano en mi habitación el joven dé 
quien he hablado, y me preguntó si queria acompañarle á to-« 
mar un baño ruso. Yo bien sabia en lo que consistían los tales 
baños, pues había leído su descripción en varias obras, y muy 
particularipente en el artículo correspondiente del Dicciona- 
rio Tecnológico; pero naturalmente curioso y amigo de que 
no me cuenten nada de cuanto puedo ver por mi mismo., 
acepté la invitación, me vestí, y en pocos minutos estábatño$ 
ya andando pg^ra la casa de Alejander Bath (baños de Ale-- 
jandro) á hacer la dura prueba de un baño destinado para e 
helado temperamento de un ruso, y aplicado al ardiente de 
un español. Llegamos allá y y entramos en un gran salón, 
donde á manera de hospital habia un crecido número de camas 
puestas en hilera /y perfectamente adornadas, en las cuales 
estaban algunos hombres metidos, y desnudándose otros para' 
entrar en el jjaño , egercitándose entre tanto en hacer contor- 
siones y estirar oon fuerza todos los miembros de su cuerpo* 
G)níieso que me causó alguna risa ver á una porción de jóve-^ 
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nes en cueros liáciendo aquellos ademanes: los criados, eii 
cueros también, sirviéndoles, y otras personas metidas en las 
camas con un gorro blanco en la cabeza; y limpiándoles 
aquellos de cus^ndo en cuando el sudor de la frente, presen-* 
tabaa ei singular contraste de ver representada en unos á la 
naturaleza espirante, y en todo su vigor y Tozania en otros; 
lo quj dio lugar á q^ue hiciera mil reflexiones, ínterin sentado 
al lado de mi cama me estaba desnudando, resuelto ya de 
antemano á hacer cuanto fuese preciso para tener un práctico 
conocimiento de los tan decantados baños. Apenas acabó ^i 
compañero de desnudarse, principió á hacer contorsiones imi-^ 
lando á los que ya se habían ido al baño, y yo permanecí 
quieto observándole y sonriéndome, á pesar de sus instancias^ 
para que le imitase. Acercóse á poco rato á cada uno de noso-* 
tros un'o de aquellos rubios, rollizos y furnidos mozos, y co- 
locándonos encima de los liombros una capa de franela blan« 
ca, y unos pedales dé madera en los pies, nos condugéron al 
baño, cuya descripción es preciso hacer primero para que 
mis lectores puedan formar un exacto juicio. La sala de baño 
consiste en una pieza circular bastante espaciosa y rodeada de 
tres órdenes de bancos de madera, sobrepuestos unos á otros: 
eñ un rincón de la sala hay un horno que solo comunica con 
ella por una pequeña abertura, y por los conductos que in*^ 
troducen el vapor; hay en el horno una plancha de hierro 
enrogecida, y sobre ella piedras que se encandecen con el fue- 
go, sobre las cuales arrojan los mozos,- por la pequeña aber- 
tura que he indicado, cubas de agua que llenan en un recep- 
táculo , y en el cual se sumergen como ranas cada diez ó doce 
minutos , pues de otro modo imposible les fuera sufrir aquella 
temperatura, que nunca baja de 4o á 45 grados ReaUmuf^Xdii 
muchas horas que pasan en el baño sirviendo á' los concur- 
rentes.' El agua , arrojada sobre las piedras hechas ascua , pr07 
duce el vapor que se comunica á la sala por unos conductos ó 
tubos, que sirven al mismo tiempo de chorros para aplicarlos 
á los que adolecen de alguna enfermedad local. Aquel vapor 
eleva 'la tem|)erátura á un grado de húmedo calor inconcebi- 
ble, siendo este tanto mayor, cuanto mas alto se halla coloca- 
do al que se baña, por la acción natural de aquel fluido á 
tono II. 6 
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elevarse. Por.sa efecto se empañdn los cristales de las clarabor 
yas, que están hermélícaménte cerradas,^ resulta de este mo- 
do uoa luz opaca y sombría que da á aquel lugar un a${)ecto 
triste, y que unido á los hombres que alli se hallan tendidos^ 
y circulando en el estado de naturaleza , le convierte al pare- 
cer en un antro destinado á los maleficios de espíritus del otro 
mundo. 

Pues en ese antro ó infierno entramos fcii amigo y yo , des- 
pués de dejar en una pequeña pieza anterior, en la que se 
percibid ya un calor insoportable , las capas y pedales con que 
nos habíamos ataviado. Apenas abrieron la puerta del baño, en 
el que entré conducido de la mano por un criado , empezó á 
sudar de una manera espantosa ; los ojos parecía que se -salíais 
de sus órbitas ^ un calor insufrible me agitaba todo el euerpo^ 
confieso que creí perecer en aquel momento , y me hubierii 
retirado, á no impedirlo el pundonorcUlo-, y la absoluta con- 
fianza que tenia en mi robustez y en las seguridades que mct 
habia dado mi ¿nnigo. Acostumbrado este á aquella para él 
diversión y para mi martirio , corrió á tenderse ó sentarse en 
]a grada mas alta, ó lo que es lo mismo, á una temperatura 
mucho mas elevada que la insufrible que yo eaiperimentaba en 
la primer grada en que me tendí, aconsejándome los criados 
que tuviese la cabeza inclinada sobre el brazo, para percibir el 
calor, por igual. Singular contraste presentaba yo con los de^ 
mas que allí se bañaban; ellos reían, y yo no llora<ba, pera 
estaba, sí, impaciente, y sin proferir mas palabras que las que 
dirigía á mi amigo, excitándole á que nos saliéramros: |*eías& 
él, y me instaba á que subiera mas arriba, y asi pasé un cuarta 
de hora anegado en sudor, y llena la imaginación de fantásti- 
cas ideas. Veia en torno á mí una porción de cuerpos tendidos^ 
alguno- que otro á quien aplicaban el chorro á una espalda 6 
muslo , que no dudo le abrasarlas , si he dfe juzgar pot» el gra^ 
do de calor que existia en la pieza, comunicado ppr el vapor 
ya esparcido^ y que obraba ^bre él reunido y en toda su 
fuerza 3 de cuando es cuando el ruido- que hacia el cuerpo del 
criado que se sumcrg;ia ca el agua , Ñamaba mi atención ha- 
cia aquella parte , pero nada era bastante á distraerme y ha-* 
cei;ittc olvidar el momento de salir d^ aquel kifiíemo. No sahki 
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yo aun lo que me ^[leriaba ; y bien puede decirse que lo &Ut 
sufrido hasta entoBces era padaen comparación de lo queque- 
daba que aguantar. 

Estaba, como digo,, hacia un cuarto de hora sudando á 
mares, cuando acercándoseme un mozo me dijo que me le- 
vantara, y condup¡éi)dome de la mano me llevó al centro de 
la pieza, tiró de una cuerda, y en el momento mismo sedes- 
plomó sobre mí un gran chorro de agua fría , que cogiéndo- 
me desde lo alto de la cabeza hasta los pies, me causó un^ 
convulsión, general,, un sobrecogimiento tan extraordinario^ 
que no encuentro palabras con que poderlo expresar. Es pre- 
ciso esper i mentarlo, es preciso sentir aquella inesplicable sen-^ 
sacion, imposible.de comparar á ninguna otra^ y que me ha- 
ce creer qi^ si en aquel momento me hubieran sacado al aire 
libre, me hubiera quedado muerto: tal era la súbita transa- 
.cion de ua calofescesivp á un frió glacial. Pero con separarme 
del chorro volvió de nuevo el copioso sudor, y regresé á mi 
banco, donde permanecí silencioso observando las convulsio- 
nes que los demás esperimentaban al recibir el agua fria, lo 
mismo que yo ja acababa de recibir. Precisamente en esa reac- 
cion , en ese tránsito repentino del calor al frió y del frió al 
calor. consisten, según dicen , la escelencia y los buenos efec- 
tos del baño. En Rusia, según me contó mi amigo , obligan á 
las gentes pobres á bañarse, y lo hacen juntos hombres , mu- 
jeres y niños,. por medio de un horno caldeado que les sÍT\^ 
de estufa; y haciendo luego hoyos en la nieve, se sumerjen 
en ellos, y. vuelven después al horno á sudar de nuevo. En el 
Alejander Batk existen baños separados par^ ambos sexos. 

A poco rato de estar tendido en mi banco, es decir, el maa 
bajo , pues nunca me decidí á subir, se me acercó un criado* 
llevando en la mano un manojo ,de mimbres , y con él empezó 
á sacudirme,. no sin alguna fuerza, desde el cuello á la punta 
de loa pies; cogióme, en Seguida por lar cintura con admirable 
liger,eza , colocóme boca abajo, fuese á zambullir á la pila de 
a^ua fria» y volvió á. azotarme desde la nuca á los talones: 
igual operación estaban practicando otros criados con los de- 
mas que se bañaban. En seguida vino oteo criado, volvióme 
boca arriba x:on la misma agilidad que el que me babia pues^^ 
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to boca abajo, cog^ió una bandeja llena de aromática espuma 
de jabón , y principió á refregarme con ella todo el cuerpo, sin 
que yo' pronunciara una sola palabra 9 al paso que los demás 
se reían y bromeaban. Lleraba en otra bandeja ciara de bnevo' 
para frotarme y limpiarme con ella la cabeza , pero yo no 'lo 
permití, temeroso de perder el poco pelo que me quedaba', 
como creia iba á quedarme sin piel ni carne á fuerza de tanto 
sudar. Untado y lleno de espuma todo el cuerpo, colno pollo 
que van á poner en el asador, dirigime otra vez al martirio 
del chorro de agua fria, que me dejó tiritando y mas limpio 
que nuevo. Regrese á mi banco, volví á sudar, y habiéndose 
pasado en todas estas operaciones una hora escasa , nos salimos 
del baño mi s^iñ\go y yo : en el cuarto inmediato nos volvieron 
nuestras capas y sandalias , y asi á guisa de penitentes azotados^ 
nos dirigimos al salón en que nos habíamos desnudado. 

Tendímonos en la cama, y cuando pensaBa que ya había- 
mos concluido., un criado me hizo estender los brazos y las 
piernas, y eh aquella postura me envolvió con una larga faja 
de franela, dejándome ni mas ni menos que una momia egip^ 
cia: púsome el gorro blanco que tanto me habia chocado cuan- 
do al entrar vi con él á otros que me parecían enfermos, y 
debajo de la barba una servilleta muy fina , con la cual'estuvc^ 
enjugándome el sudor del rostro cada tres ó cuatro minutos* 
puesto que fajado yo de aquel modo estaba im[)osib¡litado de 
valer me de mis brazos, sin facultad para encender el clásico 
cigarro á que apelamos indefectiblemente los españoles en h)S 
lauces apurados de disgusto, ó en los momentos de graii placer. 

Permanecimos en aquella posición como medra hora, su^ 
dando á mares, y viendo hacer contorisiones y salir encapados 
á otros que iban á bañarse. Nos vestimos después y subimos á 
almorzar á la fonda que hay en la misma casa. Bn mi vida hé 
tenido un momento mas delicioso; no he sentido jamás un bien*» 
estar igual al que esperi menté al concluirse las operaciones 
que hé descrito. ¡Qué placer, que agilidad, qué satisfacción 
se siente después de un baño ruso! solo los que lo hayan 
esplerimentado pueden concebirlo, y yo olvidé entonces con 
gusto todo lo que habia pasado. Mas sin embargo , á costa de 
tanto sudar y sufrir no puede ser agradable , sobre todo para 
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los que no estamos acostumbrados á ello ; para los que desde 
la niñez y coa el sol abrasador de nuestra patria solemos ba- 
ñarnos al aire libre en el mar ó en algún rio. Quédense por 
allá en buen hora con sus baños rusos los habitantes del Nor- 
te , que bastante sudamos nosotros con los 82 grados de calor 
que DOS proporciona el ardiente sol que nos ilumina. 



Gervasio Gironella. 
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ESDE «I momento en que las ciencias no fueron patrimonio 
exclusivo de los claustros y santuarios; y desde el instante en 
que la prensa tomó á su cargo extender la esfera de los co*' 
nocimientos humanos, haciendo brillar la antorcha del sa-^ 
ber en las mas remotas regiones, fiumerosos esfuerzos se in- 
tentaron para secundar este movimiento. Libros diarios y pu-^ 
blicaciones de toda especie sirvieron de medio para propagar 
la institución en las diferentes clases de la sociedad. No obs- 
tante existia una barrera contra la cual habian de estrellarse 
los afanes de la mas constante perseverancia. La nobleza y los 
propietarios, los negociantes y fabricantes, por su Tentajosa 
posición social y riquezas, eran los únicos capaces de partici- 
par y aprovecharse de los descubrimientos y progresos det 
mundo intelectual: porque fuera de ellos todo eirá miseria y 
abatimiento. Asi la palabra escrita no llegaba á manos sicio>d« 
aquel que la compraba. Verdad es que se establecieron bi- 
bliotecas públicas en las ciudades mas principales; pero estos 
tesoros I lentamente formados, aun son inaccesibles al mayor 
número de personas. Ademas , aprender á leer no es cosa fácil; 
se necesita toda la flexibilidad de'alma de los niños para re- 
tener en pocos dias las relaciones existentes entre los miles de 
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signos que^ forman la página de un libro. Y como el hombre, 
al llegar á la edad madura, no puede sujetarse á este estudio, 
le desprecia. ¿Para qué han servido, pues, las distribuciones 
de libros, hechas sin discernimiento alguno por las sociedades 
bíblicas? De los tres millones de biblias que han repartido á^ 
diversas partes del gobio, ¿cuántas han producido el fruto 
que se esperaba ? Casi siempre ha sido estéril la semilla. « Es* 
te es el peor mueble de casa, decia una madre de familias 
seminóla al coronel Wallis, señalándole una biblia encuader- 
nada en badana que la servia de taburete para los pies.» La 
pobre mujer, añade el coronel, ignoraba que con las hojas 
hubiera podido atizar su lumbre. El capitán Rotzebue y otros 
▼iageros que han recorrido las islas de la Polinesia, cuentan 
asimismo cosas extrañas sobre el uso que aquellos insulares 
Iiacen de las biblias, que tan profusamente se les han reparti- 
do. «Compasión causa, dice, yer á estos infelices reunidos en 
el ^mplo: la bifolia al revés en la mano, esforzándose á imi*^ ' 
tar con una especie de murmullo el deletreo y silabeo de los 
muchachos de escuela* » Tampoco los misioneros protestantes 
han llenado sus deberes; porque apenas repartieron la biblia 
indicando ^n dos 6 tres conferencias el modo y manera do 
servirse de ella, foéronse á otros países á continuar siis efí- 
meras distribucioiles. Sin embargo lá Polinesia está mas faino-^ 
recída que la Irlanda. Porque ¿cuántos maestros de escuela 
irlandeses no se ven obligados á rasgar los carteles de las es^ 
quinas para enseft^ar por ellos á leer á sus discípulos?. Y con 
todo esto, es un progreso notable si atendemos á que hace 5o 
«ftos la mayor parte de los jóvepes daban las primeras leccio^ 
nes-de leetura en las lapidas sepulcrales. 

¥or oooisoaencia, en i|na época egoísta en la cual la fi-^ 
lantrapía ejerce tan poca influencia en los corazones, la íust 
trttccrion no km liecbo mas que penetrar débilmente en lascla- 
ees iofi^riores. La clase media desde el brillante éiito déla ba*^ 
tallf que dii á favor 6>uyo á fines del siglo XVII! , no ha tra^ 
fado mas <q^ 'de disfrutar y apoderarse de las 'ventajas qtie 
obtuvo, «sin pensar en conceder á li)s p<^res ni aun siquiera 
las migajas del festín. Mal dotados los menestrales y jornale-^ 
ros en la distcibuebn de los productos del irabajo, no han 
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podido participar del gran moviipiento que en torno sujo sé 
agitaba. Habrá sido cálculo de parte de las clases victoridsas? 
No lo creemos: y mejor lo achacamos á olvido é indiferencia^ 
porque pensar en sí mismo es hoy ocupación esclusiya de ca-^ 
da uno. Lo cierto es que en todos los estados 4onde e^gobier•* 
no no ha tomado la iniciativa en favor del pobre, y una irnpe*- 
riosa ley no ha puesto la instrucción á su alcaoce , el pobre 
ha permanecido rudoi é ignorante y privado de los consuelos 
y recursos que ofrece la educación. Recorramos los anales de 
todos los pueblos^ sea cualquiera su situación 'topográfica y la 
ley política porque fuesen regidos, y encontraremos, que en 
donde el sistema de la educación primaria es sólido y sabio, 
al gobierno se debe« La primer casa que se levante en. el cea* 
tro de una aldea de los Estados Unidos ; debe ser la escuela.' 
Las leyes de Dinamarca exijen que todos los habitantes sepan 
leer. El Austria y la Frusta imponen penas severas á los padrea 
que por negligencia no mandan á sus hijos á la escuela ; j 
(cosa notable ciertamente) en los países en los cuales no se ha 
adoptado una legislación tan fuerte y vigorosa, los adelantos 
dé la instrucción están én razón directa de la mayor ó menor 
solicitud y desvelos del legislador. Este hecho no destruye los 
raciocinios de varioSr publicistas que en todo y por todo qui^* 
ren el liture alvedrio, la libertad iÜmitáda* ¡ Abuso extraño de 
las palabras! La libertad y el libre alvedrio , como ellos le en^ 
tienden, es la anarquía. Dejar obrar y dejar pasar, en políti-*- 
ca, en industria, y todos los actos ordinarios de la vida, es 
perjudicialísimo al hombre; porque mx egoismo le domina , y 
le ciega su presunción. La mayor libertad política consiste en 
la mayor sujeción del individuo á la ley de todos, esto es, en 
el sacrificio constante del interés privado al interés, general. 
¿Edtarian nuestras calles alineadas, con diques nuestros rio^ 
seguras nuestras propiedades ,^ si la autoridad cesase un solo 
jnomento de velan sobVe tamaSos intereses? Estados hay don- 
de el gobierno tiene que conceder premios á las madres para 
que vacunen á sus hijos: ¿y creeremos por, esto que el amof 
materno se ha debilitado y e$tinguido en ellos? No'jsegura-* 
saénte: la conducta de estas madres debe atribuirse á indolen* 
cia é ignorancia. El gobierno, pues, debe ser vijilante y sabio 
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para todos, contando con los medios necesarios para estimu- 
lar á los perezosos é instruir á los ignorantes. Ya tendremos 
ocasión de reconocer en el discurso de este artículo cuánto 
importa que la administración general este investida dé seme- 
jante fuerza; y eso que"^ sabemos existe un escollo en dicha in- 
vestidura, cual es en el abuso que de los medios coercitivos 
pueden hacer los gobernantes á quienes se confiaron. En los 
gobiernos representativos los delegados de la nación, residen- 
ciando al poder, ni le dejan fuerza bastante á reprimir el mal, 
ni latitud suficiente para hacer el bien. Todo son luchas parla- 
mentarias, desconfianzas, acriminaciones y ataques continuos 
á los ministros que consumen un tiempo precioso en contra 
de los verdaderos intereses de la nación. 

No causa extraneza el ver que la Francia y la Inglaterra 
colocadas por su riqueza, poder y conocimientos al frente 
del movimiento social de nuestra época, se hallan mas atrasa- 
das que los estados pequeños de Alemania con respecto á la 
instrucción primaria? Todavia no tiene la Inglaterra una ley 
que asegure las bases de un buen sistema de instrucción ele- 
mental , y eso que tanto se afana por todo lo que puede real- 
zar la dignidad del hombre. La ley nuevamente adoptada en 
Francia es también insuficiente. Asi estas dos naciones, que tan- 
to ganarian con la mayor propagación de los conocimientos 
humanos, se ven privadas de sinnúmero de ventajas, porque 
sus gobiernos respectivos no han sido bastante poderosos para 
regularizar un buen sistema de instrucción primaria. 

Lord Bfougham en Inglaterra y Mr. Cousin en Francia 
nada omitieron para vencer las dificultades; pero los obstácu- 
, los ya señalados fueron mas poderosos que los esfuerzos de 
una a,dmin¡3tracion obligada á luchar contra dos cámaras, que 
atendian mas bien á preocupaciones funestas que á los verda- 
deros intereses del pais. £1 cuadro paralelo y la historia de la 
propagación de la instrucción primaria en las principales par«< 
tes de Europa harán resaltar la exactitud de la observación 
anterior. Los habitantes de la Toscana han probado en estos 
últimos años, que el amor á las ciencias y artes que tanta ce- 
lebridad dio a su patria, no se habia estinguido en sus corazo- 
nes. Florecen en este ducado escuelas lancasterianas y supe- 
TOMO IL 7 



5o REVISTA 

riores, y todo habitante de cualquier clase ó condicioá se 
apresura á coatribuir á los gastos que originan. Al lado de las 
célebres universidades de Pisa y Sienna, la primera fundada 
en 1 1 6o y la segunda en 1275, á las que concurren mas 
de 900 estudiantes , á la par de los Studi-Académici de Flo- 
rencia donde se enseña la medicina y bellas artes, levántanse 
hoy dia cinco colegios á los cuales asisten cerca de 1 200 jóve» 
nes: 7 escuelas donde se enseña la latinidad á 1800 discípulos^ 
y en fin 21 seminarios que ademas de 1000 pensionistas, ad- 
miten centenares de alumnos externos. No se han limitado á 
jBsto solo los desvelos de la ilustrada Toscana: no la ha pare~ 
cido suficiente que las clases elevadas tuviesen todos los me- 
dios necesarios para instruirse: el pueblo debia en su concepto 
participar también del beneficio de la instrucción. En el espa- 
cio de algunos años, los 247 concejos del gran ducado llega- 
ron á contar 23o escuelas. Florencia tiene nueve de ellas, seis 
de las cuales siguen el método Lancasteriano, y están sosteni- 
das á espensas de una sociedad y del conde DemidoíF, y las 
tres restantes destinadas á la instrucción de jóvenes que na 
llegan á 10 años de edad. Una de estas escuelas abierta en fe- 
brero de 1829 en Liorna cuenta en el dia 25o alumnos. Las 
horas diarias de trabajo son 6, divididas 3 por la mañana y 3 
por la tarde. Allí se aprende á leer , escribir y corvtar , y en 
las clases superiores se enseña el dibujo lineal. La escuela se 
divide en 22 clases para la lectura y escritura ,v y en 3o para 
la aritmética; habiendo parecido necesaria esta división con el 
objeto de que el paso de una clase á otra sea casi impercepti- 
ble, y que el niño que por falta de atención no hubiese hecho 
ningún adelanto en la inferior, no sea detenido en la que pre- 
cede. Finalmente, el número de estudiantes que asisten á estos 
establecimientos es á la población como i á 3o: de manera 
que los dos tercios de jóvenes del pais reciben los primeros ele- 
mentos de instrucción. A la verdad , esta proporción aun deja 
gran vacío ; pero al menos , como probaremos , la educación 
que reciben los jóvenes en las escuelas no es ilusoria. 

La mas notable de todas ellas es sin disputa la comercial 
que se abrió en Liorna en el mes de agosto de i833 ^ dirigida 
en el dia por el profesor Doveri. Los propietarios de esta casa 
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de edacacioa son los padres de los amos que en ella se admiten: 
ellos atienden á todos los gastos, señalan sueldo á' Jos aiae9tros, 
y metodizan los trabajos. De acpi el nombre dé Scuola de¿ 
patri di famigUa que se la ha dado. La administración está 
bajo la vijilancia inmediata de una comisión compuesta de cua« 
tro inspectores y un tesorero, que se elijen anualmente entre 
los padres de los alumnos. Cada inspector ejerce su encargo 
por turno durante 3 meses consecutivos* A los jóvenes se les 
divide en tres clases , y toman parte en los trabajos del modo 
siguiente. A todos en general se les enseña historia sagrada y 
geografia los sábados; é historia natural tres veces á la sema- 
na. La aritmética y geografia no pertenece sino á la i/ clase, 
y la esplicacion es 3 veces á la semana. El sistema adoptado 
para aprender las lenguas vivas es el siguiente. En la i.* y 11^ 
clase se enseña tres veces á la semana la filosofia moral en ita- 
liano, y otras tres veces á la semana la historia antigua y mo-^ 
derna en francés, y á todas las tres clases indistintamente la 
geografia en inglés. El profesor, que es francés, lee y corríje 
el pasage histórico que cada discípulo lleva escrito en dicho 
idioma. Concluida la lectura y las correcciones hace varias pre^ 
guntas en francés á los discípulos sobre el ' mismo pasage his- 
tórico , respondiendo estos en francés. Un inglés enseña la 
geografia de ignal modo; pero estos estudios no pertenecen 
sino en Jas clases superiores. En las inferiores los niños princi- 
pian á pronunciar ambos idiomas, {lara lo cual el maestro es«* 
cribe en el encerado una frase francesa , y conforme va pro- 
nunciando lentamente la palabra, los niños la. copian en sus 
cuadernos : después les dá la significación de la palabra y de 
toda la frase. Estos estudios duran '4 años, y el precio de la 
pensión es de 32 francos por año á mías de a francos para los 
gastos del primero. Los felices r^ultados de esta escuela han 
escitado la mas viva emulación entre los propietarios , y pron- 
to se unirán á los estudios indicados el latió, lógica, la meta- 
fisica, la jurisprudencia comercial, la teoría y práctica del co- 
mercio, el alemán, la álgebra, la química aplicada á las artes, 
la mecánica y la química» 

Mejor aspecto presenta la Lombardia, y sin embargo la 
introducción de establecimientos elementales no fecha sino 
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desde 182a» Pero en esta época el gobierno austríaco promnl- 
g¿ una ley , que obligaba á los padres de familia á enviar á sus 
hijos á la escuela , de modo que estas se fomentaron como por 
encanto. Dichas escuelas son conocidas con el nombre de scuo- 
le minori et scuole maggiori; todas para las clases inferiores y 
media, no teniendo mas objeto que formar buenos labradores 
y artesanos, procurando á las clases secundarias medios de 
poder dedicarse ventajosamente al comercio , agricultura y be- 
llas artes.. Las scuole minori admiten jóvenes de 6 á 1 a años 
de edad, y su instrucción abraza la religión, lectura, escritu- 
ra, aritmética y algunas nociones de gramática: las mujeres 
aprenden á coser y hacer media. Divídense estas escuelas en 3 
clases, y la instrucción que en ellas se da exige cuando mas 
dos ó tres años de asistencia. Las escuelas mayores estableci- 
das sobre bases mas latas se dividen en 3 clases y otras en 4> 
enseñándose en ellas la caligrafía, la aritmética, la geometría, 
la historia natural, la mecánica, el dibujo lineal y la arqui- 
tectura. 

Por <Ie cootado la ley austríaca ha debido influir podero- 
samente en los progresos de dichos establecimientos, y au- 
mento de alumnos. £1 número de escuelas mayores en iSaa 
ascendía tan solo á 19 para los jóvenes y á 11 para las niñas: 
el de las menores para los primeros á aio3, y para las segun- 
das á 493, concurriendo á ellas 8 i.a44 jóvenes, y 26.5a4 ni- 
ñas. Diez años después se nota un aumento considerable, á 
saber; 5j escuelas mayores de hombres y i4 idem de muje- 
res; 2279 menores de jóvenes y 1 184 de niñas, ascendiendo el 
número de alumnos á 112,177 los primeros y 5464o de las se* 
gundas. A esto hay que añadir 228 escuelas dominicales (scuo- 
le festive) frecuentadas por 45^ jóvenes de meno& de 12 
años: las particulares de las grandes poblaciones^ sostenidas á 
expensas de personas caritativas, donde sinnún^ero de jornale- 
ros y aprendices de oficios reciben por las tardes una instruc-^ 
cion regular: las primarias de los hospicios destinadas á los. 
huérfanos: en fin 26 escuelas de caridad de las que 20 admi- 
ten diariamente 702 jóvenes, y 16 son frecuentadas por 732 
niñas: 24 escuelas primeras de pago que cuentan 5i 19 alum- 
nos, y 455 de igual clase, á donde concurren 863 1 señoritas; 
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y por último sinnúmero de casas de educación particulares 
^ que dan instrucción á 7021 discípulos y 1641 alumnas. En 
suma 188,879 jóvenes que no llegan á la años van á la escue- 
la : esto es, un estudiante por cada doce habitantes , ó la casi 
totalidad de los niños de 6 á la años que, forman parte de la 
población de Lombardia, 

' Pero el legislador ha meditado que para tener derecho de 
obligar á las clases inferiores á mandar sus hijos á la escuela» 
y amenazar con severas penas á los desobedientes, era nece- 
sario que la instrucción costase á las familias pobres lo menos 
posible : en una palabra, ha comprendido que la mayor parte 
de estas escuelas debían ser gratuitas , atendiendo el Gobierno 
á los gastos que ocasionaban. En su consecuencia los dos ter- 
cios de ellas cuestan al Estado anualmente a. 146000 fr., gra- 
vando el otro tercio sobre los concejos que emplean para su 
sostenimiento 1075.000 fr. No se ha limitado á esto solo la so- 
licitud del Gobierno: para que la ley se llevase á efecto ha 
determinado que cada provincia y cada distrito sea reeorrido-y 
visitado de vez en cuando por inspectores nombrados por el 
Estado , sobre los cuales pesa la vigilancia de dichos estableci- 
mientos. El nombramiento de maestros ha llamado asimismo su 
atención. La mayor parte de estos son jóvenes ó eclesiásticos, 
que acabados sus estudios pasan á Milán ó Mantua^ á aprender 
el arte de enseñar: en seguida sirven de pasantes un año en 
alguna escuela pública ] y si después se les juzga aptos , reci- 
ben el nombramiento de profesores. En fin, en casi todos 
los establecimientos hay médico y cirujano para cuidar á los 
niños. 

Examinemos ahora el mecanismo interior de enseñanza: 
vénse en estas escuelas pocos libros. Se trata y por ejemplo, de 
aprender un suceso histórico. El maestro solamente toma la 
historia , lee con voz clara y sonora el pasage en cuestión ; y 
después, para hacer mas iifipresion á su auditorio,. da á sus 
discípulos una estampa iluminada que representa el paso que 
acaba de leer. Esta lámina hiere por lo general mas fuerte- 
mente la imaginación de los niños que hacen al maestro mil 
preguntas , ya sobre los colores de los trages, ya sobre las per- 
sonas. Del mismo modo se suelen explicar las artes mecánicas. 
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A.I0S mas pequeños se les exige proauocíen los nombres de todas 
las piezas de su vestido j el de cada mueble de su cuarto. Pa- 
ra enseñarlos á contar se sirven de un gran tablero, en el que 
hay doco alambres gruesos colocados horizontalraente uno so- 
bre otro con bolas d^ madera ensartadas en ellos. Por medio de 
las bolas cuenta el niño una , dos , tres, &c« ; y en pocas lec- 
ciones aprende á sumar, re$tar , multiplicar y partir. La nu- 
meración ó el* valor de las cifras se les explica por medio de 
otro tablero igual al anterior , con la sola diferencia de que 
los alambres están colocados perpendicularipente. Cada uno .de 
ellos tiene nueve boUs que desa[)arecen de allí por medio de 
un resorte: los alambres de la derecha representan las unida- 
des, decenas, centenas, &c« ; y debajo de cada hilo hay unos 
cartones donde están los ^.okúmeros : de manera que el niño 
pueda ver á la ves ti numero y lás bolas que á él correspon- 
den. Para las fracciones se sirven asimismo de otro tablero, en 
el <;ual los alaipbres están colocados borizontalmente: en el 
primero hay un cilindro : en el de mas abajo ó segundo, otro 
cilindro igual al primero, pero partido en dos mitades ¡guales: 
en el tercero otix) igmal. al primero, dividido en tres tercios, 
y asi sucesivamente. Sin düicultad se concibe la facilidad con 
que por medio de dichos cilindros aprenden los niños el me- 
canismo de las fraeciones. Para formar las sílabas y palabras 
se valen de cartones donde están impresas varias letras. Su- 
pongamos, la palabra libro, la componen cogiendo una á una 
*las letras, y formando las silabas que pronuncian separada- 
mente, y unen después. Si se trata de una lección de historia 
natural, en vez de cansar el entendimiento y la memoria de 
los niños con áridas explicaciones , se habla á su alma con his- 
torias ó cuentos relativos á los animales, sobre los que se pro- 
cura llamar su ateiicion: y después se les hacen preguntas 
acerca de los hábitos y gritos de los animales. Nadie podrá 
imaginarse los buenos resultados que este método proporciona* 
£1 que siguen las escuelas primarias de Toscana es diferen- 
te. Para enseñar á leer y escribir á los niños se valen de dos 
medios: uno que llamaremos de imitación, y otro de aplica- 
ción. Por ejemplo: el pasante designa una silaba, y la pro— 
nuocia en alta vi)z, y el discípulo la repite igualmente:. esta es 
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Ja imitación. En seguida manda el pasante al hiño busque la 
misma sílaba, y este la encuentra y la pronuncia .* he aquí la 
aplicación. En la aritmética proceden de este modo. Traza el 
pasante 4 líneas, y dice: para representar 4 ^o$ valemos de 
esta figura : y hace un 4 ^n d encerado. Después borra el nú^ 
mero y pregunta al alumno cuantas líneas ha trazado , y este 
contesta escribiendo la cifra ó número correspondiente. En la 
lectura se han abstenido de seguir el método antiguo, reduci- 
do á que los niños aprendiesen el nombre de las letras antes 
de juntarlas. Para evitar un estudio tan pesado se les enseña de 
una vez el sonido de las sílabas; y, gracias á este sistema, leen 
de corrido en poco tiempo. 

Pero este método tiene una contra, cual es la de herir mas 
á la memoria que al entendimiento del discípulo. Por lo cual 
sucede que muchos jóvenes leen de corrido todas las palabras 
de una frase, pronunciándolas distintamente, sin que tengan 
la menor idea de la significación de la frase que acaban de 
leór. Se ha tratado de corregir estp mal , obligando á los pa- 
santes á que egerciten el entendimiento de los discípulos de su 
clase , haciéndoles preguntas relativas al asunto de la lección; 
pero como estos pasantes generalmente son jóvenes de 12 á i4 
años, no tienen el talento bastante para juzgar si el niño á 
quien preguntan ha comprendido bien el significado de la 
lección. 

Sin embargo , el plan anterior se ha planteado con felij& 
éxito en la escuela mutua de Florencia , en donde los discípu* 
los hacen unegercicio llamado suUuppo inteUectuale ^ reducida 
á que todo- alumno lee un párrafo, sobre el cual sufre va*- 
rias preguntas del maestro, deduciendo este por ultimo del 
trozo leido alguna máxima moral. Los mas adelantados hacea 
en sus casas varias composiciones. 

Con respecto á premios y castigos, el Gobierno austríaco 
ba creido sabiamente de nada servían los primeros, mientras 
aquellos que los recibiesen ignorasen su valor, y el amor pro- 
pio de los no premiados no se ajase y resintiese. Háse valido* 
pues, tle otros medios. Por decontado se han prohibido los 
castigos corporales severamente: el maestro ó maestta no tiene 
€tro derecho que el de reprender á los alumnos; y si estcüi 
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persisten en su mal proceder, separarles de sus companeroff, 
impidiéndoles disfrutar de las horas de recreo. De un medio 
sencillo se ha aprovechado el Gobierno para poder premiar* 
y no castigar con rigor. Bajo el hermoso cielo de Italia la 
música reina como soberana: grandes y pequeños, ricos y po^ 
hres, todos saben miisica ó quieren aprenderla. El Gobierno 
ha introducido este estudio en las escuelas primarias, y gra- 
cias á la disposición que para este arte tienen los niños, se les 
ha hecho sin trabajo dóciles y obedientes. 

Un sistema análogo se ha planteado en Toscana. A los ni- 
ños no se les castiga tampoco con penas corporales: el. regla- 
mento dice que ningún maestro castigará ni con vara ni con 
la mano. En las escuelas toda la responsabilidad pesa sobre 
los pasantes, los cuales se eligen entre los alumnos mas aven^ 
tajados. Veamos como se procede á su elección. Después que 
el maestro ha reconocido en alguno de sus discípulos la capa- 
cidad suficiente para desempeñar las funciones que van á con- 
fiársele, pregunta á toda la clase si tiene que oponer algo 
contra el nombramiento que propone. Si esta dice que no , la 
elección está hecha. De manera que la tercera parte de los 
discípulos forman de este modo el cuerpo de pasantes. Cuidan 
estps de la policía de la escuela , y les está prohibido hablar á 
los educandos de su clase: vigilan i sus condiscípulos, ¿ in- 
dican al maestro quienes son los que sobresalen por su apti- 
tud, celo y aplicación, y formalizab las acusaciones de los 
que Se portan ó conducen mal. Respecto á este último punto 
sucede en las escuelas en pequeño, lo que en nuestros juzgados 
y tribunales. Todo joven acusado de cualquier falta compare- 
ce ante un jurado compuesto de sus condiscípulos: la falta que 
ha cometido se somete al examen y deliberación del tribunal 
que la averigua y pesa como si se tratase de un crimen ca- 
pital. Se oye al acusado la defensa: y si la sabiduría del ju- 
rado le cree culpable, á pesar de ella, pronuncia un verdicto 
de culpabilidad; y esta suprema decisión se anota en un libro 
destinado para este uso. Tal era en i832 el estado de la edu- 
cación en Toscana y Lombardía. Pero después de esta época 
Bergamo, Cremona, Venecia, Yicencia y Verona han querido 
aumentar el número de sus escuelas primarias. Durante el 
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aSo pagado se han abierto en Milán 3, á donde asisten diaria-- 
mente 3oo alumnos que no llegan á lo anos de edad: y no 
tardará en. aumentarse este número. Hay ademas 5 escuelas 
próximas á abrirse, destinadas al mismo obgeto, y de las que 
una servirá para i5o niños. Asi dentro de poco Milán poseerá 
sinnúmero de estos establecimientos , para que todas las cla- 
ses de la sociedad puedan gozar del beneficio de la instrucción. 
No es menos satisfactorio el estado en que se halla Dina- 
marca respecto á la educación elemental. Las escuelas en este 
reina están, divididas en tres categorías, á saber: las de las 
ciudades, las de los pueblos y las de 0)penhague ó capital. En 
las escuelas de las aldeas y ciudades los alumnos comienzan 
sus estudios á la edad de 7 años, continuándolos hasta los 14 
ó i5i Los diferentes ramos de la educación son: la lectora, 
escritura , cálculo, principios de religión, elementos de histo- 
ria y geografía de Dinamarca. Los jóvenes aprenden á coser y 
hacer media. Toda escuela se divide en dos secciones: la es«- 
cuela de la mañana y la de la tarde. Las lecciones duran en 
verano desde las 7 de la mañana á las 11 del dia, y desde las 
4 de la tarde* á las 6 de la misma. En invierno desde las 8 de 
la mañana basta medio dia , y desde las dos á las 4 de la tar- 
de. Las escuelas primarias de Copenhague son mas elevadas* 
Asisten á ellas los alumnos desde la edad de 6 añoseufadelan- 
te. En los primeros meses de su asistencia á la escuela no 
aprenden mas que á pronunciar las palabras, su significado y 
los principios de religión, cuyos estudios duran hasta que sa- 
ben deletrear, escribir y conocer los números. Entonces la edu- 
cación abraza la ortografía , la gramática , el estilo , la proso- 
dia, el cálculo mental, y el cálculo escrito en todas sus apli- 
caciones á , las circunstancias ordinarias de la vida : los ele- 
mentos de ciencias naturales, algunos principios de física é 
higiene, la tecnología, la geometría y el U80:de las máquinas. 
£1 sábado es dia de asueto; y durante la siega hay vacaciones 
en las ciudades y aldeas. El método mas generalizado y segui- 
do es el de Lancanter, no obstante los clamores y quejas que 
contra él se han levantado últimamente. Con respecto á la 
instrucción nada deja que desear estas escuelas. El discípulo 

puede aprender todo lo que le h^ de ser necesario para la 
TOMO II. 8 
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carrera que trate de abrazar : pero es preciso no abandone las 
lecciones. El legislador danés ha pensado en ello; y la educa- 
<i¡on elemental debe su pros])eridad al Gobierno. Como en 
Lombardía , el mayor número de escuelas danesas han sido 
instituidas por el estado con la sola diferencia de que están 
sostenidas á expensas de los propietarios de los concejos, en 
donde hay esta clase de establecimientos, ó si el Concejo es 
pobre por el Gobierno. También en Dinamarca la ley impone 
la obligación á los padres de familia y amos de enviar á sos 
hijos y criados á la escuela; y exige que todos los dinamar- 
queses sepan leer y escribir , imponiendo penas severas á los 
contraventores. Es muy dificil eludir esta ley: el legislador ha 
arendido á todos los obstáculos que podían nacer de la igno- 
rancia ó mala voluntad: verificando exámenes rigorosos á los 
-que nadie puede sustraerse : obligando á los estudiantes á que 
eada año den cuenta de sus trabajos á una comisión nombrada 
por el Gobierno; y creando en cada parroquia otra de vigilan- 
cia encargada de fiscalizar severamente las escuelas del lugar* 
Esta comision.se compone de un sacerdote y dos veciuos que 
se titulan representai^tes de escuela (skole fotstander). Hay 
ademas una direecioh que la forman el obispo ó dos sacerdo- 
tes del alto clero , un diputado de pohres , el primer magis- 
trado de la ciodad , el burgomaestre y dos adictos. T en fin,» 
Ja administración central ó cancillería. Las obligacionea déla 
comisión de vigilancia son visitar la escuela cada i5 dtas, exa* 
minar el libro de partes del maestro, cuidar del buen estado 
de los edificios , pagar los sueldos á los maestros , y egecutar 
las órdenes dé la dirección. Está asimismo encargada de ma- 
tricular todos los años á los niños en edad de ir á la escuela; 
á cuyo efecto recorre los pueblecillos y aldeas, y obliga á los 
padres á que los manden á la escuela de la parroquia , ó á que 
justifiquen se han educado ya: en fin de 6 en 6 meses remite 
á la dirección una memoria en la que manifiesta los progresos 
de los alumnos ó las necesidades de la escuela. 

A pesar deístas precauciones, por minuciosas que parez- 
can , no hubieran respondido á las esi>eranzas concebidas si 
liubiera habido neglijencia y descuido en la elección de los 
maestros. De su aptiti»d y celo depende el brillante porvenir 
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de una escuela. El goblferuo dinamarqués, conociendo ht^ im- 
portancia de estas elecciones, y para formar personas dignas de 
la alta misión de enseñar, ha abierto escuelas normales, en 
las cuales los jóvenes que siguen dicha carrera , reciben la 
instrutcion necesaria para el buen desempeño de sus destinos. 
Hoy dia hay cuatro escuelas de estas: en 1790 no existia mas 
que. una. Todas ellas están á cargo decnatro profesores, délos 
cuales uno lleva el título de representante* Los. alumnos en- 
giran. á Iqs 18 años de edad, y salen á los ai. La pensión cues-* 
ta 100 escudos al año; pero si cualquier joven justifica su po- 
breza, y se notan en él disposiciones para enseñar , no paga 
nada* La enseñanza consiste en la religión , la biblia, el evan- 
jelío , la lengua patria, gramática , escritura, historia natu- 
tural, aritmética y geometría práctica; historia de la religión, 
historia y geografía del pats, canto eclesiástico y música ins- 
trumental , la pedagogía , principios de anatomía é bijiene, 
coa el objeto de que cuando sean maestros puedan dar con- 
sejos saludables á los aldeanos ; y por fin los ramos principa— 
Jes de economía rural y algunos trabajos manuales que tienen 
UQ objeto de utilidad práctica. Esta instrucción satisface las 
exijencias que reclama el empleo de maestro primario. En las 
escuelas normales hay seis dias de trabajo á la semana y siete ho- 
ras de clase diarias. A fines de cada año sufren los educandos 
.na examen, y en el último reciben el difiiloma 6 nombra^ 
miento; pero si .salen reprobados.se les envia ásus casas, de- 
biendo pagar á la eücuela 100 escudos. 

Digamos algo de la historia de estas instituciones, de la 
' influencia que han tenido en la educación púMica , y del bien 
que de ella puede re^iortsarse si continúa su espíritu primitivo. 
La existencia de las eséuelas mencionadas data á pr¡nci« 
pios del última siglo: en cuya época fund<S Franke en Halle su 
pasdagogiunt y otro establecimiento de educación para los 
maestros. Sieinmetz le sucedió, y animado de la opinión pú- 
blica que ya habia aprobado y aplaudido tan feliz innovación, 
erigió una escuela para los maestros de Klosterberge , cerca 
de Magdeburgo, siguiendo los [principios y métodos de Franke: 
escuela que contando en su seno numerosos discípulos, gra- 
cias á los desvelos del fundador , fué un plantel de donde sa- 
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lieron por espacio de mucho tiempo maestros distíagutdos que 
se esparcieron por todo el Norte <le Alemaoia. Tan brillante 
resultado dispertó la emulación; y pronto al lado de los esta- 
blecimientos de Steinmetz y Franke se levantaron entre otros 
el seminarium doctrince elegantioris de Celia rio en Halle, y la 
escuela ñlológica y escolástica de Gaettingue que debe su ori- 
gen á Gesner, y fué la primera regular en este género. Des- 
pués tuvieron escuelas especiales para profesores , Yena , Ha- 
lle, Erlinga, Helmstadty Leipsik, Hudelberg, Kell, Breslau, 
Berlin, Munick, Dorpat y otras ciudades. 

Pero todas ellas, que entonces se llamaban estudios acadé*- 
micos de pedagogía no abrazaban otra instrucción que la su- 
perior: y los alumnos no salian de alli sino para enseñar las 
humanidades y autores clásicos. Casi todas estaban incorpo- 
radas á hs universidades. Los establecimientos de Hecker, 
fundados sobre una base menos lata, pero de tanta utilidad 
como los de Franke, se titularon escuelas populares ó del pue- 
blo. En ellas se admitia á los jóvenes que deseaban consagrar- 
se á la educación de las clases inferiores. Todo el mundo las 
recibió con aplauso y aprobación , lo cual ejerció una gran 
iníluencia para su porvenir. El gran monarca reinante enton- 
ces en Prusia las dio un testimonio del ínteres que por ellas 
se tomaba. Federico H publicó una real orden en i^Sa pa- 
ra que todas las plazas vacantes de maestros en sus dominios y 
en el Neut^ak y Pomerania , se diesen á los alumnos de la es^ 
cuela de Hecker. Años después concedió varias cantidades con«- 
ftiderables para la educación de cierto número de discípulos. 

No tardaron en dar sobrados frutos estas escuelas. El pro- 
fesor Bazedow inventó un escelente método: y á su ejemplo el 
canónigo Von Rocbovr hizo ver las ventajas que podían re- 
sultar del esmero en la educación de los profesores. Yon Ro— 
cbow organizó los establecimientos de Rekahn en el Brande- 
burgo , y los que se erijieron en los territorios vecinos, que lle- 
garon á ser vastos campos de erudición á donde concurrían to- 
dos los jóvenes de Alemania para aprender los principios y 
práctica de la instrucción primaria. Haberstadt en 1778, y 
Breslau en 17875 vieron levantarse en sus recintos varias ca- 
sas destinadas á la educación primaria: y en Wesel y en Miu- 
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den, gracias á la liberalidad del barón Yon der Beck y el 
párroco Herbing, se crearon escuelas del mismo género. 

¡Cosa admirable! que los pequeños estados hayan dado 
ejemplo á los grandes en nh asunto de tanto interés y tras-« 
cendencia como es la educación! En 1750, cuando Hecker fun- 
daba sus escuelas para las clases inferiores en Prusia , se esta- 
bleciaen Hannover una escuela del mismo género: y Minger, 
Dessau, Cassel, Detmold, Gbtha y Khel se apresuraron poco 
después á imitar la conducta de Hannover. Las mejoras sobre 
la educación del pueblo en Austria, y. en general la fundación 
de escuelas normales, se debe al celo del obispo Yon Felbiger 
y al deán Kindermann Yon Schulstein. Sus esfuerzos, que da- 
tan desde 1770, ban producido escelentes resultados. Tam-* 
bien en la época citada el barón de Yon Furstemberg erijió 
establecimientos de la misma clase en el obispado de Munster, 
los cuales penetraron en la Ba viera, y de esta se estendieron á 
los estados vecinos y resto de Europa. 

Yol vamos, pues, á nuestro propósito primero: bemos exa- 
minado la Lombardía , Toscana y Dinamarca viendo el estado 
de su educación primaria : tratemos algo ahora de la Prusia y 
de la Holanda. 

( Se concluirá, ) 



(Westminster Review and Chambers* Magazine.) 
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DE LA MONARQUÍA ABSOLUTA 

DE8DB LA IRRUl>ClON DE LOS ÁRABES HASTA LA CONQUISTA HE 

GRANADA POR LOS RETES CATÓLICOS. 



S II. 

iVuNQUE en el párrafo primero de este artículo di larga cuenta 
de los vicios interiores que fueron enflaqueciendo poco á po*- 
co la endeble constitución del vasto imperio de Córdoba, pero 
como quiera que su Ghal postración y abatimiento se debie- 
ron también en parte á las "virtudes marciales y civiles de los 
pocos que refugiados en Asturias se derramaron después por to- 
da la Península española , me ha parecido conveniente volver 
los ojos hacia el lugar de su refugió, para descubrir allí el 
origen de aquella para siempre famosa monarquía , cuyos 
principios fueron tan livianos, como gloriosos sus hechos, des- 
tinada como estaba para concebir y llevar á cabo las mas al- 
tas y ajigantadas empresas. 

Los proscriptos que prefirieron á la tranquila servidumbre 
con que lo& brindaba el vencedor, la peligrosa libertad que 
las montanas ofrecen' á los desamparados de la fortuna en sus 
inaccesibles asperezas j acudieron á las provincias septentrio- 
nales, venidos de todos los puntos del horizonte de España. 
Y aunque debieron ser diversos4os hábitos, diversos los pare- 
ceres y diversas las inclinaciones de tan confusa muchedum- 
bre i entregada á los varios movimientos de su soberano alve- 
drío, todavia se encontraron allí dos motivos poderosos de 
fraternidad y de concordia: conviene á saber; su creencia co- 
mún y «su común infortunio. La desgracia y la fe han sido 
siempre entre los hombres dos fuertes vínculos sociales, mien- 
tras que en los dias de incredulidad y de bonanza conmueve 
los cimientos de la sociedad el huracán de las revoluciones, 
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y tiende sus raices por el suelo , y leváóta su cima hasta las 
nubes el árbol de la discordia , cuyo desabrido fruto dá la 
muerte. 

Adoradores del mismo Dios, y víctinias de una misma ca- 
tástrofe 9 los proscriptos que abrigaban unos mismos deseos, 
y que se consagraban á una misma empresa , qi^isieron ser in- 
dividuos de una misma sociedad, ligados por una misma ley. 
Y como la empresa de restaurar lo pasado era la que á todas 
horas inflamaba sus ánimos y estaba presente en sus espíri- 
tus, quisieron ser regidos por reyes, como lo fueron los jGo-* 
dos. Entonces es fama que eligieron para tan alta dignidad á 
Pelayo, hijo de Fabila, duque de Cantabria, de la casa real de 
Chindasuindo. No es del caso apurar aquí si Pelayo es un {)er- 
sonage histórico, ó si es una de aquellas creaciones capricho-» 
sas de la infancia de los pueblos, que expuestas por él coa.-^ 
sentimiento común á la adoración de las generaciones futuras, 
DO pueden resistir á la antorcha de la filosofía , y huyen y 
desaparecen como vana ilusión y como sombra impalpable al 
difundirse sus rayos por la noche de los tiempos. Pero sea de 
esto, lo que quiera, po cabe duda, y esto es lo que conviene á 
mi pi;opósito, sino que los refugiados en Asturias luego sé 
constituyeron en cuerpo de nación , y fueron regidos y gober-* 
nados [lor reyes. Cual fuese entonces la autoridad del monarca/ 
cuales las obligaciones de los subditos, cuales los privilegios 
de la .nobleza, y cuales los del sacerdocio*^ lo investigaremos 
Uíias adelante: ahora solo importa saber que el cristianismo y 
el infortunio fueron poderosos para convertir una indisciplina- 
da y turbulenta muchedumbre en una sociedad sujeta al im- 
perio de la ley, y para ajustar esa sociedad al molde de una 
bien ordenada monarquía. 

Sin embargo, sobre los sarracenos vinieron muchos y muy 
angustiosos desastres; y esos desastres no fueron poderosos para 
atajar, sino antes bien aceleraron su disolución, é hicieron en 
todas ocasiones mas grave su peligro» Viniendo á resultar de aquí, 
que el infortunio que fue pata los cristianos causa de unión y 
de concordia, fue para los sarracenos causa de disturbios, de 
escándalos» de desmembraciones y de discordias civiles. Lo que 
para los unos era principio de salvación y de vida , para los 
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Otros era principio de decadencia y de muerte. Este fenómeno 
es inexplicable sino se levantan los ojos á la contemplación 
de las dos contrapuestas religiones de Jesús y de Mahoma , al 
Coran y al Evangelio. El Coran, como manifesté en mi ar- 
tículo anterior, proclamando el dogma de la fatalidad es cau- 
sa del vano enloquecimiento de los hombres en los dias de sus 
prosperidades , y de su profundo abatimiento cuando les es ad- 
versa la fortuna; como quiera que en los tiempos borrascosos 
apaga en su corazón la antorcha de la esperanza, mientras 
que aleja de su espíritu todo temor si lucen en su horizonte 
por acaso dias apacibles y serenos. El Evangelio por el contra- 
rio aconseja el temor y un diligente cuidado á los dichosos del 
mundo, porque puede llegar de callada el tiempo proceloso 
y sorprender los confiados y desapercibidos ; mientras que le- 
vanta el ánimo de los que desfallecen galardonando á los que 
esperan en el dia de las tribulaciones. Para los cristianos la 
esperanza es una virtud en los desamparado», y el temor otra 
virtud en los dichosos: como quiera que los dias prósperos 
pueden llegar y los adversos pueden volver, porque de bienes y 
de males se compone la trama de la vida, y es conforme á la 
ley de la providencia que esos bienes y esos males anden tra* 
vados por el mundo. Para los mahometanos el temor en los 
dichosos y la esperanza en los desafortunados es un crimen, 
porque los que en el primer caso temen , y los que en el se- 
gundo caso confian , se insurreccionan contra Dios que dirige 
inmediatamente , sin permitir la intervención de alvedrio de 
los hombres, las cosas de la tierra. 

Ahora bien: los que en el infortunio se abaten, y en la 
prosperidad enloquecen , son niños: hombres son los qué reci- 
ben á la felicidad sin frenesí, y sin abatimiento al infortunio, 
si llaman alguna vez á las puertas de su morada. Por eso los 
cristianos son hombres y los mahometanos niños. Esto explica 
por qué los primeros se fortificaron y los segundos se abatie- 
ron con las adversidades ; por qué los segundos fueron escla- 
vos y los primeros señores de la fortuna. 

Si ponemos ahora la consideración eh los principios domi- 
nantes en la sociedad que e) entusiasmo de unos pocos impro- 
visaba en Asturias , desde luego se advierte que el principio 
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i^ligioso fue el que constituyó en cuerpo de nación á los que 
se refugiaron en las montaíias^para esquivar su servidumbre: 
j que la nación una vez constituida eligió reyes que la go- 
bernasen ordenadamente en la paz , y la diesen victorias en la 
guerra. Es decir ^ que del principio religioso salió el princi- 
pio democrático, y del democrático el monárquico, puesto que , 
de la religión salió el pueblo , y del pueblo salió el rey. Por 
donde se ve, que con el desastre de ^Suadalete no hubo solu- 
ción de continuidad ett la monarquía goda; su sol comenzó á 
brillar en Asturias cuando se eclipsó en Toledo. La Providen- 
cia tenia en reserva á Pelayo para que fuese el heredero. 

Para que se vea mas clara la identidad de una y otra mo- 
narquía, será bueno notar aquí, que no solo fueron idénticos 
los principios constituyentes de una y otra , sino que fué idén- 
tica también la manera en que estuvieron ordenados. En la 
monarquía goda desde el tiempo de Recaredo el principio re- 
ligioso dominaba por su inteligencia y por su influjo en las 
masas populares: el monárquico por su legalidad de todos re^ 
conocida : el democrático por su fuerza. En la monai*quía de 
Asturias la influencia intelectual y moral residió en el sacer-» 
docio , la fuerza material en las masas populares , y en los re- 
yes el derecho. En una y otra monarquía , al ponerse estos tres 
principios en contacto, se fortificaron mutuamente, porque el 
religioso recibió su legalidad de los monarcas , y su fuerza del 
pueblo: el democrático fue santiñcado por los sacerdotes, y 
legalizado por los reyes; y el monárquico recibió del pueblo 
su fuerza y del sacerdocio sü prestigio. En una y otra mo- 
narquía , en fin , estos tres principios y los personages que los 
representaron, á saber, el sacerdocio, el pueblo y el rey, vi- 
vieron en perdurable paz y concordia , unidos entre sí con un 
pacto perpetuo de alianza. Siendo unos mismos los principios 
dominantes en la monarquía de Asturias y en la monarquía 
de Toledo, era cosa natural que los que estaban gobernados 
por unos mismos principios sociales , lo estuviesen también por 
un mismo código de leye&: asi fue que Alfonso 1 restableció 
legalmetite en Oviedo el Código visigodo. 

Sin embargo, si la monarquía visigoda y la cristiana eran 
idénticas entre si por los principios que las servian de funda- 
TOMO IL 9 
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mentó j de base , las circnñstaDcias que a una j otra 
ron fueron de todo punto diferentes. La monarquía TÍsigoda 
pudo adormecerse en los ocios de la paz, mientras que la mo- 
narquía restaurada ceñida de enemigos, tuvo que aparejarse 
constantemente á la guerra. Y como en tiempos en que se le- 
vantan guerras y disturbios, se organiza espontáneamente una 
aristocracia poderosa , que es entonces el nervio del Estado, 
de aquí fue, que en la [|^ciente monarquía, cuya endeble cu- 
na estaba necesitada de guerreros, brillaron sobre todo las 
virtudes militares. Por eso no es de extrañar que los mas vale- 
rosos y los mas afortunados en los campos de batalla , cre- 
ciesen demasiadamente en poderío con menoscabo de la igual- 
dad democrática, de la influencia sacerdotal y de la autoridad 
de los reyes. El inevitable desarrollo del principio aristocráti- 
co, sin alterar esencialmente la naturaleza ni las mutuas re*- 
laciones de los tres principios fundamentales de la sociedad 
española , y sin ser poderoso para quebrantar su eterno pacto 
de alianza , puso su antes quieta y pacifica dominación en pe- 
ligro; como quiera que el principio aristocráti<;o crecido en 
fuerzas y poder, aspiró naturalmente á señorearse de la socie- 
dad con menoscabo de los otros, reconcentrando en sí la ple- 
nitud del imperio. 

Entonces sucedió, que los nobles se apoderaron de todas las' 
avenidas del poder, decorándose con todas las dignidades ecle*- 
siásticas, militares y civiles. Con el título de condes .eran los 
grandes feudatarios de la corona, y administraban justida así'^ 
en lo civil como en lo criminal en sus estados. En calidad de 
guerreros usaban de bandera propia, y seguido» de stis par- 
ciales rompian á su albedrío por tierra de infielea, sin aguai^ 
dar el beneplácito del trono, del que estaban de todo punto 
emancipados, luego que ofrecían á su disposición cierto- nú- 
mero de lanzas en desempeño de sus obligaciones feudales* Si 
asi cumplía á sus deseos levantaban en las alturas castillos que 
entregaban después á sus vasallos , exigiéndoles juramento de 
fidelidad y de obediencia. Estabanae^eotoa de contribuciones, 
eran señores de ciudades» y en la mayor parte de laa que to- 
maban á los moros mandaban como soberanos, como quiera 
que. coercían el mero y mixjio imperio, ^\ lea baslaba estar 



exentos Ae contribaeiones , sino que de hecho las ¡hipasieron 
liiuchds reces en el término de su jurisdicción á sus vasallos 
cegando las fuentes de su prosperidad y sti riqueza con los 
pesados gravámenes que impontan á sus industrias. En fin, 
cuando en tiempo de la monarquía goda solo asistían como tes- 
tigos á los concilios nacionales , en tiempo de los reyes de León 
legalizaban los actos públicos con su sanción y con su voto. 

Cualquiera diria que esa nobleza , al parecer independiente 
del trotío, señora del pueblo ^ y arbitra suprema en Jas asam- 
i)leas nacionales, era una nobleza soberana^ y que el sacerdo-^ 
tío, el trono y el pueblo habían abdicado su antiguo poderío 
tn manos dé utia aristocracia turbulenta. Y asi hubiera suce- 
dido en verdad si las usurpaciones noviliarias , siendo legitima- 
das por el consentimiento Coitaun , se hubieran convertido en ¿lér 
techos, Ae hechos que efdn reprobados. Pero $ucedió muy al 
tevés; porque el trono, el sacerdocio y el pueblo en presencia 
dé la aristocracia usurpadora se unieron con mas estrecha la- 
jeada. Die inaneta que él principio aristocrático fue causa de que 
té hiciese entre ellos mas valedero y mas firme su pacto de paz 
y de concordia. Por donde se véj que entre el sacerdocio^ el 
trono y el pueblo por una parte, y la aristocracia por otra, 
solo hubo pretensiones y resistencias, pero no tiranía ni ser^ 
vidumbre. El principio aristocrático etigendrado^por una cau- 
sa extraña á la organización interior dé la sociedad española 
aspiró á domina]^. Los principios monárquico, democrático y 
religioso nacidas de las entrañas de la sociedad española , se 
aparejaron pafa resistir. Dada la señal del combate estos prin-- 
(cipios combatierotí , siéndoles á unos y á otros unas veces prós- 
pera y ott^s veces adversa la fortuna. Ahora bien : donde hay 
giletra no hay tir'anía ni servidumbre, tiay confusión y des- 
órdeftt. Lft aristocracia, pues, no fue ni dominante ni tiránica, 
éino» facciosa y turbulenta. 

. Los reyes, habiendo conocido instintivamente que su dig*- 
Hidád y poderío estaban interesados en la preponderancia del 
principió democrático del pueblo , y del religioso de la iglesia 
sDrbi^ él atrsrtocrátieo de sus orgullosos varones , cuidaron tan- 
Id como dé M propio engrandecimiento , de ensanchar las in^ 
intittidade^ eolésiáiticas , y las libertades populares. La iglesia 
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y el pueblo por su parte dieron constante ayuda á la corona 
contra sus poderosos feudatarios : viniendo á resultar de aquí, 
que la fortuna encontró siempre en sus varios movimientos 
hermanados á estos tres poderes , y amigos. De esta fraternidad 
y concordia resultó que al principio pudiesen resistir, y por 
último vencer á la aristocracia , único poder que le^ hizo som-* 
bra y com¡ietencia. Sigámosles ya en las varias vicisitudes de 
su historia. 

Los reyes de Asturias lo fueron por elección como los gor- 
dos, y como ellos, fueron elegidos por los barones y prela-*- 
dos. Durante algunos siglos sus títulos, sus dignidades y Hu 
autoridad eclesiástica y civil fueron idénticas á las de los an- 
tiguos reyes de Toledo : pero andando el tiempo , con el des^ 
arrollo del principio aristocrá tico, >^ con las nuevas necesidades 
sociales, la autoridad real experimentó graves alteraciones y 
mudanzas» Asi fue, que á fines del siglo décimo,. reinandoBer^ 
mudo II comenzó a prevalecer la monarquía hereditaria spb^e 
la electiva; con cuyo cambio al mismo tiempo que se dio mas 
estabilidad y fijeza á la autoridad real, se debilitó considera-* 
blemente el poder de la aristocracia , que quedó privada des- 
de entonces de una candidatura peligrosa. A pesar de esta ieliz 
innovación , el trono no hubiera podido resistir á las invasiones 
de los barones feudales , sino hubiera constituido fuertemente 
á la iglesia, y sino hubiera concedido libertades y prerogatt- 
vas á los pueblos. Por esta razón, aunque en los primeros tiem- 
pos conservaron los reyes la misma autoridad que los godos 
sobre la iglesia y los concilios , después solo conservaron la 
facultad de nombrar obispos en sede vacante, despojándose de 
la de revisar sus sentencias en materias eclesiásticas. 

Con la buena voluntad de los reyes y con el engrandeei- 
miento de los pontífices de Roma, la iglesia de Hispana co- 
menzó á crecer en el siglo onceno y siguientes en fuerza y en 
prestigio: lo cual no podrá extrañarse si se atiende, á que aquel 
fue el siglo de Hildebrando, hombre prodigioso, dígn'o de 
sentarse en el capitolio , y de gobernar desde aquel trono del 
mundo á las naciones; que vio uodida en el polvo y nivelada 
€OD su pie la frente altiva deljCésar, y en cuyas manos puso 
Dios para que defendiese de la corrupción á su grey , como ea 
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las manos del arcángel, para que defendiese el paraíso, una es- 
pada de fuego. 

Los pontífices que en los primeros siglos de la restaura- 
eion no tuvieron en la iglesia de España mas influencia que 
la que habian tenido en tiempo de los godos , reducida al de- 
recho de conferir el palio, de juzgar en apelación, de enviar 
nuncios, y de nombrar legados en periodos fijos y para casos 
especiales , comenzaron á egercer desde esta época un influjo 
mayor en su disciplina y gobierno. Este influjo fue beneficio- 
so en aquellos tiempos de escándalos y de discordias : á él se 
debió en gran parte la unidad fortísima que alcanzó entonces 
la iglesia, cuando la sociedad y el estado, careciendo de una 
constitución fija y permanente, caminaban por entre escollos 
y peligros. Símbdos de esa unidad fueron los arzobispos de 
Toledo, primados de España: siendo digno de notarse que ni 
la dignicbd arzobispal, ni la de la príraacia se conocieron en- 
tre nosotros hasta fines del siglo once, famoso en toda la cris- 
tiandad y en los anales de la iglesia, Lajlama de la fé se di- 
fundia entonces por toda la sociedad mas clara y mas brillan* 
te que nunca: con ella ^e inflamaban los espíritus, se dispo- . 
nian las almas para los altos propósito^ , y se encendían en 
caridad y amor los corazones. Entonces se introdujeron las pe- 
regrinaciones y romerías á los lugares santos en numerosas 
caravanas. 

Este fervor universal debió contribuir y contribuyó pode- 
rosamente á enaltecer á los ojos de los hombres la iglesia y * 
sus ministros. En él tuvieron su origen las inmunidades ecle- 
siásticas. La iglesia estuvo exenta del pago de contribuciones, 
y llegó á tener el derecho, desconocido en la iglesia primitiva, 
de imponer penas temporales. Los eclesiásticos por su parte 
conquistaron su exención de la jurisdicción civil, y solo estu- 
vieron sujetos i la de sus diocesanos. Si á esto se añade que 
la prohibición de contraer matrimonio se estendió en el siglo 
duodécima á los clérigos de órdenes menores, sa advertirá 
que mientras que el celibato hacia independientes de la socie- 
dad á los individuos de la iglesia, la iglesia por su jurisdic- 
ción privativa se hacia independíente del imperio. 

Cualquiera que considere este, engrandecimeinto- del sa- 



, cerdocio á dspensás de la autoridad política y civil; estará lo^ 
clinado á creer que cuanto ganó la iglesia tanto per^iq )a cp-r 
^ona ; y tomíará de aqui ocasión para superñcial^a y estéf iles 
declamaciones. T sin embargo nada seria mas contrario á Is^ 
verdad de los hechos históricos: porque cuanto la corona per-t 
dio en lo espiritual, otro tanto ganó en lo temporal, y sobr0 
^odo en prestigio. De ma& de esto es necesario tener siempre 
presente que la corona debiá salir gananciosa no sol^i con 
cuanto contribuia á su propio engrandecimiento y su lustre, 
sino también y mas principalmente con cuanto c^ntribiija á 
dar esplendor y gloria al sacerdocio; como quiera que cúantci 
ganan nuestros aliados tanto pierde nuestro eneioaigo común, 
y la iglesia era la lejítinia aliada de, la corona, como )á aris"« 
tocracia el enemigo común de la corona y la iglesia , cosUside-r 
radas como instituciones políticas. 

Fortalecido el trono y engrandecida la iglesia, todavía er^ 
necesario que el pueblo adquiriese vigor y poderío, cQpfornie 
4 lo concertado de tiempo inmemorial entre estos personage^i 
sociales, en su pacto perpetuo de alianza. Solo estando estre-* 
chámente unidos, y siendo poderosos, podian luchar con e) 
enemigo común , y salir del campo vencedores. Los graudí^ 
feudatarios de la corona administral|)ap la justicia en sus es^a-? 
dos, gobernaban á su antojo las ciudades, y tenían una vpz 
preponderante en la formación de las leyes. Era necesarioi^ 
pufes, que el pueblo tuviese intervención en la formación do 

' la& leyes, en la administración municipal, y en la admini»^ 
tracion de justicia ; que se les abriesen las puertas de las cór-7 
tes, de los ayuntamientos y de los tribunales. 

En cuanto á la administración de justicia confiada muy de 
antiguo á los condes, el pueblo tuvo intervención en ella de 
dos maneras diferentes: la tuvo'con la creación de jueces rea-* 
les, que debiendo ser letrados , habian de salir fora&osa^ 
mente de sus filas. La tuvo aun en el tribunal de los condes 
por la creación de consejeros .entendidos en leyes, con qui^^ 
nes se asesoraban para pronunciar sus sentencias en clase de 
acompañados; y fue tan grande U solicitud paternal de loa 
reyes por sus pueblos, que impusieron á los jueces reales le 
obligación de permanecer por espacio de einenente diaa en el 



terríccrio sujeto á su jurisdicción , después de concluido su 
cargo, para responder á las quejas y á las demandas que con- 
tra ellos entablasen los que se sintiesen agraviados por su 
causa en sus intereses ó en su honra. El nuevo juez del terri- 
torio conocía de estas demandas y agravios, asistido de hom- 
bres buenos: por donde se ve, que el pueblo venia á juzgar en 
última instancia á los mismos que le habían administrado tor- 
cidamente justicia. Alfonso X que tiró siempre á aumentar su 
propio poder con el abatimiento del de los barones feudales, 
echó por tierra á los condes y gobernadores de las provincias 
que gozaban de una autoridad cuasi de todo punto indepen- 
díente ^ disponiendo que fuesen administradas y rejidas por 
adelantados, sujetos á la autoridad de la corona. 

Pero lo que mas contribuyó á dar al pueblo la importan- 
cia política que tuvo mas adelante, fue sin duda su interven- 
ción en la administración municipal y en la formación de las 
leyes. No es mi ánimo trazar aquí la historia de los ayunta- 
mientos y de las Cortes de España , como quiera que mi pro*- 
pósito no es contar detenidamente los sucesos, sino considerar 
las grandes vicisitudes de esta monarquía , y desprender del 
caos confuso de los acontecimientos históricos los principios 
constituyentes de la sociedad española. Por otra parte esta iña- 
teria ha sido cumplidamente tratada por los señores Lista y 
Morales en el número primero de esta Revista, y los que as- 
piren á formarse una idea ei^acta de eiyis. dos instituciones, 
pueden recorrer con grande aprovechamiento sus artículos. 
Por lo que á mi hace, me limitaré á llamar la atención hacia 
tres puntos de la mayor importancia. Conviene á saber: el 
tiempo en que estas instituciones aparecen : la causa filosófica 
de su aparición , y su significado en la historia. 

La cuna de los ayuntamientos fue la cnna de la monar- 
quía,, en EspaSa como en los demás pueblos del mundo. La 
unidad muntcipal es un hecho primitivo en t^das las socieda- 
des humanas; y tan primitivo y necesario , que es compatible 
eóxí todas las instituciones y con todas las formas' de gobier* 
no (i). Cuando los bárbaros del Norte destruyeron el imperio 

(x) Hasta en Ta India ae encaentran Tettigioi claros de esa institncion que na ba 
^dido sofocar de todo pasto el despotismo del Orieote. 
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de los Cesares , la unidad municipal sobrevivió á la gran csh^ 
tástrofe del mundo civilizado. La unidad del capitolio fue me- 
dios fuerte y menos necesaria para la civilización que la uní*, 
dad de una aldea, como la uoidad de un pueblo es menos ne^ 
cesaria para los progresos de la burnaaidad que la unidad de 
la familia. Disuelta la unidad municipal desaparecerían las so^ 
ciedades de la tierra: disueltos los vínculos de la familia des*» 
sipareceria el género buinano; porque es fuerza que la socie- 
dad y el género humano se acaben cuando los elementos que 
los constituyen so extinguen. La municipalidad romana fue el 
único principio de reorganización legado por el imperio mo- 
ribundo á los pueblos de Occidente. España recibió y conservó 
cuidadosamente este legado durante la monarquía de los go<« 
dos. Y cuando esta dio su postrer aliento en Guadalete* los 
pocos que sobrevivieron á la sangrienta catástrofe , le guarda-i 
ron en el arca sant^ piadosamente conducida desde Toledo á 
las nlontañas de Asturias. Creemos que esto sucedió asi, eq 
primer lugar , porque era de todo punto necesario; y #n se- 
gundo lugar, porque en los fueros posteriormente concedidos 
á las ciudades por los príncipes, se supone la existencia de las 
corporaciones municipales. Por lo demás , esta investigación no 
es absolutamente necesaria para mi propósito : porque para mi 
intento las corporacioneis municipales no existen sino desde la 
época en que tuvieron una grande importancia en el estado: 
desde la época en que comienzan á ser asunto de la historia, 
porque egercieron un influjo poderoso en las vicisitudes poli-^ 
ticas. Esta época es la de los fueros concedidos, por los reyes, 
que comienza en el siglo once, siendo los primeros en impor-^ 
tancia y en fecha los concedidos á Castilla y á León por Alon- 
so V y por el conde Don Sancho el de. los fueros^ En cuanto 
á la introducción de los procuradores de las ciudades en las 
as^ambleas generales de la nación , hay quienes la descubren 
ya en el concilio de Jaca en io63; otros en los de León , Co-r 
yanza , Falencia y Salamanca tenidos por el mismo tiem*» 
po: pero lo que puede a&rma^se es que hubo procuradores 
de ciudades en las Cortes corivocadas en Burgos y en Leoa 
en 1188. 

Las fechas aquí s^n importantes, porque de ellas resulta 



DE MADRID. ^3 

que la einaiici[>ac¡on del pueblo, la emancipación. de la iglesia, 
y el engraodeeifiiJteDto del trono » fueron acontecimientos bis^ 
tórieoft coef éneos. Gon efecto : en el siglo onceno fue cuando la 
iglesia, vivió una vida independiente emancipando á sus indi*- 
Tiduos de la sociedad y emancipándose á sí propia del Estado* 
En el mismo siglo fue cuando humillada ya"y deshecha la mo- 
risma, rotas las. huestes de sus ejércitos, y entrada la impe- 
rial Toledo por armas, los principe^ cristianos crecieron en 
poderío, y sintieroa afirmarse sobre sus sienes la diadema, ador- 
nada con el laurel de la victoria* En el mismo siglo fue cuan- 
do los pueblos fueron airaros y los reyes pródigos de fueros 
municipales, siendo los unos tan solícitos en otorgar como 
los otros en pedir : como si los que pedian pidiesen aquello 
mismo que por conveniencia propia habían ya resuelto con- 
ceder los que se lo otorgaban. En el mismo siglo , en fin , ó ea 
el siguiente, fue cuando los procuradores llevaron la voz ea 
nombré del pueblo en las asambleas nacionales» 

A esta emancipación simultánea de la iglesia , del trono y 
del pueblo, no se la ha dado hasta ahora por los historiado- 
res la importancia que en sí tiene: á mis ojos es tan grande, 
que esa simultaneidad por sr sola bastaria para autorizar mi 
sistema. Porque ¿qué significan esas emancipaciones simultá- 
neas, sino que el principio monárquico, el principio democrá-* 
tico, y el principio religioso viven dé una vida común , y mue- 
ren de una misma muerte en la sociedad española ? ¿ que una 
misma es su cuna^ uno misma su trono y uno mismo su se- 
pulcro? Esto explica, por qué en toda la prolongación de los 
tiempos históricos los príncipes de España se mostraron para 
con la iglesia respetuosos y magnánimos, concediéndola in^ 
munidades , y colmándola de mercedes : por qué fueron gene- 
rosos y benignos con los pueblos otorgándolos sus fueros y 
libertades: por qué la iglesia y el pueblo han hecho cau- 
sa común en tiempos de disturbios, de guerras y de revuel-r 
tas interiores : por qué la iglesia proclamó y los jiueblos aca- 
taron el derecho divino de los reyes: y por qué, en fin, se 
vieron mutuamente crecer y progresar sin rivalidades y dis- 
cordias. 

y no se crea que el principio democrático no existió en En- 
tono IL 10 
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pana basta que domioó en los ayuntamientos j en las asam-* 
bleas nacionales, porque como be demostrado ya en este ar-* 
ticulo , del principio democrático que procedió del religioso, 
procedió á su vez el monárquico , como quiera que la reli- 
gión hizo de una muchedumbre un pueblo,. y el pueblo de 
un bombre un rey en las montañas de Asturias. Pero en los 
primeros tiempos de la restauración como en tiempo de lo» 
godos, para el principio democrático existir era domiriar\ 
porque no encontraba delante de sí ningún principio contra-* 
rio bastante poderoso para hacerle competencia. Mas adelante, 
cuando la aristocracia aspiró á tener en sus manos las riendas 
del gobierno y á dominar desde su altura á la iglesia, al pue- 
blo y al trono, no fueron una mi«ma cosa para el principio 
democrático la existencia y el dominio; sino que antes bien 
para alcanzar la dominación tuvo que existir de cierta mane--' 
tcu adecuada á sus circunstanciasi presentes. 

Entonces se organizó á imagen y semejanza del principia 
aristocrático, adoptando para mejor con^batirle su propia con»» 
titucion y sus formas: asi fue como si la aristocracia tuvo sus 
condes que administraran justicia , el pueblo tuvo susacompa-* 
nados que les dictasen la sentencia. Si la aristocracia tuvo sus 
.privilegios y monopolios, el pueblo tuvo sus fueros munici— 
pales. Si los barones hicieron resonar la voz de la aristocracia 
eu las asambleas de la nación', alli también los procuradores 
de las ciudades llevaron la voz del pueblo. El pueblo comba-« 
lió de esta manera á su enemigo en todos los campos de ba- 
talla. 

Lo mismo que del pueblo puede decirse hasta cierto 
punto de la iglesia y del trono : porque mientras que el 
principio monárquico y el religiotso estuvieron, en quieta y 
pacifica posesión de la sociedad, vigorizados por el democrá'-* 
tico que les fue siempre favorable, ni la iglesia necesitó para 
dominar de una constitución vigorosa , ni los reyes necesiita*-. 
ron dar ensanches á las inmunidades de la iglesia y á las ii-^ 
bertades de los pueblan, ni proclamar como un dogma su pro- 
pia omnipoiencia dimanada de su derecho divino: Pero cuan- 
do tuvieron que resistir á las ambiciosas pretensiones- de una 
aristoeraeia enloqfuecida con sus privilegios feudales, entonces 



se vieron ei>U necesidad de constituirse fuertemente p£|i:a $a-^ 
car á salvo con su propia existencia los tres principios conslif* 
tuyentes de la sociedad e^a&ola. 

Bor doode se ve, ^jife todas las instituciones políticas de )o8 
siglos medios Dacieron espontáneamente de los hechos histÓPt* 
eos. Las instituciones democráticas, la$ monárquicas y Jas 
eplesiásticas tuvieron su ojigen en la aristocracia , que fue sv 
pausa determinante: y la aristocracia tqvo su origen en 1«| 
guerra, hecho primitivo. que modificó desde luego, la tnoq^kr- 
quia de Asturias y Leon^ siendo causa de que se desarrpllara 
eq elU ^1 principio aristocrático, destronado en la moparquia 
de los godos desde la conversión de Rjecaredo. 

De todas esta^. instituciones la de las Cortes es la q^uehs^ 
servido de asunto á las mas encendidas controversias: siendo 
dificil, sino imposible, formar una idea cabal de lo que fue^-^ 
ron las Cortes en España por lo que de ellas ^firman los hÍ8-<? 
lorí^ores. ¡Tan encontrados son sus pareceres, y tanjconlra-r' 
dicterios Jos hechos en que se fundan ! 

Los siglos décimp tercio y décimo cuarto constituyen la eda4 
de oro de esas asambleas populares; y esa edad es ciertamente^ 
}a mas controvertida en nuestra historia; no porque sea }i( 
m^s oscura, sino porque siendo la mas rica y varia en. osciU-* 
piones y cambios, esa misma riqueza y variedad fatiga los ojos 
de los historiadores. Y los fatiga de tal modo, que no se de nin- 
guno que haya ppdido encontrar la ley de la generación de 
^osacontecimientpQ, que presentan á primera vista todo el des-* 
orden del caos. Considerando todos esa época, l^a jo un puntó 
de vista mas ó menos esclusivo, y por consiguiente iticomple- 
tp, han.falseadp la historia haciéndola intérprete ó. escUya de 
mal formadas teorías. Unos solo han visto ep esa época un mo^ 
vimiento popular encaminado á restringir 1^ autoridad tirani-* 
ca de los reyes: otros han creido reconocer en ella todos los 
eiiracteres de un estado nprm£kl,y en la sociedad, de la mane-«> 
xa^ que entonces estaba constituida , una sociedad modelo , digr 
na de ser restaurada aun en los tieinpos que corren. No aca- 
l>aria nunca si hubiera de^ exaiuiuar unos después de otros 
•taj^ eip^pntrfd^ pareqeres: afortunadamente no es necesario 
fiara n^i intento ese exanaeo ^ por lo cual presoiudietido de él 
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de todo panto, manifestare mi manera de considerar esa época 
con la mayor brevedad posible. 

Cuando comenzó á correr el siglo décimo tercio todos los 
principios qne aspiraban á la dominacT>n de la sociedad espa- 
ñola habian alcanzado su completo desarrolla La aristocracia 
era poderosa y temida: la iglesia independiente y respetada? 
los reyes llevaban con vigor el cetro que sostenian en sus ma- 
nos , y los pueblos estaban ricos de fueros y libertades. Pero 
como lá aristocracia no babia crecido en fuerzas y en poder 
para abdicar en manos del sacerdocio , del pueblo y de los 
reyes; y como los reyes, el sacerdocio y el pueblo no se ha- 
bían fortalecido silenciosamente durante algunos siglos para 
consentir después su humillación y vilipendio , de aqui fue 
que se trabó entre todos una de las mas reñidas batallas entre 
cuantas nos refieren las historias. Antes de esta época y desde 
qoe el principio aristocrático comenzó á desenvolverse, co~ 
menzó á manifestarse Cambien entre ese principio y los funda-* 
mentales de la sociedad española up antagonismo profundo, 
anuncio cierto de la tempestad que iba á oscurecer el hori- 
zonte. Entonces todos los que habian de pelear se aparejaron 
para estar dispuestos cuando llegase el momento decisivo. Esta 
época, que se dilata hasta el siglo décimo tercio, es la de la in- 
dependencia de la iglesia , la de las libertades de los pueblos, 
y la del derecho divino de los reyes. El siglo décimo tercio 
comenzó á correr cuando ya lodos estaban dispuestos para 
combatir, seguros en su fervor de la victoria. Desde entonces 
hasta el siglo décimo quinto dura lo recio de la pelea: no es 
extraño, ^ues, que los historiadores sintiesen turbación en su 
vista , aturdimiento en sus oidos , y vértigo en su cabeza con 
el polvo y rumor de los combates. 

Si esta manera de considerar el periodo que nos ocupa 
está conforme con la realidad de los hechos, de ella puede 
deducirse una verdad importante: conviene á saber: que ni el 
principio aristocrático por una parte, ni los principios mo- 
nárquico, democrático y religioso por otra, combatieron para 
conservar los derechos que habian conquistado y las posicio- 
nes que ocupaban i sino para aniquilar á su enemigo desato- 
jándole de todas sus posiciones, y persiguiéndole basta en «w 
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úllimos atríacberamientos: es decir , que los pueblos no com- 
batían para conservar sus fueros ^ ni la iglesia para conservar 
su independencia , ni los reyes para defender su derecho divi«- 
DOf ni la aristocracia para conservar la posesión de sus privi- 
legios feudales; sino que ante» bien la aristocracia se servia de 
sus privilegios, la democracia de sus fueros, la iglesia de su 
independencia , y los reyes (Je su derecho divioo, como de ar- 
mas aceradas, y como de máquinas de guerra para destruir á 
sus contrarios. Tomando por ejemplo al pueblo, diré, jiara 
que aparezca mas claro il»i sistema, que para él el combate no 
fue utt medio de conservar su libertad , sino que por el con- 
trario > su libertad le sirvió de medio |)ara alcanzar la victo— 
ría, y la victoria* de medio para asentar su tiranía. La liber<«> 
tad, bija del cielo, y regalo del mundo, no tenia entonces 
altares en la tierra, morada del delito* Las implacables Eume- 
nides tocaban de demencia al corazón de los pueblos^ y ílage* 
Jaban las carnes palpitantes de los hombres. 

Esa fue la época dé las parcialidades, confederaciones y ' 
bandos: /a^ del vencido/^ era la divisa de todos los cofnbatienr 
tes y la exclamación que se desprendia de todos los campos de 
batalla en confuso clamoreo. Las ciudades levantaban pendones 
contra las ciudades : los noblea contra los nobles : las ciudades 
contra los nobles: los*nobles coptra las ciudades: y los ban- 
didos contra las ciudades y los nobles. Cuando los reyes eran 
débiles, las cortes eran usurpadoras basta la extravagancia: 
cuando eran faenes^ las cortes eran eomo el senado de Roma, 
cuando adoraba la divinidad de Tiberio. Cuando las cóif- 
tes eran débiles > los reyes disponian de la nación como se- 
ñores. Cuando eran fuertes, los reyes despojados de su mages- 
tad pasaban como esclavas bajo sus horcas caudinas. Si los 
que no eran señores eran siervos ¿dónde están los hombres 
libres? 

Durante la menor edad de Alonso IV, época tormentosa, 
henchida de crimenes, y llena de escándalos, usurpa la regen-^' 
cia el infante Don Felipe, tio del rey niño. Las cortes convo- 
cadas en Burgos confirman y sanciooan la usurpación en i3nQ« 
Juan el tuerto, hijo del infante Dpn Juan, se presenta. después 
con las armas en la mano, y Burgos reconoce su derecho*. 
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Feroanda de la Cerda llega en seguida, j es ieooaocida coma 
rúente Fernando de la Cerda. 

Don Pedro el Cruel convoca cortes en Sevilla en i3fsi;- j 
las cortes , á petición suya , declaran reina á María de Badilla, 
cfn virtud de una sitnple representación de testigos que afir^ 
marón haber presenciado su casamiento con el rey. Su hijo 
Alfonso es declarado heredero de la corona. Estos dos textos, 
entre otros mil , pueden servir de testimonio á los que sostie- 
nen qtíe las corles no eran nada. 

Habiendo heredado la corond de Aragón Alfonso III ^ cuan- 
do movia guerra á su tio Don Jaime de Mallorca, ino quiso 
volver á sus estados hasta Coronar su empresa. Y como se reu*- 
niesen en Zaragoza los barones para proveer á la administra^ 
cion dejusticia, hubo entre ellos algunos que se escandaliza^ 
ron de que bobiese tomado él título de rey estatidó en las Is-s^ 
las Baleares f cuando por costumbre inmemorial no podían 
llevar semejante título los llamados á obtenerle, sino después 
de haber prestado en corles el debido juramento. Por lo cual^ 
luego qué supieron sn arribo á Valencia, le enviaron comi-» 
sionados que le manifestaren el desagrado con que sus baro^ 
nes hflbian visto su conducta. Y á pesar de que reconociendo 
sn error , protestó de su l'espeto á las leyes , no fue poderoso 
para borrar en la memoria de los ofendidos el recuerdo del 
agravio: asi fue, que en los estados que reunió por primera 
^fet en Zaragoza, los mismos turbulentos nobles quisieron se-^ 
ñalarle no solo los ministros que habia de nomln-dr, sino tam* 
bien la servidumbre que le faabia de servir en su casa y su 
personal En vano sé opusieron á semejante medida los parti-^ 
dar ios defl rey : en vano se trasladaron los* estados de Zaragoza 
á Huesca j en donde era tnenor el número de sus enemigos, y 
mayor tA numero de 9c»s parciales. Amenazado de sublevacio-^ 
nes, y temerosos de perder á un mismo tiempo corona, cetro 
y vida, ií^ solo se vía oMigfadd á Oeder en éste fkiití&^ sino 
que tadiblen: tuvo que sstcícío^at la sufM^t^ arutoridáid del 
girem justicia del reino. Esté hecho ^ etitre mil , puede éat tés* 
litteotiid dü ÍAftit dt tos tfott 8iostiene<r que en tas cortes residia 
él pnider prepóbdcí^atíte del Bstadfo^ 

Véeor si éstos hechos se examinan détenidamerite , y se com' 



' paran entre t( , de nada mas dan. testimonio » sino de que los 
tiempos en que se realizaron eran tiempos de suyo tau tor- 
mentosos e instables, que nada habia en la sociedad que fuese 
fijo y permanente; y que todos los edificios se levantaban so~ 
bre arena, siendo el de fábrica mas endeble y el de cimien- 
tos mas flacos el edificio de las instituciones políticas, mas su- 
jeto que otro alguno á oscilaciones y mudanzas. 

Considerada bajo este punto de vista la ¿poca en que las 
cortes alcanzaron su completo desarrollo, se ve que la sociedad 
obedeció constantemente al imperio de la fuerza : y que lejos 
de estar gobernada por instituciones libres, el mas duro des-^ 
potbma era su institución y su ley. Pero ese des^xitismo fue 
de un género particular , porque no se fijó por largo espacio 
de tiempo en determinada clase ni persona, sino antes bien 
pasó de mano en mano sin asentarse jamas, tan instaMey 
caprichoso , como es instable y caprichosa la fortuna. Esa in»- 
tabiltdad fue causa de que no se convirtiese en tiranía* 

He dicho antes que en esta época nada habia en la socie^ 
dad que fuese fijo y permanente. Esta proposición , para léner 
una exactitud rigorosa , debe ser reformada de este inodotsr: 
En ^ta época nada habia en la sociedad que fuese fijo y per«- 
manen te, smo la sociedad misma: es decir, sus principios 
fundamentales y eternos, que son el monárquico, el democrár- 
tico y el religioso , unidos entre si contra el principio arístó«- 
crático, con un pacto perpetuo de alianza. Con efecto: si fifja- 
mos nuestros ojos en aquellos tiem¡K>s de confusión y dé des-» 
orden ^ todavía del seno de ese desorden anárquico se.despren*- 
delí ciertos hechos generales que sirven para caracterizar esa 
época, y que dan claro testimonio de la verdad de cuanto 
afirmo. La corona fue mas débil , y los escándalos inayores en 
Aragón que en Castilla. Ahora Imen. El reino de Ai*agon era 
una sociedad mas bien francesa que española s su trató con 
aquella vaeion habia sido causa de que se organizase á su ma- 
nera, y dé que se echasen de ver en las instituciones de Icts 
dos veinos ireeioos esürécko» vínculos de parecitesco, como 
quiera que estaban fundadas en unos mismos hábitos y en 
unas msma» costumbres: en Los hábitos y en las costumbres 
feudales. Por el contf ario} en Castilla^ donde los priiicipiós 
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fundamentales de la sociedad española conservaron siempre su 
fueria j su vigor , donde el feudalismo no pudo echar hondas 
raíces , donde él pueblo no conoció jamás la servidumbre del 
terruño , porque era noble como los nobles que le conducian 
á los combates, habiendo ganado sus espuelas en los 'campos 
de batalla; en Castilla , la corona fue mas constantemente res- 
petada , y el trono mas lealmente defendido. 

¿Qué quiere decir esto sino que los reyes nada temían del 
pueblo, y lo debian temer todo de una aristocracia turbulen-^ 
ta? ¿Qué quiere decir esto sino que entre el principio aristo- 
crático y el monárquico habia un antagonismo profundo, co*' 
mo entre el monárquico y el democrático una perpetua alian*- 
za? Esto explica por qué en los estados de Aragón , donde el 
principio aristocrático era el dominante, las prerogativas de la 
corona fueron siempre causa de disturbios, y asuntos de aca- 
loradas controversias , siendo el trono el punto de mira de la 
ambición, y el blanco de los tiros de aquellos orgullosos ba^ 
roñes; mienti^s que las demasías de la nobleza, sus escándalos 
y desafueros fueron el tema preferente de las cortes castella-^ 
ñas en la redacción de su memorial de agravios. Es digno de 
notarse también que en las súplicas contra los desafueros de los 
nobles, elevadas al trono por las cortes de Castilla, la iglesia 
hace cuasi siempre causa común con el pueblo; prueba evi^ 
dente de que la iglesia, el pueblo y el trono, eran altados na- 
turales oontra el común enemigo* 

De cuanto acabo de exponer resulta « que á pesar de la 
confusión y desorden de esos tiempos, todavía se ve claro^ 
que asi en los estados aragoneses como en las cortes castella*^ 
nás , entre la iglesia , el trono y el pueblo hubo -siempre iden>« 
tidad de intereses, consonancia de principios, y concierto de 
voluntades : y que esa armonía no fue turbada ni en Aragón 
por la adversa ^ ni en Castilla por la próspera fortuna. 

Los grandes principes que florecieron en esta ¿poca tiraron 
todos á combatir la anarquía que se señoreaba de la sociedad, 
jntcoduciendo elementos de regularidad y de orden en los có- 
digos de las leyes; porque lo que primero y mas imperiosa- 
mente reclamaban las necesidades públicas, era un nuevo có- 
digo general, puesto que el de los visigodos faabia caído en 
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desuso, como las costumbres primitiv^ís, coalas alteraciones de 
los tiempos. Pero si para que baya orden, y concierto en la so- 
ciedad y en la gobernacioa del Estado es necesario un buen 
código de leyes, no es menos necesario para escribir y sancio- 
nar ese código, que la sociedad esté en calma, y que la ac- 
ción del soberano sobre el subdito sea poderosa y expedita. 
Ahora bien: en los turbulentos siglos que nos ocupan, el po<^ 
der real encontraba por todas partes obstáculos invencibles y 
apasionadas resistencias: y como era natural, las encontró 
señaladamente en el propósito de sujetar al imperio de una 
ley común una sociedad que era pa^to de encendidas discor- 
dias, y juguete de las facciones que laceraban su seno. San 
Fernando, á pesar del prestigio que le daban sus victorias, no 
se atrevió á llevar á cabo esta empresa. Alfonso el Sabio la 
acometió, aunque indirectamente al principio, haciendo pre- 
valecer en la universidad de Salamanca las máximas de la ju- 
risprudencia romana , tan favorables como es sabido de todos, 
á la autoridad suprema de los reyes. El influjo de esas máxi- 
mas se echa ya de ver en su fuero real , en donde compiló 
las varias disposiciones, que sin estar en oposición con sus 
miras 3 apdaban dispersas por todos los fueros locales. 

Pero en donde estas máximas se descubren mas y resplan- 
decen es en su famoso código de las partidas: monumento que 
levantó con sus manos, y que nos deja dudosos de si el que le 
concibió y el que le puso por obra merece mas ceñir su frente 
con la corona de los legisladores ó con el laurel de los artistas. 

Este código , que era nada menos que una revolución po- 
lítica y social decretada por un rey , viene á confirmar de todo 
punto mi sistema. En él se dan ensanches prodigiosos á la au- 
toridad real, á las inmunidades eclesiásticas y á los privilegios 
de los pueblos , mientras que se limitan extraordinariamente 
los privilegios feudales. E^to sirve para explicar , por qué en-- 
contró tan obstinada resistencia en la clase de los nobles á la 
sazón bastante poderosa todavía. Esa resistencia fue tan gran- 
de, que el legislador tuvo que abandonar su propósito para no 
promover escándalos y conmociones que hubieran agravado 
inútilmente los males de sus pueblos. Pero como quiera que 
una preciosa semilla arrojada en una tierra fértil , tarde ó ff m** 

TOMO IL I I ' 
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[)rano da sus frutos , sucedió que Alfonso VI introdujo después 
algunas disposiciones, de este código en el ordenamiento de Al- 
calá, y dio autoridad al resto, aunque indirectamente, en los 
casos no previstos por el ordenamiento , por los fueros locales 
y por el fuero real. Desde entonces pudo aGrmarse con razón 
que los principios monárquico , democrático y religioso. co- 
menzaron á estar en un constante progreso, y el principio 
aristocrático en una constante decadencia. 

En estas alternativas fue corriendo el siglo XV , hasta que 
en tiempo de D. Juan el II y sobre todo en el glorioso reinado 
de Fernando y de Isabel, las Cortes quedaron reducidas á una 
vana sombra, siendo los procuradores de. las ciudades dóciles 
instrumentos de la voluntad d^l monarca. 

Los que desconociendo de todo punto la naturaleza y el 
significado de nuestras antiguas Cortes reconocen en ellas un 
signo de libertad , ven en su decadencia un signo de servidnm-- 
bre. Y sin embargo nada hay mas opuesto á los becboá historia 
eos que esta manera de considerar aquellas instituciones polí- 
ticas. La verdad es, que las Cortes no fueron nunca otra cosa 
sino un campo de batalla,. en donde el trono, la iglesia y el 
pueblo lidiaron por arrancar el poder de las manos de una 
aristocracia ensoberbecida, con sus triunfos. Consideradas ba- 
jo este punto de vista las Cortes, lejos de ser un signo de que 
el pueblo era libre, son un signo de que babia un enemigo 
poderoso que le movía cruda guerra , y que le obligaba á 
combatir para reconquistar su antigua dominación y- sus in- 
memoriales derechos. Siendo esto asi, la decadencia de las 
Cortes lejos de ser un signo de servidumbre, fue al contrario 
un signo de que babia alcanzado la victoria, y de que en ade« 
lante para dominar no le era necesario hacer alarde de sus 
fuerzas y ostentación de sus armas. ¿ Necesitó de Cortes para 
dominar en tiempo de Recaredo? ¿Necesitó de Cortes para do- 
minar, cuando Con su voluntad omnipotente hizo salir arma- 
da de todas armas de las oabernas de Astiirias la monarquía 
de Pelayo? La monarquía absoluta en España ha sido siem- 
pre democrática y religiosa: por esta razón ni el pueblo ni la 
iglesia han visto jamás con sobrecejo el engrandecimiento de 
sus reyes, ni los reyes con desconfianza las libertades mnnici- 



DE M4DRID. 83 

pales de los pueblos, ni las inmunidades dé la iglesia. En los 
artículos siguientes quedará esta verdad cumplidamente de- 
mostrada. Solo hallándonos en posesión de ella nos hallaremos 
en posesión de la causa de nuestras grandes miserias, de nues- 
tros largos infortunios, y de nuestros presentes desastres. 

Los que hayan recorrido la historia de- la monarquía cris- 
tiana en los siglos medios, reconocerán ea ella tantos y tan 
grandes elementos de disturbios , como en el imperio de Cór- 
doba. Si en este hubo antagonismo de razas, en aquella hubo 
antagonismo de clases, lucha de. intereses, y encendimiento 
de pasiones. En esta monarquia como en aquel imperio, las 
provincias obedecieron á diferentes reyes y caudillos: la mis- 
ma confusión, el mismo desorden reinaban en la Península es- 
pañola desde las vertientes meridionales de los Pirineos hasta 
las columnas de Hércules* Siendo esto asi, ¿cómo las mismas 
causas produjeron tan diferentes resultados en los dos ejércitos 
beligerantes, y en las dos sociedades enemigas? ¿cómo si los 
árabes sucumbieron á impulsos de sus discordias y de sus des- 
membraciones, los cristianos supieron vencer á pesar de sus 
desmembraciones y discordias? Esto consiste en que las discor* 
dias y los odios suelen ser síntomas á un mismo tiempo de de- 
bilidad y de fuerza : por esta razón es muy difícil conocer si 
una sociedad que desgarra sus propios miembros con sus pro- 
pias manos, es una sociedad que se regenera ó una sociedad 
que se disuelve. Las sociedades como los hombres, al tiempo 
de nacer y al tiem{>o de morir dan un jemido. 

Esto cabalmente sucedió con las dos sociedades cristiana y 
mahometana. Fuerte y vigorosa la primera , merced á una re* 
ligion que permite la libertad y el desarrollo de la actividad 
del hombre, sus discordias no fueron otra cosa sino el movi- 
miento febril y desordenado de sus fuerzas puestas violenta- 
mente en ejercicio. Débil y enervada la segunda , merced á 
una religión que destruye la animación y la vida en todo 
aquello que toca, sus discordias, sus desmembraciones y sus 
odios agotaron los restos de sus fuerzas vitales , y agotándolos 
aceleraron su disolución y su muerte. Cualquiera diría al pre- 
senciar la lucha obstinada y largo tiempo dudosa de los cris- 
tianos entre si , que era una lucha de gigantes;. y a} presenciar 



9 



84 REYUTA 

las disoordiaft intestinas de sus enervados conquistadores, que 
era una lucba de pigmeos; qne aquellos dispotaban por ua 
trono ) y estos [lor un sepulcro. 

De lo dicho hasta aquí resulta, que toda la historia de es- 
ta época puede reducirse á dos hechos generales, á saber: una 
guerra exterior y una guerra interior. En la guerra exterior 
combaten dos religiones y dos pueblos: la religión cristiana y 
la mahometana , los árabes y los españoles. Esta guerra se ter- 
mina con el triunfo definitivo de uno de estos dos pueblos y 
de una de estas dos religiones: con el triunfo del pueblo es- 
panol y de la religión cristiana: con la humillación del Isla->- 
mismo y la espulsion de los árabes. En la guerra interior la 
contienda es esclusivamente entre los principios que aspiran á 
dominar en la sociedad cristiana y española. Estos principios 
son, el monárquico, el democrático y el religioso por una 
parte , y el aristocrático por otra. Los primeros , nacidos de las 
entrañas históricas del pueblo español ; y el segundó nacido de 
la guerra que el pueblo español sostuvo contra sus conquista- 
dores; como quiera que la guerra enjendró la aristocracia. Ppr 
donde se ve que la guerra exterior fue causa de la guerra in- 
terior, {tuesto que en ella tiene la aristocracia su origen , y so«i» 
lo la aristocracia la explica. Esto supuesto ¿cuándo debió ter- 
minarse la guerra interior entre los principios monárquico, 
democrático y religioso por una parte, y el aristocrático por 
otra? Debió terminarse cuando tuviese un término la guerra 
exterior, puesto que en ella habia tenido su origen. Lo que 
debia suceder sucedió, siendo admirable la concordancia en- 
tre la lógica de las ideas y la lógica de los hechos, entre la fi- 
losofía y la^história. 

La aristocracia dejó de ser poderosa no solo para dominar, 
sino hasta para combatir, en tiempo de los reyes católicos^ 
cuando espulsados los árabes de Granada vio la Europa tre- 
molar sobre sus muros el estandarte de la cruz, vencedor del 
estandarte del profeta en un torneó de ocho siglos. ' 



Juan Donoso G>RTés. 
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M. 
osen Beltran , ti sois noble 

doleos de mi Señor , 

y deba corona y vida 

á un caballero cual tos.» 

«Ponedle en cobro esta nocho, 
asi el Cielo os dé favor. 
Salvad á un rey desdicbaplo , 
Que una batalla perdió.» 

«Yo con la mano en mi espada , 
y la mente puesta en Dios, 
en su Real nombre os ofrezco , 
y ved que os la ofrezco yo ,» 

a En perpetuo señorío 
la cumplida donación 
de Soria y de Monteagndo^ 
de A Imansa, Atienza y Serón.» 

«Y á mas doscientas mil doblas 
de oro, de ley superior, 
en el cuño de Castilla, 
con el sello de Leon^^ 
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«Para que paguéis la hueste 
de allende que está con vos , 
y con que fundéis estado 
donde mas os venga en pro.» 

«Socorred al rey D. Pedro, 
que cfs lejítimo; otro nó: 
coronad vuestras proezas 
con tan generosa acción.» 

Así cuando en occidente 
tras siniestro nubarrón, 
un anochecer de marzo 
su lumbre ocultaba el sol, 

Al pie del triste castillo 
de Montiel , donde el pendón 
vencido del rey D. Pedro 
aun daba á España pavor , 

M en Rodrigue» de Sanabria 
con Beltran Glaquin habló; 
y éste le dio por respuesta, 
con francesa lengua y voz. 

«Castellano caballero , 
pues hidalgo os hizo Dios , 
considerad que, vasallo 
del rey de Francia soy yo ; » 

«Y que de él es enemigo 
Don Pedro , vuestro Señor • 
pues en liga con ingleses / 
le mueve guerra feroz. > 

«Considerad que sirviendo 
al infante Enrique esto, 
que le juré jileitesía , 
que gáges me dík y ración.» 

«Mas ya que por caballero 
venís á buscarme vos, 
consultaré con los míos 
si os puedo servir 6 nó. » 

«Y como ellos me aconsejen 
que dé á D. Pedro faror, 
y que sin menguar mi honra 
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puedo guarecerle yo;» 

«En siendo la medUa noche 
pondré un luciente farol 
delante de la mi tienda 
j encima de mi pendón.» , 

«Si lo veis, luego venios 
vuestro rey D. Pedro y vos, 
en sendos caballos , solos , 
sin armas y sin temor.» 

Dijo el francés , y á su campo 
sin despedirse tomó, 
y en silencio hacia el castillo 
retiróse el espafioL 
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Inútil montón de piedras , 
de años y hazañas sepulcro , 
que viandantes y pastores 
miran de noche con susto , 

Guando en tus almenas rotas 
grita el cárabo nocturno , 
y recuerda las consejas 
que de tí repite el vulgo : 

Escombros que han perdonado , 
para escarmiento del mundo , 
la guadaña de los siglos, 
el rayo del cielo justo : 

Esqueleto de un jigante , 
peso de un collado inculto, 
cadáver de un delincuente , 
de quien fué el tiempo verdugo : 

líido de aves de repina 
y de reptiles inmundos , 
en cuyos adarves suenan 
en vez de clarines buhos : 

Pregonero que publicas 
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elocaente, aunque tan raudo, 
que siempre han sido los hombres 
miseria , opresión » orgulto : 

De Montiel viejo castillo, 
montón de piedras y musgo , 
que va reduciendo á polvo 
la carcoma de cien lustros ; 

¡.Cuan distinto te contemplo 
de lo que estabas robusto 
la noche aquella que fuiste 
del rey D. Pedro refugio ! 

Era una noche de malrzo, 
de un marzo invernal y crudo, 
en que con negi'as tinieblas 
se viste el orbe de luto. 

£1 castillo, cuya torre 
del homcnage el obscuro 
cielo taladi^ba altiva, 
formaba de un monte el bulto. 

Sobre su almenada frente^, 
por el espacio confuso, 
pesadas nubes rodaban 
del huracán al impulso. 

Del huracán , que silbando, 
azotaba el recio muro 
con espesa lluvia á veces, ' 
y con granizo menudo ; 

Y á veces rasgando el tolda 
de nubarrones adustos, 
dos ó tres rojas estrellas, 
ojos del cielo sañudos, 

Descubrid amenazantes 
sobre el edificio rudo, 
y sobre el vecino campo , 
del cielo entrambos insulto. 

Circundaban el castillo , 
como cercan á un difunto 
las amarillas candelas , 
fogatas de triste anuncio; 

Pues eran del enemigo 
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Tencedor, y que sañudo 
el asalto preparaba 
codicioso y furibundo. 

De la triste fortaleza 
DO aspecto de menos susto 
el interior presentaba , 
último amparo y recorso 

Dov un ejército vencido , 
desalentado, confuso; 
de bambre y sed atormentado, 
y de despecho convulso. 

£n medio del patio ardia 
una gran lumbrada , á cuyo ' 
resplandor de infierno , en tomo 
varios satánicos grupos 

Apiñados se veian, 
en lo interno de los muros 
altas sombras proyectando 
de fantásticos dibujos. 

Gente era del rey D. Pedro , 
y se mostraban los unos 
de hierro y sayos vestidos « 
los otros medio desnudos. 
. Allí de horrendas heridas, 

dando tristes ayes, muchos 
la sangre se restañaban 
con lienzos rotos y sucios. ■ 

. Otros cantaban á un lado 
mil cánticos disolutos, 
y fanfarronas blasfemias 
lanzaba su labio inmundo. 

Allá de una res asada * 
los restos frros y crudos 
se dispotaban feroces , 
esgrimiendo el hierro agudo. 

Aquí contaban agíieros 
y desastrosos anuncios, 
que escuchaban los cobardes 
pasmados y taciturnos. 

Ni los nobles caballeros 

TOMO U. 12 
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hallan respeto ninguno, 
ni el orden y disciplina 
restablecen sus conjuros. 

Nadie los portillos guarda , 
nadie vigila en los muros, 
todo es peligro y desorden , 
todo confusión y susto. 

Los relinclios de caballos , 
los ayes de moribundos , 
las carcajadas, las voces, 
las blasfemias^ los insultos , 

£1 crujido de las armas, 
los varios trages, los duros 
rostros formaban un, todo 
tan horrendo y tan confuso , 

Alumbrado por las llamas, 
ó escondido por el humo, 
que asemejaba una escena 
del infierno y no del mundo. 

£1 rey D. Pedro entre tanto 
separado de los suyos , 
en una segura cuadra 
se entregó al sueño profundo. 

Mientras en un alta torre , « 

despreciando los impulsos^ • 

del huracán y la lluvia, 
áfi lealtad noble trasunto ,' 

Men Rodriguez de iSanabria 
no separaba ni un punto 
del lado donde sus tiendas 
la francesa gente puso 

Los ojos y el pensamiento , 
ansiando anhelante y mndo 
ver la señal concertada, 
astro de benigno iiiflujo , 

Norte que de sus esfuerzos 
pueda dirigir el irumba, 
por donde su rey con^ga 
de salud puerto seguro. 
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Anuncia ya media noche 
la campana de la vela, 
cuando un farol aparece 
de Glaquin ante la tienda. 

Y no mísero piloto , 
que sobre escollos navega 
perdido el r^mbo y el norte 
en noche espantosa y negra , 

Ye al doblar una alta roca 
del faro amigo la estrella , 
indicándole el abrigo 
de seguro puerto cerca , 

Con mas placer , que Sanabria 
la luz que el alma le llena 
de consuelo , y que anhelante 
esperó entre las almenas. 

Latiéndole el noble pecho 
desciende súbito de ellas, 
y ciego bulto entre sombras 
el corredor atraviesa. 

Sin detenerse un instante 
hasta la cámara llega , 
dó el rey D. Pedro descanso 
buscó por la vez postrara. 

Solo Sanabria la llave 
tiene de la estancia regia, 
que á noble de tanta estima 
solamente el rey la entrega. 

Cuidando de 'no hacer ruido 
abre la ferrada pueHa , 
y al penetrar stis umbrales 
súbito espanto le hiela. 

No dé aquel respeto propio 
de vasallo , que sé acerca 
á postrarse reverente 
de su rey en la presencia \ 
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No aquel que agovíaba á todos 
los hombres de aquella era 
al hallarse de improviso 
con el rey D. Pedro cerca ; 

Sino de mas alto or/gen 
cual si en la cámara hubiera 
una cosa inexplicable,, 
Sobrenatural y tremenda. 

Del hogar la estancia/ toda 
falsa luz recibe apenas 
por las azuladas llamas 
de una lumbre casi muerta. 

Y los altos pilaroneSy 
y las sombras que proyecta^ 
en pavimento y paredes, 
y el humo leve que vuela 

Por la bóveda , y los lazos 
y los mascarones de ella „ 
y las armas y estandartes 
que pendientes U rodean, 
Todo aparece movible , 
todo de formas siniestras ^ 
á los trémulos respiro^ 
de la ahogada chimenea. 

Men Rodriguez de Sanabria 
al entrar en tal escena 
se siente desfallecido, 
y sus duros miembros tiemblan,. 

Advirtiendo que J), Pedro 
no en su lecho, sino en tierra , 
yace tendido y convulso , 
pues se mueve y se revuelca.. 
Con el estoque empuñado, 
medio de la vaina fuera, 
con las ropas desgarradas, 
^ y que solloza y se queja ; 

Quiere ir á darle socorro......* 

mas ¡ay! ¡en vano lo intenta K 

en un mármol convertido 
quedas^ clavado en tierra, 
Oyendo al rey balbuciente , 
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só la infernal inflaencia 
de ahogadora pesadilla, 
prorumpir de está manera. 

<c Doña Leonor < vil madrastra \ \ ! 

quita ^ quita,,,.,, que me aprietas 

el corazón f con tus manos 

de hierro encendido espera ^ 

D, Fadrique, no me ahogues,,,,,, 
no me mires , que me quemas, 

iTellol [Coronell ¡Osorio ! 

¿qué queréis? traidores ^ ea\ 

Mil vidas os arrancdra 

¿Ifo tembláis? dejadme afuera, 

¿ También tú , Blanca ? r aun tienes 

mi corona en tu cabeza ! ! ! 

Osas maldecirme? inicua 

hasta Bermejo se acerca,,,,., 

¡ moro infame ! temblad todos. 

¿ Mas , qué turba me rodea ?...... 

Zórzo, d ellos • Susy Juan Diente, 

¿aun todos viven? pues mueran. 

Ved que soy el rey D. Pedro , 
dueño de vuestras cabezas, 

\ Ay que estoy nadando en sangre ! 

¿qué espadas ^ decid ^ son esas? 

¿ qué dogales ?,,,,,, qué venenos ? 

'. ¿ qué huesos ? qué calaveras ? 

Boncas trompetas escucho 

un ejército me cerca 

y yo d pie ?,,,,,, denme un caballo 
y una lanza,, ^,„ vengan , vengan. 

Un caballo y una lanza, 
¿ Qué es el mundo en mi presencia ? 
Por vengarme doy mi vida , 
Por un potro mi diadema ( 1 ). 

¿No hay qiden a su rey socorra? » 
á tal conjuro se esfuerza 
Sanabria , su pasmo vence 

( 1 ) Mi KÍDgdom for á horse. 
Shakespeare. 
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y exclama « conmigo cuenta ». 

A sacar al rey acude 
de la pesadilla horrenda: 
a mi rey ! mi señor ! » le grita , 
y le mueve , y le despierta. 

Abre los ojos D.- Pedro, 
y se confunde y se aterra , 
hallándose en tal estado, 
y con un hombre tan cerca. 

Mas luego que reconoce 
al noble Sanabria , alienta , 
y , « soñé que andaba d cata , » 
dice con turbada lengua. 

Sudoroso, yacilan|e 
se alza del suelo, se sienta 
en un sillón y pregunta : 
<c hay , Sanabria , alguna nueva ? » 

« Señor » , responde Sanabria, 
« el francés hi¿o la seña. » 
« Pues vamos » , dice D. Pedro , 
«haga el cielo lo que quiera.» 
' Se prepara de unas joyas, 
bajo la veste encubiertas, 
cala un casco sin penacho , 
sin gorjal y sin visera, 

Una espada de Toledo , 
y una daga de hoja estrecha 
pone en la cintura, un manto 
sobre los hombros sujeta: 

Y él y Sanabria en silencio 
la asombrada estancia dejan. 
Por un 'caracol oculto 
descienden con gran presteza, 

Salen á la barbacana, 
á un sitio apartado llegan , 
en donde con dos caballos 
uii palafrenero vela. 

Cabalgan sin ser sentidos , 
y hendiendo la obscura niebla , 
adonde el farol los llama , 
y aun mas su destino, vuelan. 
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Pe Mosen Beltran Glaquín 
ante la tienda de pronto 
páranse dos caballeros 
ocultos en los embozos. 

£1 rey D. Pedro era el uno , 
Rodríguez Sanabria el otro , 
que en la fe de un enemigo 
piensan encontrar socorro. \ 

Con gran priesa descabalgan', 
y ya se encuentran entorno 
rodeados de franceses 
armados y silenciosos, ^ 

En cuyos cascos gascones , 
y en cuyos azules ojos 
refleja el farol, que alumbra 
cual siniestro, meteoro. 

Entran dentro de la tienda 
ya vacilantes , pues todo 
empiezan á verlo entonces 
de aspecto siniestro y torvo. 

Una lámpara de azófar 
la alumbra trémula y poco ; 
mas deja ver un bufete,^ 
un sillón de roble tosco, 

Un lecbo y una armadura , 
y lo que fue mas asombro , 
cuatro bombres de armas inmobles , 
de acero vivos escollos. 

D. Pedro se desecpboza 
y « vamos ya » dice ronco. 
y al instante uño de aquellos, 
con una mano de plomo , 

Que una manopla vestía 
de dura nialla, brioso 
ase el regio brazo y dice : 
« esperad , que será poco ». 
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Al misino tiempo á Sanabria 
por detrás sujetan otros, 
arrancante de improviso 
la espada, y cubren su rostro. 

Traición!.... traición! gritan ambos 
lucbando con noble arrojo; 
cuando entre antorcbas y lanzas 
en la escena entran- de pronto 

Beltran Claquin desarmado, 
y D. Enrique furioso, 
cubierto de pie á cabeza 
de un arnés de acero y oro, 

Y ardiendo limpia en su mano 
la desnuda daga, como 
arde el /ayo de los cielos , 
que va á trastornar el polo , 

De D. Pedro el brazo suelta 
el forzudo armado, y todo 
-queda en profundo silencio, 
silencio de borrpr y asombro. 

Ni Enrique á Pedro conQ/:;e , 
ni Pedro á Enrique; apartólos 
el cielo hace mucbos años, 
años de agravios y enconos , 

Un mar rugiente de sangre , 
¿te buesos un promontorio , 
de crímenes un abismo, 
poniendo entre el uno y otro. 

D. Enrique fue el primero 
que con satánico tono: 
« ¿ quién de estos dos es » ( prorumpe ) 
» el objeto de mis odios ? » 

(t Vil bastardo » ( le responde 
D. Pedro iracundo y torvo) 
«yo soy tu rey; tiembla, aleve; 
hunde tu frente en el polvo». 

Se embisten los dos ber manos ; 
y D. Enrique , furioso 
como tigre embravecido, 
hiere á D. Pedro en el rostro. 

D. Pedro, cual león rugiente. 
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traidor ! » grita »: por los ojos 
lanza infernal fnego , abraza 
á sa armado Hermano , como 
A la colmena ligera 
' feroz y forzudo el oso , 
y traban lucba espantosa , 
cjue el cielo contempla absorto* 
Caen al suelo, se revuelcan^ 
se bieren de un lado y otro , 
la tierra inundan en sangre, 
lidian cnal canes rabiosos. 

Se destrozan, se maldicen, 
dagas , dientes , unas , todo 
és de aquellos dos hermanos 
á saciar la furia poco. 

Pedro á Enrique al cabo potié 
debajo , y se apresta ansioso 
de «su crueldad 6 justicia 
A dar nuevo testimonio; 

Guando Claqmn ( ¡olí desgracia t 
en nuestros debates propios 
siempre ba de baber extranjero^ 
<[ue decidan á su antojo). 

Guando Claquin trastornando 
la suerte, llega de pronto, 
sujeta á D. Pedro, y pone 
sobre ¿1 á Enrique alevoso. . . 

Diciendo el aventurero ' 
de tal maldad en abono : 
k sirvo en esto á mi señor ; 
3»m rey quito , ni rey pongo ». 

No duró mas el combate ; 
pues Enrique en lo mas hondo 
del corazón de su rey 
hundió la daga basta el pomo , 

Y la sacó.... destilando 
sangre ! !! De funesto gozo 
retumbó en la tienda un viva , 
* y el infierno repitiólo. 

• > 

Ángel de Saavedra, Duqub de Rivas. 
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SOBBE EL PROTSCTO DE LET 
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Jl ocos proyectos han sufrido ¡mpagnaclonea mas vivas ,- ata-> 
qaes mas violentos que el presentado por el Gobierno á las 
Cortee sobre corporacioaes municipales. No es extraño: las le- 
yes de ayuntamientos y de diputaciones provraciales son el 
líltiroo campo de batalla en que se disputan el triunfo dos 
sistemas coatrarios, y los esfuerzos tienen qae ser proporcio- 
nados á )a importancia del obgeto. Ahora, pues, que esta 
cuestión interesante volverá i ser tratada en la tribuna, con- 
viene que la prensa se ocupe nuevamente de ella, y no estará 
de mas que le consagremos un artículo. 

A ouatro se reducen todos los argumentos que se lian he-^ 
cbo contra el combatido proyecto, i." Que es una mera tra- 
ducción de la ley francesa, a." Que es contraria á nuestros 
usos municipales. 3." Que lo reprueba la opinión pública, 
porque mucbos ayuntamientos han representado en contra ; y 
4.° Que destruye la independencia de estas corporaciones, 
TOHO n, I 4 



>nsigu¡eDte contrario ú la libertad. Esaminare- 

; otro estos argumentos. 

1 discuBÍon se hubiese atendido solo á los princi- 
cabida á las pasiones ni al espíritu de partido, 

t echado mano ciertamente de tan pobre ' recurso 

„. „_ ^uponer que el proyecto es traducido. En primer 

lugar, de cuantos artículos se han cotejado, los unos lenian 
que existir casi en iguales términos en toda ley de ayunta- 
mienlos cualquiera que fuese; otros fundados en ciertos prin- 
cipios no podian variar mas que en la expresión; y otros en 
fin se diferencian tanto, que ha sido preciso contar mucho 
con la ignorancia ó la credulidad de los lectores, para supo-^ 
nerlos iguales. El verdadero plagio, si lo hay, no existirá» 
pues, sino en los segundos; pero entouces la cuestión queda 
reducida á saber si los principios que se han adoptado son 
buenos ó malos; y si convendría ó seria posible adoptar otros, 
atendido el estado político de la nación y sus necesidades. Si 
por temor de ser plagiario se hubiesen de desechar doctrinas 
sanas y provechosas, no habria ley buena posible; y entre 
otras, la mas importante, la primera de todas, la constitu- 
ción , no existiría. Con efecto , fácil sería poner al lado de ca- 
da articulo de ella otro tan semejante de la de Bélgica ó de la 
Carta francesa, que también parezca traducido. Mas no por 
esto se ba de culpar á nuestros legisladores: al contrario, pa- 
ra proceder con acierto han debido acudir a las doctrinas 
acreditadas en las naciones mas sabias y mejor gobernadas, 
porque asi lo exigían las circunstancias. Pueblos que se hallan 
unidos coa tantos vínculos, que están casi á igual altura de 
civilización, cuyas necesidades morales, intelectuales y politi- 
cu vienen á ser idénticas, tienen que adoptar con corta dife- 
rencia unas mismas instituciones; y sus leyes fundamenlales 
hau de ser tan parecidas , que se reduzcan en el fondo á me- 
ras traducciones unas de otras. Por consiguiente, «te defecto 
le es común á la ley de ayuntamientos coq nuestra constitu- 
ción; y quien critica por semejante causa á. aquella, vulnera 
t ambien á esta. 

Ciertamente , el proyecto adopta varios principios de la ley 
francesa; pero ¿por qué razón? ¿No debe ser el orden admi- 
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nislraiivo consecuencia del sistema poliitco? Luego 
esie cambia, es fuerza también que aquel varíe; y s 
orgaaizacion política se acerca mucho á la francesa 
menos de introducirse ea la administración la misma seme- 
janza? Existiendo la causa es irremediable el efecto; j es ex- 
traño que loa que admiten aquella rechacen este, cuando in- 
troduce precisamente la parte mas sabia y mejor entendida de 
las instituciones de nuestros vecinos. 

Nuestra constitución es obra de los adelantamientos hechos 
en la ciencia poUtíca: la ley municipal debe serlo también de 
los que ba tenido la ciencia administrativa. En una y otra 
ciencia nos ban precedido loa extranjeros, y por lo tanto no 
podemos evitar la nota de plagiarios cuando tratamos de po- 
nernos al nivel de ellos; y si se reputa progreso el adoptar en 
gran parle sus instituciones potitlcas, ¿dejará de serlo el 
imitar también las municipales? 

Las costumbres qne se alegan son otro argumento que so- 
lo puede deslumhrar á toi poco reflexivos. Criticar el proyecto 
porque se aleja de nuesiros u!os municipales antiguos, es su— 
jioner que no hemos salido de aquellos usos, ó que es preciso 
que volvamos á ellos. Ahora bien : ¿ habrá quien se atreva á 
decir que el sistema municipal que en el día nos rige es el 
sistema de nuestros antepasados í* ¿tio es el mismo una nove- 
dad introducida en España de pocos años á esta parte? ¿Pue- 
de el pueblo hal)erse acostumbrado á él de tal suerte, ó ha 
producido tan felices resultados, que sea peligroso el innovar- 
lo? Nada de eso; ni por su antigüedad, ni por sus beoeGcios, 
es de modo alguno respetable ; y antes bien , un clamor gene- 
ral elevado contra él nps adviene a todas horas qne, si ha de 
haber gobierno, sí los pueblos han de estar bien administra- 
dos, es preciso que á toda, prisa se modifique. Y sí eato es asi, 
¿qué haremos para satisfacer á los que tan prendados te mues- 
tran de nuestras antiguas cosiurabies municipales? ¿A dóode 
las iremos á buscar? ¿A qué época acudiremos? ¿Nos deteo- 
dremos en los tiempos qne han precedido á nue*tra revolu- 
ción? ¿Qué hallamos en ellos sino corregidores y alcaldes 
mayores nombrados directamente por el rey y con facultades 
casi ilimitadas, asi eu lo gubernativo como en lo judicial; re- 
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[wrpélaos, hereditarios, prÍTÜegiados , y apenas una 
le elección popular en los síndicos personeros? ¿Dón- 
esos alcaldes libre y exclusivamenie nombrados por 
o, como no sea en poblaciones cortas, ó ea ciertos 
panlos del reino que do pueden servir de regla general? ¿dón- 
de esos aytiDtaniieatos independientes, solieranos , cuyos con- 
cejales se atrevan á considerarse como un poder, y á creerse 
elementos de resistencia conlra el supremo gobierno? Para 
hallarlos ea preciso ascender á épocas mas remotas, que existen 
en la historia, pero no en la memoria de los pueblos; cuya in- 
fluencia sobre estos ha desaparecido por efecto del poder que 
los ha dominado durante cuatro siglos \ cuya renovación seria 
UD anacronismo ridiculo, una deaviacioa chocante de las doc- 
trinal poliiioas adoptadas en las sociedades modernas, un con- 
trasentido en el estado actual de la civilización europea. 
Ayuntamientos que armasen huestes, que ioipustesen tributos, 
que saliesen al campo con su bandera, que reclamasen fueros 
y privilegios, serian buenos cuando ea realidad no existía na- 
ción, cuando no se conocía la unidad política, cuando el 
principio de individualidad dominaba todavía dividiendo la 
sociedad en mil fracciones que se hacían la guerra, cuando 
era preciso combatir conlra el poder de los señores, tenerlos á 
- raya ó conquistar de ellos la independencia. Estos no son cie^ 
t&mente los ayuntamientos que convienen al siglo décimo no- 
no, Y sobre todo ¿cuál seria el modelo que nos podria servir? 
¿No tenia cada pueblo su sistema particular? Y ¿era este sis- 
lema otra cosa mas que un privilegio, mas ó menos lato, con- 
cedido unas veces en fuerza de las circunstancias, ó comprado 
otras con servicios y donativos? No hay remedio; ó habría que 
volver á la confusión antigua y renunciar á la uniformidad 
administrativa , que es una condición precisa de nuestras ins- 
tituciones, ó si se apetece la uniformidad , se buscará en va- 
no una forma de ayuntamientos aplicable á la generalidad 
de los pueblos. Precisamente éste es un punto que se ha pues- 
to tan en claro en los pocos dias de discusión que ba tenido 
el proyecto en el Congreso, que ya es hasta ridículo el argu- 
mento sacado de nuestros antiguos usos municipales: argu- 
mento que, como otros muchos, no ha tenido mas obgeto 
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que alucinar, dando á la oposición cierto aire de nacionalidad 
y patriotismo ; y no dejaba de ser espectáculo curioso el ver á 
los mismos que poco antes no se daban mano á destruir anti* 
guas instituciones, convertidos de repente en ardientes aboga- 
dos de las mas rancias, mas desacreditadas y mas opuestas á 
los principios de libertad y de igualdad que tanto preconizan. 
A tal punto ciega el espíritu de partido. 

Pero dicen algunos: la prueba mayor de la impopularidad 
del proyecto , del desagrado general con que ba sido recibido^ 
es el gran número de ayuntamientos que han representado con- 
tra él á las Cortes. Argumento especioso que nada prueba, y 
otra de las tramoyas que se han puesto en juego para alucinar 
á las gentes. ¿Qué son cuarenta ó cincuenta ayuntamientos 
comparados con mas de diez y seis mil que existen en Espa- 
ña? ¿Tendrá la presunción una minoría tan insignificante de 
sustituirse á la nación entera? ¿Valdrá la opinión de I09 po- 
cos que alborotan contra la de loa muchos que callan? Y no 
callan estos, como se ha querido suponer, porque estén conr- 
formes con. los otros: callan porque le es natural callar á 
quien no se siente contrariado en su opinión ; porque el hom- 
bre que aprujeba es siempre tan apacible y silencioso, como 
gárrulo y descompuesto el que desaprueba y .critica. Y el 
callar en esta ocasión, no fue ciertamente por falta de estí- 
mulos para alzar el grito; que bien se movieron I06 que 
tenian interés en ello, y denunciados han sido los manejos 
que se han empleado para suscitar contra el proyecto una 
tormenta general y espantosa. Lo verdaderamente extraño es 
que no hayan sido mas las exposiciones; y consideradas biea 
todas las cosas 9 la cortedad del número prueba tal vez lo 
contrariior de lo que se pretende. G>n efecto, dos causas había 
para que el proyecto fuese mal recibido por los actuales ayun- 
tamientos: la organización de estos, y el obgeto de la nueva 
ley. Elegidos los concejales por un sistema engañoso que , lejos 
de dar por resultado la verdadera opinión del pueblo , favore- 
ce á las minorías osadas , los individuos de estas han debido 
predominar entre aquellos. Por otra parte el proyecto tiende 
á enfrenar las demasías de tales cuerpos, y á encerrarlos en 
sus límites naturales. ¿Qué mucho, pues, que quien está 
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usando de una libertad sin tasa, clame contra la idea de coar« 
tarla, aunque la justicia y la razón lo manden? Representan* 
tes los actuales ayuntamientos de un sistema de disolución, 
debian necesariamente sublevarse contra una ley que lo des- 
truye; y aunque hubiesen sido muchas mas las ex|x>siciones, 
no probarian mas sino que sus autores obedecian á los im— 
pulsos de su propia naturaleza, resistiendo el orden que ella 
resiste. Ademas, sábese muy bien como se fraguan tales repre- 
sentapiones: uno ó dos individuos influyentes las promueven: 
los demás ceden por debilidad ó ignorancia, y prestan su fir- 
ma á lo mismo que en otra situación reprobarían. Finalmente, 
si algo vale en estos casos la bondad intrínseca de tales docu- 
mentos , porque en materias de opinión solo el saber tiene 
derecho á ser respetado, es preciso confesar, con mengua de 
sus autores, que su oposición al proyecto merece bien poco 
aprecio; porque es tal la falta de conocimientos administrati- 
vos que se advierte en todas las exposiciones f son tan pobres 
aun en la' parte de estilo y de lenguage , tan ridiculas algu^ 
ñas , que á la verdad fuerza- es decir que mala causa ha de 
ser la que tiene tan malos defensores. 

Pero examinemos ya la cuestión bajo el punto de vista 
que verdaderamente interesa. ¿Es el proyecto, como preten- 
den sus enemigos, retrógrado, anti-liberal y opuesto á la li- 
bertad ? ¿ Destruye la justa .independencia de que deben gozar 
las corporaciones municipales? 

Forzoso es primero que nos hagamos cargo de lo que es, 
de lo que debe ser en nuestros tiempos una ley de ayunta- 
mientos. Error es muy general, y perjudicial por extremo, al 
tratar de cuestiones complicadas, el no considerarlas mas que 
bajo un solo aspecto, y no abrazarlas en toda la estensíon de 
que son capaces. Adoptamos por lo regular un principio ; y lo 
adoptamos solo, porque asi nuestro entendimiento trabaja menos 
y llega mas pronto á un resultado cualquiera; pero todo prin- 
cipio, por bueno que sea, cuando se presenta solo y exclusivo, 
tiene el inconveniente de conducirnos luego á resultados extre- 
mos: no hallando' nada que le contradiga, se convierte en 
absoluto; y todo esfuerzo que se hace para sostener un solo 
orden de cosas es egoista y siempre tiránico. Ademas , este mo- 
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do de considerar las cuestiones es falso : nada en este mundo, 
ni en el orden moral , ni en el orden ñsito , obedece á una 
sola fuerza , á un principio único, y mucho menos en la civi- 
lización moderna, producto complicado de elementos Tarios, 
y cuyo carácter esencial es la diversidad. Asi^ pues, en mate» 
ria de ayuntamientos , muchos no ven mas que su individua- 
lidad: los consideran como puntos aislados, independientes; 
pero olvidan que son partes de un lodo; que existe un lazo 
que los une; que sobre sus intereses particulares hay un in«- 
terés mas alto que los domina; que no tienen, por último, 
una existencia propia, sino que su vida es la vida que anima 
á la sociedad entera. De aqui es que pretenden organizar pe» 
quenas repúblicas, débiles, egoístas, rebeldes, tan incapaces 
de labrar su propia prosperidad , como de concurrir juntas á 
las prosperidad del Estado : granos de arena sin cohesión nin- 
guna entre sí, que no formando cuerpo, no prestándose á 
producir figuras regulares, se disipan al menor soplo que los 
agita. Prescindir en nuestros dias de los intereses sociales para 
no atender mas que á los intereses individuales, es destrozar el 
todo para dejar que se aniquilen las partes; es desconocer, en 
fin , la índole de las sociedades modernas. 

Error igualmente funesto seria mirar, por el contrario, 
la cuestión bajo distinto aspecto , y prescindiendo del indivi- 
dualismo de los pueblos, atender soló al interés social, á esa 
fuerza . coercitiva que uniendo entre si todas las diferentes 

partes del Estado, hace que el Estado exista: entonces cesaria 
el movimiento ; la libertad desaparecería ; y por querer buscar 
un orden inmutable, se caeria en la esterilidad , en la muerte* 
En la vida pública de los pueblos modernos hay que con- 
siderar á la vez dos clases de derechos é intereses : los políti- 
cos y los municipales: ambas dan origen á dos clases de ins- 
tituciones que deben darse la mano y caminar acordes para 
afianzar juntas la libertad bien entendida. Si sou extrañas la 
una á la otra , si no están unidas al mismo sistema; si no que^ 
dan enlazadas de modo que se sostengan mutuamente , ambas 
vendrán irremediablemente al suelo; porque la ruina de cual- 
quiera de ellas acarréala la ruina déla otra, y sobre las dos 
M entronizará el despotismo. Los derechos políticos y los de- 
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recfaos municipales son , pues, inseparables; y ningún sistema 
de libertad llegará á consolidarse si no está fundado en ambas 
clases de derechos para que respectivamente se sirvan de ga-« 
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El poder supremo, cuando no está^ontrabalancead», tien- 
de siempre á reconcentrar en sí todo el poder social; y si llega 
á conseguirlo , sujeta de tal modo á su voluntad hasta los mas 
pequeños intereses, que desde entonces ya no hay derechos 
municipales, ni individuales, ni libertad ninguna. Por el con- 
trario , los individuos tienen oposición al poder central , y es- 
quivan su influencia para constituirse en un estado de libertad 
absoluta. « 

La centralización reúne en un solo punto la vida política 
de las naciones: así que se establece de un modo absoluto, es- 
ta vida deja de existir en las demás partes de la sociedad 9 y 
las libertades locales quedan igualmente heridas de muerte. 
Por otro lado, los intereses y derechos locales, si no tienen 
un lazo común que los ligue, una garantía que los proteja á 
todos, son insuficientes para protejerse á si propios y obrar 
con actividad y energía , produciendo solo confusión y desor* 
den. Es necesario que todos estos intereses parciales se agru- 
pen y formen un todo , concurriendo juntos á prestarse mutuo 
apoyo, y al propio tiempo impedir que ninguno de ellos se 
salga de los limites debidos , pero dejando que cada cual pue- 
da obrar libremente dentro de estos mismos límites. 

La historia nos ofrece dos grandes ejemplos que Comprue- 
ban la verdad de lo que se acaba de decir. Las municipalida- 
des romanas tenian toda la apariencia dé pequeñas repúblicas: 
las franquicias locales gozaban al parecer de toda la estension 
que puede dárseles, y aquellos cuerpos florecieron mientras 
la libertad ó una sombra de ella subsistió en el gobierno cen- 
tral; mas desde el punto en que Roma dejó de ser libre, al 
paso que fue creciendo el poder de los emperadores y absor- 
biendo todas las fuerzas del Estado, las municipalidades deca- 
yeron, y no se vio en ellas mas que esclavitud y ruina. 

En la edad media, por el contrario j no existia el poder 
central: los pueblos estaban entregados á su individualidad sin 
conocer ningún lazo que los uniese. Las libertades municipa- 
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les faeron entonces tan amplías como puede desearse; la inde-^ 
pendencia de los concejos tan absoluta como muchos la quie- 
ren. Sin embargo, ¿qué sucedió? Que los comunes no pudie- 
ron nunca engendrar un gobierno general y fuerte, un go^ 
bierno verdaderamente nacional; quedaron entregados á su 
propia debilidad, y fueron sucesivamente presa del despo--r 
tisma ' • 

Asi , pues , en el imperio romano por exceso de poder en 
el gobierno central , y por su total ausencia en la edad media, 
el resultado fue el mismo y las libertades municipales pere-* 
cieron. Para que estas se conserven , es precisó que exista el 
poder central y estienda su influencia á las localidades ; mas 
sin lograr avasallarlas ; es decir , que la libertad esté en el mis- 
mo cíentro, que exista en el sistema político, á fin que aquel 
poder, lejos de ser destructor de los derechos municipales ^ los 
proteja, los garantice y lea infunda nueva vida. 

Resulta, pues, que donde existe libertad política, libertad 
cimentada en instituciones fuertes , en vez de temerse la cen- 
tralización en el sistema administrativo, es preciso buscarla? 
porque entonces solo ejerce y solo puede ejercer una acción de 
tutela , estando la opresión tan lejos de la índole del pod^r co«- 
mo de sus facultades. 

Mas por lo mismo que al poder central en este caso no le 
es dado ser opresor, por lo mismo que menos fuerte y tiránico 
inspira menos miedo , es de recelar que las localidades se ha^ 
gan mas indóciles y rebeldes, y que aumentándose el espirita 
de individualidad , se convierta en elemento de resistencia para 
embarazar la acción del Gobierno, y hacerle tan incapaz de 
ocuparse en los intereses generales de la nación , como de pro^ 
teger á los pueblos. De aqui la necesidad de que la ley acuda 
á cortar en su raiz semejante mal, que es precisamente el que 
mas'amenaza en un sistema de libertad { y por eso se ha dicho 
que en un gobierno representativo es hasta peligroso el dar 
demasiado ensanche á las libertades municipales; no porque 
se quiera coartarlas ni destruirlas , nada de eso : si llegasen á 
faltar, seria una señal funesta para la libertad política, pues 
dificilmente podria existir la libertad en el centro del gobierno, 
SI no existiese taipbien en las localidades: hay en esto una 
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acción y una reacción que hace que una libertad se sostenga 
con' la otra; mas es preciso que los dos poderes no se bag^a 
enemigos, sino que se armonicen; y asi como el poder central 
tiene su contrapeso en las instituciones políticas para que no 
degenere en tiránico, asi el poder municipal necesita ser re^ 
frenado. por otra fuerza que le impida desbordarse, y le con^ , 
tenga en^su tendencia á la disolución; y esta fuerza no puede 
ser otra que la del gobierno que por su naturaleza tiende á la 
concentración. 

Esta precaución es tanto mas necesaria, cuanto que sin 
ella las iostitucionets municipales se desnaturalizarían, des-^ 
viándose de su verdadero obgeto. Este obgeto no es otro que 
el de cuidar de los intereses locales; pues bien, cuando el 
espíritiji de independencia se apodera de los ayuntamientos; 
cuando se convierten estos en up elemento de resistencia con* 
tra el Gobierno , entonces salen de su esfera é i avaden el ter- 
reno de la {lolítica ; terreno seductor donde encuentran cada 
dia nuevo aliciente que^los exalta, los irrita y conmueve sus 
pasiones; y cuanto mas se engolfan en el mar borrascoso 'de 
las discusiones políticas, cuanto mas influyen en los asuntos 
generales, tanto menos se ocupan d^ los individuales que, 
olvidados totalmente, llegan á resentirse del modo mas las- 
timoso. Y si funesto es su abandono para los pueblos, funesta 
es tambien.su influencia en los negocios- de la nación; porque 
ni tienen medios de conocer bien tales negocios, ó de apre*- 
ciarlos bajo su verdadera aspecto ; ni pueden ser dirigidos 
en ellos mas que por miras mezquinas, estrechas, por inte- 
reses parciales y tal vez de partido ó de pandilla; ni es dable 
que procedan todos acordes, siendo imposible entre tantos la 
uniformidad y el concierto; ni son capaces por último de en- 
gendrar un sistema nacional que haga caminar el Estado ha- 
cía un fin cualquiera. En suma, siguiendo dóciles al poder 
central que los disciplina y dirige, pueden ser mucho;' entren- 
gados á sí propios , no son nada. 

Véase , pues, como se equivocan los que dicen que el pro- 
yecto de ley es retrógado, contrario á la independencia de los 
ayuntamientos y de la libertad. No es retrógado, porque atien* 
de á la época y á las instituciones políticas para que está he- 
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chó , y procura ¡armonizarse con ellas; porque no olvida que 
estamos en el año i838 , y no en el siglo quince, ni en nin*- 
gunó de los sigilos posteriores; tampoco en el ano id* No se 
opone á la indeperideDcia de los ayuntamientos j porque lea 
da toda aquella que deben tener; pero tampoco mas de la que 
deben tener en un régimen representativo; porque trata de 
formar ayuntamientos para la monarquía, y no ayuntambn-» 
tos contra la monarquía; porque la independencia tal ocwio 
sé t[uiei*e, destruiría la unidad social, debilitaría al Estado^ 
y debilitaría los pueblos mismos; y porque la fuerza que los 
enfrena está ella misma enfrenada por instituciones que no la 
permiten degenerar en opresora , no pudiendo llegar á mas 
que á impedir que los ayuntamientos se salgan del .círculo en 
que su acción debe quedar circunscripta ; no coarta por fin la 
libertad, porque la libertad está afianzada en otras institucio- 
nes mas propias para conservarla, que no la dejarán ]>erecer, 
y que si pereciesen , no les valdrían las libertades- municipales» 

Pasemos ahora á examinar cuales son las condiciones que 
debe tener una ley de ayuntamientos, y si concurren todas en 
el proyecto del Gobierno. . 

En primer lugar una ley de ayuntamientos debe ser ge-r 
neral y uniforme para todo el reino*. Esta circunstancia que 
al pronto puede parecer insignificante, es de : mucha infinen-* 
cía, y contribuye grandemente á conservar ilesas las institu-^ 
ciones municipales y esa libertad que tanto.se desearen ellas* 
Sr variase la organización de los ayuntamientos según las lo-^ 
calidades , por mucha que fuese la independencia que cada uno 
presttniiese tener, pronto la perdería^ La. libertad ama la uní*» 
formidad en las itístituciones, y se conserva con ella: el des** 
potísmo por el contrario busca y aprovecha la diversidad y el 
desorden. Cuai>do existe esta diversidad, se puede atacar á 
una de las partes sin que las demás se resientan ni quejen ; y 
á' favor de esta común indiferencia se llega al fin á destruir-» 
las todas unas tras otras. Mas cuando las instituciones son ge^ 
aérales, es imposible tocar á una sin variarlas todas: el cuer^ 
po social adquiere de este modo una sehsibilidad que en ei 
otro caso no tiene , y^no vale ya el ardid de irlo subyugando 
en detalle* Solo esta uniformidad es ya una garantía que ase-* 
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gara las libertades , por cuya pérdida se muestran ajgunos tan 
recelosos; y esta calidad -existe sin disputa en el proyecto. 

Supuesto que los pueblos tienen sus intereses particulares, 
independientes de los intereses generales de la nación , les cor- 
responde también , cuidar de ellos con independencia. A este 
efecto deben nombrar las personas á quienes hay precisión de 
confiar este cuidado, y ningún medio existe de hacer estenom» 
Bramiento con mas probabilidad de buen éxito que el método 
de la elección directa. Esta elección la adopta también el pro- 
yecto ; se podrá* disputar sobre el mayor ó menor ensanche 
que conyenga darle , sobre si el número de electores ha de ser 
mas ó menos grande; pero el principio existe, y existe reco<* 
nocido sin ambigüedad , sin reserva , tan claro y terminante 
como puede desearse; y este principio, mientras subsista, es 
ya una prenda segura de libertad , es el que da vida á todo el 
sistema , y el que por si solo desmiente y rechaza todas las 
acusaciones de opresión y tiranía que se hacen al proyecto: 
ademas, lejos de estar aplicado de un modo mezquino , lo está 
con arreglo á una escala tan ancha, que mas bien que omitir 
categorías, desciende á tal punto, que dificilmente se podria 
ir mas allá sin envilecer y hacer dañoso el derecho. . 

Pero considerados los pueblos bajo otro punto de vista, 
son parte de la nación, y están obligados al cumplimiento de 
las leyes. El Gobierno es el encargado de hacer que asi se ve- 
rifique; y nacen de aquí numerosas relaciones entre él y los 
pueblos. Y ¿qué es. el Gobierno? ¿Es acaso algún ser pura- 
mente moral, colocado en el centro del Estado, y encargado 
de regirlo con solo el pensamiento , conio Dios dirige el mun- 
do? No: El Gobierno es ademas un ser físico, con una fuerza 
real y efectiva y con los medios de hacer que alcance esta 
fuerza hasta las partes mas remotas de su centro de acción, 
asi como los nervios se dilatan por todo el cuerpo y llegan has- 
ta las últimas extremidades de los miembros* Pero ¿quién se- 
rá en los pueblos el depositario de esta fuerza ? He aquí una 
cuestión que ha dado margen á discusiones acalorada», y ha 
sido el caballo de batalla de los enemigos del i>royecto. Pero 
si se prescinde de miras de partido, si se atiende solo á los 
principios, la resolución es fácil. No puede ser agente del go- 
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bienio una corporación entera; porque la condición esencial 
de todo acto ejecutivo es el estar confiado á una sola persona. 
Loe^o ni el ayuntamiento en cuerpo, ni dos ó mas individuos 
de él deben de ser este agente; preciso es un magistrado es- 
pecial; y en rigor , considerado bajo este solo aspecto, su nom- 
bramiento corresponderia al Gobierno , puesto que ha de ser- 
vir para ejecutar y hacer que se ejecuten sus órdenes. Mas co« 
mo semejantes magistrados se encuentran «ya muy lejos del 
oentro del poder, teniendo mas contacto con los individuos 
que con el gobierno , como su número es tal que rayaria en 
lo imposible el elegirlos con acierto , de aquí resulta que de- 
ben tener un carácter particular , y diferenciarse en algo de 
los que están mas á las inmediatas órdenes .del Gobierno. Por 
otra parte los negocios privativos del pueblo exigen también 
magistrados particulares; porque aunque el concejo delibere y 
acuerde acerca de tales negocios, la egecucion ha de estar con- 
fiada también á una sola perscma. ¿Deberá , pues, haber dos 
clases de magistrados, l^ unos delegados del Gobierno, los 
otros encargados de la administración del pueblo ? Origen se-* 
ría esta doble autoridad de rencillas y disturbios sin término- 
Ademas no es tan clara la linea divisoria que diferencia esas 
dos clases.de negocios, que fuese fácil deslindar , cual es debi- 
do, las facultades de cada uno de los magistrados encargados 
de ellos; ó por mejor decir, en multitud de casos la división 
no existe, los negocios y las atribuciones son iguales : por con- 
s%uiente lo natural , lo conveniente , es refundir en uua sola 
persona esas dos magbtraturas. Luego semejante autoridad, 
llámese alcalde ó como se quiera 9 reúne en su persona dos ca- 
racteres distintos: el de delegado del poder supremo 9 y el de 
administrador del pueblo ; por el primero debe tener la con- 
fianza del Gobierno y recibir de él su nombramiento ; por el 
segundo ha de merecerla al pueblo, el cual tiene lambien por 
lo mismo derecho para elegirlo^ 

Este es el principio , principio incontestable , principio que 
se deduce de que un pueblo en una nación no es un ser ais- 
lado, independiente, sino sujeto á una ley eOmun de que no 
le es dado libertarse ; principio» en fin , que entre tanto como 
se ha dicho t tanto como se ha escrito, nadie se ha atrevido á 
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negarlo ni combatirlo; pero del cual, por una contradiccioii ex* 
traña , se han desentendido siempre los impugnadores. Pero si 
ese principio es cierto, ¿será justo, será conTeniente qudnran- 
tarlo? No, ]fi justicia exije que al pueblo y al gobierno ae le 
conserve á cada cual su derecho; la conveniencia esiá siempre 
unida á la justicia ; y nunca en semejantes materias se falta á 
ella impunemente. Querer dar al pueblo solo, el derecho de 
elección , pretender imponer al gobierno un agente que no le 
puede ínspiral:' confianza, es ademas de cometer una injusti«« 
cia , caer en el absurdo de no considerar la cuestión mas que 
por uno de sus aspectos; es tener el entendimiento tan corto, 
tan mezquino, que no sabe abarcarla en toda su estension, 6 
dejarse llevar á tal punto por el espíritu de partido, que se 
sacrifica hasta la razón á sus interesadas sugestiones. Si el go«« 
bierno habíase sida capaz de esta debilidad ; si tanto le cegara 
el ansia de tiranizar que se le atribuye, pedido hubiera el nom- 
brar por sí solo los magistrados de los pueblos; y ciertamente 
le autorizaran para ello esas costumbres que tanto se invocan; 
pues no están tan lejos de nosotros los corregidores , los alcal- 
des mayores , los gobernadores militares y políticos, que ha-« 
yamos podido olvidarlos. Pero el Gobierno no ha atendido mas 
que al principio , y lo ha adoptado de un modo tan franco» 
tan favorable á los pueblos , que en verdad mas bien merece- 
ria elogios que impugnaciones. El Gobierno ha dicho á los pue- 
blos: «elegid primero las personas que merezcan vuestra coa- 
fianza , y yo me contentaré con designar entre ellas las que 
me parezcan mas aptas para ser mis delegados.» No podía ni de* 
bia hacer menos, á no desconocer su posición y sus deberes* 
Sin embargo , se le ha combatido en el supuesto falso de que 
se reservaba el nombramiento esclusivo de los alcaldes , des- 
* pojando de todo derecho á los pueblos^ y esta suposición, que 
no podía proceder de ignorancia, no arguye muy buena fe 
por parte de los impugnadores. Se ha querido también supo- 
ner que se iafringia la Constitución : la Constitución solo dice 
que los ayuntamientos serán elegidos por los vecinos , pero 
nada dice de los alcaldes: ha hablado del cuerpo entero, pero 
no de las' autoridades; y según el sistema propuesto, no habrá 
un solo individuo de todo el cuerpo municipal que deje de ser 
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nombrado por el pueblo: el Gobierno no le quita ni uno solo 
de sus elegidos, ni le impone tampoco una sola persona que 
ao haya merecido su confianza. 

. Y si se quiere atender á consideraciones mas altas, todavía 
resplandecerá mas la necesidad de que intervenga el Gobierno ^ 
en tales nombramientos. Vivimos en una monarquía, y en to- 
da monarquía es neceisario que el poder supremo gbce de 
prestigio entre los pueblos , |)orque un poder envilecido es 
incapaz basla de hacer el bien. Y ¿podrá semejante prestigio 
conservarse acostumbrando á los pueblos á prescindir del Go- 
bierno en cosa de tanta importancia , como es el nombra* 
miento de sus magistrados? Para que un poder cualquiera 
ejerza una verdadera influencia, es preciso que no se borre 
nunca su idea de la mente de los subordinados; y ¿cómo 
dejará de borrarse si se la despoja del primer atributo del 
poder , que es el imponer las personas á quienes se ha de 
prestar obediencia? Los individuos, lejos por lo regular del 
centro de la acción gubernativa, no conocen al rey sino por 
el intermedio de sus magistrados: luego si estos no proceden 
en modo alguno de aquella autoridad suprema , en breve 
perderán ese conocimiento, ó no lo tendrán sino para que el 
poder sftva de escarnio. £1 nombraiíiiento exclusivo de los al- 
caldes por los pueblos no es otra cosa mas que poner prát ¡cál- 
mente en ejercicio el principio de la soberanía popular-, y sean 
cuales fueren las opiniones Bobre tan decantado principio, 
considerado en abstracto y como íuente del derecho público, 
pocos niegan ya que su aplicación práctica sea siempre anár'- 
quica y funesta. Solo en un gobierno puramente democrático 
se puede pretender que los magistrados locales sean elegidos 
únicamente por los pueblos; asi como solo en el despotismo 
se puede arrogar el Gobierno su nombramiento exclusivo; pe- 
ro en una monarquía constitucional, en que si se admite á la 
nación en los negocios públicos, es para ayudar al poder, no 
para destruirlo , es condición precisa que el Gobierno aparez- 
ca mas ó menos directamente donde quiera se ejerce un man- 
do. Toda otra cosa si que seria infringir la constitución , anu* 
lando el artículo que concede exclusivamente al rey la potes- 
tad ejecutiva. 
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Pero hay mas todavía : no debe limitarse la ioterTencion 
del Gobierno á esto solo. Aunque los pueblos tienen sus inte- 
reses particulares é independientes de los intereses nacionales, 
no llega á tal punto la independencia que baya de ser abso- 
luta. Los pueblos, ya se ba dicho, son partes de un todo: co- 
mo tales, tienen relaciones entre si y con el Estado, y á ellas 
están subordinados aquellos intereses. Y ¿quién es el guarda- 
dor de semejantes relaciones? Claro está que el Gobierno ins- 
tituido especialmente para ello con sujeción á ciertas reglas ó 
leyes. He aquí, pues, como los intereses particulares de los 
pueblos caen hasta cierto punto bajo el dominio del Gobier- 
no, cesando ya legítima y necesariamente la decantada inde- 
pendencia. Y no se detiene la intervención del Gobierno en 
dichas relaciones, sino que penetra hasta el interior de los 
mismos pueblos. Dos razones hay ^ara ello : primera , que qn 
pueblo no es un individuo, sino un ser colectivo, una reu- 
nión de hombres animados cada cual por pasiones é intereses 
contrarios entre sí , y contrarios á la comunidad : estos inte- 
reses, estas pasiones influyen forzosamente en el manejo de 
los intereses comunes, y con mucha frecuencia en daño de 
estos últimos. La segunda razón es que el pueblo no es pro- 
pietario absoluto de lo que posee; no es mas que usufructua- 
rio: los bienes comunes no pertenecen solo á los que viven y 
disfrutan de ellos, sino también á las generaciones futuras 
para quien es preciso conservarlos. Luego ¿á quién toca vigi- 
lar sobre los intereses comunes , sobre los intereses de la pos- 
teridad ? Al Gobierno también. En suma , la independencia de 
los pueblos tiene que estar limitada en una infinidad de casos, 
y sus actos caen en estos caso$ bajo la vigilancia del Gobierno, 
el cual deberá entonces reformarlos, reprimirlos 6 anularlos 
del todo. Difícil es, á la verdad, fijar de un modo claro y 
preciso estos diferentes casos, y señalar en cada uno de ellos 
el limite de la acción del Gobierno; pero este es uno de los 
principales obgetos que d^be proponerse la ley , y que el pro- 
yecto desempeña de un modo que basta ahora no ha sido ob- 
geto de serias impugnaciones. 

. Suele decirse que nadie como los mismos pueblos puede 
conocer lo que les interesa. Esto es un error. Si aun respecto 
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¿e los parifculares no es ciertd esa aserción, puesto que no bay 
cosa tan cocnun como el ver hombres que se arruinan ó cor 
meten dislates de gran tamaño, cuánto menos lo será tratán-r 
dose de pueblas que son un agregado de hombres! AdemaS| 
los pueblos están administrados por vecinos de ellos que en el 
hecho de tener allí sus familias, sus amigos y sus bienes, lle«- 
▼an al Gnicejo pasiones é intereses propios que suelen preva*^ 
lecer sobre los intereses comunes. Hartos ejemplos vemos eu 
la historia de nuestros ayutitamientos de alcaides que se adju- 
dican la mejor finca de propios, de regidores que se reparten 
<;oai¡siones lucrativas, de «índicos que dan los abastos á sus pa-* 
rientes ó amigos. Pregúaiese á la generalidad de los vecinos 
de ufi pueblo qiiieo es en su coace|no mas im parcial , mas jus-^ 
lo: ó el concejal qae tiene interés en que un negocio se decidid 
conforme á sus miras, ó el Gobierno que rara vez tiene un in** 
teres senwíante? La respuesta no será dudosa ; y esta confian-* 
sa que se tiene en el poder sapnemo es un sentuniento profunr 
damente grabavb en sus corazones, que se manifiesta en la 
frecuencia con que acuden á él en desagravio de las' injosti- 
cbn de los concejales. 

Ademas, es preciso lener presente que ciiaiido la máquina 
administrativa está completa, en la mayor parte de estos 
nsuntos no decide el Oohíertto por s( solo y arbitrariaüiénte« 
EP proyecto de que hablamos 9ttpone el estabiecinaiento de tri- 
4mnales administramos ó de algo que los reemplace : sapo~- 
ne Bftbre todo la éxis^neia de un Cioasejo de Estado,- al 4|ue 
tiene que consultor el «liatvtro; y la decisión definitiva, le<r 
ios de aer obra de la arbitrariedad, resultará de un examen 
maduro y detenido heelio por fMersesias instruidas, esper i-men- 
tadas é impeirciales ^ y ofrece por lo tanto la mayor garantía 
que puede desearse. Véase, pues^ como se toman todas lais 
precanoioaes que aseguran verdaderamente los iniereses de los 
puebios; y dígase si :á ventajas tan positivas se puede preferir 
una independeíncia mal concebida que deja abandonados aqtie- 
lies mismos ioitereses á los caprichos , á las arbitrariedades , á 
las injusticias de algunos particulares. 

Finalmente^ si á la sociedad le interesa que haya orden, 

que ninguna de sus partes se conVierta en elemento de discoiv 
TOMO II. 16 
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días , que Qo se prevalga de los derechos que se le conceden 
para ponerse en rebeldía y cometer actos que afectan al b¡en-« 
estar de los pueblos ó á k)s intereses del Estado, es preciso que 
la fuerza pública , aunque con la responsabilidad necesaria, est4 
autorizada para contener tales -desmañes ; y de aquí la necesi- 
dad de incluir en la ley disposiciooes fuertes capaces de con-^ 
tener á los ayuntamientos cuando intentan salirse de los lími- 
tes que la ley les señala* 

Mucho mas se pudiera decir todavía; pero este artículo 
va siendo ya demasiado largo; y es preciso terminarlo. He 
procurado discutir los principios generales en que se debe fun- 
dar hoy una ley de ayuntamientos: las demás son cuestiones 
subalternas que no merecen- tanta importancia. Si ha de ha-* 
ber síndicos.; si las sesiones pueden ser mas ó n^enos frecuen— 
tes; si se debe quitar ó conservar el secretario, estos y otros 
puntos, aunque no dejan de tener su interés, no constituyea 
la esencia dé la ley , no le imprimen carácter. La tendencia de 
tales documentos, los efectos generales que pueden producir^ 
sn influencia en el bienestar de la nación , esto es lo princi- 
pal en ellos. Ahora bien, con el proyecto propuesto^ mas ó 
menos modificado, se saldrá del caos administrativo en que 
nos hallamos; se entrará en las vias de orden de que estamos 
lasti ojosamente descarriados; los ayuntamientos serán un ele«- 
mento de buen gobierno ea vez de serlo de resistencia y de 
anarquía; se ocuparán en los asuntos propios de su incjim— 
bencia, y no se ingerirán en los políticos; tendrán toda la li«« 
bertad qué han menester para administrar bien los pueblos» 
no conservando el Gobierno mas poder sobre ellos que una 
autoridad tutelar indispensable para reformar los errores, y 
proteger los intereses individuales contra los arrebatos é inr- 
justicias de unas corporaciones fáciles de ceder a influencias 
apasionadas, ó que se dejan dominar por los mas osados de 
sus miembros. No existe, pues, en el proyecto esa tendencia 
á la opresión y á la esclavitud de que se le ha acusado; no 
es tan anti-liberal como se le ha supuestq. Bien al contrario; 
no cediendo á sistemas esclusivos, haciendo entrar en el que 
adopta todas las fuerzas con que es preciso contar, todos los 
elementos sociales que existen, procurando armonizarlos de^ 
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bidamente para conseguir el necesario equilibrio / es el mas 
liberal de cuantos hasta ahora se han presentado: porque el 
ser liberal no consiste en soltar la rienda á las pasiones popu- 
lares, en dar una influencia escesiva á los elementos disolven- 
tes de la sociedad , ni en formar leyes de desconfianza contra 
el Gobierno. 



ANTONIO Gil db Zaráti. 
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A' ' - ■ • ■ • '. • ' ■ • 
sí como la vi^a de un buen ciudadano, en tanto que 

alienta, pertenece á su. patria, no nienos le corresponde la 
Hiemoria de sus hechos, especialmente cuando deeapareciendo 
de entibe los hombres, vive ya solo en la posteridad de bri*- 
liantes adciones que ha dejado detras de sí, y que forman la 
gloria de su nombre. Porque si por una parte es justo el tri- 
buto de gratitud y aplauso que se rinde al mérito y la virtud, 
todavía es . privilegio de aquellas almas sublimes que el re^^ 
cuerdo de su existencia sea como una semilla celestial, que ba- 
ga brotar en los ánimos generosos que los consideran, el noble 
deseo, la emulación provechosa de asemejarse á lo que res- 
petan y admiran. Deber es, pues, de los que afligidos y pen- 
sativos contemplan el ocaso de uno de estos astros benóEctfs, 
conservar el rastro de luz que dejan en el horizonte de la 
vida, después de hundirse en la noche del sepulcro; y deber 
tanto mas sagrado, cuanto en los desastrosos tiempos que al*^ 
canzamos, se halla menor número de estos hombres, que sir-- 
van de desagravio á la humanidad y á su siglo. 

Y como quiera que no ya mi cariño, sino la voz pública 
concede al que hoy Horamo» los dictados de sabio y virtuoso, 
razón será que la nación sepa qué títulos tenia para ellos; y 
aun por lo mismo casi todos los periódicos, al anunciar la 

TOMO IL ÍJ 
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triste. nueva de su fallecí miento» prometieron dar una noticia 
de su vida, así que reuniesen materiales para formarla. 

Por cierto muchos de sus amigos se han disputado el ho— 
ikor de rendirle este postrer homenaje (i), y es justo que 
yo les tribute aquí, en nombre de toda la familia, el mas vi- 
vo reconocimiento. Ignoraban, sin embargo,. que él mismo 
liabia cuidado de ahorrarles este trabajo, escribiendo las nae- 
morias de su vida, y dibujándose eb ellas con admirable ver- 
dad y sencillez: libro verdaderamente de oro, que sin duda 
verá algún día la luz pública, y no será de pequeño interés, 
así para la historia como para la literatura nacional. Mas,* 
como probablemente haya de pasarse mucho tiempo antes de 
8U publicación , siempre era menester que cuando está recien- 
te la memoria de tamaña pérdida, se bosquejase una sombra 
del retrato que mas adelante ha de aparecer. Y á la verdad, 
á nadie podía yo ceder este honor: la intimidad de nuestras 
relaciones, como que Padre le llamaba, y como hijo le anaaba 
y respetaba; la facilidad de tener á la vista aquellos antece- 
dentes, todo exigía de mí que yo fuese quien trazase las lineas 
que habian de representarle. Por otra parte la falta de tino 
con que yo lo verifique, se compensará un dia con la publi- 
cación del original ; y si hay gloria , si hay consuelo en hacer 
que sea conocido y respetado, á nadie mas que á mí corres-* 
ponde, porque nadie ha perdido mas que yo. 

Pero si á emprender la obra me estimulaban mi propio de- 
seo y las frecuentes escitaciones de todos , retraíame el dolor: 
estremecíame al haber de sondar toda su profundidad , por 
mas que esta sola idea absorviese de continuo todas las fuerzas 
de mi alma.— Tres meses van á cumplirse ya, y aun no be 
llenado aquel triste deber : lo haré , pues , ahora , escribiendo 
no un artículo, en que solo se marquen las épocas de los su- 



(i) Hu naniÍMUdo tWos deseos de btcerlo los sefiores Don Joaquín Fraaeisco 
Paeheeo, Don José del CastíUo j Ajensa, Don Ramón Mesonero Romanos, Don 
Manael Bseton de los Herreros, Don SaWador Bermodez de Castro, Don José Mo« 
lAlea BaatiateTvn ; j ñas que niognno , alegando en apojo de so pretensión los tíb* 
calos de mas antigua amistad 7 parentesco, Don Mariano Roca de Togores, al cual 
por lo asismo me creo obligado k decir qne hobiese debido ceder «1 puesto, si jo 
íttbiera podido dijar d« mantenerle. 
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eesos desu vida, sinb ofirecieDdo al público una memoria bio^ 
gráfica, que aunque no muy extensa, presente en su verdá-- 
idera luz su carácter , la Índole dé sus talentos, su vida pábli^ 
ca, su vida privada: tal que deje entrever en lo que diga lo 
mucho que me veo obligado á suprimir, y que su familia 
encuentre en sus páginas la imagen del padre, del hermano 
a quien lloran , y sus amigos con dulce y melancólico recuer-^ 
do al mismo á quien trataron, y que con ellos cambiaba los 
placeres y consuelos de la amistad. 

Con un escollo habré seguramente de tropezar. Unida mí 
suerte á la suya, especialmente en ciertas épocas, tal vez cor-^ 
ra mi pluma, y traslade al papel lo que rebosa del corazón* 
Mas ¿cómo escribir con frialdad , cuando se trata de los mas 
dulces intereses de la vida? Fuera de que aun cuando me 
fuese dado ahogar dentro de mí aquellos sentimientos, nada 
conseguiría á fuerza del disimulo, sino privar del aire de sin-* 
cerídad qne debe. llevar, á mi narración. Irá, pues, esta iocul* 
ta y desaliñada; [lero tal como brote del corazón: sí al lector 
ofenden las lágrimas , que abandone desde ahora estas pági-^ 
ñas , porque yo sin ellas no acertaré seguramente á escri- 
birlas. 

Nació Don José Mnsso y Valiente en la ciudad de Lorca á 
sS de diciembre de i ^85. Fueron sus padres los señores Don 
José María Musso y Alburquerque y Doña Joaquina Pérez 
Valiente y Brost , hija de los señores condes de Casa-Valiente. 
Aquellos esposos, después de esperar nueve años sucesión ea 
su matrimonio , implorándola del cielo como una sanción del 
cariño que se tenían, y porque deseaban quien perpetuase el 
lustre de su familia, y heredase los cuantiosos bienes, con que 
los habia favorecido la suerte, lograron ver mas que colmados 
sus votos , hallándose padres de tal hijo. Nueva prenda de su 
unión fué Don Pedro Alcántara , hoy mariscal de campo de 
los ejércitos nacionales , cuyo nacimiento refiero aquí, porque 
unido desde la cuna á su. ilustre hermano con los vínculos del 
mas tierno cariño , parece que no es posible dar idea mas 
exacta de la intimidad y ternura que entre los dos reinaba, 
que decir que se amaron desde qiíe nacieron, hasta el punto 
que los dividió la muerte. ' 
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Su madre, señora de relevantes prendas, quiso dirigir por 
si sola la primera educación del deseado niño, preparando 
acertadamente su enieñdimiento y su corazón infantil para 
mas estensa ipstrüccion. A nadie quisieron Gar Ips autores^de 
sos dias el encargo, de dársela, sino á Tos PP: Escolapios, que 
ya entonces obtenían la merecida reputación que -hoy gozan, 
y que sobrenada entre tantos trastornos, de singular acierto 
para la enseñanza de la juventud. Entró, pues, el niño en 
clase de alumno interno en el Seminario dé Escuelas Pias de 
San Fernando de Avapies en 1796, y en él se perfeccionó en 
las primeras letras, y aprendió latinidad y humanidades en el 
corto espacio de dos años; y aun como hubiese en aquella 
época exámenes públicos en el establecimiento,- los sufrió de 
dichos ramos., distinguiéndose en ellos notablemente por sa 
aprovechamiento y despejo. Salió del colegio en el' otoño 
deLi798, y recelosos sus padres de que el abandonarle en tan 
tiernar edad á los peligros de la corte, pudiese alterar la pure- 
za de! su alma, que nías que su instrucción les interesaba, le 
tenian bajo la dirección de un ayo prudente é instruido^ el 
P* Chevalier, clérigo de la emigración francesa, el cual le 
enseñaba diferentes ramos, acompañándole á los estudios pú- 
blicos de filosofía de San Isidro y á los de matemáticas, que 
hizo en la Academia de San Fernando, bajó la dirección del 
sabio profesor D* Antonio de Varas. En todos ellos sobresalía, 
como que ya desde el colegio dio á entender claramente qme 
á ninguno se dedicaría en que no obtuviese la palma del 
triunfo sobre todos sus émulos y competidores. Pero sobre to- 
do hizo con notable aprovechamiento el de las matemáticas, 
euyas profundas abstracciones y complicados cálculos com-^ 
prendía y seguía entre los juegos y travesuras de su niñez, por 
cierto muy bulliciosa, hasta él punto de escitar frecuente— 
iáente la admiración de sus catedráticos aquella singularidad; 
De sus adelantos dio muestras bien, claras en los rigorosos 
exámenes que sufrió en público, y en elloa disertó sobre la 
hidrodinámica. 

Concluidos sus estudio», se trasladó con su familia á Lorca: 
dedicóse allí al cuidado de*su casa, y á ayudar á su padre ea 
el manejo de su caudal ; pero no abandonando nunca aqueUo9) 
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éntralos cuales emprendió por este tiempo el de la músícsu 
Poco ó nad» diremos de esta épocaf de su vida , porque es la 
que menos interés ofrece para el público. Reducido al círculo 
dé so familia y de sus libros, fácilmente se adivinan sus ocu- 
paciones, y los sucesos que entonces le sobrevendrían. Pero no 
es de omitir uno dé eterna niemoria en el pueblo que le vio 
nacer; y en que la Providencia con paternal esmero preservó 
sus dias^ que destinaba á tan gloriosas empresas. Hablamos de 
la inundación «del famoso pantano de Puentes , que reventan- 
do, arrastró consigo* sillares , escombros, barrones y hasta pe- 
ñascos,' y descargando su furia contra el pueblo, distante de 
allí tres leguas, arruinó calles enteras, y sepultó entre sus on- 
das á centenares dé personas. Dia 3o de abril de 1802, ha- 
biendo ido^ con su padre á visitar aquél inmenso depósito de 
aguas , tres horas antes de tanto estrago, y en el mismo punto 
per donde Tompieron, estuvo el curidso y desprevenido jóveo, 
se internó por las bóvedas ^ pasó muy despacio por delante de 
las compuertas y grifones. ¡Admirable disposición del cielo, que 
de tal suerte velaba por su seguridad ! 

Entre tanto comenzaban en España sucesos importantísimos^ 
y se preparaban no m<c^nores trastornos. ^^Con indignación^ 
dice él en sus apuntes , supimos en Lorea la causa del Esco— 
riaL, con. inquietud la entrada de las tropas francesas, coa eti» 
tusiasmo los movi^nientos^e Aranjuez , -con sorpresa el cauti- 
verio de la familia Real, con dolor el dos de Mayo, con recelo 
el levantamiento de Cartagena. Siguióle Lórca, y en. los pri** 
meros momentos de efervescencia popular , estuvieron en ries- 
go las vidas de varios comerciantes franceses, que allí estaban 
avecindados. Interpúsose mi padre, y con su influencia, ayu- 
dada de la de otras personas respetables, les salvó la vida.'^ 
Me ha parecido copiar lUeralmente este párrafo, ya porque 
dá una idea del efecto que produjeron aquellos memorables 
sucesos en los ánimos deUodos, como porque la bella acción 
que le concluye, merece sobradamente un recuerda, sobre to- 
do en época en qué la injusticia de la agresión ahogaba todos 
los sentimientos dé humanidad, y provocaba á los nuestros á 
su vez á la ferocidad y á la injusticia. Ya desde este momento 
presenta Is^ yida de Musso un cuadro mas animado* Participan- 
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do del peligro y del entusiasmo jeneral, ae presentó en las :fi« 
las de la milicia cívica entonces establecida, y sirvió en ellas en 
clase de capitán. 

En el año de 1810, invadidas las Andalucías en enero, los 
r^tos del ejército del centro se retiraron á Guadix, y el gene«> 
ral Aréizaga entregó el mando al general Blake, quien llama- 
do después á Cádiz, dejó en su lugar á Freiré: este, amenaza- 
do por Sebastian! , se retiró á Oribuela. Desde entonces pesaron 
sobre Lorca todas las calamidades de la guerra. En la semana 
santa de aquel año avanzó un cuerpo de tropas francesas des- 
de Granada, y recibiéndose aviso de qjue venía otro sobre 
Lorca por Yelez y Lumbreras , emigraron precipitadamente 
todas las familias que tuvieron medios de hacerlo. Con la suya 
lo verificó Musso para Murcia, de donde también hubieron de 
salir por aproximarse el enemigo. Entró este en efecto en Lor* 
ca y la casa de aquel sufrió un completo saqueo; primer sa-* 
crificio, anuncio de los muchos que babia de ofrecer en las 
aras de la patria. 

Corria ya entre tanto el verano de aquel año, y resolviendo 
no diferir por mas tiempo el compromiso , que en dias mas 
tranquilos babia formado, se enlazó en 21 de julio con^ la seño- 
rita doña Concepción Fontes y Reguera ^ hija de los señores don 
Joaquín Fontes y doña María de los Dolores Fernandez de la 
Reguera; perteneciente á una de las familias mas distinguidas 
jde Murcia, en cuyo elojio, y hablando de este acontecimien- 
to, que miró siempre como el mas próspero de su vida, será 
bien que oigamos á él mismo. «Teníame ya , dice, por feliz con 
la posesión de la que amaba, y hablando humanamente, debía 
tenerme. Su hermosura babia halagado mis ojos, su dulzura y 
amabilidad cautivaron mi corazón. Mujer casera y trabajadora, 
recogida y callada, económica en ]o% gastos, caritativa con los 
pobres 9 honesta en sus costumbres, religiosa en los sentimien- 
tos, prudente con los demás , discreta para llevarme el genio 
sin adularme ni contradecirme, me dio mas de una vez. Señor, 
ocasión para conocer la verdad de tus palabras, estoes, que 
si la casa y las riquezas las dan los padres , tú solo das la mu- 
jer prudente. — Su compañía lia hecho las delicias de mi vida.» 

En el verano siguiente nueva invasión en Lorca : nueva 
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emigración 9 que esta vez fue hacia el reiao de VaIencia««^Al 
regresar á su país, bailaron declarada la Bebre amarilla en la pla« 
za dé Cartagena : bubieron , pues, de retirarse á San Javier; 
¿mas cuál seria su afición al estudio, que cercado de tantos pe- 
ligros, acosado de las [lérdidas y quebrantos considerables que 
sufria la fortuna de su familia, cuando parece que solo pu- 
diera re^iosar algún tanto de sus penas, al lado de su esposa en 
el primer año de su venturosa unión, todavia hallaba el se- 
creto de hurtarle algunas horas, para dedicarlas á los libros? 
A ellos y á reparar el estrago que habian padecido sus in» 
tereses pensaba volver desde Murcia, á donde últimamente se 
había trasladado ; mas la Providencia lo dispuso de otra suer- 
te. Llamóle de una' manera imprevista á la vida pública, y 
aqui se abre una nueva y gloriosa era de servicios hechos á 
su Patria. Habiendo creido la primitiva Junta provincial de 
Murcia quedebia seguir la suerte del ejército , cuando invadie» 
ron los franceses la provincia , se refugió con el cuartel general 
en Alicante. Quedándose aquella sin gobierno, se instaló nue- 
va Junta. De aqui, como era natural , resultó conflicto entre am- 
bas: desorden y confusión en los pneblos. Para cortarlos envió 
la Regencia al general Blake, quien con el objeto de apagar pa- 
ra siempre aquellos disturbios, disuelve ambas Juntas, y man- 
da que los electores de los diputados á Cortes se reúnan otra 
vez, y designen vocales para otra nueva. Convienen aquellos 
en elegir uno por cada partido^ y por el de Lorca es nombrado 
Musso, cuando apenas contaba sS anos, espresando los elec- 
tores que á haber tenido edad suficiente, le enviaran á las Cor- 
tes. Sorprendióle la elección , y la resistió al principio por mo» 
destia; pero cedió en vista del (leligro que amenazaba á la 
patria. Compañeros suyos ó en la inisma Junta, ó en los afa<- 
nes que esta le causaba, fueron entre otros, á quienes nom- 
bra, el 111 mo. Señor Obispo, Don Antonio Rubio García, 
Don José Barnuievo, Don Francisco Yerea y Cornejo, Don 
Damián de la Santa, Don Pedro Andrés » su intimo y especial 
amigo, Don Valeriano Perier, secretario de la corporación, 
Don Pedro* María Olive, redactor del periódico que esta 
fundó. De ellos se hace aqui especial mención, ya por la 
parte que tomaron en la gloria y peligros del que es asunto 
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de este escrilo^ en aquella época de eterna ioemoría, ya porque 
foeroQ los mejores testigos de sas afanes, de sus tareas, del. 
Talor con que defendió la causa pública , de la admirable pre- 
cisión' con que leia en las. acciones de algunos las lágriinaa, 
que un dia habian de costar á la nación^ Con todos ellos con- 
servo estrecha amistad hasta su respectivo fallecimiento , y los 
que le sobreviven, no negarán ciertamente un recuerdo de do- 
lor y de lágrimas al hombre ilustre , que en su seno hizo su 
aprendizage en la vida pública. Cual fuese su conducta en la 
Junta , mejor que nadie lo ha declarado él propio |ior las si- 
guientes palabras* «En ella, por lo que á mí tocaba, me ha**' 
bia propuesto hacer siempre lo mejor, obrar en justicia, pre- 
ferir'el bien general al particular* Pero seria delirio y orgu- 
llo que me precíase de haberlo ejecutado así siempre, por 
mas que no recuerde algo de que me remuerda la concien*-* 
cia«» Adviértase la religiosidad de quien esto escribia, y que 
lo escribia para que .se leyese después de su vida , y entre la 
confesión de los secretos ma& íntimos de. su- alma, y podrá, 
{brmarse uua idea exacta del valor de tales expresiones* . 

No es de nuestro propósito tejer la historia de las opera- 
ciones de la Junta, por mas que de ellas quepa no pequeña 
parte de gloria á nuestro héroe :.él ha cuidado de hacerlo, sino 
con grande estensioo , al meno$ con aquella pluma elegante y. 
£ácil, que tan bien corría por el llano, cuanto difícil, campa 
de la narración, como subia' llevada por la mano severa del 
filósofo á trazar el origen y las causas de los acontecimientos, 
el enlace que entre sí tenían , y las consecuencias que debieron 
producir. Mas para que se forme idea de losltrabajos que tu- 
vieron que arrostrar , oigamos de él én breves palabras cual 
era la situación en que se hallaban aquellos beneméritos ciuda* 
danos : tal vez nos sirvan de consuelo y esperanza, cuaudo la-r* 
mentando hoy iguales ó parecidas calamidades,, veamos á los 
que las padecieron, tornar á disfrutar independencia, paz y se- 
guridad. «En corta estension de terreno habían de resistir po-*^ 
cas, no del todo ai-regladas , casi desnudas y peor mantenidas, 
tropas los ataques de ejércitos numerosos y aguerridos, man^ 
dados por los mejores capitanes que en Europa se conocían* 
Era menester paira ello que el país diese gente, armas, ha** 
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gajes , víveres , todo , sin contar mas que con sus escasos 
recursos : era menester que una y otra vez se comenzase de 
nuevo, y que al desaliento de una y otra derrota se acudiese 
con providencias no menos enérgicas que prontas ; y que so- 
focando á veces las quejas , se encendiese en los pechos el ar- 
dor bélico, cuando por repetidos descalabros estaba á punto de 
estinguirse. No bastaban para tanto fuerzas humanas...., Hízose 
cuanto pudo sugerir el patriotismo, y aun la necesidad,» 

Entre tanto habiéndose agitado en las Cortes la cuestión 
sobre el gobierno interior de las provincias , acordándose dar 
nueva forma á las Juntas, y establecer comisiones subal* 
ternas en los partidos y pueblos, la suprema de Murcia, 
nombrada por el reglamento anterior , creyó qué debia reno— 
varse en la tercera parte de sus individuos ^ y entre aquellos á 
quienes cupo por suerte salir , fué uno Musso ; pero volvieron 
á elevarle á esta magistratura los votos de sus conciudadanos, 
volvió á resistirse á aquel honor , y volvió finalmente á ^bajar 
la cabeza, y á ceder, cuando en nombre de la patria se le exi* 
gió este sacrificio. 

Continuaba, pues, en ella sus trabajos, estendiendo espe-- 
cialmenle por encargo de la Junta , todos los escritos de im- 
portancia que esta producía , y haciendo parte de las comisio- 
nes mas difíciles y arriesgadas , cuando asaltó la provincia otro 
enemigo no menos cruel y sañudo : la fiebre amarilla. Decla- 
rada en Murcia, hubo de salir la Junta, cuando ya no era posi- 
ble disimular el mal, ni atajarle: trasladóse á Jumilla , mas 
como entre tanto se hubiese quedado la de Sanidad en la ca- 
pital, nopudiendo ejercer sus funciones, por estar ya esta in-* 
comunicada , tuvo que reasumirlas la provincial. Por aquel 
tiempo tomó el mando del ejército que allí operaba, Don Nico- 
lás Mahy. Introdújose el contagio en Jumilla , y en casa del 
presidente de la Junta, el cual se vio precisalJo á trasladarse 
á una casa de campo en la jurisdicción de Chinchilla , nom-* 
brando aquella para sustituirle á Musso, sin que obstase su 
corta edad para que en aquellos momentos, en que habian lle-^ 
gado á su colmo los peligros y la consternación , se volviesen 
á él los ojos y las esperanzas de todos , y le pusiesen á su fren- 
te los ilustres ciudadanos , encargados de dirigir los destinos 
TOMO II. 18 . 
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de la provincia. Ni slúo á doade dirigirse hallaban estos: 
parecióles el mejor el monasterio de nuestra Señora de las 
Virtudes, término de Vil lena ; encaminóse á él la Junta en prir- 
meros de octubre; pero resistieron los de Villena la aproxi- 
mación; faltaban viveres, ni babia de donde buscarlos: á to- 
do ocurrió la firmeza del joven presidente, que al mismo tiem- 
po tomó todas las precauciones convenientes, para evitar que 
los infelices pueblos tuviesen que sufrir por la vecindad de la 
G>rporaeion, que al fin se estableció en dicbo monasterio. 

Sobrevinieron á poco graves disgustos en Lorca entre su 
Junta de partido y los gefes militares: uno de los mas ilus- 
tres individuos de aquella, el virtuoso é instruido párroco 
Don Rafael Zarauz, intimo amigo y confesor de Musso, pere- 
ció bárbaramente asesinado por una partida de franceses en 
au hacienda de Cabeza de la Jara. A esta desgracia acudió él 
con lágrimas de dolor y de amistad: á las primeras, interpo- 
niendo toda su autoridad y celo con la Junta en favor de sus 
paisanos, teniendo al fin la gloria de hacer triunfar la justicia 
de sus reclamaciones. 

Adelantada la estación , y disipado el contagio, después de 
dirigir al cielo en el mismo monasterio suplicas por las víctimas 
que aquel habia hecho, y rendidas gracias por los que había 
perdonado su furor, restituyóse la Junta á la capital, á donde 
continuó en sus patrióticas tareas con incesante afán, mientras 
el vecino reino de Valencia sufría todos los horrores de la 
guerra. Perdida la batalla que se dio á las inmediaciones de 
Sagimto, rendida á poco aquella fortaleza, como al acabar el 
ano sufriésemos huevo descalabro junto á los muros de la ca- 
pital, encercóse Blake en ella, y Suchet formalizó el sitio. Des* 
tacaba este en todas direcciooes columnas, que hostilizasen el 
pais, y hallándose la Junta en grave riesgo de caer en sus ma« 
nos, determinó retroceder á Yecla, y lo consiguió, no sin gran 
dificultad , á fines de diciembre. 

A principios de enero siguiente entró también en ella el ge* 
neral Freiré con una división del tercer ejército, que á mar- 
chas forzadas caminaba para Valencia, acosada por las fuer- 
zas que mandaba el mariscal Marmont. Nuevos apuros para 
la Junta, que en país agotado ya, había de aprontar vive-* 
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res, bagajes y dinero para otro nuevo cuerpo de tropas, y 
esto en los momentos en que se hallaban los franceses casi á 
las puertas de la -villa. Vencieron con esfuerzo sobrehumano 
tantas dificultades, saliendo Musso con su acongojada familia, 
después de haber socorrido aquella urgente necesidad, y diri- 
giéndose á la sierra de Carche , donde pensaron pasar la no- 
che. Allí recibieron aviso de Yecla de que tres cuartos de hora 
después de su salida, habían entrado los enemigos, y destacado 
una guerrilla en persecución de los emigrados, manifestándose 
especialmente ansiosos de aprehender á Musso y á D. Juan Mo- 
lina , vocal de Cieza , ó por haber visto su fírma en alguuas 
circulares, ó porqvie los juzgaban mas temibles, y con mas ap- 
titud para perjudicarles; asi es que tuvo .que padecer mucho 
el dueño de la casa que en Yecla babia vivido el que es asun- 
to de nuestra atención. Salvóles de tanto riesgo la sagacidad y 
patriotismo de un aldeano; pues como los franceses averiguad- 
sen que habian salido para el Pinoso, y pidiesen un guia, que 
los llevase á alcanzarlos, él los condujo á otro pueblo del Pi* 
noso en el reino de Valencia , con lo que los alejó de los fugi- 
tivos. Esta suerte cupo en verdad en adelante á los dignos 
miembros de la Junta, cuya vida errante y azarosa sería lar-* 
go describir: baste indicar, para que forme de ella alguna 
idea el lector, que no pocas veces celebraron sus sesiones de 
pie y á campo raso, y que algunas fueron tenidos por sal- 
teadores, y hostilizados de los dueños de los cortijos y al- 
querías á donde se dirigían á pedir algún socorro; «mas no 
por eso, dice el ilustre individuo que boy lloramo3, imaginó 
entregarse á los ejércitos de Napoleón , aun en el último ex- 
tremo : antes bien , faltándole ya tierra á donde refugiarse, 
consultó ál supremo Gobierno, manifestando su resolución de 
no desamparar jamas la causa de la patria, y la Regencia ala* ' 
bando su patriotismo, le dijo: que siguiese en tal extremo 
la suerte del ejército español mas cercano. No llegó en ver- 
dad nunca este caso, porque siempre le inspiró su celo el 
medio de no desamparar el pais; mas por entonces rendida 
Valencia , dominada Granada ^ invadida frecuentemente la 
Mancha, como los militares juzgasen imposible, y aun perju- 
dicial, la defensa de Murcia , se demolieron sus fortificaciones^ 
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Fué, pues, entrada por el enemigo, y en su calle de San Niñ- 
eólas perdió gloriosamente la vida, peleando solo contra calor* 
ce ginetes , el valiente general Don Martin de la Carrera , por 
baber faltado otros á la combinación, bajo la cual entró en la 
ciudad, y trabó el combate. Evacuada esta por el enemigo, re- 
gresó la Junta, y rendido , no el ánimo , mas sí el cuerpo con 
tantas fatigas, adoleció Musso con calenturas estacionales, que 
al fin participaron del carácter de la fiebre amarilla , de la 
cual se presentaron algunos casos. 

- Cobrando fuerzas después de larga convalecencia, volvió á 
seguir las tareas de la Junta. Promovió entonces el proyecto 
de la creación de una academia de medicina , que ha seguido 
hasta hace pocos años , y cuyos individuos han trabajado con 
lustre y celo en los trabajos de su profesión. 

Disminuidos ya los peligros de la guerra, cuya suerte nos 
era al fin menos adversa, después de mucho tiempo de sufrí- 
mientos-; disuelta casi la antigua Junta por fallecimiento ó re- 
novación de sus miembros , solicitó nuestro vocal volver al 
reposo de su casa ; mas en vano; ni el Cuerpo quiso oir sus 
reclamaciones, ni las Cortes, á quienes las elevó, consintieron 
que el emiifente patriota abandonase el timón de la nave, 
mientras la combatían las oías, que aun duraban agitadas des- 
pués de las borrascas anteriores: así es que únicamente pudo 
obtener, a duras penas, permiso para pasar temporalmente á su 
casa á restablecer su salud. 

Mas, como para él fuese el estudio la principal medicina, 
aprovechó este tiempo en dedicarse á leer y meditar las santas 
escrituras, emprendiendo el estudio profundo de la religión, 
uno acaso de los en que mas sobresalió. Por entonces escribió 
también un tratadito que intituló: <« Reflexiones sobre la na- 
'turaleza y ultimo fin del hombre». Tales eran las meditacio- 
nes que ocupaban su ánimo en la edad de la disipación, en 
que tan poco suelen cuidarse de ellas la mayor parte de los 
hombres. 

Entreteníase con la música, y alternaba aquellos graves 
estudios con el del teatro ft anees. Por entonces se dedicó tam- 
bién seriamente al de nuestra lengua, como necesario para to* 
dos* Hízole, pues, sobre los clásicos^ para lo cual decia que le 
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sirvió maravillosanaenle el teatro de la elocuencia española de 
Capmany. Leíale, pues, y copiaba frases, periodos y párrafos 
de Mariana , de los Luises y de Cervantes. Nombráronle también 
por entonces concejal en Lorca, de cuyo cargo se exceptuó como 
vocal de la junta. Vuelto á Murcia y á ella, volvió á las antiguas 
tareas, ocupando señalado lugar entre las mas graves, que en- 
tonces tuvo, la de sostener la autoridad de aquella contra la 
violencia del general Elío, que á la sazón mandaba el ejército; 
y con el vocal de Hellin D. Juan Manuel Ontiveros, la de en- 
tender en la extinción del tribunal de la inquisición y ocu«- 
pacion de sus bienes , cuyo delicado encargo desempeñaron 
con tal acierto y tino y atención, que ni tuvieron de que re- 
sentirse los liberales, y sí mucho que agradecer los desposeí- 
dos. Procedióse á poco á nueva elección de diputados á Cor- 
tes, y á la de individuos para la primera diputación provin- 
cial. Instáronle para que consintiese en admitir aquel honroso 
encargo: lo rehusé, dice él, porque creía que necesitaba dé es- 
tudio preparatorio para desempeñarle bien ; mas á pesar de su 
resistencia, obtuvo cantidad considerable de votos, que proba- 
ron el merecido concepto que gozaba en su provincia. 

Señalado dia parala reunión de la diputación provincial re- 
cien electa, la instaló como presidente de la antigua junta en 
calidad de decano, y volvió por fin á entrar en la suspirada 
condición de particular/ 

Notará tal vez el observador^que, á pesar de nuestro pro- 
pósito, nos hemos detenido algún tanto mas en la narración de 
esta época ; mas advierta que los sucesos que en ella ocurrieron, 
tienen el privilegio, harto singular en el dia, de reunir todas 
las simpatías, todas las opiniones. En los que después aconte- 
cieron, ni seria prudente, ni justo marcarlos tan detenidamen- 
te , pues estando aun , como hoy suele decirse , palpitantes^ 
recordarlos con individualidad pudiera escitar sensaciones 
desagradables. Por otra parte , siendo esta una de las páginas 
mas brillantes de la vida pública de nuestro padre, hemos 
qnerido presentarla en su verdadera luz. De lo que en ella 
observe , aprenda el lector á conocerle en las demás. 

Mas no porque dejase por entonces los cargos públicos, 
permaneció ocioso ni indiferente á cuanto podia contribuir al 
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bien de su patria. Ocupábanle ya el Gobierno, ya las autori^ 
dades provinciales y municipales en diferentes encargos, que 
desempeñó siempre con la mas constante solicitud. Con ellos 
repartia el cuidado de la reparación de su tan quebrantada 
fortuna, sin que dejase de tributar el acostumbrado culto á las 
letras. Dedicóse entonces á aprender el griego , en que llegó á 
merecer la reputación de uno de los mas entendidos en Espa- 
ña ; y como en su ánimo se despertase la noble ambición de 
entrar dignamente en la carrera parlamentaria, y le aguijasen 
sus paisanos , lisonjeándole con la idea de confiarle la repre— 
sentacion de su provincia para las próximas Cortes, entregóse 
con ardor á esludios de legislación, administración y go- 
bierno. 

Multiplicábanse entre, tanto las victorias contra Bonaparte; 
quedaba Madrid para siempre libre de franceses, y la victoria 
protegía nuestras armas en el norte de la Península. 

De tantos peligros, cubierlo de gloria , y con la graduación 
de coronel obtenida á los 26 años sobre el campo de batalla^ 
volvió su hermano D. Pedro á la casa paterna, y pudieron go- 
zar todos un momento de tranquilidad; bien que algún tanto 
amenazó turbarse con el nombramiento de alcalde que pensa- 
ron hacer sus paisanos en nuestro amigo. Desvanecióse por en- 
tonces el nublado ; pero creáronle comisionado del crédito pú- 
blico en aquel partido, cuyo encargo ejerció bastantes años 
con el celo que cuantos se le cometian. 

Entre tanto, concluidas las hostilidades con Francia , y 
puesto en libertad el Rey, entró en España, hízose cargo del 
gobierno, destruyó el régimen establecido, y publicó el céle- 
bre decreto de 4 de octubre. Nadie ignora las venganzas y re- 
sentimientos que, como á todas, acompañaron á aquella reac- 
ción. Temió ser envuelto en ella Musso; pero la Providencia le 
reservó por entonces , é hizo que aun los nuevos gobernantes hi- 
ciesen justicia á su. mérito, á su patriotismo y á su virtud. De 
tan feliz circunstancia se sirvió él para favorecer á los desgra- 
ciados: porque, habiéndose verificado en Lorca multitud de 
prisiones en las primeras personas del pueblo , con motivo de 
una causa escandalosa que se les formó, mas por resentimien- 
tos y venganzas personales , que porque en realidad obrase 
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ninguno, ni aun pensasen todos contra aquel gobierno, Musso 
se presentó al autor de tantos desmanes fcuyo nombre, como 
el de todos los que hubieren de aparecer menos favorablemen- 
te, callaremos, porque no es nuestro ánimo escitar resenti- 
mientos), representóle con energia la injusticia de su conduc- 
ta; elevó también sus quejas al gobierno; hizo en fín cuanto 
cumpliaen favor de la justicia y de la desgracia á un cristiano, 
á un buen ciudadano y á un caballero. 

Dedicado enteramente á sus negocios, y sin participación 
ninguna en los del público, continuaba con constancia su plan 
de estudios, dedicándose entonces principalmente á los de le- 
gislación é historia universal. Mas tan agradable ocupación 
vino á emponzoñar el suceso mas funesto que hasta entonces 
le habia ocurrido. Era este igual al que ahoria lamentamos no- 
sotros: la pérdida de su buen padre, cuya narración, una de 
las mejores cosas por cierto que ha escrito su pluma, con- 
cluye con estas palabras, que parece traslada aquí en justo ho-^ 
ñor del que dio tal padre á su familia, y tal hijo á la Nación. 
^^ Martes á 4 de julio de i8i5, á las once y cuarto de la 'ma- 
ñana , espiró el autor de mi vida D. José María Musso y AI- 
burquerque, á los 54 anos cumplidos de su edad: buen espo- 
so, buen padre, buen ciudadano, buen caballero; estimado de 
todos, idolatrado de los suyos; de alma piadosa, de corazón 
benéfico; temeroso de su Dios; observador de la ley divina, 
celoso de la religión católica, que con sinceridad profesaba.''' 

Cuando el tiempo cerró, si no curó para siempre tan do- 
lorosa herida , las ocupaciones domésticas, y entre ellas la 
primera educación de sus dos hijos mayores, ya en edad de 
recibirla, absorvían principalmente su atención. Enseñóles por 
sí mismo los rudimentos de nuestra santa religión y las prime- 
ras letras, y para prepararlos á otro género de estudios, ex- 
tractó y formó un tratadito fundado sobre las lecciones 
preliminares del curso de estudios de Condillac. Minuciosida- 
des podrán parecer estas á algunos; pero, fuera de que sus hi- 
jos recordarán siempre con ternura tan paternal solicitud, no 
fallarán almas profundas ó tiernas, á quienes complazca la ima- 
gen del sabio eminente, del hombre llamado por sus talentos 
á ocupar los primeros puestos de la Nación , dirigiéndolos todos 
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á lleoar el sagrado deber de maestro de sus hijos , de dar la 
y ¡da iatelectual á los que había engendrado para la material. 
No por eso se olvidaba él de sí propio : continuaba con ardor 
el estudio reflexivo de la historia, y el de nuestro idioma: en- 
viaba á la Minerva^ periódico que á la sazón publicaba su 
amigo Olive, algunas composiciones poéticas, ya originales, 
ya traducciones de los antiguos: ^^ tiempo perdido, dice él con 
su acostumbrada é inimitable seocillez, porque la naturaleza 
me habia negado el numen poético/^ Por cierto que, si en 
ellas falta el fuego divino que« dá el alto renombre de poeta 
(que algún don habia de escasear el cielo á alma á quien tan- 
tos habia prodigado), bállanse en sus versos cuantas buenas 
dotes pueden proporcionar el estudio, la meditación, el gusto 
mas esquisito. Y como la observación del talento debe ocupar 
tan principal lugar en la vida del hombre literato, permítase- 
me llamar la atención sobre el fenómeno de que un hombre, 
que á aquellas cualidades reunía una alma ardiente, una imagi^ 
nación brillante y fecundísima , que chispea en sus escritos en 
prosa , desfalleciese al haber de sujetar sus ideas á cierta medi- 
da, y produjese versos buenos y concluidos, sí, mas no de los que 
conmueven el alma, y valen la inmortalidad. Verdad es que tal 
vez dependió en parte de que navegaba contra marea, porque 
nunca cultivó la poesía dramática; en la cual, especialmente 
en la comedia , se hubiera hallado en su verdadero terreno , y 
hubiera conquistado el renombre de poeta, legando al teatro 
nacional obras dignas de su genio. Los que vivieron en su inti- 
midad podrán decir hasta qué punto sean acertadas mis con- 
jeturas. Mas volviendo á sus ocupaciones literarias, en aquel 
tiempo, para dicho periódico , hizo el análisis déla Mérope 
del marqués MafTei, y un artículo sobre Anacreonle, después 
de un prolijo examen, que también escribió, de sus composi- 
ciones. A él siguió el de los fragmentos de Safo, y llevaba en- 
tre manos el deCatulo, cuando hubo de interrumpirle por 
otras atenciones que se atravesaron , y que volvieron á lanzar- 
le en la vida pública. Habian llegado A su colmo en Lorca la 
división de los ánimos, loa odios, las venganzas: ardía la lucha 
entre la empresa de pantanos y el ayuntamiento : hallábase 
confusa y enredada sobre toda ponderación la administración 
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de Io8 caudales públicos y de propios ; consecuencia natural de 
las vicisitudes pasadas. Clamaban todos los hombres de algún 
valer» y despertando el Gobierno á sus clamores , adoptó el 
remedio único á tantos males: reunió en una sola persona el 
corregimiento del pueblo y la superintendencia de la empresa» 
separando de aquel cargo las atribuciones judiciales; y para 
aquella autoridad puramente administrativa » buscó un hom- 
bre que fuese capaz de ejercerla dignamente : este hombre fue 
zni padre D. Pedro de la Puente, acerca del Cual, no á mí, 
cuyas palabras no podrían ser nunca desapasionadas; mas oi- 
ga el lector á su ilustre amigo, cuya vida le doy ahora á co- 
nocer. ^*Fué sin duda, dice , muy acertada la elección. Monta- 
ñés de nacimiento, qae habia servido los empleos de secreta- 
rio de la presidencia de Castilla, y oidor de la audiencia de 
Méjico, varón de luces despejadas, buenos conocimientos, su- 
ma integridad , gran desinterés, carácter ílrme^ genio franco, 
'inucba energía, actividad increíble; ninguno masa propósito 
para el estado en que se hallaba Lorca. 

Hombres^ tales no podian menos de buscarse primero , de 
apreciarse después, de trabar al fin una amistad á prueba de 
la lima de los tiempos, de las vicisitudes de la fortuna. No me 
propongo trazar aquí la historia de la honrosa y difícil admi- 
nistración del autor de mi existencia, durante su gobierno en 
aquel pueblo, que aun hoy recuerda Qon gratitud sus afanes, 
y con elogio sus virtudes. Pero sí diré que á persuacion suya, 
y para aj) udarle mas eficazmente , consintió Musso en ser nom- 
brado síndico procurador general del ayuntamiento; elección 
aplaudida de lodos, porque todos entonces le querían bien; y 
que en todo cuapto hizo aqujel en beneficio de la ciudad, é 
hizo cuanto pudo, le sirvieron de auxiliares entre otras per- 
sonas beneméritas del vecindario, el nuevo síndico y su her- 
mano don P.edro Alcántara , coronel á la sazón del regimiento 
de milicias provinciales á que dá nombre aquella ciudad, y 
comandante de armas del cantón. Mas no es posible dejar de 
hacer especial mención de uno de los mas eminentes servicios 
que entonces hizo aquel á su pais. Como mi padre eq calidad 
de superintendente de la empresa , estendiese un informe pa-* 

ra el Gobierno 'sobre las obras, que deberían ejecutarse en be-^ 
TOMO II. 19 
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neEcio de la agricultura , y en él siguiese el espíritu de añejas 
doctrinas,, vinculadas en aquellas oficinas; pudiendo haber si* 
do fatal al pueblo su adopción, como quiera que el celo mas 
puro y mas ardiente no basta por sí solo para asegurar el 
acierto, Musso, á quien aquel consultó sobre su escrito, tra-^ 
bajó otro para convencerle de su error* Consiguiólo con tanta 
gloria del uno como del otro; que si es mucha la del que re^ 
duce á la razón al que se halla ofuscado, y convierte en bienes 
los males, que debian ser consecuencia de su equivocación, nó 
es menor ciertamente la del que en edad que no suele ser muy 
flexible , dotado de talentos para pensar por sí , y mas hallan* 
dose revestido del carácter de autoridad , cede á la voz de lá 
razón , y ahogando las inspiraciones del amor propio , sabe 
confesarse vencido. No fué esta la sola vez que sobre tan inte*^ 
resante asunto, sobre el pantano y los riegos déla huerta, ejer* 
citó el primero su pluma. Varios escritos estendió para mi pa-^ 
dre, varios para otras autoridades, para el Gobierno supre-^ 
mo, para diversas corporaciones científicas y personas en ten-^ 
didas en la materia: unos pedidos, otros hijos de su celo; y 
aun últimamente en el útilísimo tratado sobre las aguas que 
ha escrito su amigo y condiscípulo el Ilustrfsimo señor don Jo- 
sé Mariano Yallejo, se insertó una memoria de don José Mus^ 
so sobre el riego de la huerta de Lorca , recomendada por el 
editor, y apreciada de cuantos inteligentes la han visto. 

Entre tanto se conjuraba violenta tempestad contra mi 
Padre, que no estuvo exento de la suerte común al que ha 
de reformar abusos, y no puede menos de lastimar á los que 
viven de ellos. Sobresaltados estos , atizando el amor propio 
de algunos, haciéndoles creer imaginarias ofensas, sorpren- 
diendo la buena fé de los otros, maquinaron para su destitu-v 
cion. A ninguno de ellos nombro, ni de ninguno de ellos quie* 
ro acordarme; porque muy niño entonces para conocerlos, 
cuando aprendí sus nombres, aprendí que hablan sido perdo- 
nados por los mismos á quienes directamente ofendieron. Pero: 
81 arde en mi corazón eterna gratitud á los que en la época 
de la prueba se mostraron fieles á la justicia y á la amistad; 
y en este número cuento á la cabeza á Musso y á su herma-' 
no, que reprobaron con indignación aquellos manejos , y á su 
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firmeza debieron la frialdad y resentimiento de algunos , fa-* 
tal levadura que fermentando un dia, babia de convertirse 
contra ellos en implacable persecución. Desde aquella épocas 

qonocí yo al que mas adelanté babia de obtener de mí el ca-« 
riño y el respeto de hijo. ¡ Cuan ageno estaba entonces de ima- 
ginar que el niño que apenas sabia hablar (cuatro años con^ 
taba yo ala sazón), y á quien veia juguetear entre los suyos, 
babia de dar á conocer hoy su vida, y derramar tantas lá— 
grimas sobre su sepulcro! 

Lograron los contrarios en parte su objeto : mi padre se- 
parado de Lorca, fué promovido al consejo de Castilla, y á 
poco tiempo fatigada su salud, no del peso de los años, sí de 
honrosos servicios hechos 4 su patria, falleció prematuramente 
en Manzanares. Séame permitido no separar eñ el sepulcro los 
nombres de aquellos á quienes enlazaron tanto en vida la aiti¡s-«> 
tad, la uniformidad de ideas, de tareas y de sufrimientos, y 
que tan unidos viven en mi men[)oria y en mi corazón. 

Preparábanse entretanto grandes acontecimientos en la na-? 
cion. Ya desde el año de 1819 se habian notado síntomas de 
sublevación en el ejército expedicionario de Ultramar, reunido 
en la parte baja de Audalijtcía< El fuego comprimido por aquel 
año, estallo eq principios del siguiente, proclamando parte 
del ejército la Constitución de 1812. Respondieron al eco di- 
ferentes ciudades, y finalmente la juró el Rey en 9 de mar- 
zo. Por cierto, tomando después parte en el movimiento ge?- 
neral , publicó la Academia Española un programa de pre-* 
mios de elocuencia y poesía sobre asuntos análogos á las cir- 
cunstancias. El de prosa era un discurso gratulatqrio á Fer- 
nando' Vil por haber jurado la Constitución , en el cual se 
comparasen los principios del gobierno anterior con los del 
nuevamente adoptado. Al anuncio de abrirse la liza, no pudo 
menos de sentir sus fuerzas nuestro héroe^ y de reconocerse, 
ganoso de romper una lanza. Así, pues, y á pesar de que á 
ninguno de los individuos de la Academia conocía, puso xa^^ 
nos á la obra, presentó su escrito, y nadie pudo disputarle \x 
fx>rpna. Recibióla , pues , y con ella una de las mas puras y 
cumplidas satisfacciones de su vida^ por lo mismo que tan se-* 
guio estaba de que al mérito^ cualquierfi que fuese, de $u 
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trabajo, no á afecto personal, ni á recomendación algana, era 
deudor de la victoria. Bien quisiéramos que los límites de es* ^ 
te artículo nos permitieran insertar algunos trozos: vieraa 
nuestros lectores, no solo los sanos y juiciosos principios en 
que abunda, en época en que por cierto todavía había bastantes 
errores, que después ha ido desvaneciendo la esperiencia; sino la 
pureza y dignidad oratoria del estilo, tal que al leerla nos 
parece oir al Orador Romano, hablando en Castellano por bo- 
ca de Granada. Fué esta la única producción literaria que 
presentó en aquella época, y acaso la primera, que se publicó 
con su nombre; bien que para lo último fué preciso que la 
edición la hiciese la Academia. Varón tan señalado y de tan 
honrosos antecedentes no podía permanecer en el rincón de 
su hogar en época tan agitada y turbulenta. Buen ciudadano, 
de aquellos que no conspiran, ni atraen las revoluciones; pero 
que sirven al gobierno que piensan puede producir la felici- 
dad en su patria , asi como elogió las ventajas del régimen 
representativo, no se contentó con ser ocioso espectador de 
los esfuerzos que se hacian para plantearle, luchando con mas 
de una clase de enemigos. Ni por ventura hubiera podido, 
aunque asi lo deseara, quedarse en Talanquera; porque no es 
posible resistir á la opinión general, cuando fuese dado ne- 
garse á las ilusiones de la gloria, y á las inspiraciones del pa— 
triotismo, especial diente en edad en que no se ha recibido el 
amargo desengaño de la esperiencia , y en que es fácil olvidar 
y perdonar. Así es que de las filas de la Milicia Nacional, en 
que sirvió en el arma de caballería, sacáronle sus conciuda- 
danos para entregarle el bastón de primer Alcalde Constitu- 
nal. ¡Menguada hora por cierto, que abria una época de tang- 
ías amarguras !..• Pero corramos un velo sobre aquellos tris- 
tes sucesos , mientras llega el dia en que apagados por la muer- 
te, no ya solo los resentimientos, sino los pechos donde se abri- 
garon , pueda la mano severa de la historia poner el dedo en 
las llagas, y decir de qué parte estuvieron el juicio, la pre- 
visión, el acierto, si ya descubre, como creemos, en algunos 
de los que siguieron distinta bandera, la misma pureza de in- 
tención. La memoria se resiste á recordar, la pluma á descri- 
bir al ilustre patriota acometido , perseguido y proscrito en 
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SU mismo país, no hallar asilo sino en las débiles tablas de 
un barquichuelo , que no sin grave riesgo del naufragio, le 
condujo al peñón hospitalario de Gibrallar. Refugióse cierta^* 
mente alli, no á conspirar contra su Patria, sino á esperar 
que pasase la recia nube que contra él habla conjurado el cie« 
go espíritu de partido, que mientras en las Cortes se escucha* 
ba la defensa de su causa por boca, entre otros, del diputado 
Don Aguslin Arguelles, confiscaba sus bienes, los malbarataba 
en la plaza pública, se encarnizaba contra sus servidores, lie— 
naba de espanto á sus adictos, de desolación á su interesante, 
y entonces huérfana, familia. 

Divertía alli en cuanto era posible, sus pesares con el es- 
tudio del idioma, costumbres y literatura del pais, compla- 
ciéndose sus autoridades en facilitar al ilustre huésped la en- 
trada en todas las bibliotecas*, y en aquel pueblo casi entera- 
mente mercantil , no faltaron quienes rindiesen homenaje á sus 
talentos. Con su sociedad, y mas aun con la de los tesoros que 
aquellas encerraban , procuraba él distraer la memoria de los 
amargos sucesos, que le habían llevado á aquellas orillas, y 
6 bien les manifestaba su gratitud por la acogida maternal 
que le habian dado, en sentidos versos, en que deploraba 
amargamente las desgracias de la patria, ó bien se esforzaba 
en enviar á su virtuosa esposa algunos, que mintiendo tran- 
quilidad y sosiego, derramasen el consueloy la esperanza ensa 
corazón despedazado. En el estudio del idioma inglés hiao tan 
rápidos y seguros progresos, que no solo le hablaba con fa- 
cilidad, sino que llegó á escribir en él , no sin harta propiedad 
y elegancia, unas observaciones sobre el teatro de aquella na- 
ción, comparándolo con el nuestro. 

Entre tanto sucedianse con rapidez los acontecimientos en 
la Península: á la división, que desgraciadamente se exacerbó 
mas y mas en los ánimos , siguióse el desconcierto. Pronunciá- 
ronse abiertamente hostiles las cortes extranjeras , invadieron 
las tropas francesas nuestro territorio , buscó nuestro Gobierno 
asilo y defensa en'la extremidad de Andalucía, y vencido en 
ella por las armas estranjeras, y la desunión de sus sostene* 
dores, verificóse la reacción de iSaS en favor de los princi^ 
píos del gobierno absoluto. 
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Sujetadas en parte las pasiones por la presencia déla fuer** 
9a e:i(tranjera, volvió Musso á su casa á contemplar dolorosa-* 
mente los restos de la recia borrasca que babia corrido, y en 
que estuvo á pique de perecer. Cual fuese entonces su con«- 
ducta» forzoso es manifestarlo para gloria suya, y aviso y ejenoL^- 
plo de los que creen que son bastantes las persecuciones y las 
injusticias para disculpar el cambio de opinión en uo hom- 
bre de bien. Yo por mi juzgo que es esta una de las páginas 
mas brillantes de su vida; por lo mismo no la ajaré, trazándcH 
la torpemente; dejaré á él la gloria de describirla. ^^£n tal 
situación ¿qué deberia y^ hacer? La persecución que acaba-* 
ba de sufrir, me daba gran realce á los ojos de los que lleva-* 
ban la voz, y sin dificultad podía aprovechar la ocasión de 
ocupar en mi pais un lugar distinguido. Mas para ello era. 
necesario que participase de la efervescencia general, que hi- 
ciese del absolutista, y aun del mogigato; que clamase noche 
y día contra los novadores, y que lejos de perdonar á misc 
enemigos, me encarnizase hasta contra los sospechosos. Tal 
modo de proceder repugnaba ciertamente, no menos á mh 
principios, que á mi carácter; porque, ¿cómo obrar contra lo. 
que yo mismo hal^a hecho, y alabado, y contra lo que en mi 
juicio, reducido á sus justos límites no solo no tenia nada de 
reprehensible, sipo que ta^^hi^n era lo a^s Qonvenieiite á la 
nación? Ya, 4 fé mia, no queria apar^er canipequ de u|i^ pr^ 
dea de cosas q«Q sietPPipire m^. habia repugnado ; y repugnaba 
todavía mas á mi Qo^^iencia en^ñarme con jpersona alguna/^ 
Mas comQ el no, sepai:a.rse d^ estas máximas púdica haberla 
suscitado ea su país Queva y r^ia persecución, y por otra 
parte le llamasen poderosamente á la Cóct^, s^u inclinación á 
la literatUira y la educaci^)iA da< sm hypsi,, trasladóse á ella coa 
su famUia. 

lAu^tp eu Madcid i^Ta, U, vida pública , solo vivía para la 
lit^avia , en la eual los boQa^bres de todos 1<>% partidos )e tri-> 
httHtban grai^. Qoiisidtif £|cig^. Tradujo por eAtoaceik eso verso 
ui>a oomedi^de T^r^ncio, ^s^ribió interesaiuc^ ob^eirva<^ÍQPQa 
8obff9 algci«^ pjciüQS. 49: lí9s ledros de CaMeroii , l/ope di^ Ye-, 
ga y Ct^rvc^nte^, y spbre la famosa Celestioa* Pera dedicado 
principalmente al estudio de su pais , leyó y «¡str^Qtó el itine?- 
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rario de La Borde y su viaje pintoresco ; j por último le bizo 
muy profundo y detenido de la historia nacional , leyendo y 
formando extractos y apuntes sobre Mariana , Conde y casi to- 
dos nuestros cronistas é historiadores.. 

En esta época quiso acometer la empresa de escribir la his^ 
loria de la guerra de la independencia; mas solicitando del 
Gobierno que se le facilitasen los documentos que existían en 
los archivos y secretarías , le fué denegada su pretensión por 
Calomarde , que dijo estar ya cometido aquel encargo á 
quien era bastante á desempeñarle. De esta suerte perdió Mns*^ 
sola ocasión de legar á su Patria un monumento digno de su 
nombre; y si bien el Sr. Conde de Toreno ha llenado poste^ 
nórmente este vacío, con una obra digna de sus talentos , y 
que acaso será su mas glorioso timbre eb la posteridad , los 
que de cerca hayan examinado los eminentes dotes que reunía 
aquel para historiador , y de que son insigne muestra algu-^ 
nos trabajos , que ha dejado , no nos Culparán ciertamente de 
atrevidos si aseguramos que nada perdieran, y tal ve^ ganaran 
mucho, así la literatura, como la gloria nacional , en que eu 
tatito asunto hubieran luchado escritores dignos de ser ri- 
vales en este género. 

Su dedicación á otros ramos del saber no le distraía nun- 
ca del estudio profundo de la Religión , que, como ya dijimos 
antes, tuvo siempre en principal lugan Consta por sus apun- 
tes que solamente de seguido leyó once veces él viejo Testa- 
mento, y el nuevo diez y ocho; pero lecturas como todas las 
suyas, meditadas, detenidas, como de quien no trata de'sa— 
lisfacer la curiosidad , ó tomar una idea de lo que en un es- 
crito se contiene, sino con la prolijidad y meditación de quien 
se propone mandarle á la memoria , y esto confrontando tex- 
tos y versiones, formando tablas cronológicas, añadiendo 
ciiantas ilustraciones podían darle una acertada y piadosa in-^ 
telígencia de los sagrados libros» He aqui para muestra de su 
verdadera y sólida piedad, lo que dice á este propósito : ^^¡Y 
cuan poco, oh Dios mió, cuan poco me he aprovechado de tu 
divina palabra! Dame, Señor, que enmiende lo pasado, da- 
me que me recree y fortalezca con tus santas escrituras : sean 
mi pasto común, y dándome Tú , oh Dios mió, tu divina luí 



l42 REVISTA 

para entenderlas déla manera que las entiende tu Iglesia, haz 
que la meditación délas eternas verdades produzca en mi co- 
raron copiosos frutos de justicia, que aparezcan en todas mis 
obras , en toda mi conducta/^ 

No apaciguada con esto la ardiente sed de instrucción que 
le devoraba , abrazó tan^bien con igual ardor el estudio de las 
ciencias naturales. Tres años seguidos asistió á la clase demi- 
neralogia, que regentaba el profesor D. Donato García, escri* 
biendo diariamente las esplicaciones. IVfatriculóse, y aprendió 
también un curso de química, bajo la dirección de D. Antonip 
Moreno , resolviendo los problemas que de cuando en cuan^ 
do proponía á los discípulos, y escribiendo una disertación so- 
bre las presiones y temperaturas de los gases. Concurrió igual-^ 
mente á un curso completo, ó dos aíios de anatomía compa- 
rada y zQologia, que esplicaba D. Francisco Villanova ; otros 
dos á botánica , bajo la direccion^ de D. Vicente Soriano , y 
otroá agricultura, que enseñaba D. Antonio Sandalio de Arias. 
Interesaba. ciertamente, y escitaba no menos á la aplicación 
que al respeto, ver al que tantos títulos tenia ya al nombre 
de sabio , en edad en que suelen creer los hombres qu^o 
les queda nada que aprender, ó por lo menos que les es ^r-r 
gonzoso confesar que ignoran alguna cosa , recorrer desde la 
madrugada las calles de la capital no envuelto en intrigas ni 
en planes de ambición, no adulando á los proceres, sino en 
traje humilde, con semblante modesto, corriendo de aula en 
aula, á donde quiera que veia arder }a llama del saber. Y 
cuando á estas clases concurría , no buscab^^ ciertamente un 
mero pasatiempo; hacíalo de suerte que al salir de ellas, pu- 
diera disputar la palma á muchos. que en estas ciencias pasan 
por profesores. Demostración de esta verdad es el hecho de que 
habiéndose ofrecido premio por oposición al finalizar el pri— 
mev curso de botánica , optó á él, escribiendo una disertación 
sobré la cuestión siguiente. ^^¿El conocimiento de la fecundidad 
de las plantas es necesario en botánica , y basta qoé punto in- 
teresa al que estudia la ciencia?^' Ganóle en efecto, ¿ni qviién 
se lo hubiese podido disputar? adjudicándosele un ejemplai^ 
magníficamente encuadernado de los Icones plantarumáe Q^-v 
bañil les. 
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Al mismo tiempo, cundiendo por todas partes la noticia 
de su mérito , abríanle las puertas las academias , compla- 
ciéndose en recibir en su seno á quien tan copiosos frutos les 
prometia. 

Entró primero en la de la Historia , á instancias del sabio 
obispo Don José Sabau, y á ella concurrió constantemente» 
tomando parte en sus tareas. Trabó amistad con sus ilustres 
compañeros, y otros literatos distinguidos, entre los cuales no 
será fuera del caso nombrar á los señores D. Juan Agustín 
Cean Bermudez, D. Martin Fernandez de Navarrete, Don 
Marcial Antonio López, D. Félix José Reinoso, D. José Gómez 
Hermosilla, D. Sebastian Miñano, j D. José Gómez de la Cor- 
tina. Andando el tiempa, en virtud de una erudita disertación 
que presentó á aquel Cuerpo sobre ciertas inscripciones roma- 
nas de Lorca y Murcia, pasó á la clase de supernumerario. 

Para su toma de posesión , leyó un escelente discurso , en, 
que con la profundidad de conocimientos y eJegancia de estilo 
que acostumbraba, demostró que n nuestra nación solo había 
sido feliz cuando el Gobierno habia reunido el Digor y la prU" 
deuda necesarios en el que manda,^ Trabajó después en el en- 
cargo de arreglas el monetario, evacuó diferentes informes, pre. 
sentó diversas inscripciones y antigüedades. Celoso de .atraer á 
la Corporación miembros que pudieran auxiliarla en sus sa- 
bias tareas, proporcionó la entrada, en clase de correspondente 
al Sr. D. Juan Roca, y en la de supernumerarios á los Señores 
D. Alberto Lista , D. Pedro Olive y D. Serafin María de Sotto, 
conde de Clonard. Perp lo que inmortalizará su nombre en los 
anales de la Academia, es la ilustración de la crónica del rei- 
nado de D. Fernando IV, que se k encomendó; y sobre el cual, 
y especialmente sobre la Regencia de su ilustre madre Doña 
María la Grande, princesa acaso la mas esclarecida que ba ocu- 
pado el solio castellano, escribió diferentes disertaciones, que 
son cada una un tesoro inapreciable. Ti abajo acaso el mas im«- 
portante que salió de su pluma, porque mas que ningún otro 
demuestra al razonador profundo, al narrador fácil y elegan- 
te, y da á conocer cuánto ba perdido la literatura nacio- 
nal 9on hombre que tanto hubiera podido realzarla. Mate- 
riales eran estos preparatorios para la historia de la vida 
TOMO II. 20 
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de aqaella insigne heroína , á quien parecía llamado á ven- 
gar del agravio de Iob siglos, y de la ingratitud de su na- 
ción. Mas á estas y otras grandes empresas, de que luego da- 
remos cuenta, cortó el hilo la muerte, quedando hoy de al- 
gunas, al que de ellas recibió la dulce y honrosa conGanza, tan 
solo el pesar de verlas desiertas, estériles, perdidas tal vez para 
•iempre: nuevo motivo de dolor á los que por tantos títulos 
cuesta tan irreparable pérdida. Mas volviendo áaquellos traba- 
jos, sea de consuelo á los apreciadores de nuestro Padre, que 
entendemos que la Academia se propone publicarlos en el to~ 
mo primero, que vea la luz, de sus interesantes memorias: si 
tal no fuese , no quedarían ciertamente ocultos; pues asi estas, 
como otras obras suyas, cuidaremos de dar al público su her-* 
mano y sus hijos , tan celosos de la gloria del que , ó por la 
naturaleza, ó por vínculos no menos dulces, llamamos Padre 
y hermano, como creidos de que en ello hacemos un servicio 
im|K>rtaBte á las letras y á la historia de nuestra patria. Entre 
tanto, y para concluir este asunto, no dejaremos de apuntar 
que la Academia, después de liaberle oido leer algunas de e»- 
tas disertaciones, le nombró su individuo de número, y le 
conGó su secretaria , cuyo cargo estaba deseonpeñando cuando 
falleció. También á mediados de 1827 le abrió sus puertas la 
Academia española, á propuesta de. los señores D. Martin Ferr- 
nandez de Navarrete y D. Tomas González Carvajal ; y fué 
admitido en la clase de honorario , leyendo en la toma de po- 
sesión un discurso sobre la influencia del carácter de las na-* 
dones en la formación de las lenguas , jr de estas en los que 
las hablan. Meses después ascendió á supernumerario, y á me- 
diados de 3o , á individuo del número. Ea ella , trabajando 
con el celo que acostumbraba, coadyuvó á la rectiGcacion del 
Diccionario en que continuamente se ocupa aquel sabio cuer- 
po; tuvo á su cargo la corrección de todos los artículos per- 
tenecientes á ciencias naturales, y entre otras, comisiones en 
que tomó parte, pertenecía á la de formación de una gramá- 
tica de la lengua. Con cuanto ardor trabajase en servicio de la 
Corporación, díganlo sus dignos compañeros, que creemos le 
conocerían pocos^ iguales en conocimientos , ninguno superior 
en el deseo de promover el esplendor y la gloria de la Acáde- 
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mia. Todos aquellos le eran especiales amigos; mas^otre ello^ 
sea licito citar á los señores marqués de Santa Cruz, D. Félix 
Torres Amat, obispo de Astorga, D. Eusebio del Valle, Don 
Juan Nicasio Gallego, D. Mauuel José Quintana, D. Eugenio 
Ae Tapia. •; — Ni se contentaba con acudir solo con sus afanes 
al esplendor de la Corporación; antes bien se gloriaba de ha- 
ber hecho tomar parte en la empresa, y propuesto para aca- 
démicos, á los señores D. Alberto Lista, D. José de la Revilla» 
D. Mariano Roca de Togores y D. Ramón Mesonero Romanos; 
queriendo que los que le estaban unidos por los vínculos mas 
estrechos de la amistad , tuviesen también con él esta fraterni- 
dad de estudios y de tareas, 

Pero permítaseme que con la relación de su vida literaria 
en Madrid, en los años desde el ¿4 al 3o , enlace un hecho que 
coincidió con ella, y que si tendrá menos interés para los 
lectores, conmueve profundamente -mi corazón. Hablo de la 
circunstancia que me proporcionó volverle 4 ^^r, y que de 
tal manera unió en adelante nuestra suerte, é influyó tan 
notablemente en la de mí vida. Antes debo decir, en justo elo- 
gio de sus virtudes sociales, que fue siempre fiel y buen ami- 
go de mi buena madre en su viudez, y que no volvió, como 
hicieron otros, las espaldas , ni á ella ni á los hijos de su andi- 
go, cuando pensaron, erradamente por fortuna, que ya solo 
de peso podían servirle las relaciones coií quienes creían d<es- 
validos. Prueba de lo contrario fué (entre otras que no por 
callarlas aquí están menos grabadas en mi corazón y en mi 
memoria), el anhelo con que me buscó en cuanto una casua- 
lidad le descubrió que me hallaba recibiendo mi educación, 
en dase de seminarista , en el colegio de Escuelas Pías de San 
Antonio Abad. Abrazóme con la ternura de un padre , y yo, en 
cuya memoria se.unia el recuerdo de su nombre y el de su 
familia, con las primeras y mas agradables impresiones de mi 
infancia , me lancé en sus brazos con la confiatiza que me ins- 
piraba cuanto de él recordaba , cuanto habia oido á los míos. 
Perdona, amada y venerable sombra, sino puedo traer á la 
memoria sin lágrimas de amor y de reconocimiento , aquellos 
dias en que te arrancabas, no ya á las distracciones que pro- 
{K)rciona la Corte, sino á las graves y útiles ocui>acÍQDes que 
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embebían tu atención, para visitarme en el colegio, examinar 
mis adelantamientos, alentarme en mis tímidos ensayos, diri- 
girme con tus consejos, aficionarme al estudio, premiarme col- 
madísimamente con una palabra de aprobación , con un elogio 
de los que era tan pródigo en dispensarnae tu afecto casi pa- 
ternal para mi. Tú solo, tú el primero, cuando apenas conta- 
ba catorce años, viste entre la insubstancialidad propia de ellos 
una razón á quien no te avergonzabas de dirigir tus refle- 
xiones, un corazón digno de tu confianza un amigo: fui— 

lo ciertamente tuyo desde aquella edad , con la verdad , con el 
entusiasmo, con que en la juventud se reciben estas impresio- 
nes , con el respeto de un hijo, que ya desde entonces me 
complacía en anticiparte, aun ignorante del porvenir. Tuyos 
son los progresos que entonces pude hacer, las esperanzas que 
di, y que los cuidados y la desgracia han marchitado después 
en flor ; y no negaré que* tu ejemplo me ha preservado de mu- 
chos riesgos en» el mundo, me ha enseñado muchos deberes. 
Ni el tiempo, ni la distancia, han entibiado nunca la vehe- 
mencia de mi 'cariño: mias han sido todas tus penas; todas 
han caido gota á gota sobre mí , y la injusticia y la ingratitud 
de los hombres, cuando te asestaba sus tiros, tanto, ó á veces 
mas que'el tuyo, despedazaba mi corazón. — Pero tiempo es ya 
de que dominando estos afectos, aparte de mí la vista para fi- 
jarla en el hermoso cuadro de tu vida, que tan torpemente 
voy bosquejando á mis lectores. 

Preparábanse en el año de 1828 exámenes públicos en mi 
colegio, y habíalos yo de sufrir, entre otros ramos, de hu- 
manidades, á las cuales tenia particular inclinación; y para 
que en ellos me- mostrase con mis compañeros entendido en 
la ópera considerada en la parte poética, nuevo género de poe» 
sía dramática, de que ó nada, ó muy poco hablan los escri- 
tores didácticos , principió á escribir un tratadito, que mereció 
los mayores elogios dé cuantos le vieron ; -mas sobreviniéndo- 
me una enfermedad agudísima, que me puso á las puertas del 
sepulcro , nó pudo servir para el objeto á que le destinaba. 
Suspendióle por lo mismo, deseoso de hacer en él mayores 
esplicaciones ; mas como después nunca tuviese ocio y tran^ 
quilidad para este género de trabajos , quedó sin concluir. Ládr 
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tima grande, porque no conocemos quien reúna igual suma 
de conocimientos para la empresa, como que á los eminentes 
que poseía en literatura, los anadia muy profundos, y ua 
gusto muy delicado en la música, que habia cultivado siem- 
pre con afán, ya como arte, ya como ciencia, llegando á ser, 
no solo hábil pianista, sino mas que mediano compositor. Por 
lo mismo se estasiaba con las óperas, sin que sea dable con- 
cebir basta qué punto obraba el encanto de la música sobre 
su organización, sino á ciertas almas privilegiadas, que po- 
drán asimismo mas bien sentirlo, que esplicarlo. 

Entre tanto, mas calmadas ya las pasiones, caminábamos 
todos al olvido de lo pasado, y la Nación á salir del estado de 
postración, á que la habían llevado tantas desgracias. Hubo en- 
tonces , la justicia y la gratitud exigen esta confesión , perso- 
nas en el Gobierno, que conociendo los eminentes talentos de 
Musso , pensaron en hacerlos servir para bien de la patria. El 
Señor Don Luis Lo|iez Ballesteros, á quien cada dia coloca 
mas y mas la opinión en el brillanie puesto, que de justicia se 
le debe, intentó nombrarle para diferentes destinos, que te— 
nian relación con la administración, y aun para uno de ellos 
consiguió que se le estendiese el despachó, todo sin la mas mí- 
nima gestión, ni aun noticia de parte del agraciado, que ni 
de aquel, ni de ningún Gobierno, solicitó nunca para sí em- 
pleo alguno. Mas no á todos los que entonces valian, pareció 
bien que se premiaren los servicios del ilustre ciudadano ; y se 
retuvo el despacho , á pesar de estar autorizado con la firma 
del rey. Este, por su parte, reconocia el mérito que procuraban 
ofuscarle: así es que siempre lo recibió con señaladas muestras 
de distinción y benevolencia , cuando se le presentaba co^ al- 
guna comisión de las G>rporac¡ones á que pertenecía, invitán- 
dole repetidas veces para que le dijese si queria algún destino 
ó condecoración , y favoreciendo á sus hijos para quien el vir- 
tuoso padre solicitó únicamente sn protección. Posteriormente 
le concedió S. M. , nacida la Princesa que le ha sucedido en el 
solio español, la llave de Gentil-hombre dé su Cámara, con 
entrada. 

Uñó de los motivos que le llevaron á la presencia del Mo* 
narca fue el encargo que este dio á la Academia de la Histo- 
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ria de imprimir con los orígenes del teatro español , cujo ma- 
nuscrito habia comprado, todas las deroas obras publicadas é 
inéditas del célebre literato D. Leandro Fernandez de Moratin. 
La Academia encargó á Musso la noticia biográfica del au- 
tor , que se imprimió al frente de ellas , y como fuese el prin- 
cipal encargado de la edición, tuvo que presentarla al Rey, á 
nombre del Cuerpo, cuando se concluyó. También le pidió au- 
diencia con motivo de otra pretensión puramente científica. 
Viendo que los monumentos de la antigiíedad iban "desapare- 
ciendo de entre nosotros, por el lastimoso abandono en que se 
hallaban , y se encuentran hoy , proyectó con su especial ami- 
go Don José Gómez de la Cortina, impetrar del soberatio la 
formación de un Museo, donde se recogiesen los unos, y se cui- 
dase de la conservación y seguridad de los que no era posible 
trasladar á la Corte. Mas aunque la idea fué oportunamente 
recomendada , y mercero favorable informe á la Academia de 
la Historia , no tuvo la suerte \de ser aceptada , y solo mere- 
cieron sus autores que se elogiase su celo , dejándose su ejecu- 
ción para mas adelante. 

Abrióse en aquella sazón la Academia Latina , y como don- 
de quiera que se cultivase el saber, no podia faltar el nombre 
de Musso, aparece en los anales de aquella desde su creación. 
Coadyavó á que se le diese mas estension , abrazando el estu- 
dio de la lengua griega , y desde entonces tomó el título de 
Greco-latina; y para el dia de su instalación compuso un disr- 
carsito en griego, que mandó traducir al latin y castellano 
la Corporación. 

Ni solo fueron las ya dichas las que se gloriaban, de con^ 
tarle en su seno , y de verle asociado á sus sabias tareas. Con 
ellas podian contar cuantas promoviesen la ilustración ó la fe- 
licidad pública. Asi es que sucesivamente y en* diferentes épo- 
cas , le enviaron sus títulos las sociedades económicas de Va- 
lencia , de Murcia y de Jerez de la Frontera|, y aun la segun- 
da le nombró su director. 

Hallándose la Corte en el Escorial, pasó con su hermano 
á visitar aquel soberbio monumento, gloria de laa artes en 
España. Arrebatóle su contemplación , sin que hiciese en todo 
el dia, mientras allí permaneció, mas que meditar, admirar, 
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escribir. G>nsérvanse por fortuna sus apuntes llenos de interés, 
y ricos de observaciones artísticas* 

Porque no coq menor entusiasmo, antes con tierna pre- 
dilección, miró siempre el estudio de las artes, que especial*- 
mente en esta época cultivó con singular ardor. Asi es que in- 
troducida la litografía en España por el pintor de cámara Don 
José Madrazo , como después de felices ensayos , acometiese la 
grandiosa empresa de publicar litografiada la soberbia colec- 
ción de cuadros del Museo, los cuales babian de aparecer con 
textos, se encomendó la formación de ellos á Don Juan Agus^ 
tin Cean Bermudez, á quien ciertamente nadie podia disputar 
en Espanii la palma en este género de conocimientos. Mas co- 
mo enfermase el venerable anciano al llegar al cuaderno XII, 
él mismo designó como el mas capaz de sustituirle en el en- 
cargo, á su amigo Musso. Hízose^éste cargo de la obra inte- 
rinamente al pronto, y después que la nación y las artes perr 
dieron á aquel virtuoso y sabio español , quedó definitiva- 
mente á su cuidado la comisión. Como la desempeñase, mejor 
que nosotros lo atestiguan las páginas impresas que acompa- 
ñan á las estampas. Cuanto podrian dictar el juicio mas severa, 
el gusto mas esquisito , concebido por la imaginación mas ri- 
ca y fecunda, y revestido de los encantos de una dicción cas- 
tiza, á veces grave, ligera á veces, picante algunas, y fócil 
siempre y elegante, y conveniente al asunto, está seguro de 
hallarlo el lector en los artículos en que aparece su firma* A 
ellos debió entonces, cuando no oteas ventajas, la amistad de 
su distinguido editor el Señor de Madrazo, con quien la con- 
servó sin interrupción hasta la muerte, y el aprecio y consi- 
deración de muchos, que ni aun de nombre le conocían: uno 
de ellos fué el comisario general de Cruzada Don Manuel Fer- 
nandez Várela, espléndido protector de las artes, y aprecia- 
dor del mérito, el cual como fuese entonces vice- prolector de 
la Academia de San Fernando, quiso que entrase en ella Mua- 
so, siendo en efecto admitido en clase de honorario en i83o« 

Alcanzó, también al Museo del Prado aquella breve y dea- 
aparecida atirora de. tranquilidad. Era á la sazón su director el 
Excma.SF« duque de Hijar, y en clase de artistas, de la pintu^ 
i'a Don Vicente López, y de la escultura Don José Alvarez. A 
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estos uhtmQS debió Musso íntima amistad , aunque con varia 
suerte; pues mientras derramó sentidas lágrimas sobre la muéla- 
te prematura de Alvarez, arrebatado en la flor de su edad á 
la gloria de las artes en su país ^ López estaba destinado á pa- 
gar aquella deuda de amistad sobre el sepulcro de nuestro Pa- 
dre; y' lo ha hecho de suerte que á pocos hemos vistd hacer 
iguales demostraciones en su sensible pérdida: séanle estas lí- 
neas monumento de nuestra eterna gratitud. En cuanto al Se- 
ñor Duque, encomendó á Musso la formación de los catálo- 
gos de los cuadros que hay en el establecimienlo pertenecien- 
tes á las escuelas flamenca y holandesa, los de la sala reserva- 
da y de la de escultura. Hízolos acompañado de su amigo Don 
José Madrazo con indicaciones de su mérito res|)ectivo, y de 
la vida de sus autores; mas todavía permanecen inéditos sus 
trabajos , si bien sabemos que en la edición que se prepara del 
catálogo general, se incluirá el primero, no haciéndose otro 
tanto con los dos últimos , por la variación que desde entonces 
han recibido dichos departamentos. 

Mas estas tareas, y cuantas llevamos referidas, si le entre- 
tenían agradablemente, y le procuraban con el aprecio uni- 
versal no pequeña parte de gloria, ninguna utilidad ó indem- 
nización en sus intereses le producían : por lo mismo mediado 
el año de i83o, como ya sosegados los ánimos, pudiese resti- 
tuirse sin dificultad á su casa, habiendo habido en su familia 
arreglos domésticos que lo aconsejaban , y educados ya sus hi- 
jos mayores, regresó á Lorca con su familia, llevando á su 
modesto asilo un tesoro de conocimientos adquiridos en Ma- 
drid, y multitud de encargos y comisiones de los cuerpos li- 
terarios á que perlenecia. Tres años y medio permaneció allí 
^ arreglando sus intereses, y dedicado á completar la educación 
de sus hijos ; para ella escribió tratados elementales de dife^ 
rentes ciencias , que publicados, no serán acaso los que rnenos 
bien hagan á la instrucción pública de su patria. El tiempo 
que estas ocupaciones, alguna enfermedad que le sobrevino, y 
pena^ bien aguda? que no dejaron de hallar el camino de su 
corazón en aquel retiro, le dejaban libre, lo consagraba siem- 
pre al estudio , ocupación favorita de su vida. Entonces tra- 
dujo primeramente en prosa , y después en v^rso, y con varíe* 
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dad de metros el Ayax de Sófocles , ilqstrándole y comentán- 

xlole con varios géneros de notas. Siento sobremanera no teñera 

la v¡s(a, como hasta aquí, datos positivos de donde sacar la noticia 

circunstanciada de todo lo que en tonees escribió; pero discúrralo 
el lector cuando considere que ya las Academias, ya sus muchos 

amigos le daban frecuentemente encargos literarios, que el no 
rehusó nunca, antes bien los satisfacía siempre con usuras. Acner*^ 
dome, por ejemplo, que con ocasión de haberse publicado el SÍ8~ 
tema musical de la lii^ngua Castellana de Don Sinibaldo de Mas 
y de Sanz, le envié yo un ejemplar, preguntándole en la es« 
trecha y no interrumpida correspondencia, que seguíamos, su 
parecer sobre aquella sino exacta , al menos ingeniosa teoría. 
Contestóme mas bien que en una carta, en una memoria, 
dándome ocasión de admirar la detención y escrupulosidad 
con que examinaba cuanto caía en sus manos; y esto no por 
vanagloria , porque al hacerlo no escribía para el público; 6Í<- 
no para darse cuenta á si mismo , y sacar ó de un libro ó de 
los sucesos, toda la enseñanza que era posible obtener: desea-p 
ba tenerlo todo vivo, todo á su alcance: desconfiaba de su 
prodijiosa memoria, y no quería que ni el tiempo ni el olvida 
marchitasen nunca sus goces, amortiguasen sus penas, le qui^ 
tasen de la vista la menor de sus acciones. Pero de esto la mas 
brillante demostración es el diario exactísimo, que llevó du- 
rante una porción de^ años, de todos los acontecimientos de su 
ifida. Y no fué solamente la consideración arriba dicha la que 
If movió á eáiprender este trabajo.» Otra utilidad , dice él mi^-: 
mo en sus apuntes, y no pequeña, me, acarrea esta costum-? 
bre: la de poner uno mas cuidado en lo que vé, oye ó lee, 
por el que tiene de apuntarlo, y acostumbrarse asi á fijar la 
atención, y ser mas mirado en sus propias acciones, su«* 
puesto que luego las ha de poner por escrito.'^ De esta suerte 
este hombre verdaderamente piadoso dirigía sus estudios, y to- 
das las acciones de su vida á la mejora de si mismo , y á la 
par que ilustraba su entendimiento, cultivaba su corazón y^ 
purificaba su alma* Cuanto hacía, cuanto veía, cuanto oía, 
cuanto leía, todo consta en el diario; en él se halla su cora- 
zón todo entero ; pues respirando en la soledad de la sujeción 
q^e imponen en la sociedad la caridad, la prudencia y la to-v 
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lf¡fíkws¿$ 9 ya se desahc^ab^ en sentidas queja$ por sus desgra- 
W^9 y p^ los pesares que habían emponzoñado su exUlencia, 
y% p^vv^mpisí en lastimeros «yes por las prendas, que le ha- 
hí^ arfebaiadp la muerte* EmfíesóLe el ano de 27 » y le con- 
túiiiósia interrupción bastarla víspera del dia en que contra- 
jo la enfermedad, que nos le arrebató para siempre. Tesoro in— 
«preciable, cuyo valor solo puede conocer quien haya recorri- 
do sus ignoradas páginas: precioso legado de dolor y de ler«» 
Qura, que á mis ruegos se libertó del fallo de ser reducido á 
cenizas, á que le había condenado; que repelidas veces me 
ofreció para después de su vida , cuya dolorosa posesión de- 
bo boy á su voluntad repetida en sus últimos días, y que por 
lo mismo encierra para mí tantos motivos de amor, de admi- 
ración y de lágrimas. 

Mas anudando el hilo de su vida , veámosle herido de una 
desgracia no nueva ciertamente para él, que ya la había. Ho- 
rado semejante, pero de aquellas eu que siempre lo parece el 
dcdor. ¡Tanto vale la vida de una Madre ! ¡tan cruel, tan ter- 
rible debe ser el momento de perderla! especialmente cuando 
no solo le es un hijo deudor de la vida, sino de aquella tier«*' 
na solicitud, de aquel desvelo, que nos la dá tantas y tantas 
veces en nuestra infancia , coando en su regazo , de sus labios, 
entre besos, aprendemos las primeras ideas de la Religión^ 
las primeras emociones del corazón , el albor de la razón, núes* 
tra educación primera. Y si después, ademas del respeto, nos 
es dado tributarle nuestras mas dulces confianzas, si le somos 
deudores de la felicidad, si en la adversa suerte hemos abo- 
gado nuestras pen^s en su corazón (que todas caben en el de 
una n^adre) ¿ qué será del que súbitamente se vé solo en el muni- 
do, sin aquel abrigo, sin aquel retiro, cuyo solo recuerdo, 
embalsamando el alma, parece que suspende y embota todos 
lo&deloires? ¡Ol>! fno permita el cielo que pues me ha sido da- 
doi tan colmadamente este bien , sufra la terrible prueba de 
perderle ( ¡na conozcan mis' ojos estas lágrimas, ya que tantas 
y.taa amiargasJes ha cabido en suerte derramar!— No las evi- 
taron por cievt4» Musso ni su hermano cuando en 3f dé mar- 
zo de iS33 vieron desaparecer á su. virtuosa y respetable Ma-» 
dréla Sra. DoSa loaquiua Pérez Valiente» En vano la vieroa 



Ilegal* robiHta y vigoroaa á venerable anciaitidad, y después 
como en sueno plácido adormecerse en brazos de la muerte 
entrecortando su silencio en los labios de la tirtuosa señora el 
bimiKS <^ que la Iglesia, llama- tres veces Santo al autor de la 
vida, eomo si este hubiese dispuesto qne volara á terrainarle 
en su seno: para sus hijos todo fué en aquellos uionventos de^ 
solaeion, gemictos, recuerdos del bien perdido; por único con-* 
suelo la piadosa esperanza de recobrarle. Acud'ía confusa y ape^ 
sadambrada la multitud A contemplar los restos* de la que ad-* 
miraron y veneraron en vida :> aelamaboiii mi virtual,, sus su p&^ 
rioreS' talentos» su sólida^ y saeomupil instrucción;, y hoy, des-« 
pues de algunos años, si Ib» suyos no podrán leer estas Mneas 
sin derramar una lágrima á. su m«moriny para respetarla nos*- 
otros baste recordar de qn¿ hijo fué- Madre, y qnedánídole la 
primera edueacioo, y dirigiéndola en Ib sucesivo, le somos en- 
gran parte deudores* de la» virtudes» y de lo» talentos del- que 
lloramos. 

i\penas vuelto en sí de tati. orado golpe, hubo de venir á 
Madrid en> el año de i834* Ocupaba ya el solio español núes-* 
tra inocente Reina^ y llevaba su Madre las riendas del Esta^* 
do» Formaba entonces^ su consejo» el ministerio Cea, y de él bar- 
cia parte, teniendoásu cargo el de Fomento, de reciente in&ti^ 
tucion^ don Javier de Burgos, á quien k ophiioor general de^ 
signaba justamente como el mas á propósito para planteíáF en 
España un- sistema acertado de^ administración. Paf'a verificar**' 
loy inslílayó las subdelegaeionee de Fomento, y enire los 
nombramientos primeros que biztí de los que las^ habían de 
*desempenar| apereció confiada, á Musso la de su provincia. 
Gertamente el Minisiroi que babia tenido ocasión de tratarle 
ei^ Madrid, solo halló en adelante motivoa de aplaudirse por 
la eleooion. No vamos á trazar una historia detenida del go«* 
bierno de nuestro padre en Murcia: algun dia verán la luz 
públioa la noticia de sus trabajos, de sus afanes* en favor de 
au provincia ,. que no por no haber sido todos coronados* del 
éxito que pretendía^, son menos gloriosos par» d-que los con*»- 
cibió* Pero si* alguna. idea> quieren- formar nuestros lectores,, 
hablará Cariajeoia, {pacificada á su voz, de su espíritu conciliar 
dor; Loroat de su energía para restablecer en ella la admiois«^ 
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tracion de justicia ; la capital, de su serenidad j valor cívico 
ea la horrorosa inundación que sufrió, y estuvo á punto de 
arrancar su puente; de su arrojo para arrostrar los peligros, 
y del tacto para dirigir y enfrenar las pasiones del pueblo, la 
memorable noche de 3 de mayo de i835 , en que concitado' 
aquel contra el intendente primero, y después contra el obis- 
po, presentóse solo el gobernador civil en medio de los gru— 
pos, sin mas escolta que su firmeza y el aprecio público, habló 
al pueblo, cambió en risas los tiros, y gritos amenazadores,' 
disipó el tumulto, salvó las vidas de los acometidos, hizolos 
por último salir de la ciudad completamente seguros: por úl- 
timo, en todas sus comunicaciones al Gobierno pueden verse su 
actividad , su celo , la estension de sus miras , la superioridad de 
sus conocimientos. Bien lo conocía el Gobierno; y así, como los 
procuradores por Sevilla soii'citasen de él con instancia que 
enviase á gobernar aquella hermosa y envidiable provincia, 
un gefe administrativo capaz de desenvolver sus inmensos re- 
cursos , y digno por sus cualidades personales de puesto ínas 
alto todavía por las circunstancias particulares de aquellos 
pueblos, que por la categoría del destino, los ánimos y la vista 
de todos se volvieron á Musso: **yo prometo á VV/-' contes- 
tó el Ministro ^^el mejor gobernador civil que hay en España'^' 
calificación que nosotros, porque nada está mas lejos de núes-** 
tro ánimo que rebajar ni aun indirectamente el mérito de na- 
die, no nos empeñaremos en sostener; pero que no podemos 
menos de citar como insigne testimonio del alto concepto, que 
habia sabido grangearse, el que tan modesto le tenia de sí 
propio. Pero si mi pluma ha corrido rápidamente al referir^ 
esta época , no pasó así para él, que en ella hubo de lamen- 
tar |a major desgracia , que habia de llorar en su vida. In-' 
vadió el cólera la capital del reino de Murcia, y la espérien- 
cía puede recordarnos cuanto susto, cuanta zozobra traía con- 
sigo su aparición, cuanta desolación, cuanto llanto dejaba al 
pasar la funesta constelación. Porque ¿quién no tiene que der- 
ramar lágrimas por ella? Eternas las arrancó de mi arreba- 
tando de mis brazos en mi abuelo materno, el señor Pon Fer- 
mín Antonio de Apezechea , al que me ha sido Padre aman* 
tísimo y bienhechor; ni es posible que al repasar en mi me- 
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moría aquella época y el 17 de junio de i834, deje de con- 
sagrarle un recuerdo. No fueron menos amargas y merecidas 
las de Musso que dos dias después, en el espacio de 10 horas, 
y\ó desaparecer de su lado á su viriuosa mujer, primero y 
único objeto de su amor en el mundo , que por él solo y para él 
•vivía, y que después de haber hermoseado su juventud, é ins- 
pirádole sus mas brillantes sueños de gloria y de felicidad, con 
él habia dividido las penas y los afanes de la vida. — No trataré 
yo de bosquejar su retrato; recuerde el lector loque de ella di- 
jirnos al principio de este escrito: preciso es haberla conocido, 
para saberla llorar. Madre virtuosa, esposa ternísima, á quien 
debió con el ser sus encantos y sus virtudes la que tanto te seme- 
jaba, y de quien me era dario prometerme toda mi felicidad so- . 
bre la tierra ¡cuántas veces echaba de menos tu presencia para 
que bendijeras mis esperanzas, y sancionases mis dichas con ta 
apiobacion! Pero ¡cuan feliz te considero ahora , que ni lloraste 
sobre el sepulcro de tu hija , ni sentiste el abandono y el do-> 
lor , y la desesperación que causó tu pérdida en el corazón de 
tu esposo! Cayó ciertamente en un frenesi , humillada, em- 
botada, perdida en el primer momento, no ya la fuerza de la 
razón , sino la voz misma de la religión, á la violencia del do- 
lor. Mas no podía permanecer sordo á e^ta, quien tan honda- 
mente la llevaba en el corazón : derribado ante tus plantas 
te ofreció, Señor, tan inmenso sacrificio; oró por la que ama- 
ba, y lloró entonces, porque tú bendices las lágrimas cuando 
se derraman en tu seno; y lloró siempre, porque taled des- 
gracias secan el corazón , y solo dejan vida para llorar. Seis hi- 
jos, que entonces empezaban á llamarse huérfanos, participan- 
do de su pérdida, le anadian nueva amargura. ¡Felices enton- 
ces, que al menos podian llorarla eti el seno de tal padre! EII03 
Je atraian á la vida, y ellos solos pudieron volver algún sen- 
timiento de dulzura á su corazón; mas como si la suerte se 
complaciese en llevar al extremo sus rigores para con él, cuan- 
do herido de tanta desgracia , y acometido de la misma enfer- 
medad, se hallaba postrado en cama en la villa de Muía 
muertos, enfermos, ó dispersos todos los o&ciales del gobierno 
civil , estallaron en la provincia trastornos *de consideración. 
Eq tan terrible situación , ni el peligro , ni la enfermad, ni el 
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d^olor pnclieron distraerle de sus deberrc^s: una de sus bijiis le 
llevaba la pluma: dictó las providencias oportunas, y ocur- 
riendo al dailo con la firmeza conveniente, restituyo la tran-' 
quilídad á los pueblos. 

Llamado, como dijimos arriba, á gobernar loa de la pro- 
vincia de Sevilla, desembarcó con sua tres hijos menores en la 
capital el i.^ de.juliode i835. Encontráronle al saltar en tier- 
ra los brazos d«e mi familia, que comoá propios lo» recibie- 
ron : en cuanto á mí nada diré, sino que no acababa de creer 
c^ue tenia la suerte de verle de nuevo, y de dbfrutar de su 
eiiseñanza y amistad. ¡Insensato de mi,, que na sabia cuantas 
satisfacciones , y cuántas lágrimas babian de seguir á aque- 
lla entrevista! Ua solo dia lardó en hacerse cargo del gobier- 
no, de la provincia, y con un celo, con una actividad, con un 
tino, sin igual se rodeó de las personas.de mas reputación, re- 
presentación é inteligencia en el pais , y empezó á poner en 
juego los enlorpecidos resortes que babian de causar su pros- 
peridad. Fuéronle allí buenos y leales amigos los Se&ores 
D. José María Benjumea, D. Josét, López Rubio, D. Pedro 
Iíaatet„ D. Pedro Manuel 01ea,.D. Pedro Luis Huidobro,. Don 
Joaquio Martínez *Gntora y^ D. Pedro Antonio Quintana, 
Pero mandaba en épocas de revolución, en que la casua- 
lidad ó la fortuna desconciertan los planes mejor combina- 
dos. Era cabalmente la época en que. conmovida la naeion 
contra el ministerio que- presidia el Se&or Conde- de Tore- 
Qp, sordamente amenazaba con el alzamiento ^ que estallan^* 
do primero en taragoza y Barcelona , no tardó en hallar 
eco en las provincias del mediodía* Sevilla no se esceptuó del 
movimiento general. Desistióse del mando, pronunciada parte 
de la. guarnición, el Príncipe de Anglona , á la sazón capitán 
general, y otro tanto pretendió hacer Musso; pero, cercáronle 
las personas mas influyentes y de mas concepto de la capital, 
y le pusieron delante con tan vivos colores el peligro que la 
amenazaba, si la anarquía se apoderaba de ella en los prime* 
ros momentos, que el gobernador civil cediendo á sus súpli- 
cas, y á la urgencia del peligro, hizo por el bien de Sevilla, el 
sacrificio aparente de su pundonor , el de mas valor por cier- 
to que puede imaginarse de un hombre de sus prendas. Mas 
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instalada la Jonta^como en ella entrasen personas de cujáé 
intenciones no se podia dudar , afianzada la tranquilidad » y 
llegando las instrucciones, que el moribun<lo gabinete comur* 
nica4)a á sus agentes por el reservado conducto de la Gaceta^ 
Musso se presentó con ella en la mano á la Junta, espúsoie 
los deberes que le imponia su carácter de eta^vleadó y de jefe 
de la administración en aquella provincia , le manifestó que 
los seguiría con resolución , y que por lo mismo se retiraba* 
En vano algunos individuos, mas acalorados que prudentes, se 
opusieron á su decisión, diciéndole que continuase, no ca« 
mo gobernador civil en nombre de la Reina, sino por la acla« 
macion del pueblo. Resistióse con entereza , añadiendo que ha«» 
bía entrado en'la Junta con aquel carácter , y lo que en cual*» 
quier ciudadano pudiera ser,» cuando niaa, un esttavio de ce«- 
lo, en él no dejaría de ser una traición, y ^*mi madre, añadió, 
^*no me p^rió para traidor/^ Y como insistiesen cii que coip- 
servase aqnel doble carácter, ^^nadie puede servir á dos amos'^ 
contestó, repitiendo la sabida máxima del Evangelio. Espresion 
vertida en coniíanza en el seno de la Junta, de que después 
SO' abusó maliciosamente, publicándola y comentándola en un 
maniEesto que se dio á lu£ en nombre de la Junta ^ y que á 
ser menos sensato y digno de llamarse verdaderamente, libe- 
ral, el pueblo de Sevilla, hubiese podido arrastrarle contra él 
á los últimos escesos. Pero nadie respondió al insidioso llama-^ 
miento para ofender al virtuoso jefe, y sí sus amigos para es- 
cudarle , si preciso fuese , con sus pechos ; y los hombres ver- 
daderamente patriotas, cualquiera que fuese el partido a que 
pertenecían, á lamentar el incidente desgraciado^ qiie les ar- 
rancaba al que habióse podido en otras circunstancias labrar 
la prosperidad de la provincia. No fui jo de aquellos, porque 
á la sazón me encontraba en la Corte; pero en ella- estreché 
de nuevo en mis brazos á mi amigo, que regresó por Ex|re-* 
madura, vuelto ya á La condición de particular. Recibióle el 
nuevo Ministerio con manifiestas espresiones de aprobación 
por su conducta , y señaladas muestras de aprecio y de con- 
6anza. Prueba de ello fué el nombramiento que en él hicie* 
ron de igual destino al que acababa de obtener para Valen^ 
cta, aunque en comisión , y ^reteniendo el anterior ;. de cuya 
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idea hubieron de desistir por las razones que alegó; y si bien 
no desempeñó empleo nínguoo bajo aquel y los siguientes 
Ministerios, de todos ellos obtuvo encargos y comisiones, que 
desempeñó sin mas interés que el de servir á su patria. Pe-« 
,ro tiempo es ya de referir, aunque sucintamente, el suceso 
que encadenó para siempre mi suerte á la suya , de manera 
que desde entonces han sido unas nuestras satisfacciones, unos 
los pesares para los dos. Haréio con la mayor brevedad que 
me sea posible; puesto que si es doloroso llevar la tienta á 
las heridas, cuando brotan sangre, me hago también cargo 
de que en vano buscaría en los demás el interés que estos; 
sucesos tienen para mí. De todas suertes , disimule^ el lector» 
ti alguna vez me olvido de que no los repaso á mis solas, 
$íoo que lo$ redero para el público. 

Acompañaron á Musso á Sevilla sus tres hijos menores, co-* 
mo ya dejamos dicho: la mayor de ellos, doña Anat prodi* 
jio de virtud , de gracias , de hermosura , asi como se conci- 
liaba el aprecio y la admiración de cuantos la veían, ñopo-» 
dia menos de escitar con mas viveza aquellos sentimientos 
kn el corazón del amigo de su infancia. Despertaba su vista 
en él y en mi memoria los más dulces y melancólicos re- 
cuerdos de mi vida; fortalecíalos el apego que á los suyoa 
me unia , esforzábalos el encanto de su belle^ , y cuando 
á tantos y tan poderosos atractivos pudiera resistir mi cari-i 
ño, sobraran para conquistarle la dulzura de su condición, 
la viveza de su talento, su modestia, su candor..^ , la puré-- 
aa y hermosura de su alma. A, ella y á sus hermanitos habia 
recibido mi madre en su casa , como á hijos , cuando hubo 
de salir oculto de Sevilla Siu padre, y la ocasión de observar-^ 
la mas de cerca , acabo de vencer mi indecisión. Hícele la coni- 
f(^sion de mi ternura , y recibí de ella la tímida esperanza de 
no haberla ofendido, que después, consultada la voluntad de 
su padre, se convirtió en mas segura aprobación. Con cuaor 
to gusto de ambas familias, considérelo quien haya visto ios 
lazos que nos unian. Todo quedó de entonces concertado; y 
mediante su corta edad (diez y seis años tenia á la sazón) ^ 
creyóse que convendría á los arreglos de ambas familias pro^ 
rogar pars^ dentro de cierto tieippo el término de mi felicidad. 
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Así la vi arrancar de mi lado para transportarla á Lorca, don- 
de debía reunirse con su padre , quedándome por ünico^ bien 
una esperanza tan firme como puede caber en pecho huma'- 
no, y la seguridad de haber hecho cuanto de mí exigía la 
razón, para comprar á costa de sacrificios nuestra felicidad* 
Oh! ¡cuántos sueños de oro llenaban mi imaginación entón* 
ees! Porque sueños- eran los que en vez de realizarse algún 
dia , solo habían de vivir en mi memoria para atormentarme 
como funestos ensueños, ó espantosos delirios. ¡Era cierto, 
oh Dios mió, que no la había ya de volver á ver! - 

A pocos meses vino á Madrid á reunirse con su Padre ; flo- 
reciente en belleza, en robustez, objeto de envidia, de admi- 
ración y de aplauso. Pero en tanta lozanía atacóle el pecho una 
enfermedad cruel, que devoró su frescura y su vida. Ignórelo 
al principio , sópelo después , cuando los facultativos dijeron 
que le podía convenir el temperamento mas dulce de Valencia; 
|)ero ignoraba siempre el riesgo en que se hallaba. Finalmente, 
venciendo los obstáculos que brotaban á mis pies, volé á Va^ 
lencia á verla , á ofrecerle mi fe, á no abandonarla mas....^ y 
encontré un sepulcro, y lágrimas y tormentos, que no saldrán 
ya nunca de mi corazon.-^Tres días antes de mi llegada había 
espirado: el mismo en que desembarqué, cubrió sus restos la tierra 
para siempre. ¡Para siempre! Ay! los que amen, que respeten 
mi desgracia , y me concedan una lágrima : yo no desvaneceré, 
ni desahogaré mi dolor publicándole..... soy avaro de él, porque 
es el Yiaico bien, que me queda sobre la tierra. — Mucho tiem- 
po pasó sin que acudiese una lágrima á mis ojos, ni uña idea 
de ternura á mi corazón. Cuando el acento de la amistad y los 
piadosos esfuerzos de la virtud desgraciada me hicieron volver 
en mi, una voz poderosa gritaba dentro de mi pecho , que ne- 
cesitaba desahogar mi pena en el seno del padre de mi ama- 
da: éste, por su parte, también llamaba á sus brazos á su 
hijo: porque Padre é Hijo fueron desde entonces los nombres 
que nos dictaba el corazón, y que se hallaban siempre en nues- 
tros labios. Acompañando, pues, á la hermana de la que me 
había arrebatado la muerte , y que mas que hermana le ha-^ 
bia sido madre ternísima, atrepellé los riesgos del camino, lle- 
gamos á Madrid, nos precipitamos en brazos de nuestro pa- 
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4rBw ¡QttáaüíiUiíle, ímu» Dí«a^ me bailaba yo ile kaagiaar 
los trntü d ih irw qua «náu 4 ileaar á su iadol Pero tu Pro- 
^rídnicia npse o» iHitiia Mpariicb ém k kija , que no pev mUio 
üUM» ip¡k9 ousiMk» en «u ^ífío wm Uaauba y diriqm U ^- 
lalüo^ |nid¿Mi<pai»tUg<Li con un* «sirada da asnor , co» uam 
pa^ db r a «fe ímvmnm , ^uím i|«m ap«ms»gota á goto el eiliz «ji 
la ^fananlai dat (Nidlra^ ^pf áa au «eaiibitsa aansuelos, y 
ym Í0 %m aiitiad, sisUmm» «iia» foe aiinaa aa taa «Mansa 
laiaoe , afa^upias «f «dauMMnaqi 

Pero no |anea¡píiaaMs las f uotsae, poa vnas que la idea de 
Ím jmaieúétíd <áe «oo» aooatacimtimiof , y ka acnsaobnes que 
^mmí fmryiígwi;, o&sqiíaa j»i anteadiaiiento, y eoorundaD 
ladaa ias esfiaaias «n «n i saeaMMna. Gevea da irea añaa v»vi¿ en 
MadrqA, daada quevuta ik SevtlU) ihasta al tpraiHio ide ana dka, 
aja tOBiar m los negocias paMi^cos mas parte, qqe k qiae de*- 
he ttfl buen ekidadano. Por \o damas , tres garandes cuidados 
abiorakn casi teda su alenciaii;: las prácticas religíoaas qu^ 
ejareía sin afectación ai bipraovesai , aoies bien con un^spíri- 
Jtu. de verdadera piedad , la eduieactoa de sus hijos, de qute^ 
nes fué lárgp tiempo úaico maestro, y las tareas Iftef arias. 
De éstas áUimas sao baanos testigos ya ks corporaciones arri- 
ba nombracks , ya el A^^neo y el Liceo, de los cuales fué 
uno de los fundadores , mereciendo ser nombrado biblioteca- 
rio del primero ; ya casi todos los jieriódicos de la capital , en 
los ciiaks ponja ari*cu!os«sobre e&tas materias , que de él óh-^ 
tenian sin didcnltad sus amigos. Aan en obras de mayor mé- 
rito , bay algunos que no llevan su nombre , y que él ^edíá 
con tanta generosidad, connosi mas i^otbiese que dispénsase 
un boQor en remitirlos* En la Academia de ciencias naturales, 
inscrito también al prinei|úo como honorario , y ekvado des- 
pués á k clase del número, presentó para la sección de ks 
físico-matemáticas dos memorias sobre el movimiento de las 
aguas con aplicación á los riegos , y con motivo de una ob- 
servación hecha en el periódico extranjero Et instituto ^ en 
que dando cuenta de k 7.* reunión anual de la asociación 
británica celebrada en Liverpool en n y 16 de setiembre 
de 1 837 , 60 dice que Sir W. Hamilton espuso la demostra- 
ción general de un teorema de Mr. Turncr , relativo á una 
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propieclad curiosa délos número» impares, que consiste en que 
fti la serie de dichos números se divide en grupos de 1, 2, 3, 4 
cifras, la suma de los de cada uno sucesiva menie vá repre-^ 
sentando la de los n^úmeros naturales » escribió también una 
memoria, no ya solo ofreciendo la demostración de esta curto* 
;sa propinad, sino deduciendo consecuencias, tan importantes 
y trascendentales, que le dijeron diferentes matemáticos que 
espídase aquella mina , y tal vez diese p<^ resultado una nue«- 
Ta é importantísima teoría en la ciencia. Por último en la 
.seoeion de las antropológicas, leyó también otro discurso sobre 
la certidumbre hislórica. ^ 

Alentábale yo á todos estos trabajos, <le suerce que consi-*' 
. gniendo un triunfo sobre su misma modestia, habíale decidido 
á emjM^nder ya tres grandes obras, cada ona de las cuales hu^ 
biese inmortalizado su nombre: la primera, on corsd completo 
dereKgton, escrito bajo un plan tan vasto y tan mievo, qué 
hubiera ciertamente sido una delasobras, que me}or hubieran 
servido- para 4a demostración de la verdad y divinidad de la 
qne tenemos la suerte de profesar: segunda, á instancia de los 
PP. Escolapios, ona Historia de. España, escrita filósófioamen-* 
te, en que no solo se describiesen , «sino se juzgasen los acaeei^ 
.micutos , y se manifestase las causas qne los habian producid 
do, y la influencia qne habían tenido en I0& |)oster¡ores, obra de 
que- por desgracia carecemos, y sin la cual podemos decir que 
nos falla la- mejor y mas provechosa parte de nuestra historia, 
yaque debiera haberse unido, aunque en compendio, la 
de nuestras artes y literatura: y tercero, la de Ekma María la 
Grandre^, de que son trabajos preparatorios las apuntaciones y 
disierlaciones á la crónica de D. Fernando IV , de que arriba 
hemos hteciio mención. Estas empresas se proponía acometer en 
el i'ettTo de su casa, á la que pensaba trasladarse; pero hubo 
de suspender el viage por una comisión , que le -habia enco«* 
mondado él Gobierno, haciéndole vocal secretario de una jun«* 
<la noñibrada para presentarle un informe sobre el Instituto de 
las Escuelas Pías. Mas á este trabajo, á aquellos planes, á los 
«fue formaba el Gobierno sobre la oportuna colocación de hom- 
bre, que tantos y tan eminentes servicios prometic*^ á la Pa-* 
tria; á tantas esperanzas, á tantos consuelos para su desventu- 
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rada familia, sospendió el curso su enfermedad, corto el hilo 
8u prematura é inesperada pérdida. Asaltóle aquella el 3 de 
julio: de madrugada se sintió acometido de una reteácioo de 
orina 9 que le atormentaba con crueles dolores; fueron á mi 
alcoba á avisarme, levánteme sobresaltado, y me llene de 
consternación al oír sus clamores; mas por lá idea de lo que 
sufría, que porque del ataque imaginase , ni aun remotamente 
las funestas consecuencias que tuvo. No las receló tampo<^o el 
facultativo, al menos en los primeros dias; mas como aunque 
los dolores calmaron, no recobró la naturaleza sus funciones, 
al fin hubo de recurrirse á la operación de la sonda. No fué 
ciertamente favorable el ensayo; y de aquí empieza ya la his- 
toria de la mortal angustia, con que mas bien que vivimos, 
arrastramos los penosos dias, que duró su cruel enfermedad. 
Llamado también el facultativo D. Juan Francisco Sánchez, la 
fortuna coronó su destreza; |)ero hubo de repetírsele^olra y 
otra vea la operación, que hacia mas difícil la contracción de 
sus nervios; y convocados á las juntas profesores de los de 
mas crédito de la Corte, dos veces le 0()eró con singular acier- 
to D. Bonifacio Gutiérrez. Pero era ya tarde: la naturaleza es 
rendia á tanto padecer: á la retención de la orina, siguió una 
incontinencia: suprimióse esta, presentóse una extravasación, 
apuntó la gangrena , voló mas que se esteodió en todos aque-- 
líos órganos , y en pocas horas apagó la llama de la vida en 
aquel corazón, que solo latió para la virtud, en aquella cal)e^ 
za en que cabían y se animaban pensamientos tan altos, tan 
nobles , tan dignos de la inmortalidad. Mas si tan dolorosa, 
tan aterradora se muestra la historia de 29 dias de martirio 
que sufrió su cuerpo, ¡cuan grande, cuan sublime es la nar- 
ración de la disposición de su alma en medio de tantos dolo- 
res! Ni un movimiento de impaciencia vino á alterar su sere- 
nidad, ni una leve sombra de duda á empañar la tranquilidad 
admirable, que disfrutaba su conciencia. Pensaba y hablaba de 
la muerte, como de cosa próxima y segura ; pero la esperanza 
de una vida mas feliz, y ya cercana, le borraba toda idea de 
terror. Enternecíase, sí, sobre sus hijos: de todos hablaba con 
admirable previsión , cuando desahogaba los secretos de su al* 
ma , ya con su confesor , ya con su muy amado hermano, que 
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obtuvo eti aquellos dtas todas sus confianzas , ya conmigo , en 
quien decía baber recobrado mas de lo que le había arrebata- 
do la muerte. Yo, á la verdad, solo con lágrimas de ternura y 
de confusión, podia corresponder á sus espresiones; en vano 
procuraba contestarle; la voz yacia ahogada por la pena en lo 
mas hondo del corazón. Antes que la gravedad del mal impu- 
siese á los facultativos el deber de prevenir que hiciese su dis« 
{Msicioo espiritual, solicitó él con tamo empeño la adminis-* 
tracion de los Santos Sacramentos, que no pareció ni pruden- 
te, ni justo dilatarle el consuelo de recibirlos. Verificólo, pues, 
con tal compunción, con tal fervor, que á todos prompyia á 
la edífkacion y al llanto. Tanto pudo la viveza de su fé que 
aquella noche esperimehtó notable alivio; seutiale él, y ha* 
biaba con tal conGanza aL supremo consolador, al dulce hués- 
ped que llevaba en su corazón , y á quien llamaba su médico^ 
que ciertamente, si los ruegos de los hombres, si su fé basta-^ 
sen, por sí solos, á revocar las disposiciones del Altísimo, mi 
Padre viviese boy en medio de los hombres^ En su disposición 
temporal, dejó asimismo á sus hijos y á sus amigos prendas de 
ternura, altas lecciones de virtud, que ciertamente liarán su 
gloria y su consuelo, y que en vano se esforzarían á desechar 
de sí, si alguna vez tuvieren la desgracia de 8e{)ararse de ellas^ 
En esta situación apareció para nosotros un rayo de esperanza, 
pronuncióse mas y mas, y algunos facultativos le dieron como 
fuera de peligro; mas ay! era una luz pasagera que solo servia 
para iluminarnos todo el horror de nuestra pérdida! 

Amaneció en efecto el 3f de julio: ni su hija, ni su her- 
mana, ni yo pudimos verle ya en él; y á las ocho meno» 
cuarto, asistido de su confesor el Presbítero D. Antonio de 
Mora, de los PP. Escolapios, de muchos y escelentes ami-« 
gos, en toda la fuerza de su razón, hablando doce minutos 
antes, para encargar al confesor recomendase á sus hijos 
la observancia de su santa leligion, y el culto á María San<- 
tfsima , que bajo la advocación de la Encarnación se vene- 
ra en su santuario de Múla; sin esfuerzo, sin dolor, como 
fatigado de esta vida, plácidamente espiró, con la piadosa es- 
peranza de que revestido de inmortalidad , y en brazos de 
aquella señora, á quien honró siempre con tanta ternura, re- 
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nació á otra vida, donde bríUdn mas clár^ ^vs talénféá-, sti 
^rtud , su amor y su compáí^ion para Irts d«yo3. ¿Qué im*- 
pórfafn á los demás lai ]ágrr(i)a5 de sus fi ¡Jos, las de ms lier*- 
matios, las de sus numerosos amigos, derramaidas en él st](*fv- 
cío, y cuyo valor y el de los motivos qu« la« arrancaYí, séfo 
ellos pueden graduar? IVIurió ya el hombre privado, y desde 
aquí todo ya en ¿I pertenece á la bisfor}»: cHa 'recogerá cfrra*- 
10 va drcho, y sobre todo ías circunstancias' de su-muette, no 
trazadas solamettte por la pluma apasionada de tin hijo, siAo 
presenciadas y comprobadas por el testimonio de ctiartM>s te 
vieron y asintieron ( i ), entre los cuales habrá ciertamente 
personas mas y menos d'espreocwpadas ; y que lodosa »na vez 
clamaban que aquélla era la muerte det^ jtfsto, y la miraban 
como un acontecimiento notable en rrueslros días", vipnck> en 
una época de incredulidad y de' (kida 'm^orir tranquilo ew íyra- 
zos de nitestra religión á un Irombre tan dklinguido por sus 
talentos, y por su vasta y univcrsfa»! rnsfroc^Hon. Contempla— 
ban todos con religiosa veneraciofraqueílod restos ya pálidos 
é inanimados; fiero que descubrían la pureza del aima,'^quis 
los animaba, en aquella frente serena , qtie parecía meditar 
nun las sublimes verdades que la ocuparon en vida. Yo» taro-*- 
bien i oh Padro mió! burlando la afectuosa solicitud de los 
buenos amigos que me acompañaban, la volví á ver, la sellé 
una y otra y otra ve2 con modo labio, le contemplé por la 



(1) Vcase como muestra de esta verctacl la magnífica composición poética, 
que lia' inspirado á lui rxcele^nte am^go t>. Salvador BermtideK Aé -Castro, y 
que ha sido pobliesda en el DÚixvero 4.^ de U Kevisla de ])I»dr|<L En ella^ 
lonipovido el joven poeta con el recuerdo de tan grandioso espectáculo ^ al ce- 
leb arle en sus hermosos versos, apenas tiene ojos para ver, ni corazón 
para sentir otra cosa: por lo mismo no lamenta en ella I?- pérdida 'dft su 
amigo; asiste.á«su.triunfp , contémplale «orno con envidia, j te ruega, alcance 
para él tan dulce tranquilidad.— Bermudez fué de los que recogieron su ultimo 
suspiro. Fl Sr. D. Kusebjo del Valle, hablando asimismo de nuestro Padre^ 
"Á quien profesó ínfima amistad, entre otras co^as dice, en vm recuerdo que lia 
consagrado á »tt memoria^ estas notables palabras: «Sepa el mundo todo que 
un sabio naturalista , que conocia á fondo los sistemas mas celebres de filosofía, 
para explicar la formación de los sérej , era al mismo tiempo un dechado de 
religiosidad^ j qne el mas despreocupado -entre los hombrea no cre{a que el 
colmo de la despreocupación fuese la impiedad j el materialismo. ¡Dichoso tá 
porque en las escrituras sagradas y en los libros de los Santos Padres aj^rendis- 
te todos los dias á morir !» . ' 
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úlliiría vez.... ¡Tii sabes los sentimientos que entonces llenaron 
nii corazón^ lo que imploré de tí, que no me respondias; [le- 
ro que srn duda eacuehaba* wk súplica.... lo que aun implord 
al escribir estas líneas! 

Pero tienifio c» ya de que la gratáucl «ot»serve en ellas la 
memoria de la& señaiadas «niicitra« d^ apr^'to y distinción que 
debió, no ya soloiá saa a«iigios„ skic a.1 púbiico de Madrid , en 
los últimos obsequios q^H» se le irid^Mareit, 

De la deuda sagyada <}ue contvajo con los {)rini€ros , ha 
cuidado él propio de dfseviifiedArse., disponiendo expresamente 
en su testameoia (püe s« d«n g^eias i los señores D. José Ma- 
ría Huet, D. loaqiiin Francisco Pacheco, D. Juan Donoso Gar- 
les, D.Francisco Návarix), D. Salvador 6ermud<.z de Castro, D. 
Fernando Calvo Rubio) D. Luis José Calero, y muy especialmen- 
te á los PP. Escolapios. Acom{»«naroia estos y otros varics á D. Joa- 
quín Fontes, hermano potíticodel difunto^ que después de ha- 
ber vivido con él en la amistad mas intima,. y asistídole en su 
enfermedad con cariño verdaderamente fraternal, tuvo que ar- 
rostrar [lor el dolor(i6iO eacargo de conducir el cadáver á su 
última morada; y allí, en el rei»enterio de la puerta de To- 
ledo, después de recibir el «Itimo responso de su maestro 
el P« Juan Cayetano Losada, Rector del colegio de Escuelas 
Pías de S. Fernando de Avapm, se depositaron sus restos 
mortales^ no sin tágritnas del venerable anciano, que, según 
dijo después y tfCMe él habin visto sepultarse toda su gloria. Res— - 
petando su gusto hacia las inscripciones sepulcrales en latin, 
confióse el encargo de formar la suya al P. Ramón Valle del 
Corazón de Jesjus, profesor de retórica én el seminario de Es- 
cuelas Pías de S. Antonio Abad ; la cual j por la exacta idea 
qoe en compendio da del mérito de la persona á quien se dedi- 
ca ba parecido poner aquí en su original , y traducido al cas- 
tellano. 
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HIG JACET 

JOSEPHUS HCSSO ET VALIEiVTE, 

ELlOGROGENSlSy 
BULCB PATRIiB DKCU8 ET AIK^R, 
0APIENTIiEy VIRTUTI8 JlI«U«BrCB , 
CUI MORES AUREI 9 MBBIORIA TENAS ^ 
BIEN8 mVINOR ET ÍNDOLES ^ 
FAUSTIS NVTRITA 8üB AI78P1GII8 
GALASANGTIORVM, 
DATUS TEBRIS GOELESTI MUÑERE 
BONESTAM DVXIT PER OMNIA VITAM. 
PRO ARIS ET FOC18 TULIT MULTA y 
XlL^XXyVt PLURA. 
LINGUARUM PHiLOLOGI y MATHEMATIGI y 
PHIL080PHI y TBEOLOGI ETIAM y 
QUIN OMNIUM PENE DISCIPLINARUM ACAPEMICI 
DIGNUM COLÜERE 8ODALBM9 

8U8PEXÉRE MAGISTRUM. 

MAGNUS MAGNA SGRIPSIT ^ 

MAJORA PARABAT. 

PARENTEM ABSTULIT ATRA DIES, 

ET FUNERB MERSIT ACERBO MATRlTl 

PRIDIE KAL. AUG. AN. MOCCCDX X XVIII , JBTAT, LII y 

DOLBNT TANTA JAGTURA LITTERíE, 

liUGBT PATRIA y 

AGERBII78 PARENTAT ORBATA PIETAS. 

Aquí yace Dea José Musso y Valiente, natural de Lorca, 
amor y dulce ornamento de la patria, alumno de la sabiduría 
y de la virtud, dotado de bellas costumbres, tenaz memoria, 
índole feliz y superior talento, sabiamente cultivado en las es- 
cuelas Calasancias. Dado á la tijerra por dispensación celestial, 
su vida no amancilló nunca la pureza de la virtud. Supo sacri- 
ficarse por la religión y la patria , y nada bastó á su celo. Los 
filólogos, matemático^, filósofos, los teólogos también, y las 
academias casi todas se honraron con su nombre, y respeta- 
ron la superioridad de sus luces. Dejó bellos escritos su bello 



iogenio, y medital» obras de mas alta importancia ; pero des* 
graciadamente nos le arrebató una muerte prematura, y des- 
gendió al sepulcro en Madrid el 3i de julio de i838, á los 5a 
años de su edadt Con tan sensible pérdida lloran las letras, se 
•nluta la patria « gimen en amargo due}o la ^mistad j amor 
filial 

Días después Sje le hicieron funerales en su parroquia de S« 
Sebastian, presidiendo el duelo con el conrcsor y los parientes, 
su amigo, el Eterno. Sr, D. Antonio Posada, Arzobispo electo 
de Valencia, y el. P. Jorge López de San Miguel, Inspector 
general de las Escuelas Pías: ofició en el entierro el sefior Cura 
de Santa Cruz, Don Pedro Sainz de Baranda, amigo. y compa«- 
fiero del difunto eti la Academia de la Historia. Concurrió 
multitud de gentes, desde las clases mas elevadas, hasta las 
mas inferiores del Estado: una era la voss, uno el sentimiento; 
lamentaban todos tanta pérdida; er^i notable el religioso silen-* 
cío y universal recogimiento, romo si en guardar menos com?* 

postura , hubiesen creído ofender la piedad del c|ue los llevaba 
i aquel recinto. 

Tal es en suma la bistoria.del Sefior Don José Musso y Va* 
líente, hombre extraordinario por su talento, por su j>rodi-» 
giosa memoria, por su vasta erudición, por su esquisito gus« 
to, en c|uien así cabian las verdades sublimes de la religión, 
las abstracciones de las ciencias exactas, la severidad de los es» 
ludios históricos I como los encantos de las artes, la chispa de 
la imaginocion mas brillante ^ de t rato Jifa Ne, que lo mismo 
atraía la gravedad del anciano, que la inconsiderada peiulan^ 
cia d^l joven ) que bajo el ^sterior dé una ra^on fría, de una 
conversación que sazonaban los chis^tes y las bromas, oculta* 
ba uo alma de fuego » un coras^on profundamente sensible, 
que muy pocos supieron' comprender; llamado por la esten«» 
aion desús conocimientos, por la fu^ra^a de su talento, á ocu«» 
par los mas altos destinos de la nacjon, ahogaba por modestia 
ó por humildad este impulso dentro de si ; varón singular , que 
nó supieron con^prender los que entre nosotros han egercido 
el poder:* cuando le preguntaban ¿qué destino queria? f7V//»« 
0uno i coútestaba él , porque nada valgo , ni de nada soy caw 
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(j^«e: hq I^b«4 si9^¡fieío para él, cuaodQ 9P 11b 4ií|igÍ0 Wt oooijbrf 
de^ I» páu«9» 7 poi^qi^e á m# t^l^Dto^ sffbra^ 9eAÍkU>da4 pan 
sf^q^^sp^ir en «Í ^ue <« le btbliÍ66«f <^«^(uidQ» S^ ej^ii^W do fot 
jyigipi^ra ^<|Vb9 b^bí^ivJlosel^ sigoifi^adQ , |)0€9: tie»i)e ai^Fs.dft 9a 
fallecimiento, que pensaban ponerle al frente dte la ínstmc^*» 
cion pública en el Consejo que con este titulo se pensaba crear, 
sfi espusó pret^staodo que nada sabia y qfJte ningún tUjUa^te^ 
niq.,paí'a,tanto Iionor'. hecho, que {nrecerá increíble 4 q^uieiy; 
90. le coaocie^ muy á fondo*. He aquí el secretoi dcL qvie hiaxúr^ 
bre t,aa eminente nunca subiese al poder, i|ji ocu|>ai^ piiQsto9> 
<;a|paces á^ haber descubierto, todos sus re(;urs#s> £0 épQcdiy 
^n. pais^ qa que. T^Ie cada cual por lo que. suena» y sui^oa 4 
^(Ifidida d€ lo q^.babb, y bace hablar de ú á Iqs de^^ ¡fi&^ 
VPLQ había de hacerse lugar, quien «olo braiabacde encubrir $i|: 
m^rjtp^ ó (Ij^sya.uecer I4 id.ea, que de el hubiesen fq^riu^do fi^t 
QQUctudddanos ? 

j^eca á Musso. le ba. llegado ys^ su época cokno á.casi todos 
Ipahovibres. de mérito en su^ patria;^ en el sepulcro,^ iuaugií^*' 
ró su triunfo; porque los muertos no inspiran ceilo^ ui envidia^ 
¡.Diehpsp él que coa tau estéril stpls^uso HeTÓ coo^i^^ al sepul- 
cro i^na iridar entera de virtud^e^', y lii$ Ug»na^ d9ilA&.bM€MB<o^: 

]V{£^i4 1^5^ dA oqiMbre dp. iSi3i8*, 
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^ j Continua el articulo inserto en ^l número anterior. 




A Pirmia y ?& Ifólírírdá ócrpan el pfirh^f higáf éniíe lastiá*. 
-di^nres tic?! ci^nrmenté, con respecto á Ja bm'tiá adtninisifáckm 
«de áftf* escuela^, y A los áftfies y des vetos t^ue 'se to^an párk 
tiWslrtirr ^ 5:as Vsftftllm* Mudhos afios antes que los dieftia^ pat*- 
Wí peti^seh ^(ífi Taitáaté»táblec¡#iéntos primBrios , exrstian és^ 
Ibs c^Ifc^aBdá ; pot^üe ta repulí I tea bá^ava , rrca j Or fetl in^ 
^tílsttfei, isituaciori ttiaffti'rYía « inmemas posesiones de tíhrú-- 
lÉVái", tío de9eutd% tti'Mblvrdó-nurtca eñ medio dé feíi grandiéía y 
IJtiereiisís stftctt&da's \^cfv los reinos Víannos ,• la tdtrcacion dé^sutt 
Tiudbáa^b^. El Tiiírtltró d^ ]ds teféridos eslab*hec¡ttitentos ei[*á 
tfeá^cld^ «htigttdfrtaíjte; á todos les faltaba una buena trga**- 
tskádt^n, y 'n^da prometían : pero á principios del siglo paisado 
l!OlBeñzároft á rnejórars*, porqncí se dio e^Vionces una ley qué 
io* regálarÍ2fti>a y -clasífixíába , deierufiinando ló^ deberes y 
•cMigát'ioncs de los irta^Mrós, y lesefvando al Gobierno éltlé- 
Tftiího tie á^fori'Zttr \m líhrós t|«e ptrdian usarSe'en 'ellos. 

í^ft Holanda y la Pirusia por lo tanto estaban "muy ádé* 
limrada^ en fe ^truccitKi eletVtentiál, mientras tes deniafs go«- 
Iri^rfi&^^id pensaban efi la étívcación die sus pueblos, ó lá mi*- 
Ta^li €Í1 taienoi con ápátfa^ índiFerencfáf. En el reiwadb^ de Pe*- 
#éd(06 él (Swndte se publicó uhá ótflen (fecha *.* de eneró 
de 1759) obligando á loAús los padk>es á que eMvi^sén íáü bi*^ 
jm 4 iá escuela. Lod a¥lfc«r}os réhtire^ á este objefo^ e^ftban 
tidlldtftdtM flotad taas 6 i^é«(és ^h Aa^ lérminós «igHieme^* ^.Té^ 
d* tfl'^é'fiO^Uietti é tf^ (Hi«d¿i dat tñ m fr^^pia <;á^é^ k ítH^ 
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tracción necesaria á sus hijos, los enviará á la escuela desde 
^ue cumplieren cinco años de edad; y los que pasaren de ella 
tío podrán faltar ni ausentarse de las aulas durante algún tiem* 
po sino por circunstancias particulares,* y con el consenti- 
miento de la autoridad civil ó eclesiástica.'» Sin embargo las 
preocupaciones de la época, las guerras de la revolución fran« 
cesa que siguieron » y las desgracias que en su consecuenciaí 
asaltaron al reino, impidieron al Gobierno atender á las es— 
cuelas, según m estado lo exigia. Ademas, la ófden de Fede- 
rico no señalaba pena alguna á los padres desobedientes á la 
ley; cualquiera podia sustraerse de su Cumplimiento sin te^ 
mor: aconteciendo muchas veces que la mala voluntad y la 
Ignorancia se aprovecharon de la ocasión. Duró esto asi basta 
la pa£, en cuya época el Gobierno tomó un vivo interés por 
la educación primaria , publicando otra ley mas esplfcita y se^ 
vera que debia en lo sucesivo evitar el fraude. Esta ley, lo 
mismo que la anterior, obligaba á los padres ó tutores á en- 
viar á sus hijos ó pupilos á la escuela nublica en el caso que 
por otros medios no les diesen una educación regular: y ha- 
cia estensiva dicha obligación á los fabricantes y maestros que 
admitian jornaleros y aprendices. A estas cláusulas seguian 
otras suficientes para vencer la apatía y malas disposiciones 
del, pueblo, porque á ejemplo de la ley austríaca , la de PrU;- 
sia facilitaba á los padres mas necesitados medios para educar 
á sus hijos, surtiéndoles de los objetos necesarios para la ins- 
^ truccion , y hasta de los vestidos si carecian de ellos* También 
obligaba á comparecer ante una junta de vigilancia á los que 
por negligencia y abandono no cuidaban de la asistencia pan« 
tual de sus hijos á las aulas: cuya junta reprehendía severa- 
mente á los padres, y si su reprehensión no bastaba, les irnpo^ 
nia multas, cárcel, trabajos y otros castiga, siendo el mayor 
privarles de participar de los socorros públicos. Por último, los 
niáos podian ser llevados á la escuela por un agente de poli— 
cía* Tal era en sustancia ^ y tal es hoy día el código vigente 
respecto á la instrucción primaria en Prusia. 

Reparemos ahora en la obligación impuesta á los padreSi 
la cual forma el espíritu y carácter de la ley prusiana» Dicha 
obligación no se halla en la bonlandesa » porqué esta deja li- 
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bre á cada cual, de apreciar los beneCcLos de la educación , y 
buscarse los medios de instruirle como quiera. El legislador 
holandés y solamente se limita á recomendar á sus inspectores 
y demás empleados, que estimulen el celo de sus administra- 
dos, para lo que se les unen los sacerdotes de todas las sectas, 
y los directores de casas y oficinas de beneficencia; los cuales 
se obligan ¿ usar de su influjo con los padres, y reducirlos á' 
que se aprovechen de-las ventajas que á sus hijos se les ofrecen. 
Pero estas recomendaciones no son suficientes ni tienen la efi- 
cacia que la ley prusiana: asi los padres suelen ser negligen** 
tes* La notable diferencia en el núpaero proporcional de ni^ 
Bos que asisten á las escuelas primarias en los dos paises, nos 
convencerá de lo dichos Esta diferencia la establece Mr. Cousia 
del modo siguiente. 

Prusia iS3f . Holanda z835. 

POBLAaON. .12.726,823. 2.528,387, 

Niños de 7 á i4 años 2.o43,o3o, 4o5,88o. 

ídem que asbten á la escuela. . . • a.02 1 ,42 1. 3o4,459* 

Diferencia de menos 21,609. 100,421. 

Prusía i53t. Holanda i835. 

De los niños que van á la escuela. 

Varones. 1.044,364. 173,578. 

Hembras. • . . ; 977,057 . 1 3o,88i.. 

Total '• 2.021, 4^ v- 3o4,459. 

Escuelas primarias 22,602. 2.832, 

Numero de discípulos arreglado al 

termino medio por escuela pri-* 

tnaria. • 89. 107. 

Número de di^ípulos con respec*-* 

lo á la población del pais en 

educando por % 629 hab. 38o hab 

Así de ato43.o3o jóvenes de 7 á 14 años que existiaa en ' 
Prusia en 1 83 1 la casi totalidad ó 2.021,421 van á las escuelas 
primarias, mientras en Holanda de 4o5.88o de la misma edad^ 
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SoJ(.4S$ tñ^'tíio Mi«s fre^jiftvntftti iM vol«s: ^i\^ j^t^n^s ilb 
lé l^bía reciben e(lucá<^fofl ptfrtiíctiUr e<i 6«$«csMs, vvé ftii*^ 
"áíétsdótó ásé^rfii* ^ mi^mo die ioój<km> qM« presenta i« «¿Nr^ 
iKáltéa ée tiolamjha. En tuanvoá la iKloitiiisfiraefoii d«4kJh«^ 
i^Mabieviníien-tóS', h, iciihora del puiebto, y toa «deirvelos -iM 
. "Si^bierM lian ^reféVá'do el va^cio ^vfe tiejaba la iey. Ari c^biD 
la -drrecctdn de los 'e^tuelas primaríai es fuerte y ponteroM en 
Píúsia, ttí Holatráa la vigilancia es s^ina'^'rse fonda en bMes 
'BÜHdas , y está «córtvetidá á ii« í nspectoír voiii'lyrsrdo (por lel Üfú^ 
bieHio., ^eie Reside en <ca4a distrito. Las f<ijK;io[»0STÍe*csiei6e 
;redaceh á butdar , vigilar^, 'totfnat on^ •apuntaciÍMi úe Jé qn^ 
f^s^a éti l»5 'esütí^s de síu d^iátrit^, vts^itánpdólas éiki menos iA«6 
veces al año. Adertás ^ieneti oWi>[jftci<»D ée pr^6em«rse an^asat^ 
mente al gefe del departamento , donde bajo ia ^if^esMknotlt 
ihl gá>beriiador se reúne á los otros inspectores de los distritos 
])ara leer su memoria , en la cual están reasumidas todas las 
observaciones que ba deducido del estado de la educación del 
puebk) de su distrito, cuya meiDoria se eomenl^ y i^o^para í 
las -denvas presentadas por los o4ro^ inspeclo^es. Después sé éx^ 
mina de nuevo por la comisión del departamento de instruc^ 
cíew ■«ffKS preside.el -gobernador» y en seguida esta comisión 
compuesla de las autoridades superiores del departamento di- 
t4ge ot-ra -memoria á la ^idmnist ración central, la que por es- 
ceso de precaución convoca de úüando éxi tunando en Ilaya uníi 
-srsüitiblea general de maiestfos primtirios, á la que vienen los 
líomtsidnados de la instrucc¡t>n tle los departamentos. 

Ld organización de la enseñanza en Propia es ^uy seme-- 
jatite. üfia jxinía cotnpuesta del párroco, de los magistrados, 
del ¿^untaiaiento^y de uno ó dos padres de familia-, entiende 
en todos los asuntos de las escnelas: y 'está ademas encargiada 
de la vigilancia de ellas interior y exterior; E>ebe 'orgafrital' y 
•tc^tider á los establecimientos con arregle a las leyes é 'ilis- 
trucciones que recibe de la amoridiad superior , iBCMsejár, di*^ 
rígir y estimular el celo de los maestros; baeer 4]i%e los'ha- 
bii4án«es tengan 6i6úion y aitior á las escuelas^ i^iüdifáwdk) s«i*in- 
teres, y trabajando pdr dtbipar la^udexa é igii»Gl*aif^¡ii d^la ju- 
VdttC«d eatnpssina* Esta jttota le rtetttté todos i(*^trittiestVi$% 
Lasffaiidi» fKAtaciotics tielieA «aMas juMUfQtMo 4im4lM 



lat ciiak%«stftn d¡L*)gid«$ por wia qenjtr^l, |mi^> U fMro^idear' 
€¡a del Ki:eb»ebii]dijrs4h9r q «t tns^^^ctor (le U pf^vUicI^. EaH) 
de&tino se c^tDsigf»^ a pi><^^$l«% ckl obÍ6po>, U ciuil se |[>i:<»€9fr-» 
ISi Íj»f€N7indda por lo& co«)diéjkor7¡<^ provinqUW «i>l. ii»inisiiM^4% 
instruceÍAO p4t^i»%, quien pfcndie mg^v s^ aeenHme^ñJkOk Xm 
fi»MÍ0fieft dei lo» i.Dspec(Qre6: 3C^ ^ ej^eeer vtwk ^u^ma. Yjgjfóocia 
•1% 1q9 edeu«ia$ ui&ttiores de La^ aJd^a^ y vijllaa.de Iai pre^^.i^Qt^ 
eoKAOdatQbftQo.eii todas U^>imta6c «^i^naiatrativas cIq ba e«;a«>-4 
la&: poaev e&skk escuela isn apinaniv» <^en la ley ; a^^^^iliar y dir^ 
lii^r. á loA nyae^Nn^s y ^eclesJsbtwroskde la» fmm^'vme^y animar 
álos queliíaeeiibiett^y. leprend^ry advexiir á losique obvaa; 
. mBÜi'y. asisvir. á Ik» e]»ámene$ ; recii>iLr laa oueotas ds; h» jitiiuia^ 
31 di£ig^ Sil» m^inokria al schtdn^ítk.^ qitie e$ el dij^«^-QP supjreoiai 
deila. iost£UGfiioQ prímarja en eadd regeiiciar, y seJkfe el cval! 
JHsa la OQfresptMidencia de I0& inspectores de los concejos^ El. 
pneseQia ha nieiqocias al consejo der la regeiteia , del a^o» es. 
iadí'^^uio, y.quiea ea fía corresf^onile por la aiediacioa. del, 
presidente de la regeneia- coa la adnftiDisjtiaeion central. 

Al ver take afanen y pcccaiick>ne& puede cieducúrs& sia;dí*i 
ficujtad e«al ser^ii el orden iai^mv,^ en. ciianto. á los gasioa» 
^ demás disposicioaes en eslosa estahlectiíia¡entofi..La$ derna&e&f* 
ctteüasi. sfls dÍHÍden< en Ihiistaen efiouelas elementalea ^elemen^- 
téut'scliulek^ y en escudas del pueblo {hurgev schatei¿y. Las prú«. 
laesast. abrazan la instrucción r^igbsd , el aleDiaA», elemen*^' 
tos; de:gieonietría y prineipkie gieoeiráJesi de dibuj», el eálcnlo/ 
jftla.arkmálioaiieáottca, WebmestjQs de física^, de geografía^ 
dsr hiaftQiia: geoei^Ly y particulaf niente la historia dé Prusiaf* 
e^ canto, la esc«iuwa>y< lo» ejercicioe ginutásticoa; I09 trah-¿ 
h^Qft. maniUKka.. masí séncilloa. y aljgttitaa in&tnsocionesi sobrlü 
laai lafaoms dei qanp»> argoiendé la iodttstria. do cada» pais¿ 
La. enafilanga * en-, laaueaeuebsdel p«eb1o oaniprendo la re*» 
lil9ÍaD^Ia.DMarai, kaigadu akmanai, y:- al misma tienvpo lái leo»*; 
goa OMoaal ea lospaiseano alemanes*, la. laetiM-a/, Iía< con»»-» 
pefiBOÍna, eiemenisttr det auitMnáüieas^ yt a&bre tode>un/estudio 
pvofiniBdit de k^avfimécioarpdttDfoa^ iasífaioa^laigeognafiías p«¡n»j 
€Í|wwáitKÍybuío, y^egereieioa^de oantoup il^aiMetioea. Estas:e»r 
^rjwJm I ealai. stti¿Kfaa en^ paragesi saaos; la¿ saJba eon grandes^/ 
y^m^íaáii^i^3Jíík^émí'ékA'\^ jrwtu. 
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tas y modelos para el dibujo y escritura. Casi todas están sos** 
tenidas á expensas de los concejos, asi lo ba querido el legis-* 
lador, y todo concejo por pequeSo qye sea debe tener una es«* 
cuela. Cuando son demasiado ¡lobres, las villas mas cercanas 
se les asocian , y sostienen á medias el establecimento. 

Las disposiciones tomadas en Holanda para la instrucctoo 
son mas análogas. Hay en esta nación cuatro clases de escue* 
las, á saber: las laageré schoolen escuelas inferiores: las m^ 
men sohoohn ^ gratuitas para los pobres; las tmschen scho^ 
cien y escuelas intermedias donde se paga poco; y en fin. Jai 
escuelas francesas, de este nombre porque se ensena el fran<^ 
cés. Por lo general todos estos es'tablecimientos están en buen 
estado: citaremos entre otros las dos escuelas de pobres de la 
Haya, donde á una asisten mas de i.ooo alumnos de 5 á la 
años , y no pagan nada: la intermediaria de Leide, á donde con-* 
curren 4^<> discípulos por la mañana y 33o por la tarde, y la 
Kteine Kinderschool de Roterdam , escuela de la infancia, en la 
que se educan niños de a á 6 años. Estas escuelas están abier* 
tas indistintamente á todas las sectas y diferentes comuniones 
cristianas. Asi que el calvinista, el católico, el luterano, el 
anabaptista, &. se sientan mezclados en los bancos, y todos 
toman una parte igual en la instrucción. El orden y aseo rei-* 
na en ellas. Los niños van peinados y kvados, y el reglamen^ 
to con respecto á esto es rigoroso, principalmente en las es-ü 
quelas gratuitas. Sucede muchas veces que el niño mal aseado 
&e envJa á sus padres, y la reincidencia en este punto es causa- 
()e echarle del establecimiento. Todctt se sostienen unos por 
cajas públicas del estado, «del departamento ó del ooncejo| 
Qtros pertenecen á alguna fundación ; ciertos reciben subsidios 
y socorros permanentes, y hay va|*ios á expensas de aboncM 
})artioulares. Se recomienda y prescribe en todos la enseñanaa 
simultánea. A fin de año se hace uo escamen general, por el 
que los discípulos pasan de una olase^ inferior á otra superior*. 
En ambas naciones la disciplina de las escuelas es escelen*<* 
t^. La ley prohibe el castigo corporal, ó al menos no prescrt** 
be su uso sino en caso de absoluta necesidad, y asi es que el 
castigo debe imponerse con moderación, sin que jamas ofenda > 
fi) pudor ni peijudique á la salud: di el alumno e$ incorregi^ 



•ble, se consulta al comité de vigilancia , y con su parecer se le 
arroja de la escuela. La detención del discípulo, después de la 
clase, está en todo su vigor; pero se usa de este castigo con la- 
lento á fín de no desanimarle ni herir su sensibilidad. Los 
premios se distribuyen á tiempo, y se pesan maduramente; el 
maestro dá su aprobación á los que se distin«vuen por el celo 
.y buena Conducta, y sucede que esta simple lisonjería se bus- 
ca con mas fervor quejas nñayores recompensas. 

Ocupémonos del maestro, de su situación y de la saer«> 
te que la ley le ha reservado: ¿será esta como en Francia, 
es decir, la de un simple jornalero? No segurartienle; la me- 
dianía del sueldo anual de los maestros de las aldeas ea 
Prasia esde 3a2 francos; y en las ciudades de 795: cuyo suel- 
do tienen seguro y garantido por la ley: en ninguna parte si- 
no en Francfa se encuentran tantas malas voluntades que com-* 
batir: y nadie les disputa su escaso alimento. Ademas si hace 
en la iglesia de sacristán ú organista, estas funciones no se 
cuentan con su sueldo dé maestro. Puede aumentar su dotación 
ejerciendo un oficio si quiere ü otras funciones que las de sa--: 
cristan, siempre que estas no menoscaben su dignidad, ni per- 
judiquen á la moral. Se halla exento de las cargas comunes. 
Está hospedado, y en varios concejos toda& las casas son para él 
' hospederías. Cada escuela tiene un jardín , ó bien se asigna al 
maestro el terreno necesario para que coja la provisión de le<^ 
gumbres, y pueda mantener una vaca. En los pueblos donde 
los pastos son comunes , tiene la facultad de enviar á ellos un 
determinado número de animales. Por líliimo á su muerte, una 
caja de socorro, establecida en cada deparlamento para los gast 
tos de las escuelas, suministra á la viuda e hijos una subsis- 
tencia regular. 

En Holanda asimismo el estado ó situación de los maes- 
tros dé escuela es buena , y tal como puede desearlo una sa- 
bia y mesurada ambición. La ley holandesa no ha fijado suel- 
do, pero el legislador confía á la administración del departa- 
mento y á los inspectores, el cuidado de la asignación del 
maestro, recomendándoles siempre lo establezcan sobre base$ 
jttttW, de maniera que el profesor dependa lo menos' posible 
de los padres de los alumnos* Eb^e voto ba $¡dó escuchado: el 

TOMO íl. .34. 
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t.imestro de escuela holandés tiene casa y jardín , canta (am- 
'biea el canto llano cuando es católico , y los provechos que 
.saca de estas acumuladas funciones, con los que le dejan su 
^escuda, hacen su suerte feliz. Y no se crea que estos maestros 
•don ignorantes, y están faltos de conocimientos como casi to- 
ldos los profesores primarios de las aldeas de Francia : la ley, 
4d ocuparse de preverá sus necesidades convenientemente, exijuí 
que fuesen capaces de enseñar. El' número mayor de ellos en 
Prusia pertenece á las escuelas normales primarias, que pa- 
san de 4o » do l^s cuales 3o están perfectamente organizadasi 
costando al Estado 33i,5oo fr. Las mas notables áon: la de 
Kaenisberg , donde hay 3o plazas gratuitas ; la de Jenkau, fuñ«« 
dada por el Chambelán de Conradi en 1791 , en la que toda$ 
las plazas son gratuitas : también las de Magdeburgo, donde 
se dá de comer de valde á 24 seminaristas: las de Breslao, 
Bromberg, de Pozen , d'Halberstadt, de Weissenfels, d'Erfnrt 
y Nevwied. Estos establecimientos se dividen eo escuelas fior- 
males primarias, grandes y pequeñas : en las pequeñas se en-* 
seña la religipn^ el alemán, lectura, escritura, cálculo, el can-* 
ta, elementos de geometría, historia natural, historia nac¡o-< 
nal y geografía. En las grandes la enseñanza abraza religión, 
alemán, lectura, aritmética, geometría y matemáticas, escri-» 
tura, dibujo, canto, el bajo fundamental « el violin^,el arte 
didáctico y la pedagojia , la geografía, la historia natural, la 
historia y la física. Ademas ed ciertas estaciones y horas dé re^ 
creo se enseña el cultivo de las plantas ó la jardineria, y la. 
natación ó arte de" nadar. Las principales condiciones para ad-¿. 
mitir á los alumnos son, una completa salud^ tj años com--* 
piídos , felices disposiciones para e} estudio, y una certifica-»* 
cion del maestro de primeras letras , y otra de buenas costum<« 
bres. El candidato tiene que llevar á la escuela libros, media 
docena de camisas, seis pares de medias , un. cubierto^ un ta-* 
blado de cama , y todo lo necesario para amueblar un cuarto^' 
Tres años permanece en la escuela 1 al cabo de los cuale» 8ufre> 
un examen por escrito y á viva voz , y si esta prueba baceverc 
que posee el arte de enseñar, se le da una certificncioR nnm 
especiiica el valot^ de sus Conocimientos ^ talento» y eualidadesf: 
con ésta fórmula , rper/efiian^mt^ , tó» , sazi^aetorio^é • 



Holanda no posise mi» que des «scueUs noviiialéfi prima- 
rias; y una, la de Hai^lem,. ésta sostenida á espensa&del Estado: 
las Gondkioaas que se exijeo en ella al maesiro que^qmere 
dedicarse á la educación^ presetitan todas las posibles garán— 
iía& £staa eopeU^iones son Ja adioitsioii general y 4a adoiisioQ 
especial. La> primera é^ logra despuies de un examen h^^bidf^ 
•ante la' eofuisioQ. dd departamento; esamen severo , dond^ se 
ieca la moral , la'pedagojia<^ y deisias ratnos (Terlenecientes á 
la carnea 4 qtíe aapirai el candidato y que son la baae de 
elku Dado este paso el examinado que haya^ salido bien puede 
ser maestreen los ¡«stitutos privadas ," se entiende des|¥aes de 
)iaber8e.(>ror<eidode atttori^éaciofi'mitnjpipal; pero si insta á la 
plassa de maestro en «los establecimientos públicos iieneq«e:s<i«> 
Irir otra |>riieba^.iyi esta es la admisión especial. El exameti 
tiene logar ante un jurado, de que forma parte el inapeotor» 
Al m^B instruido y maa merecedor se le concede la. {daza, y 
el nombramiento poea definitivo ,^ mientras no cuenta cop el 
asentitniento de) inspecior. 

Fiíralmente, la^ insiruoeion primaria en Holanda y Pniaia 
se baila en una situación .fiorecienie. Los maestros son ins»» 
fruidos , aptos para su estado, y los eduoawios reciben con 
gusto una. educación regulan La< sola diferencia que qxiste 
entre los dm paisfi»es.,«que la instruipdon primaria es libre en 
Holanda t mientras en Prusía es forzada* El gobierno prusiano 
no ba temido ofender la susceptibilidad de sus- vasallos, im-n 
poniéndoles la obligación de enviar á sus; bijos á la escuela; 
y no ba querido que los padres sacrificasen á sus intereses 
])ersonales la felicidad de aquellos; asi casi la totalidad de la 
población recibe educación, En la ley finlandesa al contrario; 
se ba cotíte^plado la susceptibilidad del pueblo en perjuicio 
de la instrucción. En ves de agrandar el 'círculo de la inteli^ 
gencia, de asegurar la indejiend^ncia deiniñp, arrancándole 
de los^ peligros que amenazan su juventud, se ba dejado esta 
entera libertad á I09 padres. Hemos sepíilado por números 
comparativos de altimnos en los dos pises, ^V uso que hacen 
dé ella. En ^rancia , en Inglaterra , en donde reina el preten- 
dido principio de libertad , vamos á hallar resultados- meooa 
satisfactorios aun; ' » 



loí legklalttra inglesa nada ba baeha por la edócaciótt del 
pueblo. Todas las escuela» priruarias e^taii aostenidaa por li« 
mosaas^ dotaciooes ó sociedades de beaeficencta. Las bay de 
diferentes clases: las dominicales sunaUvy tchools para niños y 
y adultos, eo donde se enseña á leer y escribir.^ y les pincí-^ 
pios de Im religión: las nacionales natmrud schooU^ fondadas 
sobre las bases del doctor Bell de Madras, que son numero^ 
sas, y donde el discípulo paga una lí<^cra retribución, se di^ 
"video en diarias (daily) y dominicales* £a ellas se enseña A 
eatecisma de la iglesia anglicana, y se obliga á los niños á 
que Vayan á la iglesia todos los domingos. Las escuelas de la 
sociedad británica y extranjera, fundadas en l8o8 por Jos¿ 
Lancastre, que son las- mejores porque admiten á todos los ni* 
ños sin distinción de secta , estando prohibida toda enseñanza 
de asuntos religiosos: la sociedad sostiene á sus expensas asi* 
mismo una escuela normal para la instrucción de los maes^ 
tros* Hay ademas las^ree schods^ escuelas libres, en que la 
educación es gratuita: las gr animar schods ó endowed schools 
(escuelas con dotación) fundadas por personas ricas que han 
designado el modo de. educar, y método que debia seguirse^ 
coyas disposiciones se observan en general extrictamentei 
aunque el origen de todas ellas viene desde la reforma* El nú-^ 
mero de estos establecimientos y de los alumnos que los fre-* 
cueotaban en Inglaterra y pais de Galea en i834t ^ fij^ ^^ 
un. informe del parlamento del modo siguiente: 

iroMB&u fiE rA8 BscuBLÁS. N. ^ d« eccncTat. Atomnot. 

Infant scbools. • » • ••.•#. a.985 89.00$ 

Daily scbopls» é « • • •••••• • • • • 35.986 ' 1.187.942 

Su.nday .schools. •••••,..•»••••• 1 6.828 1.548.890 ■ 

ToTALé .•*.... 55,799 a.825.837 

^ Suponiendo exacto este cálculo , y deduciendo de ¿.SaSéSíy. 
alumnos gua quiota parte, ó 565.ooo para los.que uguen.á ku 
xez» las daíljr schoc^s y las sundajr ^hoolSyi\ixtáAn 2.a6a837« 
educandos I ó uno por siete habjiantes» 
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El eslado de Escocia no es menos satisfactorio con respec** 
to á este ponto. He aquí el número de escuelas existentes ea 
ellas en i834- 

Eéciielas parroquiales. • iii6i 

Bscnelas de la propagación de los conoció ' 

mientes cristianos • • ••••.•• ^53 

Escuelas de caridad ••••.... 89 

Escuelas de disidentes ..••... 100 

Varias escuelas * 3.008 

Total.. . 4.612 



No sabemos- el núniero de alumnos que asisten á estas es-* 
cuelas; pero suponiendo que á cada una de ellas asistan 5o, 
ieodcenAOs 23o.6oo educandos. La población de Escocia en, 
i834^<'A d« 2.47<«435 habitantes. Resulta, pues» un educan- 
do para diez habitantes. 

La Irlanda, á pesar de su miseria y convulsiones políticas^ 
seria saptenUsima, si el número absoluto de escuelas y educan«* 
dos indicase la ciencia. Hormiguean las escuelas en la ciudad 
de Armagb, y las villas de Dunganan, Ennis-Killen , Raphaet 
Cavan , Banagher y Carysfort tienen igualmente muchos esta^ 
blecimieolos. Según Mac Cullocb^ el número de escuelas y 
alumnos ea Irlanda en i835 guardaba la proporción siguiea** 
te: una escuela para cada 824 habitante», y un educandp pa«« 
ra 7 habitantes. 

Examinemos de cerca esta proposición ; entremos en loi 
detalles de la escuela, y pronto veremos que no es exacta. Por 
ejeñapid : ¿quién ignora que en Irlanla muchos de los niños 
matriculados no van á la escuela » siempre que su padre y su 
madre.tienen la mas ligera indisposición? ¿Quién no sabe que 
estos niños están encargados de la casa , y cuando su padre 
tiene necesidad* de abandonar sus faenas, se le ecivia al cam«: 
po á guardar las vacas? ¿Quién ignora que en Inglaterra j. 
país de .Gales, de ao'dias de clase, el hijo de un labrador hltm 
80 10? Y no son estos solos los defectos de las escuelas prí^ 
marias en el Reino Unidor Verdad es que hay personas geaero«>! 
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«as, ciudadanos ])¡adosos que hacen rícoa donativos para ea- 
}>arcir la instrucción eu las clases indigentes; pero,comd la 
mayor parte de los legados de caridad, estos fonjdos recK 
ben otro destino , y sirven á intereses personales y ambicio^ 
nes particulares, £a las escuelas no hay tolerancia relígio*» 
sa como en Holanda: unos, odiando á los papistas» quiereii 
que los niños no lean mas. libros que los del clero anglicano: 
otro^ prohiben estos libros como b?réticps. Estos ti^atan.de se^ 
parar de la fe católica al nipQ que, por falla de upa escuela 
de su religión en su pueblo» se ve. obligado á sentarse .^n me*- 
dio de los luteranos y calvinistas; y aquellos usan de represa- 
lia& De todo lo cual se sigue una agitación constante , una 
polémica indiscreta , cuando solo debia reinar el amor de ina*- 
truirse y la paz* Los nombramientos de maestros de. escueU 
pertenecen en gran parte al clero. Esteres el que mapda mas 
é influye en los asuntos de las espínelas : nombra al candidato 
y le asigna las funciones. Pero, y va dicho de paso^ con. res- 
]iecto á la moralidad hay demasiada indulgeitcia én estos nam«» 
bratiiien(os, porque vemos en un documento .parlamentario, 
que de 6 maestros de escuela en actual egercicio, en poco ma^ 
del radio de- 5 millas, 5 se emborrachan con frecttencja. £xa«* 
ininepos ahora otro datp relativo á Londres, que nos darüi 
una idea mas completa del estado actual de la instrucción 
primaria en Inglaterra* Es un informe pedido al parlamento 
jKff la cámara, de los comunas, para conocer el estado de Ja 
educación primaria en las 5 parroquias de XYestminster* I^as 
inspeccionadas por los miembros de la comisión fueron las de 
San Martin de Champs, San Clemente de Danois , Santa MarU 
de Strand , San Pablo de Covent "Garden , y el distrito de Sa*- 
boya. La población de todas ellas es de 4^*998 habitantes. San 
Martin des Champs posee 49 escuelas; 44 day^chools y 5 do-^ 
minicales, á que asisten sii3i educandos, io43 hombres y 
io88 niñas. San Clemente de Danois cuenta 34 escuelas: 3i 
4ajr schools y 3. sundajr schools^ donde se educan 1 1 16 alooh** 
nos, á saber, 47^ jóvenesy 643 niñas, Santa Mariano Strand 
tiene 1 1 escuelas , de las que lo son day schools , y una • pa^4 
los niños de menos de 5 anos. 4 educan a36 hombres y 94^ 
^ojeres, que soipan 478 educandos. £ii San P«blo de Goveof 
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'Carden hay 20 escnelas: 18 dajr schocls^ a sundáy scJiools j 
999 alumnos , 4^9 bíbos y 54o niña$é El distrito de Saboya 
enema diosedcaelas: una de nioos y otra de niña$. Ambas pérr 
' fenecen á la iglesia luterana de Alemania; y la mayor pacte 
dé alumnos 9 que son 4^9 descienden de familias alemanas. 
Ademas de estas escuelas las cinco parroquias tienen 10 escue- 
las de la tarde, que aumentan. el número total á 126, de las 
<{tte 19- están destinadas e&elusivamente para jóvenes, i3 pai^á 
fiiñas ) y las a4 restantes asisten á la yez niños y niñas. £1 pú<* 
mera total de alumnos es de'4770 » ^ áaber: 2343 hombres y 
&S97 niñas, de los que 32 1 5 van á las /escuelas cuotidianas y 
de la tarde, 889 á las cuotidianas y dominicales, y 6QQ á ésr 
tad úlüiÉaSé La. edad de los alumnos es, 946 de menos de 5 
anos, 347^* de 5 á i5 años, ti6 de mas de i5, y 233 cuyo 
tiempo se ignora^ De todas estas escuelas 6 tienen dotaciones; 
20 el prÍTilegio de pedir limosna en las iglesias y capillas; 27 
estañ sostenidas á eXi)ensas de suscriciones públicas.; 9 poseen 
bibliotecas dónde los discípulos pueden aprovecbarse de sus 
libros; 14 visten á los educandos por completo ó en parte; una 
cuenta con fondcM para socorrer á los niños enfermos; y otra 
abierta úlliitiamente en San Martin de. Champa que ha establét 
cido caja dé aboirros. Veamos como se dividen. 

Domé sckooU* Bajo esta denominación se comprenden laá 
aseuelas en las cuales la educación se limita á enseñar, á dele-* 
trear, á leer y á coser ^ el número de ellas es de 21 ; asisten 
34^ alumnos^ 1 25 niños i y 2i5 niñas, de las que i3o no lle- 
gan^á 5 años, y 210 pasan de esta edad» Son mejores que las 
dé Liverpool y Manctiesier, aunc(ue todavía no llenan hnes^ 
tros deseos. Los niños no estañ bacinadps en sótanos como eii 
estas dos ciifdades^ es verdad; pero el mdyor número de'di** 
cbós estableeimientos nó tiene mas que una sata que sirve dé 
oeeina, de dormitorio y de escuela para los niños* No bay 
t(entilaeion alguna durante el invierna: los vidrios eátán cer-^ 
rados^ pdrque asi lo exigen los padres» Casi' todas las maes*- 
tittft son viejas; y bant sido ántériorraenie fregatrices, lavan* 
devas, piancbadems^ y modistas. La pensión de los alumnos 
es de 4 ^ 6 dineros por semana; y el' sueldo de la maestra 
también seria de 7 scheUines 9 dineros por semana ^ si pndie*. 
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se cobrar de los padres. Todas las maestras profesan y ensoSati 
la moral a sus disctpulas; pero la comisión no ha comprendi- 
do el significado que ellas dan á esta palabra. En cierias es- 
cuelas escogen ellas los libros, y^en otras los padres se encar- 
gan de 'dirigir la instrucción de sus hijos, dándoles aquellos 
que les parecen convenientes. 

Ademas de las dame schools hay escuelas cuotidianas, ea 
donde se enseña á los niños la aritmética , escritura , elementos 
de gramática , geografía , hiiUoria y elementos de agriuiensu« 
ra. 33 son los establecimientos de esta clase , de los que 5 ad^ 
miten niños solamente , y aS son comunes á ambos sexos. El 
número de educandos es 784 ^ 4^^^ niños y 38^ niñas. El tér-» 
mino medio en cada escuela es a4 discípulos: 178 educftndoi 
no llegan á 5 años , y 66 tienen de 5 á. i S. 7 de estas escuelas 
están regidas por hombres, y las otras 24 por mujeres. Son 
mejores que Us del mismo género Se Liverpool y Manchesler^* 
pero aun dejan que desear, porque todos los ramos de ins*« 
truccion que abrazan no se enseñan sino á un reducido nú<^ 
mero de alumnos: y aun esta enseñanza es demasiado imper- 
fecta , para que se la pueda dar el nombre; de educación. Fi'-^ 
nalmente la instrucción, tal como se da, no es suficiente para 
enseñar á los niños á pensar y reflexionar : ni les bace ambi-» 
eíonar mas conocimientos, y no egerce sino muy débil in- 
fluencia en los deberes que tendrán que llenar un dia en.la' 

sociedad. * 

Después de estas escuelas siguen las middling schools (ch- 
onelas medias) y las escuelas primarias superiores, que son. mas 
elevadas. A las middling schools asisten 5io estudiantes. Sé 
enseña en ellas la gramática, la geografía, la histok*ia^ el dibu-- 
jo , los clásicos , la geometría y agrimensura. El precio de la 
pensión es de 8 sous 6 dineros á ai sous [lor trimestre en las 
escuelas de niños, y de 8 á 3o sous 6 dineros por trimestres ett^ 
las de niñas. De todos los maestros, tres han sida educados para 
esia carrera, y de las 16 maestras 8 solo han repibido una 
educación propia para. su estado. Las salas de las escuelas son 
cómodas-y bien ventiladas. Pero con respecto á la ensenánsa 
aun hay mucho que ba'oer. Trece son los establecimtentps su«* 
perioires , y euentan 5a5 discípulos. A cineo^scuelasdestina^ 
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das esolasivamente para niños van 2ig alumnos de la á i5 
afios. Se les enseña como en ]as middling schools la gramática, 
la historia, la geometría, el cálculo, el dibujo, la agrimen- 
sara y ademas el francés, el alemán, italiano , el baile y la 
música. El precio de la pensión es de 1 5 scbelins á a guineas por 
trimestre. Las escuelas para jóvenes están dirijidas'por hombres 
de que algunos son muy aptos para su destino, igualmente 
las de mujeres. 

Las escuelas de la tarde ó evening schools^ deben colocarse 
en la misma linea que las doy schools , porque la enseñanza es 
casi igual. Asisten á ella 87 alumnos, 36 jóvenes y Si ninas 
•de 8 á aa años de edad. El número de horas de clase en gene- 
ral son de 6 4 8. L^ enseñanza comprende la lectura, escritura, 
aritmética , gramática , dibujo , geometría , agrimensura , te^ 
neduría de libros y álgebra. 

Siguen XíAinfants sehods^ las escuelas dominicales y las de 
parroquia* Las primeras son 5, á donde van 660 alumnos, de 
los que 348 no llegan á 5 años, los de mas edad tienen la, y 
los de menos año y medio. Todas estas escuelas se han estable- 
cido desde i8a8« La retribuoiqn del alumno es de uno y 
dos peniques por semana. Se les enseña la lectura , cálenlo y 
gramática en todas ; la costura en dos: la escritura en tres, y 
en tres la geografía é historia sagrada. Hay una biblioteca 
unida á estas dos escuelas, pero los libros y cartas están maltra* 
tados;en una de ellas iS niños reciben cada sábado vestido 
que llevan el lunes. Estas escuelas caminan á la par con las 
dichas dame schools ; la instrucción es igual ; sin embargo 
están mejor asistidas , la vijilapcia es mayor , y los pidos están 
mejor cuidados. 

Las escuelas dominicales son 9 : los discípulos matricula* 
dos ascienden á. ) 555 , pero hay que rebajar 889 que frecuen* 
tan las escuelas cumidianas , lo cual reduce á 666 el número 
de los niños que reciben la instrucción doipinical solamente. La 
edad da los niños es de 5 á iS años ; no pagan nad»; cada es* 
cuela cuenta por término medio a3 profesores* Los objetos de 
la instrucción son la lectura de la biblia. Todos los domingos un 
poeo de cálculo , y escritura una ó dos tardes de la semana* 

En último lugar siguen las 7 ^puelas de la parroquia 
Tomo IL aS 
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donde c(HÍcurren ilaoi alumnos, de los cuales 2^9 fiada pa^ 
gao, y 83a dan un penique por semana. Em estos estableen 
mientos se limita la instraccion á lecliura, escrkura, cálculo 
y coa«ira para las nSias. La educación es Í)U]eoa y prQp€»*ciona« 
da á la fuerza y fisico de los aludoáoos : pef:0 «desgraciadamente 
al mayor número de ellos los sacan sus padres demasiado pron* 
to de las escuelas. Tal es en resumen la memoria «de la comi- 
sión de informe : pero la parte mas curiosa de este >deoumentb 
es en la que reasumen los comisarios el resultado desús traba- 
jos. Según ellos, de los 4*770 alumnos qiue frecuentan las au- 
las 9 los 666 de las escuelí» dominicales , y los 34o de dame 
sühoobnoBjitenden absolutamente nada: su iostruecion''es nula* 
Quedan 3.764 educandos. De este námevo 7S4 que dignen las 
escuelas ctioiid tanas reciben una instruceton puratnente mecá- 
nica que perjudica á la intelijencia del díscíjiulo, le inspira dis* 
gustó para el estudio, y noiproduce ea:«u ahüa^tnAuencia alguna 
knoral ni religiosa. Deduciendo, pues, 784 de los 3.^é4 alumnoa 
ürriba citados, restan 2.960, enjti^ los cual» están comprendidos 
los66o que asisten á lastnfantsschaols^ds k>s que 34^ tienen 
tnenos de 5 años de edad, asi tque poeo podrán aprovecharse de 
la instrucción. Con todo los indíriduos de la comisión la han 
Iredonooido buena, apropiadla á la edad y á-ta^fuerza , porque 
le^ enseña el orden y aseo , y les prepara á entrar en las escue- 
las superiores. fin>condecuencia wn de parecer que se «emplacen 
las dame schools por 2/?/!z/ztx^A£H?¿r.'Conser vemos elnúmero 660» 
En las middhng sekaols y escuelas de la tarde tenemos poruña 
parte 5ro alumnos y por otra 67, que isuman 597, y aprenden 
geografía, historia , gramética , aritmética y geometral , y de 
los que las 5 sestas partes no aprenden nada ; sean 488 alum- 
nos á deducir de 2.980, quedan 2WÍ92. Los SaS de las escuelas 
«üperiores tienen todos los mediosde instruirse, y aunque d 
método sea defectuoso conservaremos este* númeroi Aun que- 
dan 1.20 1 alumnos de las escuelas de parroquia; hemos dicho 
t[ueen estas *escnelas el sistema de educación «siá bien entendi- 
do y bien dirijido, pero que los padres sacan de elW demasia- 
do pronto á' sus hijos. Suponiendo que el número de estos dis* 
'cípulos formen las 4 qtiintas partes deltotal, tendremos todavía 
géó que quitar de 2.49^9 ^^ V^^ reduce la cif ra á £v68a «lum^ 



pos; asi qae siendo la población áe las 5 parroquias de 4^.998, 
tenemos un discipnlQ ó educando por 38 habitantes. 

Hay parajes sin embargo donde la intruccion se utiliza. La 
Escocia, por ejemplo, se distingue |K>r sus escuelas primarias, y 
la educación es buena y está bien dirijida. Pero tanto aqui 
como en Prusia y Holanda , el sistema de instrucción emana 
del poder. Data en Escocia desde 1696, en cuya época Ouiller* 
mo y María promulgaron un estatuto que regularizaba las es- 
cótelas, fijaba su número, y las soipetia á la vijilancia del clero. 
£1 minimum de la dotación del maestro se fijó á 5 libras, 11 
schelines, un dinero, y el máximum á 1 1 libras, a schelines, a 
dioenrft Este estatuto fue acojido con reconocimiento. £1 clero 
tomó un vivo interés por la misión que el estado le confiaba: 
ademas trataba con una raza intelijente é industriosa que com- 
prendió a primera vista los beneficios de la educación : el car- 
go era fácil*, asi el tiempo no hizo mas que mejorar la instruc- 
ción primaria , y los padres, rivalizando en celo con los maes* 
tros y el clero, hicieron que la Escocia viese crecer pronto en 
su seno á una población ilustrada. 

En Francia en todos tiempos y todo régimen vemos la 
educación primaria trastornada y combatida por todas partes. 
No parece sino que esclarecer á las poblaciones sobre sus debe- 
res y verdaderos intereses es conmover el estado. ¿Que se ba 
hecho despuf s de la revolución de julio? ¿Qué ba adelantado la 
instrucción primaria ? Se ha dado una ley, es verdad, pero dé« 
bil é impotente. En virtud de ella los 37. 187 concejos ó depar*- 
tanfentos de Francia están obligados á sostener una escuela 
elemental primaria, sea por ellos mismos ó reuniéndose otros, 
lo cual hacen subir el número de escuelas & 34*ooi , y por 
consecuencia á i^*Qoi ediOcios. Pero vanos esfuerzos: en i834f, 
un año después de la promulgación de la ley , faltaban todavía 
21*089 escuelas, de las que 7.18a eran por ueglijencia de las 
autoridades locales. I^a ley quiere también que para el estable- 
cimiento de estas escuelas todos los concejos que no tengan 
recursos ordiuvarios suficientes impongan una contribución; esta 
cláusula no se observa menos. Los comunes ó concejos impues- 
tos son a8.S36, de los que ao.9tíi^ se rehusan á la ejecución de 
esta.niedi4A rentística. Genos concejos generosos se dejan im*- 
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imponer arbitrios. y ii 3.781 han debido ser apartados asi 
en 1 834* En 1 83a él número de alumnos que seguían las esoue^ 
las primarias era 1.934,624, á saber; i.aoo.^iS jóvenes y 
734909 niñas; pero durante el verano no se cuentan en las 
escuelas mas que 696.165 jóvenes, y 4< 8.33 1 niñas, por lo que 
en dicha estación no quedan en ellas las 7 duodécimas partea 
de los alumnos* 

Sin embargo esta, igualdad proporcional no existe sino en 
masa , porque en muchos departamentos hay una despropor- 
ción extraordinaria. Vemos en el departamento de la Meuse 
que el número de los educandos se reduce durante el verano 
á una cuarta parte, en el des Vosges á un tercio, en el^'Loiret 
á la mitad , eñ la Marne á seis mínimas partes , en el Var á 
tres cuartas partes, y en la Nievre á diez undécimas partes. 
He aquí un estado comparativo de los diez departamentos don- 
de la instrucción está menos extendida con relación á los que 
se hallan en caso contrario. 

Es unrsuma de quintos á medio instruir ó educar por 
mil matriculados. 



DEPARTAMENTOS 

. lOXrORAHTES. 



'Kúin. de jó- 
venes á me- 
dio ilustrar- 



Corréze de 1000 819 

Morbihan ..,.•. 796 

Allier. :...'. 785 

Finisterre •...•• 768 

Alta Viena. . . • . é • • • * 762 
Indre« ...«.•••..••• 761 

Dordogne. . é 746 

Nievre 746 

Costas del Norte 742 

Cher. . . 737 

Término medio de 1000. j66 



DEPARTAMENTOS 

ILUSTRADOS. . 



Nám. dejó* 
venes á me* 
dio educar* 



Jura de 1000 170 

Doubs *..'..... 173 

Alto Marne « . • loS 

Meuse 184 

Moselle. i4f 

Bajo Rin ....«•• 194 

Marne ao4 

Altos Alpes 21 1 

Sena y Mame 212 

Ardenas 216 

De 1000 194 



Asi en los departamentos de i.ooó matriculados 736 no han 
recibido el beneficio de la instrucción primaria, mientras los 
otros 10^ donde la instrucción está mas estendida de i.ooq ma- 
triculados , no se cuentan mas que 194 que no hayan fr««- 
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cuentado las escuelas. En 1837, 326*998 jóvenes fueron' llama- 
dos á fatt armas, el 46 p* 0/0, casi la mitad de este número 
no sabían ni leer ni escribir. 

Otro defecto tiene la ley francesa, y es que no especifica 
precisamente la enseñanza elemental. Asi que hará frecuente- 
mente á los niño$ entrar en una serie de estudios superiores á 
su comprensión. Y el resultado es que muchas inteligencias 
que no se cultivan se abandonan á todas las casualidades de 
los acontecimientos 9 y por otra parte que se concluyen y ter^ 
minan muchas educaciones sin buenos resultados, inútiles á 
in,ucbos porque asisten largos años sin coni prenderlas^ perdidas 
para otros porque esta medi» ciencia los aparta de las profe- 
siones mecánicas en donde hallarían medios para vivir honra- 
da y felizmente. • 

Pero aun. hay otro vicio mayor en la ley francesa, y es, 
que d^a á los padres entera libertad para escoger las personas 
qae les parezcan mas útiles para educar á sus hijos. Las úni- 
cas condiciones que la ley exije al que quiera enseñar es una 
patente de capacidad, y una certificación de buenas costum- 
bres: pero es tan fácil hacerse con estos documentos que to- 
dos pueden presentarlos : asi en el cuerpo de maestros de es^ 
cuela, se suele encontrar gente perseguida por la justicia, tan- 
to que uno de ellos habia pasado la mitad de su vida en el 
baño, en presidio. Este cuerpo se distingue ademas por carac- 
teres particulares. Se. puede dividir ^n tres categorías: á la pri- 
mera pertenecen los maestros de establecimiento fijo^ es- 
tos son los mas respetables, y en cuyo número figuran sa- 
cristanes, herreros y carpinteros. Su defecto principal es la 
ignorancia y la pasión al vino. En la segunda categoría están 
los enfermos, y es la mas numerosa : se compone de mancos^ 
sordos, epilépticos ) é impedidos y cojos. En un distrito de 
Haute Loire existe un maestro de escuela que no tiene brazos, 
y corta las plunras y escribe con el pie. La tercera categoría se 
compone de profesores anuales ó maestros ambulantes que sue« 
len ser Bearneses, Piamonteses ó Bianzoneses, y de Auvernia. 
Estos se ajustan para el invierno: el precio medio es a 5 escu- 
dos por tres meses, y cuando acaban su trabajo se vuelven con 
hs golondrinas á su pais. 
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Con todo no faltan eftcuelaa normales primarias en Fran- 
cia : cuéntanse en el día 47 « y ^^ método está calculado sobre 
bases latas; la instrucción es buena, y la locación dé los 
discípulos maestros presenta en general un estado satisfacto- 
rio. Pero no se crea por esto que los alumnos llevan el fruto 
¿e sus trabajos á las aldeas: la mayor parte de ellos bailan 
colocación en las plazas de maestros de las escuelas primarias 
de las ciudades. ¿ Y quién poseyendo una mediana instrucción 
querria ir á una aldea con tan pocas ventajas como se le otre^ 
pen ? Por la ley francesa se asigna á los maestros de los pue- 
blos 200 francos de sueldo anuales y casa pagada, que vienen 
á set otros 4^ , á lo que hay que aftadir la retribución de i 
fr« i8 c. por mes de cada uno de los discípulos , lo que bace 
subir en los concejos ricos el sueldo de los maestros á aa8 fr, 
8o c. Pues con todo, este sueldo aun es inferior al mediano de 
los cantoneros de los caminos reales , que llega i 4&6 fr. Ade- 
mas en la mayor parte de los concejos el maestro no recibe 
casi nada. Asi en el barrio de Desanzon vemos á uno obligado 
para poderlo pasar, á cantar la misa, tocarlas campanas, ser 
secretario del mer, sacristán del curato, y distfibmr todos los 
domingos de puerta en puerta el agua bendita á los habitan- 
tes del concejo. Eti el distrito de Mon de Marsan , departamen- 
to de Laudes , casi todos los maestros egereeo el o&cio de al-» 
guacil, enterrador, y van de puerta en puerta mendigando 
patatas, uvas y tHgo. Apenas tienen vestidos ^ asisten á la cla- 
se en chancletas, sin medias> ni chaleco ni corbatin: final- 
mente, no reciben paga alguna; todo son promesas. Y no es 
esto Bolo : la ley francesa ha querido que se les hiciese un des- 
cuento de su sueldo fijo para socorrer á los enfermos y anc¡a« 
nos , proporciotiándoles un decente retiro* Precaución digna 
de elogio ; pe^ro- se ha calculado que después de diez anos de 
descuento apenas tooaria al maestro 200 francos de capitaL 

Con remuneraciones tan cortas era necesario hallar hom- 
bres especiales que quisiesen aceptar como una misión evan- 
gélica el cargo de enseñar á los liillos pobres. ¿Pero quién 
tiene esta fé y devoción? Exigir en el dia una abnegación 
semejante de parte de los que se dedican á maestros es impo- 
sible. Todos aceptan esta profesión como medio extremo, y el 
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hombre de mediano talento, en cuanto lialla ocasión de em- 
plear mejor frus conocimienlos se retira. Los hermanos de 
•la doctrina cristiana ó hermanos escolapios durante mucho 
tiempo resolvieron este problema. Esta sociedad ba becbo in-^ 
mensos servicios ~al estado esparciéndose por toda la Francia. 
En 1 833 ascendían sus escuelas á 369 , contando 92.989 alum- 
nos : desgraciadamente después de la revolución de julio los 
hermanos Uan caído en desgracia, y hoy día los concejos ge* 
Derales hasta les niegan los socorros mas lejítimos. Confese- 
mos que si la ley se cumpliese ext netamente se verian oblí* 
gados á cerrarse los establecimientos de moral cristiana. Di- 
ce la ley que la escuela no será gratuita sino para los po- 
brcfs, pero que las familias acomodadas pagarán un tanto fi- 
jado por las autoridades municipales: los estatutos y orden 
de los hermanos quieren al contrario que la enseñanza gra- 
tuita sea común á todos, al indigente, al de fortuna mediana^ 
y hasta al rico , si quiere asistir á las clases. Ya han ocurrido 
graves desavenencias entre la admititstracion y los hermanos 
con respecto á lo dicho. La administración quiere que la ley 
sea respetada; pero reconociendo la importancia de conseryar 
las fscuelas de los escolapios , ha propuesto votar fondos sufi- 
cientes para la educación de los niños: este medio no ha sido 
acogido por ellos , han permanecido fieles á sus principios , han 
reusado y continuado como antiguamente recibiendo en tus 
escuelas á todos los que se presentan. 

Imaginémonos ahora un método bastaido que ni es mu- 
tuo, ni simultáneo, ni individual; que no se parece á nada^ 
en el cual silban lo» niños como ladran los perros, y al que 
los habitantes de los Vosges han dado el nombre de método del 
diablo. Figurémonos un método que tiene la pretensión de en^ . 
señar el cálculo, la lectura y la escritura, y que nada'enseha, 
y tendremos una idea casi completa del estado de la instrucción 
en Francia. Pero no está ahi todo el mal: el maestro de prime^ 
ras letras no solamente esta encargado de cultivar la imagina^ 
cion de sus discípulos, sino que á él toca el elevar el alma de 
los alumnos, germinar en ellos principios honrados, y aco- 
modarlos á todas las prácticas de virtud. ¿Cómo hallar tales 
^cualidades en hombres que carecen de lo necesario , que no 
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han aceptado el- salario que les ofrecéis sino por su extre» 
inada miseris^, y que no egercen su encargo sino por la fuerza? 
jNo hubiese sido mejor que la ley fuese mas estrecha con los 
padres, mas lata y amplia con los maestros? 
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JLía costumbre de retarse y de pelear los hombres cuerpo á 
cuerpo es tan antigua como las mas remotas tradiciones. En. 
todas Us épocas y en todos los países se han presentado al 
frente de los ejércitos hombres de valor, provocando á alguno 
de sus contrarios , para hacer ostentación de su esfuerzo, ó 
para dirimir una sangrienta discordia con la sangre de pocos 
combatientes. Pero no deben confundirse estas lides volunta- 
rias, y á veces de una utilidad general, con los desafíos ac- 
tuales. La circunstancia que caracteriza á estos últimos, es la 
alternativa' en que pone la opinión pública extraviada al hom- 
bre injuriado, de acometer un combate desigual, á veces ter-« 
rible, y siempre inútil, 6 de incurrir en la nota de infamia* 
Ni las contiendas individuales de los héroes de Homero, 
ni las que algunos romanos sostuvieron al frente de las legio- 
nes , ni aun las de aquellos españoles que terminaban con la9 
árma6 siis disensiones privadas, tienen nada de común con los 
d^»a&pei. Uii instinto de venganza , de ferocidad ó de vanaglo^ 
ria, los impelía; pero era un acto espontáneo, propio solo de 
lós que 9e sehtiancoñ fuerzas para ejecutarlo; cuapdo eptre la^ 
uaciones jpodejTBaa el .hombre benéfícq, indulgente, ae ve pre- 
eisado á vengarse; el hombre débil está obligado á sacr¡ficar«- 
ée insensatamente, y todas las personas de buena educación se 
kalkpi.iieitipre di^puesta8 i luchar á cada momento con el jo? 
ven, con el diestro, jcoa el f nene. 

90X0 IL a6 
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Los gladiadores romaoos nunca bajaban á la arena basta 
estar suficientemente ejercitados en el man^ de sus armas: 
solo lidiaban con un competidor, igual, y después de salisfe*- 
chas ciertas condiciones obteoian su licencia. Entre los mo-> 
dernos el muelle et^rtesano y el literatQ sedentario se jactan de 
poderse medir toda su vida con el mas vigoroso atleta; y li- 
bran en el débil esfuerzo de sus brazos raquíticos la repara- 
ción de su honor vulnerado. ¿Qué seria de la sociedad si los 
boinbres fueran consecuentes en sus errores, y si la civiliza- 
ción no hubiese suavizado las costumbres, y neutralizado el 
efecto de tan feroces hábitoa? LarjUAÜcia, el honor y todas las 
consideraciones sociales serian el patrimonio del mas fuerte. 
Pero absteniéndome de preocupar el ánimo de los lectores, 
paso á examinar las ventajas que se le suponen al duelo (i) y 
&tts verdaderos tQ/^nv^ni^ntes. Después consideraré W ooeslion 
bajo el a$()eciQ l^al , y [wopoodré los umí^íos <in lút entender 
nías oportunos pMa i^orregúr Los^ efectos de e^Bta preocupación, 
y para irla gradualmenite estirpando. 



El deseco pr^ciAene loí^ UmdtoSé 
f • ' . - • 

Sin dada alguna se reiria al leer este^ epígrafe oaalquwik 
de los grandes hombres de la antigüedad; pero qoíbio aptual-. 
mente distinguidos escritores lo iieáen por una ¥erdad inconcu- 
sa (a), es menester refutarlo. Esta ereeocia es ademas de falsa 



f i) De proposito lie omitido U parte histórica del desafio f ^porqve en ella 
no era posible decir nada de nneyo. Los que deseen conocerla, j)aeden con- 
lultar dialquiera de ios diccionario» eneiclppMicos , y allí encontrarán cnan- 
to dtfean. 

(2^ Yiéaac ^ entre otros^ el stgniente paaage de un trozo de la RatUV^ d« 
Edimburgo ( niim. LXl}) citado con elogio por un escritor notable por su 
{aicio 7 por la seteridad de sn crítica. «Nuestros tribunales Uó nos conceden 
«na reparación luficiente para las injuriai qne nos ocaaiooan loe 'mas puQ-» 
santi^ dolores ... Pero el quimerista medio ¿brío no acaba de articular la^ 
palabras injuriosas j preyiendo el desagradable obsequio del desafio 9 7 la fría 
urbanidad del amigo que ^e▼a la inTÍiacion.» Lardner's -Cjclopaedía. Hist ot 
Spaia and Portugal. Sute of GkrittMiQ Spaia. Ghap. IL 



degrádente y ofensiva pár«i k hüiMnidiKi. ¿Qué mayor bajeca 
podría cometer un hombre, q«ic fa áft^hakgiar y atender á áus 
iguales, impelido por el miedo? ¿Quién no veria en los 'finos 
modales de ^ttiia perséna cuiía ^ la víteia de u¡n oabarde que 
por tenor efe homilía? ¿Qtiiéii ivo icdrref;|po«deria con eldest^ 
precio á ka paialoiras ami^wesais y al tnat^'«apino8o, cuyo orirt 
gen (mwa, h k»as i«i&mé demias paciones? jQttié «spanlosá aflrc** 
cion lia de cxKisidenar It» ^feet^ft ^mats diftfloas , la seasibiltdawl y 
}a terhuva , conro la Mpoore^ía á^ tt«i lesélavo que intenta «dorfy 
mecer á su tefior pat« 'aubsti^ietrseiá «aitrraoiíaí Valáeraa masía 
grosería y les intuitos., 4füe.rediiiirifk)9 agosta de San préeia-^ 
dos gooes. ipHorremtei cnciedaid la ide uoros sáves ^ue se detes«* 
tan én «« rnterídr., y 4)ue se d«bpiedaaaríaf» ü el temor no jos 
ópnioipiera 1 Loa tigres y los leones euandó el acaso los reuoe 
en sus <lei»¡eri>OB , se hacen recgietar/miimaineciae, easéSáadose 
ats gavftea y snb ooIibíIIos:; oías >pnenlo roai]ién tan viólenla 
oemfKiBlía , y busoan ila soledad >&e «as acÜTas., odiándose tnas 
qu^ nwoca, 

Pero lawa (OOBsiderudos los insulfos reamo d majMMr de los 
liiales^ aua saponiendo tfwt ¿los Ibombres letioimtrjMen airocti- 
vo -en reméiirse «on unos «endagos siemipm dí&fniestos á caatii* 
gAt tbárbarmiente «1 Bteoor desea idi>^ rodaila falta jprc^ar 
qtte el desafio sea un uiedto separo de represión , y que la 
sociedad no «riede otros masseíicaoes y :mieoos violentos. Lejos 
de dar raasones -te sienta esta «serciroa como un becbor^ y «ae 
«tiponto 'demostrada, 'oaando -con. sola es^arminarla atentameaAa 
«e descubre 4^e i6s errónea* 

tEa ^e(lto4 tsuEpongamos que en una sociedad donde oq 
exisla , 'Se adopDe d desafio como -firano para daa injurias. Des*- 
¿é 4uégo lodaa ;Ias .personas >débibs ó (tímidas ae abstendriaa 
deinaultar; pero como^edta dase deigetfies 'es poco >propensa á 
seUiejaii^ «xoeaa^, .poco se adelantavia en ^aucorreooioB. Loa 
bíMnbves de Taibr>, da destrata y, de fuerza , (acometerian im<^ 
punemente á les «laiaos fuerte», y ios reducirían á una condi- 
ción peor que la de un esclavo. Y como estos ataques les ofre<« 
carian una ocasión de acreditajr su sujierioridad sobre los de- 
mas, se multiplicarían losinsuUps.,.^ se baria alarde de dlo^ 
Examinepse sino los tiempos eneque el desafio faa estada ;maa 
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en voga, y se verá que diariameate se re()ei¡an Jos combates 
individuales, j cada ouo de ellos suponcf una provoeaeioik 
anterior. 

Las comedías nuestras , retfato fiel de las cositimbres de sa 
tiempo , pintan siempre á nuestros caballeros con la espada ea 
la mano, vengando los agravios suyos y de su £am¡lia< En 
Francia llegó á tal extremo el furor de los duelos, que una 
gran parte de la nobleza perecía victima del acero de sus 
compatriotas. No satisfechos con los combates de hombre á 
hombre, buscaban compañeros los contendientes, y seconver— ' 
tian los desafios en unas verdaderas batallas (i). La magestad 
de los reyes se veta profanada con tumultuosas escenas, y las 
provocaciones y el estruendo de las armas interrumpían á ve<- 
ees la discusión de las leyes. En la culta corte de Francia el 
duque d* Epernon y SuUy, después de haberse mutuamente 
insultado en pleno consejo, echaron mano á las espadas, y la 
sangre tal vez hubiera corrido, si no hubiesen mediado los 
circunstantes. Enrique IV, sabedor de éste hecho, escribió á 
SuUy, ofreciéndose á servirle de segundo contra su rival (2). 

Sin el desafio la sociedad entera se sublevaría coifitra el 
hombre grosero é insultante, lo humillaría, y le obligaría á 
reconocer su faha. Ahora solo se exige que sostenga su dicho, 
y que lo haga bueno con la espada. El mismo se jacta de har> - 
ber sido un insolente ; y como tenga la prudencia necesaria 
para saber el^ir la víctima, puede sin desdoro ajar y poner á 
sus pies á la virtud y al mérito. El sexo débil, que confundí*» 
ría la insolencia con solo publicar sus insultos ,^jse ve precisa^* 
do á disimular y á sufrir, para no comprometer á las perso- » 
ñas á quienes ama. El hombre prudente oculta sns* agravios 
para evitar un peligro .y un escándalo; mientras que el qui-*- 
merísta audaz, la frente erguida , atrepella >s¡n freno á cuantos 
.se 0|ionen á sus caprichos. No creo , pues , que se pueda haber 
ideado un medio mas á propósito para perpetuar lir barbarie, 
<]ue ei de dar un barniz honroso. á los insultos. 



(i) C\ estoit anciennement les dnels; ce soi^t a cetteheure rencontrefl et 
liaUiUes. Essaia de MbnUsae. Lít. II, cltap. 2LXTII. 
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Se me- dirá que lo$ modernos s0 tratan unos á otros con 
mas miramiento y mas delicadeza que los antiguos. Pero no 
debe olvidarse que muchas palabras tenidas por ofensivas ac«* 
tualmente, carecían de esa punU envenenada que nosotros les 
hemos puesto, y que los pueblos están ma$ civilizados; las 
costumbres se han dulcificado; y los hombres, sin embargo de 
las preocupaciones que los desunen, se aman mas y contribu- 
yen mas efícaamente á su reciproca felicidad- Estas causas, á 
pesar del desafío , conservan la suavidad y benevolencia de las 
costumbres actuales. 

«* 

El de¡safio sostiene el espíritu marciaL 

Entre los antiguos los guerreros mas esforzados no. teniaii 
inconveniente en reconocer la superioridad de sus contrarios; 
los provocaban , los incitaban al combate , y cuando se juzga«- 
ban vencidos, podian sin desdoro desistir de su empeño. No 
tenian la fatuidad de creerse iguales en fuerza y en destreza á 
todos los demás hombres , ni la necia temeridad de sostener 
una lucha desigual hasta quedar imposibilitados de continuar- 
la. En las batallas de Homero es frecuente el evitar los héroes 
el encaentro de un enemigo: y esto no debia repugnar á las 
eottunibres griegas. Valerio Máximo refiere también, que, ha- 
biendo desafiado él Celtíbero Pireso á Quinto G)sio, segundo 
de Mételo , conoció eji medio de la pelea que iba á ser vencido 
por la mayor destreza del romiEíoo, y le rindió la espada. Sin 
embargo no vemos que en estas naciones faltase valor, ni que 
cuando fai patria los llamaba déjasto de correr los ciudada- 
nos á sacrificarse ppr su independencifei. 

Los modernos se jactan de poder lidiar eon cualquiera otro 
hombre i á pesai* d^la difereücia que la naturaleza ha puesto 
€iiCre'«lios; y- estamos ta& acostumbrados á este lenguage fan- 
falrron y jaetaneioso, que escuchamos sin reírnos á las persp^ 
ñas mas débiles, amenazar con su inofenriva indignación á 
quien tuviera el atrevimiento' de injuriarlas. Libros enteros se 
escr%en contraía igualdad moral de los hombres, y sus misa- 
mos: 'autores hablatii y obran como si físicamente todos fue^ 
mu iguales.^ 
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Pero á pesar de estas bravatas , cada uno conoce en su in- 
terior hasta donde alcanzan sus fuerzas, y cuantos 'indisputa-* 
blemente le aventajan; y coino la sociedad le oblijgfa i príace-it 
der como si no tuviese este conocimiento, l^estika que todod 
nos abstenemos de empeñar nti lancee; sufriitios siéiíipi^ ^e 
sin desdoro lo podemos hacer, y «batffdoDadoS 4 n«i69trós í^o^ 
piosmedios, reconocemos un supetiof y atenemos <|u0 a^ataírlo* 
Este hábito de ceder y de respetar á'l fisietie, no fes trrtiy v«i-¿ 
tajosó para fomentar el espkitu ele jnidépendenci<a ^ue 4i'M^ ti 
los hombres belicosos. Entre los antiguos el hombre de t»iiíf^-« 
ter (Irme y flaco de fuerzas, contaba con el apoyo de los de— 
mas para rechazar la audacia y la iliisolencia , y se encontraba 
siempre capaz de resistirse. Esta creencia había de dar á los 
ánimos "d orgullo propio de qni>ene» 'ño estaba» «rctoscdiiabra* 
dos á calcular sus/uerzsFs y compararlas can las*ag»etiiis^>iú á 
respetar la sinrazón y ^1 insoho^^t^ieiia de sufrir wi «scar^ 
míeo'to* ' 

El desafio düminuye los ctísesmüt^s, 

Nt) hay preocupación %&n. <lesl<ruof9ra ni tftn ridicula kjae 
110 haya sido útil lén alguna época 4et<erR^tn«dab Guando lás 
l^yes estaban ftin vigar , y cuándo JOs t»4íneoes no 4«econocian 
f^no de ningfiAa especie ^ tpado aer 'Ventajoso ^t se 8«l$etalra 
4 Ngks la venganza , y 'que la vidlade los boa^es estuviese 
«'cubierto de la alevosía. Él puedoocfr oabaUeütesco «xistia eB<- 
tpncés, y habiendo en Mfko fulminado aus anatemas la 4gIe-<- 
sia;, habiendo en vano las* aúátoridadies ínlerpiieslo sil menoi^ 
preciado ministerio, seüfeci^tpió al duelo-^.y la segiii^idad pcr« 
sonal tgozó de algunas giafraiHías. 

En medio d« la feí^ anai^quia q^ie Agitaba :ios reinos db 
Castilla y de León ^n el siglo Xll^ bicíei)on loa^ noUes un ooqp 
venia para suplir la inefioacia «denlas leyes, :y ipaetaron «ntí« 
iQtras cosas no asesinarse, gino desafiarse ixm lodaís las 'fornia«- 
lidadea de estilo. Pcfro no .por esto oeséron los asesinatos.^ asi 
como tampoco ^^ de haberlos «n las demds naotones -tk>nde 
el 4uelo.3e bailaba ^tublecido. ¿Qilién no há oida hablar de 
)08 bravos italianos, que estaban á sueldo de los aeffidresitó^ 
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la» compañía» <1< gladiadores asalariados en ¿|ioca bien recien- 
te por la aristocraoia francesa? (1) 

^eaibam, el filósofo QeotbaiQ, ha incurrido en el error de, 
conaíde^Far útiUs los desaílos (a^ra contener los asesinatos ; «Don.-, 
de el duelo s'e halla establecido , d^ce y apenas se oje hablar de 
eaven^n^mi^nios ni de asesin^.^os» (^) Dovide la opinión pú~ 
blica tiene bastante vigor, puede contestársele, pi|ra oblfigar 
á l^n bombure^ débil 4 entr^^r eR lid desigus|l con un contrario 
rqbii^iQ^ ^ue }Q.ha;9 injuriado, la inisoifi o^iinion contendrá $a 
ipan^ps^fa qvie q<^ l<)r%sf»íine. £0 nuestra v^i^Q^ uaciop ^nconp 
tjrar^a fbqiiel profiiodo jut^i^coB^uUp un ejemplo que destru- 
ya tiddus %ita it^zQpc». %9(i^B l^.c^^t^ ouUa e^añol^ c^\ ^p exis-. 
U^^: de^afio^jr sin embargo ua ocurren e^veuepainieptois ni 
«I^^lllll0$4 t ppr e^ ^fi4r^i^ losr.jaqu^ y inalpjai&s>4^ nu^strO;, 
pvie.blo ^Ceü?íoi?, qu<er^f>i^^f van sn^^ \\v^ If cqst^nxbce del due-' 
í»,.#swiftW^fti>»frec^efOÍ* í^ s^isieoenúgoa. . 

*Lp§ grifaos y los ropi^ap^ , npsi ^i^^ ,, ft6aA? el w^iíV^es^ 
critor, conocian la verdadera gloria, y nunca tuvier^^n desa- 
&os.-—> Tanto peor para eUos: la idea que tenian de la gloria 
no repugiiaba ^} vei^eíao ni el i^^esioato. Clodip'y M'lpp t según 
nuestras cOstumbl^^» se^ l];^biera.[| desafiado; según las cos- 
tumbres romanas meditaban reciprocamente asesinarse, y el 
qiie mató á au ^vi^F^riq consiguió solo prevenirlo.» Estas 
pooaia^ pali^b?as spn íiMw^ 4^i%tQS ^sqias. Si la idea que los an* 
tigttOs tfoím dfl la vejpd^dera glpria no rispiígnabs^ la alevosía, 
eufiodc^ la opioioA $e h^biem rectificado , el}^ misma habria 
profietPtU) «n crimen tan feo y bubieifa este desaparecido. La 
isecpnciliaciiion solot pu^de se? ^^ resultado del dess^fio, si la 
ofensa ea ptsagere, esto e$) df sf^eeiable ^ pero las enemista-* 
des que tienen su origen en pasiones que sobreviven al acto 
del dufilo^ se i«eprod,ueed pon la' misma fuerza que antes. Si 
dodio.y Milon i>e hubieran batido, y uno de los dos bubi^e 
Biííierto» él vencedolr tenia que arrostrar la venganza de los. 
de^.sii contrario; y si ambos hubiesen sobrevivido, nó 



(1) Oatre let aannins k gages, on s^ atlacliait des brares, qvi sa prora* 
■qiuiaiit . antra . eux ]( et qui ;re8^fcitereD| les gU4iatear9 ga.uloia. Chatlicam'- 
briand, Eludías Hútoriqaas. Henri III. 

{S) Principes da coda panal. Qaatr. part. Ch. T. 
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es creíble que renunciaran i sus antiguos hábitos, i sus an*-' 
teriores motivos de discordia , y de seguro volverían á odiarse 
con todo el encono primitivo. Aun l>ay mas , la opinión pú- 
blica en Roma no obligaba á Milon á cometer el asesinato, y 
las leyes prontas á castigarlo le servian de frena En Francia' 
y en Inglatera el pundonor le hubiera impulsado á pelear con 
su adversario, 

En los tiempos de mas desorden que presenta la república 
romana y no ocurrían la décima parte de los homicidios qae- 
él furor de los duelos ha ocasionado en época mas reciente (i)l 

La seguridad personal es una de las primeras atenciones- 
de la sociedad ; sin embargo vale mas correr el riesgo dé per-' 
der la vida, que autorizar á un insolente enemigo á insultar*- 
nos, y á asesinarnos impunemente. Perezca enhorabuena el 
hombre de bien , pero perezca por un crimen; su sangre man«< 
che la frente del culpado, y devorado por los remordimientos 
no ^encuentre el honiieida indulgencia ni tranquilidad en nin- 
guna parte, 

^ * * ■ 

El desajio sirve de castigo para ciertos crímenes qné están ' 

fuera del alcance de las leyes. 

Me ha sugerido la idea de éste epígrafe un trozo de Ler«r' 
minier, citado en un periódico de esta capital, que eü sustan- 
cia dice asi. La virtuosa Clara Harlovi^e sediicidá y bur** 
lada por Lpvelace, encuentra un vengador en un pariente 
suyo. Este desaña y mata al infame seductor, y su muerte, 
ésclamá Lerminiér ^^¿será mirada como un asesinato? ¿Ee 
éste un desafio inmoral? ¿Qué legislador se atrever^ á conde^ 
narlo,^ 

Los errores mas reprobados pueden defenderse <oon razo«> 
úes semejantes. Porque el tormento haya desoubierto^ alguna 
conspiración , porque tal vez haya podido salvar un estado 
¿hemos de abogar en favor de tan dbotíiinable instiltío^ñ?' . 

jQué diría Lerminiér si otro novelista pintase al padre de 

(1) Terii U fin da regne ^ H'énry ÍV^ U fttr^r dei atiftlJi' tffoibllt e« tpX 
resuit de la seconde «ristqcratie. Chateattbmnd , Et^d^a Rútoriqvei. I&Tii^^ 
«ion de I9 France par Edcuard. ' » ' 
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UBa inojer injariada, reyolcándose en su sangpre á los pies de 
9U insolente rival, y la infeliz, huérfana, desvalida, s¡n*bonor, sin 
-venganza, añadiese á sus remordimientos el de haber causado 
la muerte del autor de sus dias? Pues este último casó es mas 
probable que el de Lovelace, puesto que el seductor pudo ele<- 
gir una victima que careciera del apoyo de un hombre vigo^ 
roso, y que las leyes del duelo dan ordinlariamente el derecho 
de escoger armas al desafiado. 

Por otra parte, si al vengador de un crimen de esta clase no 
se le piden pruebas , y sin mas autorización que la suya se 
erije en campeón de la inocencia ¿quién no temerá verse ca«- 
lumniado y asesinado por un enemigo mas fuerte? 

Inconvenientes del desafio^ 

Uno de los mayores inconvenientes del desafio es el da 
que la opinión pública extraviada, concede su aprecio al que 
satisface este capricho suyo , y le apellida hombre de honor, 
aunque esté manchado con los vicios mas viles. El tramposo, 
ell^erjuro^ el calumniador, alternan con la persona mas hon- 
rada y benéfica. Cumplan con las leyes del duelo , nada mas 
se les exije. El que tenga* valor y destreza , ó aparente estas 
cualidades i es atendido en todas partes, y la censura le respe* 
ta* Como la sociedad no dispensa á la virtud el tributo de ala* 
bauza y de veneración que le pertenece, no es, cual debe ser, 
acatada, y muchos se retrahen de seguir sus huellas. 

Una vez admitida esta opinión falsa , y puesto en honor 
el ser quimerista, se califican á si mismos con el usurpado ti- 
tuló de caballeros, los que tienen audacia y medios para soste* 
ner sus pretensiones. Se erijen en unos «verdaderos tiranos de 
sus companeros; deciden á favor suyo todas las disputas; in- 
sultan y provocan al que se atreve á contrariarlos, y el hom- 
bre pacífico, enemigo de escándalos, se ve precisado á ceder 
para evitar un lance ruidoso. La especie de cpnsideriicion ad- 
quirida con esta conducta , anima á seguirla , y en todas épo* 
cas se han visto en las naciones modernas á estos nuevos gla« 
diado^es aspirar á tan vergonzosa, gloria , derraipaado la sao^ 
gre de súsxonciudadanos». 

TOMO IL 37 
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Lo más singular del desaüo es que sieodo üoá inslitueioii 
fundada en el booor y eA la valeotia , es ordinariameDie un 
asesinato. Las leyes de esta costumbre bárbara son dignas de 
su origen y de los medios que emplea. Eu la mayor parte de 
las naciones de la Europa culta el hombre injuriado, el hom- 
bre á quien lá sociedad obliga á exigir una satisfacción de su 
contrario, tiene que someterse á lidiar con las armas que este 
elija, sepa ó no sepa manejarlas, tenga ó no tenga agilidad 
física, lo que en muchas ocasiones equivale á presentar su pe« 
cho indefenso al hierro del enemigo. En Francia , según pare-* 
ce, al que desafía corresponde el derecho de escojer armas ((); 
y esta práctica menos desatinada que la anterior, no deja de 
ofrecer sus inconvenientes. El retador puede no tener un justo 
motivo de queja, y aunque lo tenga, puede no contentarse 
con la reparación justa y decorosa que su contrario le ofrezca. 
Por otra parte, él código honorario no ha de ser el de Draícon; 
una falta leve no merece entregar al ofensor á merced del 
ofendido. 

Del desafio nace también una completa inseguridad en las 
personas. No le basta al hombre virtuoso cumplir con las obli- 
gaciones de su estado , sacrificarse por su patria , ser justo, 
benéfico, é irreprensible en su conducta; si á un. malvado se 
le antoja insultarlo , la sociedad lo saca de su retiro , lo arro* 
ja como un perro rabioso sobre la espada de su rival, y solo 
bebiendo su sangre queda satisfecha. No conozco entre las na- 
ciones salvages un uso tan inmoral y tan insensato. 

Eri el Oriente puejde enviar el soberano á cualquiera de 
sus subditos el dogal que ha de poner fin á su existencia. £!• 
roas vil de los europeos goza de este privilegio sobre todos los 
que sean mas débiles que él, y el publicista que vindica los 
derechos de la humanidad , el orador que defiende al último 
de sus conciudadanos del despotismo del poder, debe con ra- 
zón esclamar ante un insolente espadachin. 

« 
Quod spiro et placeo^ si placeo , tutwi est^n). 

HORAT. 

(1) T¿ase «qi el Ditrio de los Debates el trtículo mis adeUate citado* 

(S) Mi existencia I mi celebridad | son nn don tvjo. ^ ' 
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Examinado ya el influjo del desafio ea la sociedad , resta 
considerarlo legalmente; esto es, investigar si debe mirarse, 
como un delito ; en ca$o de serlo clasificarlo Qomo tal , señalar 
las. penas que merecen los delincuentes, j proponer los me-* 
dios mas oportunos para desterrar de la sociedad una costum-* 
bre tan extraña á la civilización. 

Tal vez no haya cuesliotí alguna ocupado á tantos célebres. 
' jurisconsultos como la del desafio, y en mi entender no está 
aun resuelta» Haré una breve reseña de las opiniones mas dig- 
nas de fijar nuestra consideración , y después expondré las 
m^ias* 

Bacon (i) reprueba el desafio, y mira como criminales á 
los contendientes. Consideva Justa , pero miserable severidad el 
imponer la pena de muerte cuando el caso lo merezca , y para. 
Pife venir el rigor de la ley 'adopta como un espediente de mu- 
cha mayor lenidad, y de no menor eficacia, el castigar todos 
los actos que cbmujnmeute preceden al duelo, y sirven para 
prepararlo* 

MoQtesquieu (2) propone como mas eficaz acaso, que la 
pena de muerte, la de cortar la mano á los- delincuentes , su- 
poniendo que este castigo baria mayor efecta sobre la imagi— 
naciou de «n guerrero, y seria mas ejemplar. 

Beutham , después de haber exagerado los malea del desa- 
fio (5)» se manifiesta partidario de esta costuihhre (4); y solo 
ptopone^para l>acerla innecesaria, ciertas penas á los insultos, 
análogas á la ofensa y al daño causado por el ofensor (^ 

Últimamente se ha discutido en las cámaras francesas un 
proyecta de ley que ha sido desechado, triunfando las opinio* 
ues de Mr. Dupin, reducidas á dejar a} buen sentido, dtal 



y 



(1) n«t ClHirge- «mebiag duek. 

(;3). Q* V EI^U de* Loiv. Tbib. XXTlli y ehap. XXIY. 
(&) PtineipsA dk c^de pvaal;- SMond^ partie^ elhaf . XiT. 
(.4)c;. Pniittpn ¿B cod» pwai; ((^uvtrinDe p»rtM , cli«p. - T» 
(5) Primci|Mt 4» xodtf pernal. SiKoiide pttrti*^ c&a|». XY. 
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vez al capricho de los jurados, el absolver 6 condenar á los 
reos, sin ley ni regla alguna c¡ue dirija su conducta. 

Después de haber expuesto sumariamente las doctrinas de 
tan eminentes publicistas, doctrinas en mi entender. erróneas, 
voj á exponer la mia con 1a reserva que debe hablarsq des-* 
pues de haber pronunciado tales nombres. 

El error en que han incurrido todos los jurisconsultos so- 
bre el desaGo , es el de considerar en igual caso á los dos ri- 
vales , el juzgarlos reos de un mismo delito , y métecedores de 
la misma pena ó de la misma absolución (i). Pero basta exa- 
minar lo que pasa en uno de estos hechos, para convencerse de 
lo contrario. Un hombre osado, insolente, insultad otro, la 
sociedad por un extravio inconcebible , lejos de prestar al in-^ 
juriado ayuda, lejos de. reprobar la conducta del ofensor, ser 
pone de parte de este último, y condena al inocente ofendido 
al desprecio , á la infamia. Le intima como único medio de re- 
cobrar los goces mas preciados, como único medio de redimir 
los mas acerbos dolores, el desafiar á su contrarío, y sostener" 
con riesgo de su vida un combate, por lo común desigual. El 
ofensor sabia el daño que causaba á su enemigo, la necesidad 
en que le ponia de reparar su honor ; pudo evitar el :insultO| 
pudo evitar el duelo y todas sus consecuencias ; pudo también 
reparar el daño hecho con una decorosa satisfacción : prefirió 
la humillación de su contrario; prefirió asesinarlo creyéndose 
superior á él , y es el único causante y único responsable de 
todas las consecuencias. Si la ley arma el brazo del hombre pa^ 
ra defender su vida, y le permite matar á su adversario ¿por 
qué no le ha.de dispensar igual protección, cuando vé ataca*^ 
do su honor y su existencia social ? Toda ley que mida con la 
misma vara al ofensor y al ofendido, es altamente injusta, y 
como tal inaplicable. 

Por no tener presente esta observación , han cometido tam^ 
bien los mismos jurisconsultos el error de creer ineficaz la pe-' 

{!) JoTcUanof jusga cuna cosa mny cmél castigar con la misma pena al 
que admite nn desafio > 7 al qne le proToca.^ Pero incnrre ette pubtícistá éa 
mn error muj coman, y es el de considerar como cansador del duelo. al .qtia. 
desafia , cuando ordinariamente el punto de honra obliga al insultado, á ele- 
gir una satisfacción del ofensor , j «ste es el verdadero y dnico causante del 
desafio. Yéase la comedia Jll d€li»efKtU€ hgmiéáo, «do I • «tcoBt .y«. '. 
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na dé muerte. Sobrado capaz seria de contener el desafio si sé* 
impusiera con rigor y con perseverancia 5 pero los jueces re- 
husan aplicarla , y la sociedad se exiremecería si viese en un 
patíbulo al hombre i quien ella misma ha impelido á exigir 
<¡on riesgo de su vida Satisfacción de un agravio. 

En vez de ioiaginar penas desusadas , debieron estudiar las 
causas que sostienen tan feroz costumbre, y procurar dester- 
rarlas; y mientras subsistan disminuir sus funestas consecuen* 
cias, corrigiendo el mal cuando no es dado evitarlo. 

Las causas que sostienen el desafio son : i.% la persuasión de 
q«eel hombre injuriado queda infamado sino espia la culpa age* 
na: 22.^, el abandonar la sociedad la represión de los insultos^ 
dejando al esfuerzo de los individuos el contenerlos. 3.% la idea 
de que sino exije eh ofendido una satisfacción, ó no la da el 
ofensor, es por cobardía : y 4-* 9 una porción de frases admiti- 
das sin examen en la conversación y en los escritos , que en— 
cierran otros tantos sofismas; pero que consideradas como 
axiomas sirven de regla á nuestra conducta en todos estos lan- 
ees. De esta clase son las expresiones siguientes: ningún hom- 
bre de honor sufre un insnllo, ningún hombre de honor de— 
ja imputie una injuria , el honor obliga á pedir satisfacción de 
un agravio , el hombre de honor debe hacerse respetar de los 
demás; y otras mil que se oyen y se leen diariamente. 

La opinión sostiene estos errores, y á la opinión es preciso 
., dirigirse, y rectificarla por medio de la imprenta. Ella debe 
prestar su auxilio al injuriado, y confundir la insolencia; ha« 
cer patente que el valor consiste en exponer la vida cuando 
nuestros deberes sociales ¿ privados lo exijan , y que estamos 
obligados en los demás casos á evitar los peligros; que no al- 
canzan al hombre de honor los tiros de la maledicencia ; y que 
la mancha de infamia que afea el rostro del malvado , no se 
fímpia con tener cada dia un desafio. Debe también hacerse co- 
nocer al público que con el desafio un hombre de honor, co- 
no no sea mas fuerte que su adversario, no solo sufre un in« 
soltó, deja impune una injuria, y queda sin satisfacción de 
808.agraYÍos, sino que ademas dá á su rival la ventaja de ha- 
cerle conocer su inferioridad y de escarmentarla Tampoco es 
BQ medio muy seguro para hacerse respetar el acometer ana 
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eaifvresa temeraria , y quedar iajuriado , burlado y castigado* 
Lo» periodisias de Francia y de Inglaterra siempre que 
ocurre un desafio notable, dan cuenta á sus lectores conao de 
un acpnteeimiento digno de la admiración del pijblico« Exaje-» 
ran la animosidad de los combalientes; pintan con los mas 
vivos colores el deseo reciproco de exterminar|p; dan una apa-- 
riencia de magnanimidad al espíritu de ferocidad y de Yea-> 
gan^; rara vez tachan la conducta del agresor, y por último, 
cuando hacen alguna reflexión moral, siempre recae sobre el 
pobre vencido. Asi se estravia mas y m»ü% la optaioii pública 
por los mismos que debieran dirijirla. Atentos á c^ptávao el 
aura popular, halagan las |iaiio»es en vea dei ccdrrejirlasr; «n 
vez de refrenarlas las estimulan., 

Daré una prueba de cómo se examimua ^stos liechosi ea 
los periódicos, en la relación de uq desafio ocurrido ^n Loo-* 
dres, inserta en el Diario de los Debates d^l 27 de jiitoio, y 
tomada del Morniñg-Chronicle. 

£1 Lord Casllereagh festejaba, y por úh-imo escribió una, 
carta amorosa á. MUe, Grizz.i. Su marido M. de Melcy sar«* 
pei9dió la carta.» y exijiq.una satisfacetondesti contrario. Este, 
con una generosidad propia de su clase, y bien aptecíada por 
q1 periodista , buscó al marido quejoso^, te aseglaró que su e9^ 
posa no (enía el mas leve! cQuocimieato de aq^el galanteo, y 
le dio cuantas, salisfaccioaes podía decorosamente dadrie. M* de 
Meley insistió en. qu^e una ofensa hechia a su mujjer e:i^i)ia san- 
gre, y ambos^ remitieron á sus padrinos el arireglar las coo«« 
diciones del duelo. Empezó^ corajes costumbre, un alterca!*- 
do entre los padrinos, sobre la eleceioa de armas. El (i^Bors 
sositeai^ que en Francia el injuriado» ó el que se Ju^faba tal, 
i]^aJ;)a de ese derecho; el otro qua las prácticas it^lesas lo atrs- 
buiau: al ofendido. Por último oQoviníeron en que se dlrimie*-* 
ra con pistolas U querella,, oomo se veri(]>eó, quedando^ mal 
boridA el Lord, El articiilisia concluye, como era d? esperar^ 
cím UiSígfgmni^ monalictad: ^^M^de Meky estaba ea su dtere^ 
cbo, rébuaáiidosa á recibir esousad verhalea, €«, uoa eirccm»^ 
tanii^ia en que el boootit de $u espoaa se bailaba empeñado^ y 
Lord Caallereagk per au parle, ba hecho mkas de lo que podía 
ejip^rs^rae de m juventud y de su, carÁqtor impeHioao<..Espf re* 
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mós <)úe este latice producirá buenos frptos, y que loá Jove-^ 
nes en adelante evitarán con mas cuidado comprometerla re- 
putación de las mujeres casadas/^ 

Aunque la costumbre fije de antemano las reglas de seme- 
jantes lances, no son preceptos divinos que no puedau alterar- 
se. Es un deber en ios escritores, combatir las prácticas vicio- 
sas y atenuar sus malos resultados. El articulista debió, pues; 
impugnar el derecho que asiste al ofendido, para no conten- 
tarse con una satisfacción razonable, y el que pretendian am-^ 
Las partes de elejir armas y combatir con ventaja. Y esta im-* 
pugnacion pudo hacerla victoriosamente, apoyándose en los 
principios caballerescos que sostienen el desafio. Tampoco de- 
Inó tributar el homeoage qtie presta al vencedor, sino exami- 
nar la conducta de ambos independientemente. del éxito, y 
censurar lo que en cada uno hubiera de reprehensible. Si el 
Lord hubiese triunfado ,^ es probable que el final del artículo 
estuviera concebido en términos semejantes. M. de Melcy pu- 
do y debió contentarse con la noble reparación que le ofrecía 
su rival ; su honor estaba ya á cubierto , y el de su esposa 
ganaba con que aquella ocurrencia no se hubiera divulgado. 
Esperemos que este lance producirá buenos frutos, y que 
en adelante no se confundirá la ferocidad con la delicadeza, 
la venganza con una decorosa satisfacción. 

Para iuñuir mas directamente en la opinión, pudiera tam- . 
bien formarse una sociedad, como las^ que se instalan para 
desterrar vicios y preocupaciones acaso menos funestas que el 
desafio. Sus miembros deberian contribuir con sus palabras y 
con sus escritos á rectificar las ideas sobre este particular, es- < 
citando á los periodistas á que diesen cuenta dé todos los lan- 
ces que ocurriesen, y refutando los efrores de la narl*acion. 

Estos son los únicos medios al alcance de un gobierno, 
para ir estirpando poco á poco una preocupación tan arraiga- 
da; pero mientras lo consigue, no debe descuidar el moderar 
en- lo posible; sus funestos efectos. Con esta mira han propues- 
to algunos escritores el regularizar las lides individuales, so-^ 
metiéndolas á ciertas prácticas prevenidas en una legislación 
especial. Tal vez sería la mejor medicina para curar la socie- ' 
dad de eslii dolencia, el presentarle el espectáculo repugnaste' 
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del hombre ofendido pugnando por recobrar 8u honor, contra 
la fuerza del insolente, y hastiarla de sangre y de injustieia; 
pero semejante medida es impracticable. El legislador se resis- 
tiría á autorizar la ferocidad y la barbarie , y á dictar unas 
disposiciones injustas y contrarias á todos los principios de de-' 
techo y de scfntido común. Una costumbre fundada en preo« 
oupaciones y en errores, no puede nunca regularizarse. 

Mas asi como no apruebo que las leyes autoricen ni diri- 
jan una costumbre bárbara, tampoco soy de opinión que la 
abandonen , y dejen al buen sentido ó al capricho de los jueces 
el calificarla y aplicarle las penas. En el código francés no se 
menciona» Tampoco se nombraba en el código penal hecho ea 
España por los años de 22 ó ^3. Cuando se sometió el proyec- 
to al examen de las corporaciones científicas, me acuerdo ha- 
ber leído en el informe de una de las universidades, un gran 
elojio de la comisión por haber de propósito esquivado el pro^ 
nunciar la palabra desafio. Posteriormente se han intentado 
en vano introducir eñ el código francés^ algunos artículos re- 
presivos del duelo, y en los periódicos se ha disputado mucho 
sobre el lugar que debia dársele como delito. 

Respeto, como debo, la opinión de Mr. Dupin, y la de 
tantos ilustre^ jurisconsultos, pero no alcanzo la razón que 
les asiste para no llamar á cada cosa por su nombre, y para 
no hablar un leoguage intelijible á los jueces, á los reos, y al 
público. Existe en la sociedad un mal , se le designa con la 
TQz desafio; de esta y no de otra ha de echar maiio para pro- 
poner su remedio. En cuanto á la clasificación como delito, 
pudieran evitarse tantas doctas é inútiles disertaciones, y 
tant£(s argucias y declamaciones como se han usado, con so-« 
lo tener presente que, como llevo dicho, en los casos 
ordinarios el desafio es un hecho doble, y el provocador 
es el verdadero y único causante voluntario de cuanto sobre- 
venga. El ofendido se vé impulsado por la sociedad entera á 
buscar á su rival, y á rehabilitarse con su propio peligro , pa« 
ra volver de nuevo á goces mas preciados que la misma vída« 
L^ razón, pues, y la justicia condenan al primero á la pena 
correspondiente al daño que ocasione, y absuelven al segundo 
d^ todo cargo, 
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Pero deseDgañéinonos, mientras la opinión pública aplau» 
da los desafios, las leyes serán impotentes para terminarlos. 
Será casi imposible descubrir la verdad; se alegarán en favor 
de los reos todas las circunstancias atenuantes imaginables, y 
aparecerán é los ojos de los jueces tan inocentes, como á los 
del ptiblfcoL Sin embargo,: les palabras d^ legislador cuando 
espresan la verdad, y cuando tiene presente al pronunciarta» 
ks p«Aioiies d^ l6S'\mel)loi\ isiempre son un bákamo consola- 
dor, ifoe si. nvalcsín^' ir: cevra)r!las.Uagasr^ Calma la irritación 
y permite obrai* i )a •»» t4irft tecei. ' ' > , • • . 

El pundonor^ t^ballisresca' y 'el d^seo Ide no pasar por «ebar^ 
des, se prestan miicho diestramente manejados^ para; hac^r 
menos frecuentes los < desafies; para quitar la parte mas inmo* 
ral y bárbara de ellos , y para irlos reduciendo j'toco á poco á 
una mera fórmula. 

Debe ponerse todo conato en hacer recaer una nota inde* 
leble sobre el que insulta , y en desterrar la práctica viciosa, 
que atribuye á uno dé los combatientes el derecho de elejir 
armas, y de llevar esta ventaja sobre su rival.' La elección sería 
muy conveniente que la tuviesen los padrinos, para que jgna* 
lasen en lo posible el riesgo de sus ahijados. ^ 

En Francia se logró desterrar el uso de los segundos en loi 
duelos, con solo llamarle'^ií/ia cobardía^ y esta palabra bien 
iaplicada, bastó para que los hombres obedeciesen y se spme^ 
tiesen á la ley (1). La imposición de una pena severa al oficial 
que diese palo ó bofetón á otro , ha sido también eficaz en Es- 
paña, para contener insultos tan groseros (2). 

Una buena ley sobre desafios debería , pues, en mi opinión, 
condenar á las penas correspondientes á las heridas 6 al homi^ 
cidio al causador de estos daños , cuando fuere el que ha dado 
ocasión al duelo, y no imponer castigo alguno, al que en de— 
fensa de sii honor , gravemente ultrajado, pelea con su advera 
aario, cualesquiera que sean las resultas. Si ambos se han es- 
oedido, y ambos han traspasado los limites dé una justa defen- 
sa, cada uno será responsable del danio que sufra su contrario. 
Puede acontecer, que el ofensor ofrezca una reparación sufi-» 

(1)' J, J. RovsMau. Da contrat social. Litre lY^ Gh, Til. 
(2) Ordenanzas de S. M. Trat« TUI, tit. X> art. 119. 
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eieníte al iojurjado, y este ao la acepte, prefiriendo el duelo. 
Ea semejante caao, el primero quedará libre de todo cargo, y> 
el último será el causador del desafio, y el único cul[)able de 
cuanto ocurra*. Cuando uno de los combatieuies , fundado en 
laa oos^nmbr^ 4el duelo, ;elija arma con la gue lleva conocida 
¥eiilaja>áisu enep»lga, se repatapán l/i Quie&te>óila$ beridaa que 
ocasione , coif o alevosas» ,:.':.'/ 

El>deher de ios iestigos, ;es d .detprocui^r fpov todoa losi 
medios.deodrosos ir^nsigibi aniistosaroenteel ian^e, y ii^ j>U'^> 
diendo conseguirlo, cuidar de .qoeJajidisea ígUAl; y aetfi ar^ 
mas 00 ki :posible Iguales» Si oumf»leii COiu e^tas obligaciofeies, 
el tribunal les >dará páblioamefiie Ids gr^cia^,, y si ba« descui- 
dado alguna, aeráo oonaiderados como cómplices» de Idisberi'- 
das ó muectes qtte sobrevengan* 

Esta ley justa no se ejecutará en su parte peaaU ipientr^a 
las opiniones actuales no varien ; pero no [H>r ^to será inútil. 
)ja razón en la boca de la autor idf^d tiene un no sé qué de so-r 
kmne, que fija la atención de los hombres, y no le permite 
ser desatendida. Ckerán en descrédito la grosería y los insul- 
tos que adorjia4<^9 ^^^ ^^ oropel caballeresco , go^an actual-- 
mente d^ una indulgencia inmerecida 9 y ^e disminuirá solo 
eon esto un manantial fecundo de enemistades y de riña?. 
También se pondrá en olvido Ja vergonzosa yeniaja que se 
arroga el insolen te^ provocador de elegir armas : sabrá cuando 
insulta á otro que va á arrostrar un. peligro, no á inmolar una 
victimia que le entrega la .sociedad atada de pies y manos. 

A estos dos objetos debe limitarae el legislador por ahora: 
á hacer odioso al indultante , y á desterrar la alevosía de los 
desafios. Uno y otro estacian ya conseguidos silas- pasiones jrr> 
reflexivas^ no diclárao i meando las leyes* 

También tiene otro medio la autoividad para.oortar los 
desafios sin desdoro de loa contendientes, y es el de separar^ 
loa é impedir el combate. Bara akanzarlo no se ¿a de anun-* 
ciar como perseguidora de criminales , sino oomo pacificadora; 
no ha de ir á cometer injusticias , sino á evitar undeñíd, y aat 
logrará que todas las personas sabedoras de los. preparativos 
de un duelo, se apresaren á poi^erlp en su lipticl^^ry llegará á 
ser un mal ilusorio eLde los desafios. 
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Lejos de observar esta conducta, parece que se gosan los 
gobernantes en dejar desfogar las pasiones, y cuando ban Yisr 
ío su explosión, y sus funestosT resultados, entonces pro-- 
nuncian una vana y iidícula arenga , que solo escita la risa 
y el desprecio. Pudiera dar pruebas de esta verdad ^ refirién^ 
dome á becbos ocurridos en el extranjero; pero me lin^ir- 
taré á citar uno acaecido en el ano anterior eñ España. Uq 
diputado pronunció en el calor dé la improvisación cierias pa- 
labras altamente ofensivas á varios oficiales. Con este motiva 
knbo contestaciones y provocaciones eo los periódicos, y por 
último un lance que milagrosamepté nó privó á I» patria dé 
un valiente general.^ Fácil hubiera sido al gobiierno estorbar un 
acontecimiento tan escandaloso, y haber evitado sus resullas 
sio herir el amor pro[)io ni el pundonorde nadie; mas pr^frió 
guardar un criminal silencio, y permanecer indiferente experta* 
dor déla contienda. Poco después, con motivo de haber in^ftA- 
do los periódicos retos y amenazas de otras personas , el DAÍaist- 
terio salió de su letargo, y publicó una circular .(r)mepos bárir 
bara que nuestras pragmáticas, pero tan ridicula y tan inútil 
como ellas. Los diarios de aquel tiempo, quiero observarla de 
paso, no culparon la vergonzosa apatía del Gobierno, ' y 4!ÍOr 
giarón la estéril y pomposa declamación, oon que sé quisi^ 
anunciar como vengador de la justicia y de las. leyes. 

No era posible que ui^ costumbre tan extraña á la moderna 
civilización, escapase ilesa de la dialéciica investigadora dfil si- 
glo pasado. Sufrió, pyes, rudos ataques, y aunque no fue des* 
truida del todo, empezó i desacreditarse y á caer eñ olvido; 
pero algunas causas han contribuido eri el siglo XIX, á reno-* 
yar él furor de- los desafios á pesar de nuestra progresiva ci*- 
vilizacion actual. 

De resuUas deil estí^]»€$¡m&9lo ,pi:odi9Q4P por ^ r^o^»*- 
cion francesa sé liail tftirüentado k>s ejé#eUps, sé ban arnoado 
los pueblos , y ban cundido los gustos y los hábitos marciales. 
También la aristocracia se ha visto invadida , y la vanidad de 
sus vencedores se ha complacido en elevarse y adoptar hasta 
las preocu,paciones de aquella clase , objeto de su ambición y 
de sus celos. 

(1) En S de aetiembre de 1S37. 

: 
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Por Otra parte, la imaginación de los poetas por efecto de 
una reacción no del todo infundada, ha saltado desde la sa- 
ciedad griega y romana á la !*udeza de la edad media. Allí se 
encanta al considerar aquellos caballeros siempre fieles, siem- 
pre enamorados, siempre dispuestos á sacrificarse en favor de 
la justicia y de la inocencia; adopta todas sus pasiones , y busa- 
ca en los hombres actuales las virtudes que han cautivado su 
corazón. La pintura de las edades groseras se presta mucho 
para fomentar nuestras ilusiones, y para calmar el hastíe que 
nos causa lo presente. Despojados los tiempos remotos de su 
ferocidad y de su barbarie, no vemos en ellos ninguno de los 
males que nos aquejan , y suspiramos por unos siglos donde á 
nuestro entender se encontraba la felicidad. 

Pero 8Í le es lícito al poeta vagar por estas regiones ideales, 

^ no le es permitido trasladar á la vida real los delirios de su 

fantasía. Sueñe enhorabuena entre los bárbaros del Norte, mas 

al despertar advierta que vive en el siglo XIX, y en la culta 

Europa , y no intente hacer retrogradar la civilización. 

Merced á las suaves costumbres modernas, no ^s ya el de- 
safio uno de los males que mas aquejan á la sociedad. A des- 
pecho de la cultura y de los adelantos actuales, existen abusos 
mas inhumanos y feroces; pero la opinión niega su apoyo á 
estos horrores, y con todas sus fuerzas los /combate. Haga 
otro tanto con el duelo, proscríbalo, nada mas se le pide, y 
entonces sin que la: autoridad ioterveoga 

(i) Hi motus emimórum atque híBC certamina tanta ^ ' 
Pulperis eaiigui jactu compressa qmescent. 

YiRG^ Georg. lib. IV. 

(i) Un escaso puSado da tierra bastará para reprimir tanto fnror y tan 
encarniudos combates. (Habla de las batallas de las abejas). 



José Morales Santisteban. 
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eseos vagos de un amor distante 
vienen á dar aumento al alma mia : 
olvida mi ulcerado pecho amante 
sus heridas de amor, y A amor se fia. 

Fantástica ilusión ligera y suelta 
del alma ajita el ya dormido anhelo, 
y en formas de mujer la veo envuelta 
rodearme en torno con gracioso vuelo» 

También el alma olvida los dolores 
á que otras ilusiones la trajeron» - 
y de esta A los halagos seductores 
espera gozos las que penas fueron* 

Mi corazón , rasgando de las muertaa 
pasiones que le cubren la ceniza , 
desea abrir las mohecidas puertas 
de su tumba al fantasma que le hechiza. 

Guárdate* jcorazon, de sus encantos , 
que no sabes el mal que encierran dentro. 
¿^ns¿asy díy quemarte en nuevos llautos? 
¿No hay lágrimas bastantes en tu centro? 

¿No sabes ya que amor tqdo e^ tristezas^ 
y dolores y penas y amargura ; 
y que atormentan tanto las bellezas 
cuanto halaga su pérfida hermosura? 
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Qad ras, paeSy á buscar en ta delirio? 
Angustias que añadir á las que tienes ? 
te complaces acaso en el martirio 
que dan lo mbmo amores que desdenes ? 

Te alienta la esperanza! ¿No te acuerdas 
de las que viste vueltas en dolores? 
Corazón desgraciado , no te pierdas ! 
que penas son desdenes como amores. 

Comprímete y vejeta dentro ti pecho , 
ahogando tu esperanza y tu ternura: 
sé tú, si el cuerpo ti de la muerte un lecho, 
cadáver quieto de esa tumha impura. 

Avaro encierra en tu égóiifta fiyúáé 
toda la vida que la tida tiene , 
y deja que tu ámbito redondo 
el alma amante de suspiros llene. 

Niégala las pasiones que té pide , 
y dala solo eti tus helados huecos 
espacio fiineral én que se anidé 
y duerma al son de desmayados ecos. 

fiescaása tti entre tanto ainortecido, 
sin querer penetral^ la estrecha ndna 
en que tiebre tfl plleer üscuréddó ' 
de doiores tejada uní» Cortina. 

No quieras idescbfUAr sus negros plie^es ; 
deja al phcéí^ tú ^ohíbra de dolores , 
y aittes, ftéditá, tfké il amor te entregues, 
qtté pcilüas s'otí iclíBSaeués 'Como autores. 

Maií ¿cdmo has ¿e vivir asi éerrádó 
luchando con tu «tlhéto ^éneroió? 
Puede acaso tín &tt&yó A Verde pi'adó 
negar sn dulce beso ttiínoroso? 
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¿Paede en sa maoaatíal qaedár ocurto 
temiendo que sus. claras ondas puras 
enturbien los rebaños' que en tmnnUd 
dejan por él las próxima^ altnraf ?. 
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No puede 9 no, porque sn amor le obliga 
á ¿ar flores al prj^do fl^r^dejcj^Q^ 
y ú responder con su .^resci^^^^^|n^ , 
del rebano al mon.ótppo b^üü^Qf 
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¿ Y si tá, coratoñ , Se U'éüisféÁch ' ' 

eres el solo manantial jameno 

de do brota en pasiones esa esencia 

que del alma en virtud cambia el veneno , 

¿Podras ser tan cruel que á- su nfiargura 
por no llorar con eU« 'la abandones , 
sin prestarla la vida y la bermosura 
que puedes darla tú con tus prisiones? 

No podrás, cora^pn; gj|ie te i^t^qml ,^\fl¡ 
para tener amor al al|P9 I^%» 
y es tu ternura su únícp consyelq» 
y tu solo placer el gozo de ella. 

Dala/pues, todo tn fuego , 

corazón, al alma mia: 

cede i su amoroso ruego; 

y aunque los dos lloréis' Idego ' 

vuestra Irbte suerte impía. 



¿No anhelab los dos abona 
iros tras de amor y amar? 
Pues amad , que menos IWra 
el que pierde lo qne adosa 
que el que no quiere ad«rar« 



214 



REVISTA 

Qae si el primero padece 
recordando un bien perdido , 
por tal memoria merece 
premio, y asi le parece 
que aun tiene á su bien asido. 



.; 
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Y asi, np liene placear 
con que endulzar su dolor : 
mas el que llegó á querer , 
si es que perdió una mujer, x 
se quedó con un amor. 

* * 

Ama, pues, corazón, ama, 
y no aguardes á tan tarde 
que mueras tríate en la llama 
que debora al que desama 
desconfiado y cobarde. . 

No des crédito á temores; 
y aunque sean los desdenes 
penas como los amores , 
piensa que son los dolores 
microscopio de los bienes. 



Y si hallas que son engaños 
los amorosos desvelos , ' 
también te serán extraños 
los tan ponderados daños 
de los rigorosos celos. 



' f> : 
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Mas el otrb no, que pena • [^ ./ ^ ,^. / 

üor bien 'lamas' alcanzado, 

sin que su meto'óTiá amena 

le pinte dulce y serena 

glorias de^ un biePf y í^goia^v..' 
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Y dando á amor precio justo , 
cuando de cerca le trates , 
le prodigarás con gusto, 
si encuentras su peso injusto 
y de YÍ1 ley sus quilates. 



Que si tu instinto coDipi*ende 
tan lozano sentimiento , 
que se compra y que se y ende , 
que se apaga y que se enciende 
una vez, y dos y ciento. 



Podrás llorar la inconstancia 
con que, en cambio repentino, 
tal amor muda de estancia , 
creyendo encontrar ganancia 
en un corazón vecino. 



A té que no llorara's , 
que no eres niño ni loco; 
lo que te den volverás, 
y cierto es que pagarás 
poco carioo con poco. 



Mas bay también por ventura 
cariños tan verdaderos, 
que compensan con usura 
la dolosa travesura 
de esos amores arteros. 



Y sabe que si bailas uno 
de estos cariños, ya tienes, 
sin riesgo ni azar alguno, 
un placer como ninguno, 
y el mayor bien de los bienes. 
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{ Qué dulce te &éfi áthttlr 
si te llegan á querer ; 
que gran gozo has de encontrar 
en reir como en llorar 
al lado de ana mujer ! 



Ama , pues , corazón , ama , 
y no aguardes á tan tár d« 
que mueras triste en la lláliMí 
que debora al qüe de^tHli 
desconñado y cobaHi^. 



Miguel de los Bañto's Alvares. 
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FRAGMENTOS DE UN VIAJE 
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El Cabo áá Buena Etperanza.'-^La caza del leon^'^T otras partíeularidade*. 



c 



UANDO los europeos fueron á establecer los primeros ci- 
mientos de su naciente colonia al Cabo de Buena Esperanza, 
encontraron un snelo rudo y escabroso, habitado y protejido 
por poblaciones saivages. Las armas de fuego vencieron 
pronto á las saetas, arcos y macanas. Retiráronse, los indí- 
jenas al interior, y los navios mercantes encontraron en el 
Cabo un punto de descanso en la mitad del camino de Euro* 
pa á las Indias orientales , para renovar el agna y bastimentos^ 
Hasta entonces todo era provechoso al comercio y civilización; 
pero aquí también se detuvo desgraciadamente la realización 
del vasto proyecto de la conquista moral del snd de África. 
Los pesos fuertes españoles y las guineas inglesas enriquecie- 
ron á los colonos, que no quisieron por lo mismo llevar mas 
allá sus proyectos é ideas de industria y progreso , y los siglos 
pasaron sobre Table-Bay, colonia europea, sin que las co- 
marcas vecinas fuesen mas cultivadas , ni las poblaciones que 
la rodean menos salvages y feroces. Noble y hermosa conquis- 
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ta hubiera sido someter á un país bárbaro á las leyes y á Ift 
patria^ pero el comercio en general es poco regenerador* 

En un pais matizado , en cierto modo, de 20 pueblos di-» 
versos, es preciso que se me disculpe, si voy por montes y 
valles, si de la casa de ciudad corro á la choza , y abandono 
d Morai por el templo de Lutero. No olvidar nada es mi pro- 
pósito, y el orden y la simetría no se avienen bien con los 
variados cuadros que á mis ojos se presentan. 

En general la ciudad del Cabo ofrece al observador un 
aspecto sano , disonante , que choca y repugna. Cada casta de 
esclavos empleados en la agricultura y servicio de las casas, 
tiene un carácter distinto y opuesto. El hotentote , el cafre, el 
mozambique y el malgacho, son enemigos implacables unos 
de otros; se insultan , amenazan y pegan en las calles; acon- 
teciendo muchas veces, que entre dos cabezas negras, horri- 
bles, que babean una espuma verdosa, pasa un blanco y ele- 
gante contorno de alguna hermosa joven inglesa, de la cual 
podria decirse era un ángel arrojado allí entre dos demonios. 
Oyense de cuando en cuando los cantos , ó mas bien los gruñi- 
dos salvages, y gritos roncos, acompañados de instrumentos 
fabricados de osamentas y crustáceos , y se aparta la vista de 
aquellas danzas frenéticas, donde se ajita mezclada en un pa- 
rage esti^echo una turba asquerosa, embrutecida y depravada. 

Pero apartémonos un poco , porque hay peligro de mirar 
cerca. Uno de los carruages inmensos que se usan en el Cabo 
va á pasar. Este carruage» de la longitud de dos ómnibus, pe«7 
sado, herrado, que pulveriza el suelo, contiene alcoba para 
dormir, lecho y cocina: tiran de el doce, catorce, diez y seis, 
y á veces diez y ocho búfalos dos á dos, que corren á galope 
por caminos espuestos y pedregosos, y levantan una nube de 
polvo y arena que oscurece los aires. A la testera va un hoteit- 
tote que grita desaforado : delante de la enorme máquina un 
cafre tiene la^ riendas con vigorosa mano , mientras otro , ar* 
mado de un látigo cuyo mango no tiene dos pies de largo, y 
las correas menos de 60, estimula el ardor de los vigorosos 
búfalos. Si un insecto incómodo y dañino se para en el cuello 
ú otro lado de estos animales, le matan del primer latigazo en 
la herida misma que hace. Así sostengo, que un Autoíknedon 
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cafre , hubiera ensenado al de Grecia , de quien tantas cosas 
7 tan maravillosas nos ha dicho Homero. 

Si los cafres, malgachos y mozambiques, se unieran 7 en- 
tendieran sus rntereses , la villa del Cabo no sería sino un 
montón de cenizas. Así la política europea pone todos sus cui- 
dados en fomentar, entre estas naciones, el odio 7 venganza 
que se tienen, 7 qué no es funesto sino para ellos mismos. 

Yo estaba hospedado en casa de un relojero llamado Rou- 
viere, el cual tenia un hermano, cuya vida azarosa reasume 
en sí sola la de los Boutin, Mongo-Parika , Landers 7 otros 
esplotadores' europeos de los mas intrépidos. Al pasar Rouviere 
por cualquier calle, todos se paran 7 le saludan dé lejos; si en* 
tra en algún salón, todos se levantan por respeto, 7 la mayor 
parte por agradecimiento, porque ha hecho grandes servicios 
á casi todos los habitantes del Cabo. No hay memoria de un 
navio estrellado en la costa, del que Mr. Routiere no haya 
salvado algunos restos útiles ó algunos marineros, en medio 
de los escollos y con peligro de su vida* Habia oido contar co-^ 
sas tan maravillosas de él , que traté- de averiguar la verdad, y 
pronto me convencí de que nada habia de etajerado en la 
narración de los hechos 7 heroicidades que se le attibuian. 

Lá casualidad me colocó un dia á su lado en una tertulia, 
7 aprovechándome de esta dichosa circunstancia ^^ Caballero, 
le dije, después de otras palabras de urbanidad , ¿creéis en la 
generosidad del leon?'^— ^^Si señor, me contestó, el león es ger^ 
neroso, pero solo con los europeos.*' 

Su respuesta me hizo sonreír, 7 habiéndolo advertido, 
continuó con gravedad. ^^No creáis que lo que digo es una chan- 
za , sino un hecho positivo que necesita esplicacion. Los euro- 
peos están vestidos, los esclavos no. Estos ofrecen á la vista 
del león carne para devorar, los otros casi nada le presentan 
desnudo. Lo que yo entiendo por generosidad , propiamente 
hablando, es desprecio, falta de apetito; y un león sin hambre 
no mata. El león ha comido menos europeos que cafres y mal- 
gachos : el recuerdo de su último banquete le escita : hay , por 
ejemplo , á tiro de sus uñas y dientes un cuerpo desnudo , es 
preciso que este cuerpo sea suyo, y que lo machaque en sus 
fauces.*' 
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— ^Ya comprendo. 

Siempre creí que había cierto agradecimiento en las pala- 
bras del bravo Roaviere, y efectivamente, el agradecimiento 
nació de esta ocasión. 

Salió una hermosa mañana de Table-Bay para Jali-Bay, 
siguiendo las asperezas de la cos^a. Iba solo, según costumbre, 
armado de un buen fusil de munición , cargado siempre con 
dos balas de hierro. Llevaba ademas dos pistolas en el cinto y 
un tridente de hierro de mango largo á la espalda. Armado 
asi Rouviere, hubiera dado la vuelta al África sin miedo 
alguno. 

Caminaba hacía algunas horas, cuando un ruido sordo 
y prolongado llamó su atención. En el momento del peli«* 
gro las primeras palabras suyas eran; ^^ Alerta, y Dios sea 
neutral. '^ 

El mido se acercaba: Rouviere habia conocido el rujido 
del león. Cuando este quiere engañar al enemigo que le ace- 
cha, hace con sus garras un hueco en la tierra, allí mete la 
cabeza y ruje. El sonido se repite á lo lejos de eco en eco, y 
el viajero no sabe de qué lado. va á acometerle. Después de 
haber reconocido Rouviere los cebos, la vista y los oidos aten- 
tos, continuó su camino seguro que tendría que sostener una 
lucha. En efecto, las rocas que costeaba retumbaron pronto 
sordamente á los saltos del temible rey de los desiertos, y un 
enorme león vino á colocarse ante el y á provocarle, por de- 
cirlo asi, al combate. ^^ Demonio, dijo por lo bajo nuestro hé- 
roe, que grande es, la tarea es difícil.'^ Entonces retrocedió 
un poco. 

El león le siguió á pasos contados. Párase Rouviere, el 
león también. De repente la fiera rujió de nuevo, sacudió las 
melenas, saltó y desapareció en las revueltas de las rocas. 
' **Mejor era huir, dijo Rouviere.'^ 

Mas no tuvo tiempo de ejecutar su proyecto. Minutos des- 
pués el león volvió á su presencia para cerrarle el camino. 

^^ Jugamos al marro, esto acabará mal. *^«- Retrocedió 
aun, pero el animal impaciente se acercó como desalán- 
dole á que atacase, de la manera que lo hace un perrillo 
que quiere jugar con su amo. Rouviere entonces picado en 
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el juego, desató el tafaalí de su tridente, y estuvo pronto á 
oombalir, pero no quiso ser el agresor. Por tercera vez rujió 
el león, volviendo á tomar, su camino por aquellas asperezas, 
y p9r tercera vez se opuso á la marcha del colono. 

^^Pues señor, no hay remedio, aquí nos vamos á ver/^ 

Arrimóse un poco Rou viere á una roca desplomada; puso 
una rodilla en tierra , y con una pistola é sus pies , el dedo en 
el gatillo del fusil , aguardó á su temible adversario. 

Este beriza su clin, escarba el suelo, abre su boca, se re* 
vuelve, se tiende, se endereza, y parece^tecir al hombre :^^ Dis- 
para., tira/^ La vista Gja y serena de Mr. Rouviere se clavó 
por decirlo, así , en la ardiente del león : no están separados 
ipas que por una distancia de cinco ó seis pasos , y en este es- 
tado cualquiera diría que eran dos amigos que descansaban. 
^^Ya puedes aguardar, decia Rouviere, yo no principio.'^ 

¿Qué le pas&ría al león dentro de sí mismo, cuando des- 
pués de un corto rato de paciencia y valor, sin luchar el ter- 
rible cuadrúpedo, rujió mas fuerte que nunca, y desapareció, 
lanzándose como una flecha á los desiertos? 

^^Ya pensaríais en vuestra última hora, pregunté á Rouvie** 
re/^ — ^^Tan no lo creí , me contestó, que cuando el león llegó 
basta mí, decia yo en mi interior: ^^ Cuánto se van á admirar 
mis amigos al contarles esta aventura/^ 

Y la veracidad de esto no se hubiera puesto en duda por 
nadie, so pena de ser insultado y aun apedreado* 

Un dia tuve la conversación siguiente,, con un ciudadano 
del Cabo, acerca de Mr.* Rouviere. ^ 

Cojea un poco, pregunté. — Un tigre fue el que le mutiló 
la pierna. — ^Y aquella espalda desigual. — Es de una oleada fu- 
riosa que le arrojó á la playa , en el momento que salvaba á 
una joven. — ^Y ésa cicatriz de la mejilla.— Ha sido hecha por el 
cuerno de un búfalo que devastaba el gran mercado, y al que 
logró cojer con peligro de sus dias. — Y los dos dedos que le 
faltan de la mano izquierda.r~El mismo se los cortó cuando 
fue mordido por un perro rabioso , del que habían sido vícti- 
mas muchas personas. — Pero va á salir, vedle. 

Mr. Rouviere se levantó y saludó. Toda la tertulia de pie 
le dirigió las mas afectuosas palabras; todos le convidaban 
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para los días siguientes, y nadie le dejaba salir sin qae le hi>» 
biera apretado la mano. £1 panadero Roaviere es el bombre 
mas valiente que be visto en mi vida. 

A la mañana siguiente de mi conversación con él « le en— 
contrié en casa del cónsul francés, donde era recibido, á pesar 
de su estado y su poca fortuna, con la mas alta distinción. Le 
pregunté varias cosas acerca de so vida peligrosa. ^H)tro diababla* 
remos, me contestó: no os he contado sino bagatelas, á las cuales 
llamo mis distracciones: mis combates con los elementos han si« 
do algo mas terribles que los que he tenido que sostener con 
las bestias feroces de estas comarcas. Mo quisiera mas que vol^ 
ver al tiempo pasado , para sacar de él palabras para el pre- 
sente y consuelos para el porvenir. Os contaré cosas curiosas, 
por vida mía.-— Es cierto, le dije, que en vuestras habitacio- 
nes interiores teméis mas la presencia de un tigre que la de 
un león ? — ¡ Qué error I Un león es mas temible que tres ti- 
gres. Todo el mundo va aquí sin grandes preparativos á la ca- 
za del tigre; la del león es mas imponente: voto va, que oS 
proporcionaré este espectáculo ya que sois curioso. Hay drama 
en acción , y con catástrofe. Cuando se viene de muy lejos es 
preciso tener cosas que contar á la vuelta; asistid, pues, á la 
caza del leon.'^ 

Los preparativos no son fútiles. El gefe de la expedición 
debe escoger esclavos intrépidos y que le sean fieles : después 
se ocupa de buscar búfalos robustos, y un carro con armas de 
fuego , de las cuales .se ven obligados á echar mano si en vez 
de un enemigo se hallan en presencia de muchos. 

Mr. Rou viere tenia suerte : se encargó, pues, de todo, y unja, 
mañana antes del dia la caravana compuesta de i4 europeos 
y colonos, y 17 cafres y hotentotes, se puso en marcha por 
caminos casi desconocidos. Pero el cafre conductor era gran 
inteligente y conocedor del terreno; asi estábamos tranquilos 
y alegres. 

A medio dia llegamos sin incidente alguno á la habitación 
de Mr. Clark , donde fuimos muy bien recibidos. Partimos á 
las tres horas, y henos pisando espesos matorrales, y. en' un 
pais salvaje. La rivera de los elefantes estaba á nuestra izquier- 
da, y de cuando en cuando la costeábamos cazando los hipo- 



pótamosi que la ¡meblan. Por la tarde llegamos á una hacien-» 
da de Mr. Aodrew , que obsequió á Rouviere como al mejor 
amigo, y nos dijo, qne hacia algunas semanas no babia oido 
hablar de tigres, ni rinocerontes, ni leones. ^4remos mas lejos, 
respondió nuestro, gefe , porque necesito una víctima, y qne no 
sea un leoncillo de ires al coarto/^ 

Nuestra parada fué corta , y los búfalos volvieron á em- 
prender su carrera rápida y ruidosa* Pronto el terreno cam- 
bió de aspecto, y .se tornó en arenoso; el calor era insufrible: 
pasamos dos horas enteras tendidos en nuestros colchones. 
^^ Dormid, dormid, decia Rouviere; yo os dispertaré cuando 
sea necesario , y entonces á fe que no tendréis sueño.'^ 

Campamos por la noche cerca de una gran balsa de agua^ 
aguardando tranquilamente la vuelta del dia. Por la mañana 
tuvimos una alerta que á todos nos dispertó ; pero Rouviere 
miró á los búFalos inmóviles, y nos trajiquilizó diciendo: ^^ no 
hay tigre ni león , los búfalos lo saben bien : el ruido que 
acabáis de oir es el de algún hundimiento , de la caida de un 
árbol en el bosque vecino , ó de algún meteoro que acaba de 
estallar. En marcha. 

El tercer dia y comiendo con Mr. Anderson en su casa , en^ 
tro un boten tote para decirnos que babia oido el rojidó del 
* león. ^^ Bien venido sea, dijo Rouviere sonriéndose. A las armaa^ 
señores, que enganchen, y mis órdenes sean ejecutadas con 
toda exactitud/^ Otros esclavos espantados, vinieron á decir— 
nos lo mismo que el primero, y á pesar de las súplicas de Mr. 
Anderson que no quiso acompañarnos, nos pusimos en marcha 
hacia un bosque en donde juzgó Rouviere descansaba el ani- 
mal. Muchos esclavos labradores se babian unido volunta- 
riamente á nosotros, y conocedores de aquellos sitios, fueron 
encargados de dar vuelta al bosque, y lanzar, si les era posi- 
ble, al enemigo á terreno descubierto. Hicimos alto en un SO'- 
to coronado por el bosque de un lado , y por el otro de las 
desigualdades del terreno ; de suerte que estábamos encerra- 
dos como en un circo. 

^^Se entiende, amigos mios, que yo solo mando , y debo ser 
obedecido. Si asi no lo hacéis, quizá ninguno volverá á ver el 
Gibo y añadió Ronviere mordiéndose losiabios de vez en cuan- 
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do, y levantándose el pelo. El enemigo no ettá lejos. Aqui 
permanecerán los búfalos y el carro: aqiii formareis vosotros 
una línea : detras los botentotes tendrán los fusiles de repues- 
to y las municiones para cargar las armas : yo estaré al fren- 
te á dos pasos delante de todos. Pero en nombre del cielo, no 
vengáis á socorrerme si me veis en peligro^: permaneced uni- 
dos codo con codo, ó sino sois perdidos. ¡Silencio! be oido 
el ru jido ; mirad los pobres búfalos. 

En efecto; un grito lejano acababa de retumbar. Los ani- 
males conductores se babian acurrucado unos á otros, la ca- 
beza vuelta á su centro común , á fin de no ver el peligro á 
que estaban espuestc^. ^^ Ab ,* ab , dijo Rooviere frotándose las 
manos, la visita se apresura » es preciso obsequiarle como se 
debe/* 

Oyóse otro rujido -mas cercano. ^^ Demonio, dijo nuestro 
gefe, cuan deprisa viene, y es un gran león: pronto estará 
aqui.».. con que ya sabéis mis instrucciones , salud, 

Mr. Rouviere tenia una admirable sagacidad y serenidad. 
El león acababa de desembocar del bosque ; á nuestra vista se 
paró : después se acercó á paso lento ; parecía que meditaba^ 
y tendióse en tierra. 

^^Sabe su obligación, dijo el bravo panadero: ba combatí** 
do mas de una vez ; obliguémosle á que se levante : seguidme, 
pero codo con codo.'* 

El león sé levantó, y dio algunos pasos para acercarse á no- 
sotros: ^^ apuntad bien, camaradas, una rodilla en tierra y a- 
puntad bien; y al oir tres, fuego. Atención, una.... dos.... 
ires.... 

Seguimos exactamente las órdenes de nuestro gefe. Hici- 
mos una descarga general, y cogimos las armas de repuesto 
que nos presentaron los esclavos^ El león habia dado un salto 
terrible y casi en el mismo sitio; varios mecbones de pelo ba- 
bian volado al aire. 

^^Que duro es de matar, dijo Rouviere: lo veis-, no caerá.'^ 

Pero la Gara daba rujidos rápidos, y su guedeja se agitaba 
de todos ladbs con una violencia estrema , su roja lengua pa- 
saba y repasaba sobre las largas guedejas de su arrugado 
rostro, y las dos niñas leonadas y ardientes rodaban éa 
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SUS Órbitas con violencia. Ninguno hablaba una palabras i^-* 
ro nadie perdia de vista al terrible enemigo que tenik aS 
que combatir. 

No es cierto, decia por la bajo Konviere , volviendo rá^ 
pidamente la cabeza, como para juzgar de uoeíU'a emoción^ 
no es cierto que el torazon late con violencia? Valor, y eon-^ 
seguiremos nuestro objeto. 

Pero la sangre del leoo corria en abundancia, y énro^ 
gecia la? tierra de su re<Iedor. ^^ Vamos, vamos, continuó en 
voz baja ^1 intrépido gefe'^ otra descarga general, 7 si se pué« 
de que la punteria sea á la cabeza ó cerca de ella.^'^ 

íbamos á hacer fuego cuando el fusil de ufno de los ti-^ 
radores cayó; bajó este á cogerlo, y dejó ver tras de él el pe- 
cho desnudo de un hotentote. A esta* vista , el temible león 
levantóse como bellido de vértigo, sus narices se abrieron y 
eserraron con rapidez , se alargó y encojió , revolvió su n^Otis^ 
truosa cabeza á derecha é izquierda para ver ia presa que 
quena, que le era necesaria , y tendrál ^^Uri hombre se ha 
perdido, murmuró Rouviere/^ Soy muerto, dijo el hoféntote. 

Eq efecto el león toma la carrera , sacude sus guedejas y 
sé precipita como un rayo; pasa sobre Rouviere acurrucado^ 
tir» al suelo á seis 9 siete cazadores, se apodera del hotentote, 
le.arránca de su sitio, le lleva á diez pasos, sujétale con* sus 
garras , y duda si le perdonará ó despedazardi. 

■Nosotros habiaraos hecho cara al león. ^^ Estáis prontos^ dir 
jó. Rouviere que volvió á tomar su puesto ante el pelotón.--^ 
Si.— fuego, amigos.' " . ' . . ■ ^ ^ . 

SI león* cayó y se levaytó al momento. Pasó y repasó so-» 
bre el hóteptote como ^n gato que juega con m ratón. En-» 
tonces se acercó Kouviere solo, y dijo al esclavo t^^nó te mtie^ 



vas.'' 



Y casi encima del león descargó, las dos pist(Jás á la vez. 

Dio. este un horrible rujido, abrió sus ensangrentadas fauces, 

rechinó sus dientes sdbre el pecho del hotentote, y minutos 

desfmes. dos cadáveres yacían una sobré: otro/ 

' VMé parece que no estáis contentos, jdijó Bbonviere 

con tono despegado,, y no se. por qué. No es. dosa :de 

mas '6. menos ponerse á tiro de.semejaotes advisrsarippi • So^ 
TOMO II, 3 1 



III09 muy dícboaoa eo no haber perdido mas qae te sok» 
hMEibrer 

En las lachas con el león , sucede como en las de las tenhr 
pMadW'$se sienle noi haber sido testigo nna irez de ana de 
ella»; pero at vcflexiotta uucka para exponerse de naero á^ 

Nuestra Tuelta al Cabo se verileé am aecideole algMo, y 
Mn RottvieiealdM siguíenie anleade amanecer catuto sobre el 
mpeUe leflexiooMMlo dcrndcr itia á éolaeiitse. No babia dorini^ 
do por la noche porque so barómetro aoiiMtaba HM tempes^ 
tad. Sin'enbargip tto> buba desastres quedepkMrar. La borrasca 
pa$<> pbromo , y el niebla Eauvicae pudo descaosar. la noche si- 
gaietil& 

•Hay naa biblioleoa ea el Cabo, donde se encuentcaa pocoa 
libros porque las .ratas ae loa comen* El bibliotecario era , se** 
gua ao dijeroo, on hombre de gran peso : en efeoto; pesa trea 
qoiotidea lo menos^ 

El teatro del Cabo es una peqisena bvjería. Reina en # 
d mal gusto i ae represefutaa. trádnccioiws ingles» y piezas de 
Buestroa boblevardSé He YÍsto ejeéuiar Jocriste, gefa ét bulro- 
nes, y la mano de kierco é la ^poaa criaiinaL El atstor de 
moda» el Scribe^de la colooray es un tal Igaadó Boaáfbée que 
•abe cnaiüdo asas lo que es un bemiatiqoió, y que probable* 
mente jamas ha oido haUar de hiatus. 

No hay en el Cabo iglesia eatólica; peao el templo hitera- 
2IO es inmenso, y de una arquitectura sabia y sevotu He visí* 
tado á Constance. Las cuevas á donde el preoioao ^im está 
goardado, son Yerdaderoa palacios , y laa cobas que las guar- 
dan están admícablemente esculpidas por artistas cafres y ho-¿ 
tentóles. Toda esta parte de la Colonia es euriosa para- ver y 
estudiar, y no se corren peligros en viajar por ella. 

El jardín de la eompafiía, tan emuilzado por mis antece- 
sores, es faidigoo de la celdbríklad qoe géoa en Europa. La 
casa de fieras c& lo solo notable. Dn admirable tigre real , uo 
gigantesco león , un bdlo rinoceronte y algunos avestroees y 
otros animales, hacen toda su riqueza. He visto en las calles 
del jardin una cebra en libertad , que los bambinos mootabm 
8Í& reparo ni miedo, y de una docilidad extremada^ Así pue^ 
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dp ¿éáQientir á los nateralistas que han 4Whl»^ tpo^Me ani- 
BMíl es indomable. 

Oe todas las tribos que habitan. eb« las eercauia^ dtol Cabo, 
Itt de los cafres es la mas turbulenta , '7 1^ que ^iene mas ete 
cuidado al gobernador de la colonia. Su modo de conibatir es 
terrible. Colocados detras de sus rebaños de búfalos « que han 
sometido al yugo y que agffrran por la cola, se precipitan con 
grandes gritos sobre sus adversarios, y ya se comprende el 
desorden que sembraran en los mas apiñados batallones. 

Sus armas son flechas cortas sin plumas, armas de hierro, 
y envenenadas; siempre de cerca se sirven de macanas de ma* 
dera dura ó en tejo , y cada golpe de aquellos niata á un 
hombre. 

La caza del tigre y león la hacen ellos de una manera 
menos dramática , pero mas curiosa quizá que la adoptada 
por Mr. Rouviere. Colocados al borde de un precipicio , po- 
nen en la tierra un cuarto de otro animal en putrefacción , y 
desde que el ronquido del tigre, el lamento de la hiena o el 
rujido del león se oye, se acurrucan en las concavidades de 
una roca con pico, y agitan con una cuerda ó un palo largo 
una especie de manequí, del cual no están separados sino dos 
ó tres brazadas. La fiera se precipita sobre el manequí , que 
parece quiere disputarle la presa, y cae al fondo del precipi- 
cio , donde otros cafres apostados le matan al momento de stt 
caida. Mr. Rouviere mira á esta caza con desprecio. 

Nada diré del idioma de los cafres, porque nuestra lengua 
no puede traducir el castañeto que acompañan á cada palabra. 
Es como el ruido que nosotros hacemos para arrear á un ca- 
ballo. Ademas, sus gestos son parte, sin duda, de un vocabu- 
lario , y nada hay tan curioso como ver una reunión de cafres 
en conversación animada. Pero lo mas admirable entre las 
costumbres de estos hombres tan feroces , es que son muy ac- 
cesibles á los encantos de la música , y sobre todo el sonido 
de la flauta les estasia de una manera difícil de describir. 

Todos estos detalles son pálidos en presencia de una caza 
de león dirijida por Rouviere: pero debo cumplir mi misión 
*de historiador. La vida, como el mar, tiene sus días de calma 
y tempestad. 
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£1 41tiinQ de tp4oSs iegun mi ooBiambrcr, dfjjé Uerrá y 
pasé á bordo de un navio ruso que acaba de fondear. El ta- 
pitan era Mr; Kotzebue , hijo del célebre literato , que deq>ue8 
de tres años de una nav^acion penosa, acaba de hacer na 
TÍaje al red^or del mundo. 



Jacqubs Arago. 
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SSTABLECmiSNTOS DE BENEFICEIIGIA 
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lio se presenta seguramente en Europa con colores bastante 
verdaderos el espantoso cuadro de las miserias de que la Pe- 
nínsula es presa hoy dia. La sangrienta é interminable guerra 
de sucesión . dejará en la generación actual señales profundas 
de su paso y menos seguramente en los resultados morales, que 
en los estragos que causa , principalmente sc^re el bienestar 
de las masas. La irritación popular se aumenta diariamente 
con el espectáculo j continuación de los males á cuyo abrigo 
pálrecen TÍtir los poderosos y clases privilejiadas. Asi la cica« 
trizacion política de la guerra ciril está muy distante: ¡cuán- 
to no debe prolongarse, por consecuencia! la cura deias llagas 
hechas á la vida física y material del pueblo.I En medio de la 
paz y bajo los auspicios del progreso industrial, y el mas alto 
grado de civilización , se vé á las primeras capitales de Euro- 
pa, Londres, Páris, Viena', Berlin , Bruselas, no ofrecer has- 
ta el presente sino resuUados muy incompletos de la caridad 
pública , de la ciencia m^ica y de la solicitud administrativa 
reunidas. ¿Será preciso deducir de esto, qiie los paises mas 
atrasados en el movimiento general, están al nivel de la 
reforma y progreso por sus establecimientos de benefi- 
oenciaf 

^ (1) jidyeriencia» Ests ariícnlo, ^pMtradacimM de U Rerúta Británica de 
agosto 4e efte aSo, tiende la líguiente ifoto. Los materiales y datos inéditos 
"tfo» fomáB el contenido de este aniodo, los hemos debido ¿ O. Rümoa de 
la S^gttf dictado. á Qóévu.-j miembro del Inftitnto de Francia. 
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No : porque en las comarcas del mediodía de Europa, don-« 
de la civilización no sigue los mismos pasos de los climas del 
norte , la religión cristiana , el catolicismo propiamente di- 
cho ha suplido con la limosna á los recursos que procu- 
ra la filantropía á las clases pobres. Este es uno de loa ser- 
vicios eminentes que la humanidad debe á las órdenes mo- 
násticas, y comunidades de hombres y mujeres, y bajo 
este aspecto seria una injusticia desconocer su saludable 
influjo. Los Padres Esculapios^ las hermanas de la Ca- 
ridad tan generalizadas en los hospitales franceses , tienen 
evidentemente derechos -« la- gratitud de sus compatriotas, 
no obstante que el fanatismo, y las preocupaciones hayan al* 
terado mas de una vez y hasta corrompido la esencia evan- 
', gálica de su instituto, .I^rdigipo sola es la única capa^ de 
inspirar la s^Q^acion necesaria en ciertas funciones demasía* 
do repugnaseis para que #1 Jalares sea el ünióo moviLX^a que 
abrazan este oanUm^^eoo unKi desprendimiento, y á veces ei^ 
lea priteeros y jpéik detiaiosQs loas de au vida , uo i^ueden 
conMrfar$e»sia4 4ioiif4'«té9t9^:de'UQa.re^oi»pensa n^^.ektada 
y ^na áatifafeaeion minutos tarpeaU». &1 «fistol maa notable di^ 
)aoatídad IgomlO'd^liofoUii ha salido de I^pana». yya,^ 
Península .'por W0 >ra<ilaaia'4K» > 1^ aatablaqiiivifiQtos de ¡benafi^ 
cenota- un lagar 4|iw oumifMebloa ao. merepen por mucbPf 
oonúeptci&9>á> petar draiia aÍDa«Mis|ai^QMi4 CsiKirablea para fl 
fírogrcso. 

MusfaiM iodútuaioiMs é^ Madirid< f ienaai uaa facha», que s^r^ 
prende á las^qM-sabaiKaiáa le<i^t^ de iatrodu^H^ wn estas 
«BKJoras, ytmas todavía Quanto cufiMa iM^M^erlas* El real 
colegio de sórdo^mudoi se fuodó üa iSoa á petioioadatla^er 
-ciedad ecomÍMnita < de amigos jdú . paia »« fWQ no p^niff abrirse 
hasta el g de'febrero'iáe iSoSu fil duqua 4e Osoaa Aombrado 
director, h'mo la itiauguraekMi. Se «íHabaisiaippre eala cuna.d^ 
este instituto una inccqóiadad de parte de la corte da Rcima qu$ 
rara vez se presenta en los estados pontificios. Los fondps ^¡\fÁgr 
nados por el rey para esta obra pia importaban 100,000 road- 
les anuales, y eran producto da una pénsfon sobre icis úbi8|ia- 
dos de España: pera la «illa apostolica^iolQ consintió 5o^q$ío, 
distribuidos entre las Hittrás de Cádiz .7 Si^nca. £itta laofae* 



c¡<m diánmayó él personal del estableeimiemo, y por con* 
secuencia el número de deagraciadoa que babian de enoon-^ 
trar un asilo en sus muros. Constaba eate colejio de un profe-* 
sor coa 9,000 reales de sueldo , un vice* profesor y cinco dis^ 
eífmlos* Pocos hospicios de tainaBo interés han tenido princi- 
pios tan medianos. 

Per<^es de notar en honor de la Península, que el arte de 
enseñar á hablar á los sor do^mudoa fué inventado por un ea« 
pi^BoI , Fr. Pedro Ponoe de León , monje benedtctino que to-«- 
mé la idea de los antiguos bailes pantomimicos. Juan Pabla 
Bonct» seetetatio ddt condestable de Castilla, fué el primero 
que redujo á principios y rcglaa esta enseñanza , y maa tarde 
el abate 1' Eppé la perfeccionó de un modo completo. Gen»-' 
raímente el abate ha recogido loa honores de la intención, pe- 
ra ha tenido la modestia y buoia fé de dedarar en sus obras 
sobre la materia, que h^ibia aprendido el español con objeto de 
leer el método de fionei ; se aaegut a que D« Tiburcio Hernán— 
dea ha compoesto otro asna pnrCiclo. Ea preciso no olvidar que 
aiempfe y á peaar de la apatí|i proverbial é ignorancia heredi«-* 
tana dé loe eipaSolea, eatos faM tenido eqpírka do invención. 
Deado Crístoval Colon á £t Tihonáa Heroanden^ oi^iamoa fa- 
láhnente en ké oiencíasy lettaa y aartes^ mm mnhilíid de geniea 
creadoras, á los «salea la Eai^apa «o ha rebítsadbi ana elogioa y 
adaairacion. La prínicMi eeeuela del mando en fimumñ después 
do la de Baftid y Rúbeos, ¿nó^ea U eaeoeln eo p a o ola bija de soa 
pr(q»as obras é iodqiina al mtisaso tiamf* por su colorido ? 

VolváoBos á las oasas de caridad. Desde x8e6 á 1814 el boa» 
picio de sordcH^modos redqetda oonfo tai hemos T«ao , no hizo 
mas que decaer, y esto debia suceder. El 29 de mayo de 18149 
se nombró éíreetor del colegio á D. T|bufciofiefnandex en- 
cargado por et rey de restablecer sis pnispendad.. Se neeesitaba 
ánimo y dáscipoloa. Pudieren mmitse sS s^noioay de los que 
oche erao pmssonteaM á 8 rs^ difiriaa, eineft de fisfBilias noblea 
á t&, seb gratuitos y y ciaMo supernte m e n a rio s* Janaés la cien- 
cia admhiíssrativtt y la eooiiomia deefiuiíia, Uevaron tan le- 
jos la manía de laa clasificaciones. Soedo-osodos supernumera- 
rioa era odioso y ridfieelo : ^urónonos á unos enfermes que 
dd hospital para clirarse y eneontraban on noviciado. 



d3a mkvisTA 

Eq dicha época, mayo de i8i4» el colegio de tordo-»mB«- 
dos brillaba por un personal mas nnmeroso. Un director, nn 
rector, dos Tice-maestros , tres criados y ana cocinera, fermai^» 
ban el estado mayor; es decir, un empleado para cada trea 
discípulos. El rey y la reina babian tomado el establecimiento 
bajo 'SU protección, y varias limosnas y donativos enriquecían 
su tesura En 1827 la administración pasó de las manos de 
una junta directiva á un grande de España ; y uno de los cor- 
tesanos de Fernando Vil no desdeñó bajarse á ser el vijilañte 
de un hospicio, y hasta el monarca mismo dictó los reglamen-» 
Sos ¿ su favorito. El duque de Hijar aumentó los recursos del 
instituto en 37,000 rs., apañados de legados piadosos y diario 
de Madrid; 

Mas desorganizado pronto por la negligencia de su direc- 
tor, el doqoe de Hijar, á quien el mal estado de salud no 
permitía la misma actividad que antes, el hospicio de sordo- 
mudos pasó á la dirección de la sociedad económica. Desde es- 
te instante data su verdadera prosperidad. En i835 se estable- 
ció en el colegio una imprenta , para dar á los discípulos las 
primeras nociones de esta carrera lucrativa. No se habia pasan- 
do un año, cuando ya habian impreso un manual de sordo- 
mudos enteramente obra soya. Presentó un halagüeño espeo* 
táoolo la división de trabajos, á que dio logar esta impresión: 
unos hicieron de redactores, otros de compositores, estos pre- 
paraban la encuademación , habia quien correjia las pruebas, 
y un cieguecito reclanióal momento las funciones delicacEas de 
encuadernar á la rústica , lo que desempeñó tan perfectamen- 
te j que demustró cuánto puede suplir el tacto fino á la vista 
mas delicada. 

Las turbulencias políticas no tardaron en dar un gol- 
pe funesto al establecimiento de sordo-mudos. Las cortes 
de 1 834 habian fijado 161,000 rs^, la dotación anual para 
este objeto; pero esta suma jamas fue integramente pag^a, 
y el colegio no recibe hoy dia sino el subsidio necesario 
pafa su ^ existencia , y esto rarave& Los productos de la 
imprenta constituyen aproximadamente todas sus. entradas: 
pero «como la prensa ha progreaado «Crtrapcdinarfa yi conín 
tideraUemente eñ el reinado, de Isabel JI, nadie se eaóat^ 
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brará qte esta dotación haya subido en 18 36 á 4897^8 rs., y. 
«0-1837 á 70,473^ de los que es preciso deducir , cOmo así^ 
ipisinode) número de 1 836, el impuesto que el gobierno per'-* 
cibe de esta industria, ó 5oo rs. por ano. - 

Adunas de la imprenta, hay en el establecimiento ua taller 
de encuademación , dirijido por un sordo-mudo. Es un hom-- 
bre , ayudado por tees jóvenes y tres niñas sordo-múdas : la 
mejor oñciala gana 12 reales diarios, y sostiene á sií familia* 

piingun discípulo puede estar mas que seis años en el colé-* 
gia El pring^ero lee, escribe, dibuja y aprende á hablar; durante 
el segundo. une á estos ejercicios la aritmética : al año siguiente 
se )e dan nociones de niatemáticas superiores, moral y religión: 
eu el<;uarto aprende la geografía, y en el quinto ideas abs-*- 
traclas y cómppsicion. Los últimos días que el sordo-^mudp 
pasa en el hospicio ó colegio,, se consagran á la perfección ge^ 
neral:. lee la. Biblia, se le da cuenta de las espresiones figura-* 
das , y, se inicia de algún modo en todos los conocimientos que 
pueden tocar y pertenecer al entendimiento de un sordo«*mtti- 
do. Los niños pobres tienen otra enseñanza, y se les dedica á 
las profesiones mecánicas susceptibles de procurarles una sal> 
sistencia decórpsa y feliz porvenir: la imprenta y librería sir*- 
ven de. base á esta enseñanza accesoria y especial. 

Aunque el colegio se sostiene, necesita sin embargo de una 
proireccion eficaz, que é] gobierno español está cerca detestado 
.da ofrecérsela. El número de sordo--*mudos que nacen en la 
Península es considerable; sin duda. ninguna esta desgraciada 
fecundidad proviene dé causas morales y accidentes fisiológi*- 
cos, cuyo estudio sería tan curioso como útil :. pero dónde en- 
contrar los documentos de semejante información ? Un hecho 
digno de nota es, que esta enfermedad parece hereditaria en 
las familias. En el hospicio de Madrid podrian dividirse los 
colejiales ppr grupos de parientes, muchos son hermanos. La 
herencia de esta afección no se habia notado. Se comprende fá^ 
ciln^ente cuan intereSG^ntes serian algunas indagaciones sobre 
este punto. Por un decreto de la Reina Gobernadora , los got- 
bernadores civiles y las diputaciones provinciales deben pre» 
guntar, á los ayuntamientos de cada provincia qué número 
.de sordo-mudos y ciegos se encuentran,, su estado actual^ 
TOMO IL "3a 
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causas i{ue pueden haber producido su enfermedad. Deberán 
dar loá detaUes faias circunstanciados sobre el temperamento 
áe eUoa^ Ua enfermedades de sus padres^ las condiciones físi- 
cas y morales de su vida, sobre la naturaleza dé las localida- 
des que habitan ele. etc., y sobre las facultades intelectuales ó 
BsaiidaleB qtíe lós dJstibgnen. Esta medida administrativa es m 
pensaflsiento escelente , y prueba que el Gobierno de la Reina 
«braia ^ á pesar de las zozobras de la revolución y la guerra» 
intereses bien diversos é importantes con el mismo anhelo. 

Los ciegos iko han sido objeto de la atención del gobierno 
eqntnol sriiD ha^a i83o. Parece que este año polifico es di- 
choso en tridos los puntos de Europa. El ministro D. Luis Lo« 
pez Ballesteros dio al director del colegio la autorización de 
procurarse libros y cartas impresas en relieve. El director se 
poso en comunicación con Mr. Gillet, profesor en Quince 
Vingts^ y pronto tuvo lo necesario. Sin embargo en i835 logró 
con gran trabajo que se le confiase un joven ciego para hacer 
los en^yos con él , y sin embargo los padres del niño le reti«- 
ararón cuando todavia su educación no estaba perfeccionada. 
Has tarde pudo conseguir una niña , y en fin al cabo de sesen- 
tts lecciones hizo ver a sus admirados compatriotas, que la 
niña sabia leer y contar: en el dia esta niña , la sola ciega ins- 
truida que posee Madrid , conoce el mapa de Euro^m y sobre 
todo el de España, escribe, loba el piano y el acordeón 
hace calcetas, y borda pañuelos. Nadie creeria que el director 
del colegio ha solicitado, pero en vano, recursos para seguir 
coii esta tentativa, que ha ejecutado á sus espensas. En i83S 
ol ministro de lo interior habia pedido el plan de un hospi<íió 
destinado á la educación de ciegos , con el presupuesto de to- 
dos los gastos. La sociedad económica de Madrid presentó él 
plan, y fué aceptado por el gobierno, quien señaló 26,000 rs. 
No faltaba mas que el local , pero no se lievó 4 efecto el 
proyecto. 

Los dichos establecimientos de beneficencia de Madrid es- 
tan mirados como hospicios. Seis hay en esta categoría : la ca- 
sa de niños espósitos ó Inclusa , el colegio de los desamparados 
el de la paz, el de san Ildefonso ó doctrinos, y la casa de be-t 
neficencia ó hospicio de san Fernando, y el. asilo de mendici-* 
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d^d de, S9^n B^rnardíno. Diremos aDte3 algo sobro el ^o^piciq 
do la inclusa , el mf^s importante ea Madrid como pj^ fpda^' 
las capitales. 

Sq pretende qpe ^1 pombre de Inclusa , que yulgarmfutf s^. 
ds^ á este establecimiento, es corropapido d^l d\^n^h{^ysen 
villa de Holanda de donde |ia soldado español trajo una ipiage^ 
de la virgea que se conserva en la capilla áp I^ casa. En iSSj 
se principiaron á recoger en Madrid los espósi^pp: iin£| trjsti?. 
casuca cerca de la parroqciia de san Luis le^ servía (ffl ^Xq^ y 
una cofradia establecida en el copveoto de la Vitpria les pror 
digaha sus cuidados. En nuestros dias se b^ transportado el jes* 
tableoimienlo á un paraje inas á propósito, y está bajo la pro- 
tección de una jupta de señoras de la primara nobleza» las pea- 
les forpoiao pajote de la sociedad ecpnón^ica de a amigos del pa¡§. 
En el priocipio, esta casa obtuvo el apoyo de los Yoyes de 
España, y grap numero de ricos particulares la blpieirQU d^a- 
cipnes considerables. El interés que topeaba Carlos IV por )pa 
niños espósitos era tal , que maodó po|r á^cv^io de S 4c ffAkvpxsít. 
de 1794) qne los niños espósitos de padrí^s d^^c.o;ipci4ps ^^i-iai^^ 
considerados con derecho á todos los eipple/QS píviles. S^ .^ar^ 
cargó á los tribunales , que castigaren cpipp be<?hp^ ínjuríp-^ 
sos y ultrajantes á los que calificaren aun P^pp^ítod^b^rtardo» 
ilegítimo ó aduberino ; y que s^ le cpndenaiie no sp}p i retrac* 
tacioo publica al ofensor sino á muLtas segn^n una tarifa. El 
monarca mandó igualmeii^te que lojs piños f^pó^itpi n^^t^yi^sen 
ejusptos de penas infamante^ cpipo la ver^^u/aijii^a , \f^ 9úl^\^% y 
la horca, y que sus crípiíeni^s enjtras^n ep la.cat^gpr^a 4c Qri-: 
Bienes privilejiados: y ya sabeo^os q^e pn psta éppca k^i^ mur 
obos de estos en la Ppaiosula. P|?ro es prppiso deqr en bpnof 
de España, que no ("eina pingi^pa prepcupacjiop coptra los es- 
pósitos : en sus colonias ultraP^ai^iPA» es f aji 1% icousiderapion 
que se tiene á los espósit<« educador en los hp^icios de huéc^ 
fanos » que los mulatos de esta ^lase participan de las tenti^ 
de los blancos , y nadie se atrevería á jrecbaa$ar sa origen. 

Ciertas naciones y las mas cultas de Europa » son casi bar*«> 
baras en este punto. 

La prosperidad de la casa de espósitos ha sido grande has* 
ta el principio de la guerra civil: después sus recursos. han 
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dismintiido notablemente. Actualmente está redacida á'''la rea-»* 
ta que la proporciona el ayuntaminto, á las de la lotería, á' 
rifas de loterías de diversos objetos , á los teatros , á la mitra 
de Toledo, á los legados y limosnas , eüyo produelo total as- 
cendió en 183^ á 733,746 reales, comprendiendo 33,817 pro^* 
ducto de la venta de varios objetos elaborados por las niñas. 
En 1834 la suma ascendió á 982,101 reales. La mayor parte* 
de los niños recojídos en el hospicio se distribuyen á las amas 
de cria de Madrid y sus alrededores. Cada una de las del 
campo recibe So reales por mes , y )as dé la villa 6o. Estos gat^ 
jes se las da mientras continúan dando el jiecho, pero cuando 
se desteta á los niños no reciben mas que ^4 at mes. Por este 
precio tienen que cuidar de ellos basta la edad de 7 años, épo-' 
ca en la que los jóvenes entran en el colejio de desamparados, 
y las niñas en el de la Paz. 

La pobreza del establecimiento no permite dar á todos los 
niños el pecho, fuera de Madrid. En la actualidad el número 
de niños de lactancia es tan considerable, que cada ama de las 
que viven en el hospicio tiene que criar tres. Los reglamentos 
de la casa, que prescriben á las amas todos los deberes con los 
niños hasta las horas en que deben darles el pecho y cam>* 
biarlos, exijen también que no se dé teta al niño mas que siete 
veces al dia: pero cómo su poner que eistas mujeres tengan la fuer* 
za suficiente para dar el pedió 21 vez al dia á sus tres infantes? 

Las hermanas de la candad dirijen esta q^sa. El cuidado de 
los niños nada deja que desear con respecto al orden , propie^ 
dad, economía, bondad y dulzura, pues la falta de recursos 
pecuniarios trae graves inconvenientes, de los que los mas 
trí'stes son la insuficiencia de las amas , la irregularidad del 
pago de las de fuera etc. Las de la casa al menos están man— 
tenidas por el establecimiento. En cuanto á la junta de damas 
de beneficencia , su patrocinio ise extiende no solo al hospicio, 
sino á las amas de la villa' y el campo. En fin todo seria bue- 
no á este asilo, si el gobierno fuese 'rica Se puede decir que 
la España ha entrado en el camino de todas las mejoras re- 
lativas á los deberes de la humanidad: la tranquilidad y la 
paz , completarian la dbra. 

£1 número de niños recojidos $n el hospicio se ha au- 
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mentado en diferentes épocas en la proporción siguiente 

En 1788 había 900 niños. 
* En i8a3 i,ooo. 

£1 aumento pues ha sido de 10 por 100 en 34 anos« En 
1 833 no había mas que a»a9o niños. Aumento lop por 100 en 
diez años. Desde esta época el número de entradas se acrecien- 
ta cada día: en i833 era de 1,208; en i83o de 1,378 y en 
1837 de i44S« Este aumento debe atribuirse en parte á la ac- 
tual situación da España. El número de los que sobreviven , en 
lugar de crecer en la misma proporción , ha disminuido en 
una inversa, á causa de la terrible mortandad que hiere ordi- 
nariamente á los niños depositados, ú recojidos. Nuestros apun-^ 
tes no nos permiten decir si esta mortandad es mayor dentro 
que fuera del establecimiento. En i833, la muerte general 
del hospicio ha guardado la proporción de 3i sobre loo. En 
los años siguientes ha ascendido á 4' de loo. Es preciso ha- 
cerse cargo aquí de la aparición del colera morbo en Madrid 
que necesariamente ha debido influir en la existencia y tem-« 
pecamento de los niños. En i834 y 1837 el númeso de fa- 
llecidos ha sido mas considerable que el de entrados, y se ha 
observado que las defunciones han tenido lugar en los meses 
de julio , agosto y setiembre. Comparando los estados de ad- 
misión y defunción , resulta que el número de niños entra- 
dos en la casa durante los cinco años de i833 á 1837 ha as- 
cendido á 6,57^, y el de los muertos en este mismo espacio 
de tiempo á 6,018. 

De los Olíales 3,269 han sido de o á i año 4^9.^ P^^ 100 

a,ai4 id. I á a 33, 7 
337 id. 2 á 3 5, I 
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. 6,018 . - 

Asi d^ todos los niños admitidos 8 por 100 solamente llegan 
á los siete años: y la mortalidad es de 82 por lOo en los dos 
primeros años. Pueden examinarse los tres estados siguientes: 
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Es aun mas dificil espresar las eofemiedades ele que mue« 
ren. Para esto no tenemos sino datos muy vagos é inciertos: 
hay ademas en las memorias que hemos recojido asertos in- 
admisibles. Por ejemplo , si se.dá crédito á los documentos to- 
mados en el mismo establecimiento de 6,018 niños 1 ij solo 
perecieron de la tos , y 669 de la gangrena. 

El colegio ,de la Paz y el de los Desamparados admiten 
las niñas y niños de siete años, que salen de la casa de expósi- 
tos. El i.^ pertenece á la Inclusa y está rejido por la junta de 
damas curadoras. Fundado en 166a , ofrece el moyimiento sW 
guiente en el quinquenio último. 

ESTADO de existencias ^ entradas y faUecimientas anuales 
de niOas en el colegio de la Paz* 



AÑOS. 



1833 
1834 
1835 
1836 
1837 



Éxfstenc en enero. 



Término 
medio de 4 
afto* prime- 



ros. 



tj 




224 
295 

287 

307 

344 



TOTAL - 1113 921 



278 



227 
210 
232 
252 
262 



230 



Entradas 
en el 
año. 



67 

H 

71 

85 
60 



297 



H 



Total 

de la po< 

bladon. 



518 
579 
590 
614 
666 



2331 



582 



Defun- 
ciones. 



17 
55 
22 

32 
78 



126 



315 



REEACION. 



Entre la po- 
blación j los 
fallecidos. 



3, 2 
9, 5 

5 
11, 6 



5, 4 



7. 



Entce los 

entrados y 

muertos. 



5,4 Ve 



25, 3 V* 
75, 7 
3, 1 
37, 6 
13, O 



42, 4 



42,4 7« 



El término medio de las niñas existentes anualmente en 
este establecimiento, es de 36o en los años arriba indicados. 

Se las ocupa en diversos trabajos, cuyo producto mayor es 
la fabricación de los sombreros de paja de Italia, introducida 
por la duquesa de Gk»r y su hermana Doña Patrocinio. Estaa. 
señoras las han enseñado á preparar y trabajar la paja. 
TOMO IL 33 
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He cqní el producto de las diversas industrias de la casa 
de la Paz en el año de 1 8ij. 

Sombreros de paja. • • • • i4-<'79 i*^ 

Escarpines , • ro.706 

Lienzos, hilazas y tegidos. • • . • • i*449 
Costura y bordado. '• . • 7.58^ 

Total. 33.8 16 rs. 

La fabricación de los sombreros ocupa á 5o niñas de todas 
edades: las mas pequeñas preparan la paja y las trenzas, y las 
grandes hacen el tegido por el dia. Acabados los sombreros se 
venden , y los mejores cuestan hasta 3oo rs. Hay sus remune- 
raciones' para las mejores trabajadoras/ Trece hermanas de la 
caridad vigilan la casa y tienen á su cargo la enseñanza de las 
niñas. Por las últimas informaciones, los gastos de este hos- 
picio y establecimiento de expósitos han ascendido en i834 á 
981.11a rs., de los que 547*879 se han empleado exclusi- 
vamente, para el salario de las amas de cria externas. Con los 
433.^33 restantes se han pagado los gastos hechos para los ni- 
ños internos del establecimiento, cuyo número de hombres y 
mujeres ascendia á 498. Lo que hacía subir el gasto anual á 
870 para todos los niños asistidos en la casa , ó á a rs. 1 3 mrs* 
diarios para cada uno, y á i rs. 6 mrs. diarios el de cada niño, 
si se toma el término medio de los criados fuera como dentro 
del hospicio. En* esta valuación no figuran los gastos hechos 
para las niña^ que eL colegio distribuye á diversas familias de 
Madrid. Estas no cuestan nada á la casa. Por lo demás, la jun- 
ta de damas no consiente colocarlas sino bajo las mas severas 
garantías. 

El pequeño número de jóvenes que se casan ó son adopta- 
das hace aumentar cada año los gastos del establecimiento. Es- 
te aumento, por un lado con la disminución de rentas por 
otro, attienaza al establecimiento dé una próxima penuria, y 
es la que temen las damas de la juntfi. 

• El colegio de niños desamparados est& regido poco mas ó 
menos como el de la Paz. Los jótenes A la edad de 7 años pa- 
saü á este colegio como los de la Paz'; pero la admití¡strack>ii 
del primero es enteramente distinta é independíente de la de 
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ia casa de loclusa. Edte colegio. se futido en. i6qo para los ex- 
pósitos de ambos sexos, y la nobleza de Madrid se encargó de 
su dilección, que con el tiempp delegó á una comisión de su 
seno. La comisión fue aprobada por el Rey bajo el título de 
real juiíta directiva del colegio. Actualmente y bajo los auspl*« 
cios de la junta municipal de beneficencia, depende del ayun- 
tamiento. En i8oa se estableció la separación de hombres y 
mujeres, y á estas se dio el colegio de la Paz. Sin embargo 
dejaron en los Desamps^radQs las que entonces se hallaban, y 
aun hoy se ven ancianas que no han abandonado este asilo. 

A la cabeza de este colegio se halla un respetable, eclesiás-- 
tico» D. José Hernández Nograro, hombre ilustrado y Heno de 
amor por los niños que se le han confiado: e^t^ ayudado por 
dos inspectores y dos maestros. Se enseña á los niños la lectu- 
ra, escritura, geografía, dibujo natural^ A 1(^ i4 anos se les 
coloca en celase de aprendices eií casa de artefanos honrados, 
y cuando conocen que saben su oficio; se emancipan. Cierta- 
mente este establecimiento, bien dotado y con las economías 
hechas entonces, se sostiene en el dia« Sus rentas han dismi- 
nuido mucho. Percibe anualmente iio@ rs. del ayuntamiento^ 
a8@ del ramo de cruzada, 3o3 de la mitra de Alcalá, laS 
procedentes de impuestos municipales, 83 de un legado, y 
diversas limosnas que pueden ascender á 4 ó 6@ rs. 

£1 establecimiento está bien montado; el orden y la pro- 
piedad reinan,. y la disciplina se observa, y todo se opera por 
maniobras y con simetría: jos niños guardan silencio durante la 
comida : parece que gozan de bueua salud. Sin embargo serian 
de desear muchas mejoras que el estado de fondos no. permitet 

He aquí el estado de entrados y muertos durante un quin- 
quenio. 

Entradot* Muertes en la cfcsa. Muertos en el hospital.. Total. 



1 833 76 


10 


10 


ao 


I 834 74 


la 


a6 


38 


i835 92 


11 


53 


64 


i836 6($ 


35 


a8 ' 


53 


1837 45 


5 


II 


»7 


35i 


73 


ia8 


. «9» 
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Comparando este estado con el del colegio de la Paz , pa-^ 
rece á primera vista , que la mortandad sea mayor en este úl-- 
timo ; pero hay cfue considerar que el número de niñas aug- 
menta cada año mientras en los Desamparados disminuye, de 
suerte que la mortandad relativa en los dos establecimientos 
viene á ser la misma. 

En 1837 ^^^^^ 1^7 jóvenes en el colegio, de 7 y i4 años* 
La ración de alimento para cada uno es una libra de pan , dos 
onzas de carne , una T>nza de toeino , dos onzas de garbanzos, 
ocho de patatas ó dos de jodias, y media onza de aceite. La li-^ 
bra de pan se divide en seis partes, y se distribuye como sigue. 

Almuerzo , una sexta parte de pan en sopas de ajo y otra 
sexta de pan secó^ 

Comida , dos sextas partes de pan , y cocido* * 

Merienda , una sexta parte de pan. 

Cena, otra sexta parte de pan y patatas ó judias. 

En los dias de vijilia se sustituye el pescado á la carne. 
Cada ración se puede valuar en dos reales. 

Todos los niños tienen su uniGorme completo para paseo» 
de paño azul , vueltas encarnadas, botón dorado, pantalón del 
mismo color, y sombrero redondo. Para dentro de casados 
vestidos de paño burdo oscuro, tres camisas, tres pares de 
calcetas , un par de escarpines y un par de zapatos. El equi*- 
paje completo cuesta 3oo reales* Hay una enfermería en el es* 
tablecimiento , pero cuando los niños están gravemente enfer- 
mos , se les envia á los hospitales. / 

El colejio de los Doctrinos 6 de San Ildefonso , fué funda- 
do en 1400 por un caballero alemán: está bajo la dirección 
del ayuntamiento. Se educan en él 4o jóvenes huérfanos, de 
Madrid , que aprenden á leer , escribir y contar , y el oficio 
que escojen. Ellos sacan los números de la lotería, y antes 
asistian á las procesiones y entierros. El establecimiento per- 
cibe 5oo reales cada extracción, y como hay 4o ó 5o por año, 
resulta para el colejio una re.nta de cerca de a 1,000 reales. El 
ayuntamiento les suministra ademas esteras , leña y la mitad 
de los vestidos. Los gastos ascienden á 3o,ooo reales anuales, 
de los que 3oo ducados son para el rector, 600 para el ma- 
yordomo , maestro, dos pasantes y el cocinero* Los ao,ooo rea- 
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les que restan divididos entre los 24 alumnos que hay en el 
dia en el hospicio, dan dos y medio reales diarios para su ali- 
mento y gasto individual. A su entrada los niños deben llevar 
su equipaje completo y cama. 

*£1 hospicio de santa Catalina de los Donados fanágido en 
1 460 por Pedro Hernández dé Lorca para 12 pobres anciano» 
y fuera del estado de poderlo ganar , trae su nombre de la 
costumbre que se asemeja á la de esta orden. Esta casa tiene 
una capilla, y está bajo el patronazgo del prior del monasterio 
de San Gerónimo el real. 

El refujio de san Lorenzo, fundado en iSgS, recibe pobres 
por la noche. AUi encuentran una cama y agua , y en el in- 
vierno lumbre* Hay un rector á la cabeza de este estableci- 
miento. 

Nuestra Señora del Refujio es Una sociedad de beneficen- 
cia que data desde i6t5, y que después de muchas variaciones, 
se ha fijado en la bella iglesia de San Antonio de los alemanes, 
cuyo patronazgo y administración, asi como la del colejio de 
niños huérfanos, le fué conferida en 1702 por Felipe V. Esta 
líociedad se compone de personas de distinción , y se ocupa de 
hacer transportar á los pobres á paseo y baños , de conducir á 
los locos á Zaragoza , de recoger los niños expósitos de los al«- 
rededores de su establecimiento , de socorrer á los particula- 
res, y ayudar en las desgracias publicas y dar hospitalidad á 
los viajeros sin recursos. Este es el primer establecimiento de 
beneficencia de Madrid. En i83i sus gastos ascendieron á 
462,094 reales, y desde su fundación á 66.3i6,4o5 reales. 

El hospicio ó casa real de beneficencia llamado vulgar- 
mente hospicio de san Fernando^ fué fundado en 1668 por lá 
reina regenta Ana de Austria. La casa es grande, y ha contado 
f,^oo pobres en su recinto: se admiten en el á los pobres de 
ambos sexos y á los huérfanos ó desamparados. Hay talleres 
para fabricar telas , tejidos de lana , bordados y encajes. Todos 
los productos de la fábrica se venden en el itstablecimiento. 
Los pobres , que por rason de su edad ó enfermedades no se 
hallan en estado de trabajar, están empleados en los talleres y 
redhen la cuarta parte éél producto de M trabajo : las tres 
cotrtas partes restantes aon para el establecimiento. 
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Se reparten entre todos los pobres la décima parte de las 
colectas y limosnas: j los reglamentos del cardenal de Moli- 
na obligan al establecimiento á dar en dinero el valor de las 
raciones que ellos no quieren , sea por falta de bambre ó por 
especulación. Por estos medios pueden reunir un pequeño pe- 
culio que emplean en procurarse algunas conveniencias, ó que 
guardan para sus hijos. Es en cierto modo una organización 
de la mendicidad. Todos los pobres de paso que se presentan 
al establecimiento , son admitidos y mantenidos por tres dias. 
Los niños no se educan en la casa hasta los nueve años de 
edad , pasada esta y antes si se presenta ocasión , se les esta- 
blece como criados ó trabajadores en la villa. El agente de la 
casa que en Francia se llama econome tenia antes por este em- 
pleo una singular cobranza: ignoramos si este uso sigue toda- 
via. Siempre que el palacio del rey se iluminaba por cualquier 
motivo, presidia á este embellecimiento pírico, y cuando lle- 
gaba la hora de apagar las luces, recojia los cabos de las bu- 
jías. Este era uno de los recursos del hospiciot 

La cofradía de Nuestra Señora de la Esperanza^ vulgar- 
mente llamada AA pecado mortal^ fué fundada en i^SS en la 
parroquia de San Juan. Al año siguiente el rey la confió la 
dirección de la casa de arrepentidas. Esta cofradia recibe en 
su asilo á las naujeres embarazadas ilejítimamente, las cuida y 
mantiene hasta después de sus partos ; facilita syis casamientos, 
obtiene limosnas para los pobres, y envia misioneros. Los gas- 
tos de esta casa han ascendido en i83i á 34^944 '^> 7 desde 
su fundación á 4*9>S9^34 rs. vn. 

Tal es en compendio el eStadp de las instituciones filantró- 
picas de la antigua villa de Madrid. Se ve pues que á pesar de 
las tinieblas y dificultades de la civilización española, la capital 
de la Península no está con respecto á esto tan atrasada del 
movimiento reformador y mejoras benéficas que se propagan 
en Europa. Ya habia en Madrid salas de asilo antes que seco* 
nociesen en Francia» Asi procede el espíritu católico. En los pun- 
tos en que la humanidad se ha resentido mas de su fanatismo 
y estravios , se encuentran monumentos de su gloria que le 
justifican , y qi|e el mismp Luteifo np hubiese negado. 

Bbvub BanAKMQUB. 
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or encontradas que sean las opiniones de los economistas 
sobre la utilidad ó perjuicios que ocasionan los empréstitos 
destinados á. cubrir los gastos extraordinarios de lín Estado, 
no cabe duda que muchas veces la imperiosa ley de la necesi- 
dad los justifica y aconseja. Si el Gobierno de Isabel II no tu- 
viese que acudir á dispendios superiores á las fuerzas produc- 
tivas de la bacion , seriamos los primeros á censurar ios prés- 
tamos que no llevasen el objeto de mejorar la condición del 
pais, ofreciendo facilidades al tráfico interior por medio de 
caminos y canales. Pero á las causas antiguas de nuestra po- 
breza debemos boy agregar los estragos de la guerra civil, 
que devorando la sustancia de los pueblos , arrancando innu-» 
mérables brazos á la agricultura y á las artes con las quintas 
de soldados y con él servicio de la milicia nacional; secan las 
fuentes de la producción, y acaso no? preparan una crisis la- 
mentable y violenta. 

Desde que la actual revolución nos puso de manifiesto las 
desventuras que afligen á nuestra España , apenas hay util in-* 
dividuó que no se halle penetrado de la urgente necesidad 
de reformar el sistema de Hacienda; ninguno que no lo de^ 
see ardientemente. El ministro qufe introduzca en ella sensi- 
bles mejoras, y que valiéndose de hábiles 'combinaciones in-« 
vente recursos para abreviar el término de la guerra civil, 
atajará los inmensos males que nos amenazan, se atraerá las 
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bendiciones de la edad presente, y los elogios de las veni- 
deras. Mas es forzoso decirlo sin misterios ni contemplacio- 
nes para eterna confusión nuestra y ejemplo de la posteri- 
dad: basta abora no se atendió bastante en la elección de mi- 
nistros á su experiencia, su capacidad y conocimientos espe- 
ciales; tal vez porque en las revoluciones suele el espirita de 
partido menospreciar el mérito y elevar á la cima del poder á 
muchos bombres medianos, que aprovechándose de circuns- 
tancias pasageras , ó de la efervescencia de las pasiones , apa- 
recen un momento en la escena política para bajar después al 
humilde puesto á que la naturaleza los babia condenado. 

Luego que los soberanos de Europa se propusieron mantener 
á su servicio ejércitos permanentes con el fin de robustecer su 
autoridad y proteger á los pueblos contra las vejaciones de los 
señores feudales; y desde que los progresos de la civilización 
empezaron á desterrar la costumbre de hacer la guerra sa- 
queando y destruyendo el pais ocupado , fué indispensable 
aumentar los gastos: públicos y buscar arbitrios con que sa-^ 
tisfacerlos. De aquí resultó la necesidad de contraer deudas, 
cuya extinción y pago dio origen al sistema de empréstitos. 
Este sistema que consiste en ofrecer por garantía el importes 
de las contribuciones de los años sucesivos, nació en Genova, 
pasó a Yenecia, se perfeccionó en Holanda, y le introdujo en 
Inglaterra el rey Guillermo : sistema , que algunos califican de 
engañoso, porque oculta á los acreedores la verdadera situa- 
ción de la hacienda, y arrastra á los Gobiernos á empresas te-r 
merarias. Mas á pesar del peligroso abuso de los emprésti^ 
tos 9 los preconizaban bombres del mayor- mérito, y la mu- 
chedumbre los aplaudia. En Francia afirmaba Melón que las 
deudas nacionales no acrecen ni disminuyen la riqueza del 
Estado: en Inglaterra el obispo Berkeley consideraba la deuda 
pública como una mina de oro: en Holanda iba mas lejos Pin- 
to, pues sostenía que se aumentaba la riqueza del pais con to- 
do el valor del papel de crédito que se sacaba al mercada 
Los mantenedores de esta doctrina económica suponen que los; 
empréstitos contribuyen al movimiento y circulación de los 
capitales, dando actividad y medios fáciles á las transaciones 
civiles y comerciales : que eu donde quiera que se halle el nu« 



mpratio no tiene 'estimaeioa >ino cuando se emplea y se le ha* 
oeJntervenir en los cánvlHOs y permutas;, y en fin que todo el 
dinero sepultado en las arcas de los particulares por la ma«* 
' nía de atesorar , ,6 conducido á la India por los especuladores, 
se dirigirá con preferencia á los Estados que, en virtud de la 
buena organización de su sistema de crédito, ofrezcan á los 
capitales seguridad, y crecidas ganancias. 
^ • A decir verdad, los empréstitos en rentas perpetuas, si es-; 
fán apoyados por usía Caja de Amortización bien entendida, y 
si no se abusa: de la. confianza: pública, alivian las urgencias 
del Gobierpoen c^sos apurados, sin violentar á los c^ntribu-* 
yentes, y>sln ocasionar ningún daño á los acreedores; aumen- 
tan la riqueza circulante, ofrecen medios y recurs^^s á las em« 
pres^^ industriales, y ^son el víqx;u1o que une al Gobierno coa 
los subditos*- ... 

f La J[pglateri;a ba servido de modelo en su legislapion eco* 
jpLÓmica, aunqi;i9 muchas veces faltó á ^Ua en<*)a práqtica. El 
^método establecido fpr el ilustre Pitt fue el crear una amor-*- 
^ti^ciqn- especial de i p- Vo para cada deuda, de suerte qué 
jcuandp. se: trataba de levaiitar: un emprést^ito al 4p* V» aol^^^ 
un capil^al ,de loo millones, se destinaban 4 tnillones al pago 
de los intereses y uno para su amortieacion ; mas la penuria 
del tesoro d tarante guerras largas y dispendiosas, no. permitió 
.se observase este acertado sistema.. De aquí proviene que. la 
Jnglaterra. á consecuencia de haber violado la ley deamorti^ 
zacion , hizo subir su deuda á 80.000 milloues de reales^ mieur^ 
tras que la de Francia solamente ascendia á acoqo millones. £s- 
.ta potencia imitó el ejemplo de su vecina en crear ^na.. deuda 
o^nsolidada 9 pero no ilimitada y no redimible, que es la cano- 
sa del mal que oprime á los ingleses; bien que su Gobierno 
ya enipieza á emplear sumas cuantiosas en los fondps públi- 
cos para cancelarlos. Algunos economistas de . la misma na- 
ción opinan que el Estado no sp obliga con sus acreedores 
.mas que á pagar el interés de su deuda; pero si el interés ha 
de satisfacerse religiosamente, es forzoso no empeñarse basta 
jet puntp de hacer bancarrota*. Asi que, parece inidispensable 
amortizar progresivamente los empréstitos antiguos para ne«» 
gocia.r otros puevos. ^ . 

TOMO 11. 34 
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En España se emfemtim á oootracr d0oda8 pan acudir é 
hm gasMS «xtraordldai^ias de la guerra » reiategrandó á los 

prestamistas cóñ él prtídoctd de las coftitilyDeiobes anuales, ó 
con loé Subsidios otorgados por las Górtes; ándatido el tiein-^ 
ptí; ya i^iinéroír üdá forma nías regular y permáttémé estos 
contatos, ádjudidhíiddles parte de las rentas dé la corona, f 
eonstitüyehdo cetisoto ó rnfpósicioucfs sobre ellas, a qué se dÜ 
él nombré de Juros. Al principio se tomaba dinero hipotecan-^ 
do la renta de tníUoaes, las alcabalas, los cientos, los dies-^ 
rom de imir , la tnesa maestral y otras , y se ábbbalNi á los 
bensuaHstiíé el rédito de 5 ó 6 jv Vo? P^i^ de allí á poco lá 
prodigalidad dé los reyes y lá iifaprévision de sus ministros, 
abrieron la puerta á donaciones de la mtsmá espeéie iq[ue mem* 
guaban éü garandé mañera los ingresos del tesoro. De aquí tu<^ 
vierbu'sti origen las dosdenominacioties en qiie se clasifica^ 
rioín aqiuéllds centos, Ilauiados los unos Jares de contrato ^ y 
los otrds Juras de fnercéd. Los primeros se derivan de caüti*^ 
dades ^anticipadas i&l éráríoy vitfculadás en él, bajo la obli-^ 
gacibd de áati^facei* un censo ó renta anual. Los segundos fué^ 
ron meramente cóticeitiones gratuitas ó premios riemunieratoi^ 
rios poí^ ^ehricioé hectios á la monarquía. 

0>iiib edta cláée de préstamos perpetuos , ó de imposición 
ntés nó redimibles, disnrínüiah eonsidérablemetité las rentáb 
dé lá col'oUá, se trató en el siglo XVII y al empezar él XVm 
de cercenar á los juf-iHai una f)orc¡on de sus iréditos, á p^- 
leát<i de his tirgebéias de h gbétra. Estos recargos 6 di^uen'- 
tbs récibreron él nombre de váiiníiento^ y lle^ároh á uii j^a^ 
db tan iüsbjióirtáble , que bubo acreedores á quiénes solo de^ 
jároVí uh medio p. Vo del. interés dé su primitivo eapitaL 
Mí 8é atfb^lló con el maybr descarb él derédio dé ^ro^ 
predad J y sé invalidó la sáutídad de lú& conti'alos* RecUTtt> 
tan mezquino y ruin , parto de los arbitristas de h époci , fué 



eoipociilc^ ¡mr, prifocM ^r&^l én^ de 1641 ^'^l^^iie ^ r^h^i-m 

jaron todos los qapilal^, se disqaitíuyieiKMijefi 6e§«id# loftátw 

Isreses ^1 5 {^ Vo« y s? aaularQfi alguac^sioontratos, oon píbn^ 

sa de la biieiui Sé j^ laJnstM^ja; £) a^oo ^ 1686 qu^d^r^m 

r^ucidos ¿ la mU^d Jos Juf<^ impüf stp$ ,«o}>r^ Ips oíea^iof dd 

Reino, ^ndándo^e 4orpejmeAte en. que aq^iella. jeoniFÍbneioii 

Hcababfi de sufrir igual rebaja; y.aiioqiie eo 170$ sel restar 

hispió d. impuesto al valor qtoe |ko|e« t^ia» np logravení loe 

/urUtm m^ remtegi^idoft en «u der^bo^ 'Há<^ia jos a^xdñj9ját 

se ¿jarep^ilaQBripisiaee deoen^ntee para Aodos W mii^^iea de 

149)9 Jiuros'delippiiyaados SeeulMM^ i sab^r!, una »iedia¡«Díiiiiité^ 

^n § JK Vo» nn a % para gastas, 4^ tropa, y oira ^pedm^nm 

nafa el líquido que resMliase. Los Juicos, euya Jnip^icíon[{|rek 

la iecba despucfB de 1620^ sci grArs^roo <K>o/UQ}iS%fr^Vé^5fitt 

lugar del 5 n)encfouaado, y adjefMs^J^odps le^C^o^cgollaAtOri 

)'M>i^menle sufridos. £1 ano de/ 1797 v^lii^ieroii a. ^sfi^nmiQíiitar 

}os Juristas seculares otrja.feforim ¿«PporUinie, pues «e (Oeceeiv 

naron lo^capitalesy y ae redujeroo los iiM^erea al 3 f^^Vé* '« ' ^ 

.La brevedad y c<moision que Tequieoe un a]rAÍ€Mto.^esi^Be;? 

49 á verla luz públioaeosun pefjódico. «censual ^ nOifiq»:pec^ 

99Áte^ decapemos á explioaír meüudamei^e U^ d<Kfe 'ddseaífk 

Ji;iros que llegaron .á crearse» ni ;taQ9{»9Qa au ^QOédeiiieía ¡¡s 

apliqacíon ; pero Qonviene ^h^v qtfe de ojrdlnaüio se escetAunt 

^aa de J4^ menpscabo^ y .roduecion^ qtie le baeien-^á . los^ jix'^ 

fiosv los peri^ecientes ¿encomiendas de las ,cuatiM>, órdfmes 

lllilLt^resf al pa^*Qn9tQ rea}> á los saíolpa lugares de JerUaaWn« 

i 49s*J|dquiir.¡d^ por eli Jrjibuiial de la f¿ en -yirtu^ dis .OQfnfisp^ 

cacionesy y á los conecidos con el nómbrenle io^.^ii^^igástpTFí 

^ofpiosi esitQ es, jcapel lajeas» hospim^les, con^e<Mi9s\d^ monjas, 

(e^tiyidedei del $amí49io 1 y.redenciaojde ^MUfes^^sicpipDegue 

su. pos^fi fuese anteiiior aí gSfi de i^4oi9 ptMi:)pai«Qncedidef 

peateriofiBi^lé se aiúe^^ban aldei^iie»^ de fiqa^ media. aneAtai 

; Loa jurie^ «tienen dos <)ir.eMn«iajQoiiia que les<aein peculiefes^ 

i saber; M calidad jpX cabimiento^ :l#' puijOiera ^plioa ú- el 

capital sigue todavía reconocido y recibiendo el aI|Qee^4evÚHy 

terescs: )a.:aegM9de.:esiabl<y7eiá,deleipnkl« dl^.ieiacMeQie^^re los 

yelop^ de los iucoj»>y 1^ d^ la^ fepii9#.«í^bfie \m waleaieltiJMi 

jP< W%»e ) doB » Maf claro V 09190 I99 JArPusf» .eenMilnkinr,:;^!» 



ejemplo, soiire la alcabala de un solo pueblo, y no sobre «na^ 
▼alores geoeraleaen todo el reino; y como durante los aiglaa. 
XVI y XVII se ignoraban los legitimos rendimientos y dafga» 
ée cada una de las gabelas ó tributos en las diferetítea-éuMla^ 
des y villas de la Península, sé caminaba á ci^as en la impo^ 
•icion de semejantes censos. Asi sucedia que cuando se preseoH 
taban las Reales cédulas , estableciendo un juro sobina tal 6 
cual renta de cualquiera |[>oblaeion , sella contestar el admi^ 
aistrador que na tenia' cabida^ %í efectivamente se bailaba 
empeñada por todo su valor con obtigaciottes anteriorÉs; peiv 
•i todavía resultaba libre alguna cantidad , se apli^bá al jui^o 
la parte que le cabía ^ y la restante quedaba per/udicada, sin 
acción ni derecho para soliekar se le completase el pagoda los 
intereses sobre otra renta , ni sobre otro pueblo de la monai^ 
quía. He aquí lo que se entiende por cabimiento. 

También se capitalizaban á veces los réditos de los juros 
que no se pagaban conjpuntualidad, á la manera que se hizo 
en i83o oon los intereses metálicos de los vales. Babia asímís* 
mo joros ímpnestos en especie, como los de sal, trigo, cebada, 
aceite, vino y carneros. Se extinguió esta clase de pagos por* 
setiembre de 1818, y desde entonices ^satisfacen en deuda 
ftu interés, como también los- réditos de los demás jtiros reco« 
iKMsidos y liquidados. Por áltinío: hay juros que se derivan de 
caudales venidos de América perteneciatotes á pariiculátes y 
ocupados por el Gobierno en los tiempos antiguos; de manera 
que el haberse apodíerado en Cádiz durante ki guerra de la 
independencia de fondos de igual naturaleza, no tietie ni aun 
siquiera el mérito dé ía invención y de la tiovedad. 

Por real decreto de 1.^ de julio itíy4g'se creó una junta 
dejaros para, examinar los que procedian de casas de asentís-* 
tas , y en virtud de dos sentencias conformes se calificó de Hs»^ 
vario su origen ^ y se ídecidió la suspensión del pago de ín-* 
teres^ E| importe de estos Capitales ya caducados aseeiidia 
á i66jyjyi'j^6 rs;] Bello modo, por cierto, de satisfacer á sus 
acreedores^' • ' ^ ' '■ '' •':.:..•.. 

Según ttÍQ estado de la deuda publica interior en 182'íi, Ids 
juros impórtabatt entonces i .2160.000,600 de rs.; pero de resiil-' 
tasado la exiincioú de monacales y otros establecimientos de 



• 



OMiiiOB tniiei^M p68e«d^r«s de jul*o6,^y despcies-de étniiádos 
kl» que (««loedímai de dottdck>iÍ68' puramente gratuitas, ya nd 
eaeeáerá' macho de 600 mülones la gama total de los que 
éxitfteo^, aan eaaiido se- les hagan Iqs abonos qué por vequidad 

les eorrespooden hasta fin del corriente ano. 

• ' . • ■ . . • .' ' ' 

' • - . ». 

VALXaS RKALES. 



Al b«cel*fie la primera creación de vales pút decreto del 
Sr. D. Carlos III en 3o de agosto de 1780, para atender á Iils 
gastos' de la guerra con los ¡Agieses, no se hallaba todavía 
nany diftfndidá ni perfeccionada en el continente de- Europa la 
teoHa tie los empr^titos.* Se acogió, sin embargo^ entre noso- 
tros este priitaer ensayo eon nüas favor y aprecio del que podia 
esperarse de una nafcion tan enemiga de novedades, tan adieta 
á sus antiguos osos y ranciáis preocupaciones. Empezaban ya á 
penetrar por 'la dehsa nieblp' de nuestros errores algunos ra<-> 
yos de luz que nos abrieron paso para domiciliar en la Pen(n<« 
sñla la civilización y *los conocimientos útiles que eran enton-» 
ees el patrimonio esclusivo de muy pocas naciones. 

. Los vales reales fueron por largo tiempo el único papel de 
crédito conocido y 'buscado en España, em picándole con -ven— 
taja en muchas y muy importantes transacciones civiles y co- 
merciales. La puntualidad en el; pago 4e los intereses, la amor» 
tizacion de groesas partidas hecha con suma regularidad ,' las 
fianzaár, depósitos y consignaciones 'de cualquiera especie que 
ftüesen, todas estas cosas juntas concurrieron á darles gran va^ 
lof y estima. El banco nacional de San Garlos recogía les vn-^ 
les á la [iár, comd ahora lo ejecuta con sus billetes el de San 
Fernando, y esta medida inspiró tal confianza que llegaron á 
gsfoár en'^Mádrid i^ ^^^A^y 2ft' en GMi^. Peto el crédito y k 
confianta desaparecieron "él< dia qué' «fe' advirtió .dificultad y 
Aeitíonr én toíi^pa|^09''y «ihé#iiniéioiies soAei|soeine»i¿^ pí^ 
tfdas, at paso que se ambientaba la 'sumaí^ ctrcülaiüe <jks)>'váleft 
de ni^inode que sébresákábn Itfs ánimos- y ^dispertaba el temor 
de.nna'bái^milá. '*•*'' '-^ • -í i .. . 

Se verifi^có la primera creación él 3o de agosto de r^So se- 
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gim «ealiafliM ¿^ Mmr , y «aliero&si ^ifculaejon-en val^t de 
600 pesM iencjlloft ó de iS r«alisi a niüravedite» iwda pe^o^ 
haita lá otttiulad.cle i48.5oa,ooo rs, al 4 P- Veduíol^sréiMloali» 

El §4 de icbroro de 1781. se b¡io la s<igj»ada.cre%<(H<Hi dt 
vales de 3oo peaos , euye capiial aa^«kdía . á ^^^^íI^Soq pallasa» 

Eq a de mayo de 178a se emitieron vales de 3oo pesca 
hasta la cantidad dqj^ a 1.9049000 reakis* 

Para las obras del canal de Aragón se crearon el 7 de ju- 
lio de 1785 y 3o de diciembre de 1788 noventa y nueve mi- 
llones; de reales en vales de.6oo pesos; de suerte* cpie el total 
de las. ereaciooea durante el reinado de Carlos. III sujnó á 
648^906,000 reales de capital, y: sos réditps 4 a 1.95^,3.90 ^rs. 

£1 desAatcoso reiuadA del 6r« D. Carlo#..IV y la. guerra 
contra la rerolficioQ fraiicf^.» i¡inp(ezaroo^so^^l>a^ el crédito 
de kis vales ; pero eieriafomte Nfi debja 091^1;. sorpreaa jesta 
novedad > pues el i.a de eaeDQ; de ji/794 .sesi^c^i^OQ i./nroula-^ 
cien S4$aoo vales de 3oo p«H»os, que U9portarpn,^439fm>,ooo 
de reales » el ^9 de «gesto del pp^io s^üQ se^crf^rqu^ aaimiamo 
^'999 ^^^^ » 4^^ formabas «1 i^apítal de.aj^aoocyHiio. 

£J a6 de febrero de ifg5 ^ piil^licó 4>t^a nueva crqa^KMÍ 
de vales basta la enorn^ suflsa de 4Sp*QOp,(Mio^.y la^úlumi^ 
escandalosa emisión fue, por decreto de 16 de Abril ,^e 1799* 
^ue ascendió á 7d6.63g^5oo reales,' y sos rédilQ|;á 3i.3^5^; 
por manena que el total, de loa valea ^ceadps. djuir^^^ fl go*i 
híerno de Carlo&IV lle^ á i%^59»639t$0P.reale&tXMteÍDte*« 
reses á.7o,385,S3o.reales«* . ,, 

i Al subir ^«^^nando Vil al Arojio de aup» padres «il ano do 
i^&>&, e;(ístiaieu niaiea b.suiua.de ¥«8$9t067»,i$a rea}^., qm 
gravabaoi^^l ei^ríaooa el ,ré4it}>de 7Jí/34i)90o reales,, ¿pe^ 
de^as diferentes amoriizaeíoQ«s^ue ^e hicieron dun^ute fl^^eif 
Hado <de C^rloMY- . . > ,. . 5 . 

Loe apurjcís del ,tc;^4|. d^^e i9 1 ^ é , 1 8^ 8 , Ja in^^fifjíe^w 
<(la da los m^(^(^(]| i^ur^ios pfura; jalísfi^iper ^s rédu^cfif.^ lo| 
iuútilm b?a];i9Íos,g^e.^.eu)^r$;^l Qon^^^^ 4^ mo^v^ 

k bacienda^, aolain^ta lU^ dii^oii ,pQr r^Bi^t^dofJigW^^aW 
teraeion^ieu.el modo .y ff»m^ de t4a^íg9f^r djp^ BfPftl d? 
crédito. El real decreto del 3 de abril de .|.^i,$,,lo dí^Í4*ó eu 
dos cla^es> ó m^ Uen< Un Vmi.V(ikéríimio¡í4^i^ no 
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&onióiÜkuhSi f Péies tomunesé Los prioMros se formalbaa eoo 
h tércéí'a f^fli'ie del ciifiitafl de cada tale <|tie so doeiki qdtsMM» 
se llevad á consolidación : los seg^Mdos se cotnfeoiao de las 
des terceras {^rtes reatantes ; de ftianéra qiie se les entregaban 
naevas lámddas A tambio de las anliguasv'Vna de emu(dida^ 
das^ oirá dé no comólidad^s% Onvio el -presemar los tttierá 
sufrir esta coBversion no era ebl^atorio, sino voltüMario, ae 
notó qtié liiücbos no acudieron al IlámáoiieDto \ j soa Tales 
integres quedaron con la denominación de camufles. Los em^ 
soUdados debian gozar el interés de 4 p* Vo ' tnetálieat y adc^ 
mas ser adinitidós en pago de la quinta parte de los derechos 
de aduanas y otras contribuciones reales. Los nú conscUdadoM 
se recibían á Ids pueblos en los débitos que tupiesen oon la 
real hacienda basta fin de 1.8 r4 9 sin exceptuar ninguna clase 
de contribuciones y ramos del crédito público , pero al precio 
.oofriente en la plaza con el aumento de 5 p. Vo* L<>8 vales eo^ 
muñes se admitieron mas adelante en pago de atrasos de con- 
tribuciones. 

P6co tientpo duró semejante novedad , pues en virtud del 
real decreto de 5 de agosto de 1818 volvió á clasificarse la 
deuda del estado en deuda con interés y deuda sin interés^ 
'Subdividiéndese la primera en deuda de imfosidon/órzosa y 
dfBuda de Ubre disposición \ pero 'todo este arreglo eh la parle 
correspoudieote á tos vales désapátedó durante los tres años 
del régimen constitucióosL Entonces se contaba con arbitrios 
muy pingües para amortizar rápidamente la deuda , y^asi es 
que las Cortes decretaron la coni^ersion délos vales á-una 
misma clase sin preferencia alguna , manídaiido pagar los ré* 
ditos á papel y á* dinero , s^un lo permitiesen los fondos del 
nrario, y aplicaron para su amortización los bienes de con- 
ventos suprimidos. 

Restablecido el gobierno absoletb , y anulados todos los 
actos4del.cQristitucionaÍ-,*se ordenó tornaeen las cosas al estado 
que antes teoian , y de ^ónlsigutente quedó en su fuerza y vi-* 
gor la legislaciion del ano de 1818 relativa á los vales. 

En 8 de marzo de í8a4'se estableóió el gran libró de la 
detfidatlel estado^ y sé dispuso inscribir en él 600 millones de 
^fules e e na e li dados, ó que se consoliden con arreglo 
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al. decreto del 3 de abril de 181& Loa vales que. no entraion 
em esUtcalegOria perlenecieroa desde empoces á la ¿Hkua^em^ 
^slidados , qoedaodo supriosidosios iMiies camunes^ Poi^ úIííomh 
el real decreto de 1^ de marzo de i83o ordenó se ^apHaliu^ 
Ifea los r¿d¡t<te y aoealidades atrasadas de la deuda coosolid^r» 
da , desde la creación de la caja , basta fines del. ano de 18^ 
enixegindoles en cambio inscripciones al 5 p. Vo que no em«7 
pezarian.á contarse, basta 1/ de abril de i83iVde cujm) bene?» 
ficio disfrutaron los . intereses metálicos de los ^90*000^000 4e 
árales mandados consolidar el ano de i8a4* 

De la breve reseña que acabamos de hacer acerca de lai^ 

creaciones, vicisitudes y transformaciones de los vales j se de» 

ducen consecuencias barto melancólicas. La primera es, quiet 

todavía ignorábamos el año de 1780, y aun mucbo despnesi 

el verdadero modo de constituir uua deuda redimible , sencir- 

Jla en su egecucton , menos embarazosa y de pocp gasta Ates? 

tiguan esta verdad las costosas láminas de jos vales , sus frer 

cuentes renovaciones, y basta la ¡dea poco atiuada de esLpr^ 

sar'las cantidades eú la moneda imagiaaria de pesos sencillos 

ó de i5 reales. 2 maravedis, que obstruíanlas operaciones de 

crédito, y ofrecían, nna pruebs^ irrecusable de nuestra ignor 

rancia y atraso en la teoría de los empréstitos* La segunda 

consecuelacia es que la falta de juicio con que se repitieron 

las emisiones de .vales, sin contar con medios seguros pa-^ 

ra afianzar jel pago de los intereses y su amortización progpre- 

siva, nos llevaban como de la mano á una bancarrota infalir 

ble. Este error im()erdonable y ^ste trasiorno de todos los 

-principios de buena administración se tocarán á cada paso en 

Ja bisStoriaque vatnos .trazando de nuestra deuda pública^ Por 

ahora terminaremos el artículo ^obre vales, indrcandoj&u.tp* 

tal importe el la de mayo de 1887, según el proyecto de ley 

de la comisión de arreglo de la deuda. 

Consolidados en rentas al 4 p. .%• . Rs. vn« 6a9.49S.636. 

No consolidados y existentes antes | . 

del Real Decreto de ¿8 de febre*! • 68a9o8.8oo/ 

ro de i836. • • .,.....) 

SuMA« » • .í • • • • ; Rs. vn. i.3io.4o4436. 
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DEm>A DE HOIUAUDA- 






El Gobierno del Rey Don 'Carlos III tomó en^HoIanda va-*-- 
rias cantidades á préstamo* {»or medio de la casadéEcheniqae- 
Pléynder y compañia, en losf años de 1778, 79 y 8o,firm{^n« 
do io85. abonares ú obligaciones dé, i 1000 florines cada una 
á 3 /^ por 100 de interés anual. El florín de Holanda rale 8 
reales de rellon. /. . . , . 

Ea :i5 de julio dcf i8aS y i.® de novieriibre de i^oy, se^ 
comra^aron con la casa de Hoppe.y compañía otras dos grue«" 
sas' paiítidaé ;qué se con^ttuyeron en 3o. p5o obligaciones de 
igual espede y almiámo inieirés, que unidas a las anteriores' 
componen 3i*i35: importaba el todo la cantidad de 3í*i35*óoo 
florines. No sé incluyen aquí 3*955 obligaciones del préstamo 
de 1807 qjue se dejaron en manos de Hoppe/ lii otras 2.00a 
.iuBtraidás por el consejero Izquierdo; pues^que fueron em-* 
bargadas y retenidas en ])oder:de¡dos 'dasa^'de comercio; de 
Amsterdam. Los réditos atrasados « y. no satisfecboa ascendían 
el 10 de setiembre dé íSm ájg^gü%i666 florines y i3 rsüel— 
dbsV represen tadps pór< 'cupones.. Jurada la* Constitución ea 
marzo d¡e aiquel año, japareoiei^n de alli á poo9 cóntísioriadoá 
holandesas, qué reunidos á la junta noml^rada al iñteiíto^ ex&>* 
minaron y liquidaron e^a deuda» quedando confirmes en* ^ 
resultado que se.acaba; de indicar. . ' .^ . . 1 ■.', 

> ,CeIebi*ado.el convenio , se entregaron á. los; comisionados 
cupones nuevos dé ilptereses. por diejÉaSips^ correspondientes 
á las, citadas 3i.i35 obligaciones legítimas , empezando á con- 
tarse desdé 18.2.1 , hasta, i 83ft*iñdu9Íve, cuyos io^tereses ascen- 
dían á 16.907.^50 florines. Sumadas las dos partidas de cupo- 
X nes Q réditos antiguos y modernos > importaron 36.&2.9,9 16 
florines y i3 sueldos, que unidos á los capitales primitivos de 
4a deuda, conatituian el; total de 67.964*916 \flo^¡Qes y i3 
.toekios, equivalentes á 94^7 '9*^3 reales y 6 mumviedis. 

El afío de i8al los empresarios^ Akrdoin^ Hubb^cd y;Qom? 

paniá contit^arctn cbií das Corlea üná lOperaoiop por medioi de 
TOMO II. 35 
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la cual les daría el Gobierno rentas ó inscripciones perpetuas 
redimibles que se facilitarian en París al precio convenido, 
aprontando ellos «n camAHOoblig^aeiones-jMDupenes de la deu- 
da de Holanda y de los ^mpcéstiloa de Laffitte y Nacional^ 
que las mismas Cortes babian levantado aquel ano y el antC'* 
rior. tEn sü.coosocnencla, los eiiunoiádos contratistas compra- 
ron ai páldico y entregaron aL Gobierno t5<436 'Obligaciones, 
y 396^846 cupooesje réditos, que ^0 tos importardti 3a.547«69a 
florines, 3 JuéldoB^ equivalentes á aGaSSi.SS^ reates, 6 mrs» 
For manera .que pagados y recogidos los cupones de 18a i 
y aa , y cancelados los correspondientes á los afios posterioresr 
<|ue eniraron en la negociación con Ardoin y Hubbárd, que- 
daran tan solo en cÍFCulaoion 190.^33 docamentos, ^ ^a«-^ 
kn a5.'3a3.i34 Aorioeá y lo'sueldosyó aoa*58S«076 reales; Es- 
tos últimos créditos que no tuvicroincealNda en la contrata de 
Ardoin fueron reconocidos poii Real decretó de 6 de enero 
ée.t83o, i véondlicíon de acudir dnrante el término de 6 me^ 
•es á convertirlos )en rentas al & ^.y^^fh^gHeras en Amster^ 
dan». Se presentaron ^op, efebtp casi tpdos los poseedores del 
expresado papel, y lo permutaron por inscripciones quebré» 
presentaban un capital de i84-756(.ooo reales. 

La deuda de Holanda fae. comprendida en el arreglo ge* 
neral que se practicó de leda la extranjera , en virtud . de la 
ley de 16 de noviembre de i834» dividiéndola en dos solas 
clases deuda actUnt^b que gapa iniefés^j deuda p€uwa^ó 
que no le gana ^ basta qu0 le llegue su turno. De dos* terceras 
partes de la deuda total se compone la actwa^ y de la otra 
teroera parte la pasiva ^ 8egu9 la citada ley de i834, y ¿ella 
quedó sujeta la deuda de Holaqda, sin distinción de épocas 
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Empréstitos de las CóHes desde tSao d a3i 

- , ' .••.•■<• •• ■ • 

PRBSTAMO ÜB MFPiTTB , AKDOIN Y OOMFÁSÍA DB PARÍS. 

|lntre les diferentes proyectos que se presMitarop , laaEór^ 
tes prefirieron como mas senqiito el de aquellée banqueros, 
bajo li^s' siguí entes condiciones: ' 

i.^ Que S0 compondria de un capital de i5 millonea de p&- 
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étSé tvíettéé 'dislribuidos en i5o.ooo abeñáfés ú oBIigaciones 
de'ioo pesos'cadá ulíl'».' • 

n.^ Que ganaria el ioteréé de & p J^ pagadero en Mir* 
dtid por seiiicíslres.*— ' .^'■' "• • 

' 3/ Queadétiiás oetródító^stipukdoseabonatia.un pre- 
dii0 de ñn-^ p- l/^y cfae fámbi^ñ se pagaría oadarsemesíre en: 
Madrid V édns^itíifdo én btUeréfs de*3oo reales. 

4«* Que los 'iriferesesí comeozaHáú á correr ^ desd^ íí? dé 
noviembre dé-iSáo/cóya' fecha llevarian las obligaciones* 

5.* Que se reetíifbolsaria ^1 capital éri él espaícib dé aif 
anos y por series anuales, dando principio á' los pagos en el^ 
aSo:£K% ó^sea el-:ii.<» dénbvieoibré de i8íl5. - 

6%^ Los etii^'resflirío^ eoiiipran b1 Gobierríó éste préstamo 
con 36 p: J^4e pérdida y 5' p. ^/^ de comisión; de manera que 
siendo «1 quebranto 90 inillones de teatlés y. i5 millones lAt 
cdmbion; qüedian' líquidos 198 millones, dé los cuales deben 
todavía rebatirse otros mucbo^ gastos, ciiya prolija enumera-^ 
cion oVtoitímo^, y cuyo ímpdrte aáciéfiüfde á- r3«59a.43ó realesf 
8 mrs. Resultan; pues, líquidos. g.ojS^ooó pesos fuertes que 
rééibí¿'él'<jOb¡él'ño, obligándose á pagaren metálico 3ó.2^5¿oód 
duros al cabo de 34 años. . * , t 

. Pre^lif^mo, nacional cjc?ntratado en^J^ d$.,a^gfisÍo ,dc i82.i# . 



\t 



En 37 de junio de i8ai decretaron las Górte» uti emprés- 
tito de aoo millones de reales , y después de oir á mucbos ex- 
tranjeros , proposiciones qu^ el Consejo de Estado calificó de 
escandalosas^ se acordó' nombrar una Junta compuesta de 
Tarios gefes de Rentas, de una diputación del Ayuntamiento 
de Madrid, de algunos capitalistas, y de los directores del 
Banco V Compañi* ile*l$iiipt»as y Gremíoa mayores» Esta- re- 
unión aaordó que- el empréstito Se W^tsié^ na^&nai ^ y- pré^ 
sentó A ministro de Hacienda las condiciones del céntralo 
eiiia4 tfPlic«]oft^ cuyo t^MÍor viene á reducirse á loisiguiéiftet, 

I .^ • El^ capital del empréit i to será de 34 1 .880^000 rfale$ de 
TellÓB'^dlvidides ' en aceio^es de 3^oo reales- cada una; 

^"^^ Loft' pagdtf^ se/baráft mitad ee^ dinero, y la^otí¿tt^ÍNpá 
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en cKéiiiqs cop ipjti^¿$, aa^guraado ide&de luego d(».<lécbBM 
partes, de las caales entregarán un tercio al contada, y los 
Otros dos i 3o. y ,6o di^g de pl^zo* . : ■ 

3*^ £1 Gobierno abonará á los empresarios 4 P» Vo de co« 
misión , y les facilitará 4^*584 acciones; de 3.^0 reales coja el 
rédito d^ 6 p., Vo ^X ^^ P^^ n^gpciar4as« Se hará el, reÍAtc^rp 
en metálico por series anuales, x<Mteando el. Gobierno la im- 
presión de las acciones y, los gastos, de Ips soif teo^i. . 

4*^ La Tesorería general anticipará á los empresarios li-^ 
bramientos sobre las provincias para; satisfacer los réditos y 
estinguir los capitales. 

5.^ A los So dias de haber pagado los empresarios el pii* 
Qi^r tercio, .harán saber al Gobierno .^i les. conviene continuar, 
y eo caso de no convenirles, devolverán las acciones sobrantes» 
Asi fué que negoci^iron soIq 34*475.9 H^e á 3.ooo iieales ^oada 
una, forman un capital nomipfil de io3.4dS.oop reales, y sus 
intereses 6«2o5.5oo reales al año. 

" De las 34.47S acciones que. andaban circulando i recogie-. 
ron Ardoin , Hubbard y compañía 25.418, en virtud, del con- 
trato de conversión ayustado con ellos por npviembrede iSai, 
y las cancelaron en Londres, París y Madrid con todo* sus 
cupones de réditos no vencidos. Tales acciones ó títulos cons- 
tituían un capital de 76.254*000 reales de deuda extinguida, 
y de consiguiente <(uedaron en circulación 9.057 acciones, que 
representan un capital nominal de 27.171.000 reales, cuyos 
iiatfiires0s Hacienden á i.63o.a6o ízales. ^ ' .'1 - 



Préstanio de conversión contratado con Ardoiñ^ Hubbard y 

contpañía» 






»> 



JS»\ 22 de noviembre de iflar sé celebró un.convéóio entre 
los citados contratistas y el Gobierno^ en virtud del cual adft 
jQÍte este condiciones que fj^ér^n extendidas con «lina deslresa 
para Ho dejat [entrever fácilmente las: enormes yeniajaB que 
les {^opprqionabao* He aquí las bases mats ia^p(M|tant$. .1 

i.^ Yende el Gobierno á los empresarios uoa canUdad mr 
4^i}ií¿a de .inscripciones de fenta perpetua redimible, al 5 
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p. Vo disinlerés, que $e entregarán en Lólidrés y Paria^á eam«» 
bios détecmioados j al precio de 5o p. Vo de sa valor nomi- 
nal, llevando los títulos ó rentas el goce de los réditos úíj^^j 
'Vor de. los empresarios desde i.^ de noviembre de i8í»i. . 
' 2«^ Pagaráp estos al Gobiertío el producto líquido en Ja 
for.iiiá siguienle: . -, 

. .Priüiero; Eptregarin ea tesorería general i4o millones de 
reales, con deducción de .4 p» V» de comisioa.y en ocbo mesa- 
das consecutivas, desde enero hdsta setiembre de j^22* 
. Segundo.* Cooipr^^rán y baráo entrega en el téro^ino de 18 
meses de cuantas obligaciones puedan adquirir correspondien- 
te!S á los .antiguos préstaoios de, Holanda, de l/affitte y del.Na-^ 
cional , al precio de 70 p. V<, de valor. 
'■ Tercero; Se coos¡del*arip .córfto difiero efectwo los intereses 
que hubiesen vencido basta el dia de so entrega.^ 
' Cuarto: Se admitirán á los contratistas cupones de» réditos 
atrasados de los antiguos empréstitos de JBolanda al precio dé 
4 /a reales flori^^ qué vienen á ser g rs» en títulos ó , rentas» 
.Quinto; Recibirá el tesoro cédalas o billetes de premio del 
préstamo de Laffitte por todo ,su i^alor de 3oo rs« cada uno. ; 

El obgeto de este convenio era. percibir en metálico la 
cantidad que faltaba para completar el préstamo nacional, al 
pliso que se sacaseii de circulación todas las obligaciones de 
los anteriores contratos que. exigían el reembolso íntegro en 
dinero y á plazos fijoSf Se substituyeron, pues, rentas redimi- 
bles con I p. ^/o ¿fi amoi^tizacÍQu , para lo cual se acordp esfí^-^ 
blepeif el gran libro ^e la deuda pública y una caja de amor^ 
tizacion dotada de suficientes arbitrios para ir progresivaoiente 
rescatando las ips<;ripciones. 

Se resolvió Mmbien que á medida que los banqueros .pro-< 
ponentes entregasen las meadas en tesorería y los valore^ de 
los antiguos, préstamos én manos de los qpnsules españoles de 
Amsterdam, Londres y París, se les iria dando el equivalente 
en inscripciones al 5 p. Vo* ^ ^^^^ proposito se formó en París 
lipa, comisión de cuatro individuas, presidida por el cónsul 
Don Ju^to José Machado, de funesta memoria, encargado, de 
firmar y entregar los títulos á los empresarios» Pero ante to- 
das cosas se estipuló que el Gobierno pondría en poder de los 
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contratiros por viá de anticipación ^oad pe^s fuertes'^ .in»- 
cripcioiíes, pagaderas ett Londres, como suma equivalente á 
los 1.40 millones de reales que debían aprontarla latesoreria. 
Asi empezó la operacioB, recibiendo Ardoin y Hubbard 
lós'^O.id pesos^ de' pentás el a6 dé enero de -i&asi, y desde 
aquella fecba hasta el 1 1 de abril ya babian • tomado ademas 
otros 33<i.ooo p^oéí de: rentas 6 títulos en pago de 66 millones 
de reales dados eo metálico á lá tesorería por sos mesadas. Pero 
informadas las Corles dé las durísimas condiciones del présta- 
mo, trataron de anularlo, q modificarlo 9 y taun de fulminar 
uü decreto de acusación iiiontraiel ministro interino de^hacien- 
da, Don Ángel Vallejo, quien pecó de ignorancia y ^le excesi'» 
Tamente dócil , mas no 4e malicia. 

Se alterai^n efectivamente las condiciones, y se firmó el 
1 4 de junio de iSbí^un convenio especial entre los empresa'* 
jrios y el' nuevo itiinistro de Hacienda I>on Peli|ie Sierra Pam* 
blejr^ que fué aprobado' por' las Cortes. Los principales artícu- 
los de la modificación seiredücen á lo siguiente: ' 

t.^ La facultad exclusiva dedos prestamistas para entregar 
los valores de los enipréstitós antiguos habrá de terminar' et 
dia í."^ de marzo de iSaS; 

a*^ Él precio de 4 /2 reales dado á cada ílorin de los iñ^ 
tereses atrasados dé la deuda bólandesa' se limitará á 3 /^ rs« 

3.^ ' No correrán en adelante á fáfor de los prestamistas 1^ 
réditos de las 'inscripciones qué se les hayan facilitado, sino 
decide el dia i .® del mes en qne ellos realicen las entregas de 
documentos y^diñero, -llevándose al intentó una cuenta de io-* 
tereses. « - 

A consecuencia de este arreglo y dé las' modificaciones 
acordadas, aprontó' el Gobierno á Ids empresasios basta el i4 
de octubre otros 379.3 pesos fuertes en rentas, que equivalían 
á ^4 millones de reales entregados al tesoro, inclusa la comi- 
sión de 4 p* 0/^9 completando asi el pago de las mesadas ea 
cupones y dinero, y resultando en la. cuenta un saldo de 
2,707.779 ts.! 28 mrs. á favor délos contratistas, á quienes la 
tesorería les hizo el competente abono al liquidar el segundo 
etupréstito. Habían entregado también los banqueros en ma-* 
tíos de los cónsules de Amsterdám, París, Londres, asi como 
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á la dirección .del graB> libro en Madrid, loi Talores de los 
. préstamos -antiguos ) recibiepdo *en cambio las -correspondien^ 
tefc inscripciones. 

• Aparece, pnes,de todos los Antecedentes qué he visto, qu& 
Ardoin, Hubbard y- compañía tomaron del Gobierno español 
las sigóientes partidas en títulos ál 5 p. Vd« 

PESOS FUERTES. ' 



700,000 » por vía de anticipación* 
700.000 » por BUS entregiSis de dinero. 

92.263 10 por 8787 obligaciones del préstamo na« 
■• V ciooal.' ' :•/.••' 

' 764*665 8 por capital y réditos de la deuda holan- 

• desa. 
^2.3o8 5 por capital , réditos y premio del prés-» 

lamo de Laffitte. 
i^&.aSa 17 por capital y réditos. del préstamo na-^ 



Ps. Fs. 3.3 j 5.490. » 

mmmmtmmmmimmtm 

■ * 

Hallándose todavía pendiente está grande y usuraria ope»« 
ración, y viéndose apurado el Góbietno, contrató otto nuevo 
empréstito con los mistaos empresarios. 

Coarto empréstito dé las Caries* 

: • . i . . - ■ í 

• ' í ' 

Por contrato celebrado el k° de octubre de i8aa con Ar- 
doin » Hubbaiíd y cpn^panía les vendió el Gobierno 870.000 
Ilesos fuertes de inscripciones ó rentas pagaderas en Londres 
con el goce de intereses desde i.° de mayo de i.Saa, al preció 
dec 60 p. VoV rebujando de. «n producto 4 ?• Vo ^ comisión; 
da ftiodo qoe resultaba, ipn valor, liquido de aoo.44S«ooo rs« 
que loS; empresarios, s^ pl^Iigaron/é llevar al tesoro en diez. 
mesadas ,'dc$d€ el i5 d^ octubre de dipbo ano, hasta el i5 
de juUo d6 1 823..Se nombró en seguida, una comisión de cua- 
tro individjuos qu0 marcharon á Paris con el encargo de fir- 
mar y entregar las inscripciones á los banqueros contratistas, 
cooso: i^i se verificóii 
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Por €sta nuera. éOQftsion (le rentas^ \inÍL& anticipadas^' y 
otras negociadas 9 sé ec.ha de ver que en los dos préstamos se 
hacen cargo Ardoin, Hubbard y compañía de iiaber recibido: 
en rentas insoriptas hasta U cantidad de 4'iSi5.i(9o pesos fner« 
tes; y del examen detenido de sus cuentas se asegura que apa- 
rece un débito de 1 9.653*666 reales 4 mrs* dt dinero efeptivo» 
lejos de alcanzar los empresarios, como lo pretenden , la suma 
de 2.297.666 reales. 

k 

." Qumti^ empréstito de las Cortes. >. 

La casa de Bernales y sobrinos, de Londres, contrató con 
el Gobierno español la emjsion de 4^ millones de reales en 
títulos del 5 p. V01 que hacen un capital nominal de 800 mi- 
llones. Se firmó el convenio en i5 de enero de i8si3, y Ber- 
nales tomó á su cargóla negociación de las rentas, mediante 
la comisión de 5 p* Vot encargándose asimismo de satisfacer 
con su producto el primer semestre de esta nueva deuda, abo- 
nándole ademas V4 p» Vo« .j 

Bernales ofreció anticipar á cuenta de la operácioü .800.000 
libras /esterlinas en letras'^ de camJbio, giradas á su C9|rgo d^sde 
Madrid por su apoderado y qocio Don Luis de la Piedra: las 
400.000 á 90 dias vista, las 200.000 á ip5 dias, y las; 200.00.0 
restante» á 1 20 dias fecha. 

El apoderado de Bernales recibió deljGobierno 20 manda- 
tos ó cartas* órdenes á cambio de sus letras, á fin de que los 

comisionados -en Londres encargfadps dé la firma de'las ins- 

' ■ • ... 

crípciones'Ie entregasen' las que fuesen tiéc^arilis para coin^ 
pletar dos millones de pesos fuertes, ó sean los 4ó'iñillónes d^ 
reales dé rentad al 5 p. Vo,' segiín conti^to. ' ' ^ .; ^ 

Negoció el tesorera general aqueHas letran de cambio; y 
aunque Bernales aceptó de pronto hasta lá sufma de 73'.o|;3 li^ 
bras esterlinas, rehusó hacerlo con las demás por el temor 
que le infundían las noticias políticas' que circulaban- sobrelia 
cosas de España. Los dueños de las letras no aceptadas, y pro- 
testadas al vencimiento, reclamaron del Gobierñp su reem- 
bolso, inclusos los gastos de resaca.. * . ' • 

En situación tan apurada j se dispuso que DoU' Antonio 



Martiaez marchase á Londres con suficientes poderes para tra- 
tar del asunto con la casa de Bernales; pero en x 6 de mayo 
mandó el Gk>bierno se anulasen los asientos de esta negocia- 
ción , y se expidiesen órdenes para que la comisión de Lón«» 
dres franquease á Don Antonio Martines 58p.ooo pesos fuertes 
en rentas al 5 p. Vo» ^^^ ^1 obgeto de que las negociase y pu- 
diese atender al reintegro del principal y gastos de las letra^ 
protestadas. 

Nada pudo adelantar el Sr. Martínez con Bernales^ y asi 
desistió de su empresa , dirigiéndose i las^asas de Campbell y 
de Lubbok , con las cuales celebró un contrato de que habla- 
remos después» 

Como Bernales suplía fondos por cuenta del Real giro, y 
habia ademas satisfecho las letras de cambio aceptadas hasta la 
cantidad de 73.073 libras esterlinas , resulta por término final 
de todas sus cuentas con el gobierno , que se le deben 84S94 
libras esterlinas. 

Sexto empréstito de las Cortes^ 

"Habiendo anulado las Cortes los dos millones de pesos 
fuertes en rentas consignadas á Bernales , se pensó cubrir sus 
letras protestadas , y atender á otras urgentes necesidades. Asi 
es que no solo se libraron á favor del Sr. Martinez los 58o,ooo 
pesos fuertes de inscripciones , sino que se facilitaron también 
libranzas de la misma especie á varias casas de comercio y á la 
comisión de Londres, que todas juntas importaban 1,829,000 
p^os fuertes en títulos al 5 p. Vo« ^ ^^^ considerable suma 
solo tuvieron efecto 729,000 pesos, que según contrato celebra- 
do con Campbell y Lubbok se encargaron de negociarlos y de 
pagar las libranzas y letras referidas , mediante el abono de 
una comisión de 4 p* Vo » y de V4 por el pago de los semestres 
denlas rentas. 

En virtud de este ajuste , los banqueros Campbell y Lub-^ 
bok y los comisionados españoles firmaron i o. a64 inscripcio- 
nes al cambio de 5i dineros por peso fuerte , que represen- 
taban un capital nominal de 291.600,000 reales. 

La ojperacion que acabamos de esplicár tuvo cumplido 
* TOMO IL 36 
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«fedto j dio por resdkaÜo en moneda metáiiea éi*i%Sfiik& mie- 
les que se invirtieroo 6a pagar las letras que dejaron protestar 
Bemales y Machado, asi como los enseres navales eom prados 
•por el general de marina labat , las eomisiones de los banque- 
ros, los sueldos de los empleados españoles en Londres etc. 

Para atender al pago del semestre vencido en i.* de no- 
viembre de 1823 , se encargó la casa de Haldiman y compa- 
ñía de Londres de emitir SoS^i m pesos fuertes en rentas que 
recibió de Ardoin y iíübbard de París , como parte de los 
^00,000 pesos de inseripciones al 5 p« Vo q*^^^ desde el princi— 
pío babía^ conservado en su poder d tituío de depósito. Falta 
ahora indagar el paradero de los 396,888 pesos sobrantes en 
rencas inscriptas ; pero se omitirá este trabajo para otra ocasión. 

Terminaremos la rese&a sobre los empréstitos de las Cor- 
tes, manifestando su valor total y las sumas que se recibieron 
en 4inero electivo. 



.1.^ PréstalBo de LaíFiífie....^ 
Id. Id. cédulas de premioM... 
a.^ Préstamo nacional...........*^ 

/o vid. de Ardoin y eotnpañía.l 2r674<^a^iQoo 



Valor nominal. 
Reales vellón. 



3oo*ooo*ooo 

45«ooo.ooo 

io34d5.*ooo 



•..••••••.•«•••»•..• 



5.** Id. de Bernales 

6.0 Id. deCampbell y Lubbok. 



TOTAL.... 



2lpl<6oOfcOOO 



a4x4*¿24.ooo 



Caudal recibido 
en metálico. 



5i..7id.5oo 
a34848. 






58i«S6q« 



^ 



Empréstito rlkánado de Gudfhard. 



• Al salir de Cádiz el rey Fornando Vil en 1828 «:ae bailaba 
su gobierno en la situación mas estrecha y apurada. Desqui- 
áaAo y disuelto el antiguo ^sistema de rentas ;.subalttiiido por 



Cito eateramenle nuexo que no podia echar raices, y aia me*. 
dioS( ni recursos para acudir á sus urgentes obligaciones^ era» 
claro que debian verse en mala situación los ministros cuando, 
sa publicó el real decreto de i.^ de octubre que restituyó las 
cosas al estado que lenian por marao de iSao. Críticas eran» 
ciertamente las circunstancias al negociarse el real empréstito 
que debía proporcionar recursos» mientras se restaUeckn y, 
mejoraban la administración y recaudación de las rentas dd, 
estado : tal fué á lo menos el motivo qne . se alegó para le<«^ 
Yantarla 

El marqués de Croy , á nombre de Lufs Guebbard , ban--^ 
quero obs^iro , de capital muy corto y sin crédito , y á 
nombre taaakbien de Pidet» banquero asioitsmo de ningu*-* 
na importaneia ^ entabló los primaros tratos y comunica^ 
ciones coa IX Juan Bautista Erro^ ministro de haciendo:» 
Pero Guebbard poeo satiafischo del niarqüés, le. qniló los 
poderes^ vino á Madrid en persona ^ ajustó y firmó el i6 
de julio de i8a3 un contrato para negociar en París de sa 
cuenta un empréstito de 334 millones de rs. constituidos ta 
83.5oo acciones de aoo pesos fuertes -cada una , y divididas 
en 20 series reembolsables á la par, por medio de sorteos 
anuales* El interés era de 5 p. V09 J ^^ comisión de los ban- 
queros otro 5 p. Vo« 

Luis Guebbard regresó á París y empezó á emitir las obli- 
l^ciones 'del préstamo ; peto arredrado de allí i poco p<»c las 
dificultades invencibles que ofrecía (i sus oíos la opéraicioay 
declaró que no podia llevarla adelante), y -entonoes el comisa* 
rio regio Don Joaquin Carréate coai«inkó la infausta aotkia 
de no haberse logrado enagenar mas que ^Soo obligactones. 

Influian á la sazón en los ánimos de los oapiNiiáitas de Pa* 
ría con ignal fuerza y preponderancia dos opio iones -oootra- 
rias* La una pintaba el erario español en la mayor agonía: 
la oirá presentaba con colores risueños los beneficios 'de lo qua 
OMlaneMe calificaban con -á poasfioso titulo de reitaw*4¿cian. 
Tras iBSta.créencia,ó mas bien, tnas de las ganancias que fro* 
«nelía «1 empt^ito , se fueren los pequeños capitalislan; por^ 
que los ricos banY]uert>s y comerciantes de Parts y Londres 
mtíe se ^Wan interesado en los préstamos de las dones, se 
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n^aroD á tomar parte en la emisión dd nuevo papel de cré^ 
dito, mientras no se reconociese aquella deuda. Su ejemplo^ y 
las invectivas de los periódicos, intimidaron de tal manera á 
los capitalistas , que se obstruyó de todo punto la negociación 
de las rentj^s reémbolsables, y Guebhard se eximió de su com- 
promiso. 

He aquí el estado que tenian las acosas cuando Don Ale» 
jandro Aguado admite de Don Joaquín Carresse la ad^diea- 
cion de las 5o.ooo obligaciones restantes del empréstito al pre* 
cío de 6o X p. Voy 2 /^ de comisión. Entonces ya era minis-^ 
tro de Hacienda Don Luis López Ballesteros. 

Don Alejandro Aguado desenvuelve medios desconocidos 
para sacar el tesoro de sus apuros , busca y encuentra captta-^ 
listas en Francia y fuera de ella, toma á su cuidado dar sali«** 
da á las 5o.ooo acciones , entrega dé pronto el valor de 6.ooo, 
continúa la remesa de fondos hasta satisfacer las sumas con*- 
tratadas, y abre ancho camino al crédito español que después 
•upo restablecer y mejorar , á ló menos por espacio de diez 
anos. 

Cumplidas todas las condiciones del convenio, produjo el 
préstamo aoi.4<^o.ooo reales. 

Segundo empréstito* • 

Según llevamos dicho, el Gobierno publicó en él mes de 
marzo de 1824 su plan de arreglo de las reoftas y de la deuda 
del Estado, estableciendo asimismo la Caja de Amortización, y 
acordando levantar un empréstito de 3oo.ooo.ooo de reales en 
rentas ó inscripciones al 5 p« % 7 ' P* Vo ^^ amortización á 
interés compuesto. 

Como ios préstamos reembolsables á metálico y á plazos 
.fijos y consecutivos son los de peor condición de cuantos seco« 
nocen, mortificaba sobremanera al ministerio la dura ueeesi-^ 
dad de pagar cada año una serie que importaba 16.700.000 
reales. Para eximirse de este gravamen , se ofreció al público 
permutar las obligaciones del empréstito Real por otras n« 
reembolsables, mediante el abono de 5 p. Vo* 

Efectivamente en decidlo de S* M« dei 19 de diciembre 



de i8a5 se autoriza al ministro Don Luis López Ballesteros á 
consumar esta operación, señalándose el término de seis meses 
á los poseedores de las rentas del Real emprésllto, y comisio* 
nando para ello á Don Alejandro Aguado. Pero la idea de la 
conversión referida no pudo realizarse mas que con 274 obli- 
gaciones , pues como los ánimos estaban irritados porque se 
sehusaba reconoced la deuda de las Cortes, tenia muy mala aco* 
gida todo lo que era referente á la Hacienda de España. 

Por decretos de S. M. del aa y a4 de agosto de 1837 y a 
de mayo de iSaS, se autorizó á Don Alejandro Aguado para 
negociar iSj.Sjojooo reales de capital nominal, tomándolo de 
los 3oo.ooo.ooo creados en 8 de marzo de i8a4 y Ao emitido6> 
á escepcion de lá pequeña partida de las 274 obligaciones con- 
Tertidas en renta perpetua. 

La comisión era de 4 P- Ve ^^s intereses [>agadero9 en Pa-' 
ris al cambio de 5 francos 4o centesimos por peso fuerte, y 
la negociación produjo en dinero efectivo 91.601.449 reales. 
De esta cantidad se tomaron 4o millones con los cuales se res- 
tableció y dotó el Bancolespañol de San J'ernando. 



/ 



Tercer empréstito. 

El 1 5 de octubre de i8a8 se contrató con Don Alejandro 
Aguado un préstamo nuevo de 3oo millones de reales , capital 
nominal, en renta perpetua al 5 p. V09 y > P- Vo P^^^ ^u amor- 
tización á interés compuesto. Se ajustó en un tanto alzado al 
precio de 47 y V49 la comisión 5 p. V09 y los intereses se ha- 
bian de satisfacer en Pá^ís á razón de 5 francos 4o centesimos 
por peso fuerte. Los pagos se debian realizar en nueve mesa- 
das consecutivas* 

Se pensó y aun se acordó , que la sexta parte del producto 
del empréstito se emplease en redimir el de Guebbard , cuyo 
reembolso por series molestaba demasiado ; pero la penuria 
del tesoro era tal que no pudo verificarse esta medida. Asi 
que, habiendo producido la negociación i4f «750.000 reales en 
metálico, se aplicaron al pagó del semestre, á la redención de 
la serie del préstamo real, y á cubrir otras necesidades. 
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.Cuariú empréstito* 

En aS de eneró de i83o se cónti^alá con D* Alejai^lro Agna- 
do no préstamo de 2g3i4oo«ooo reakb^ capital nomíaal eii reola 
perpetua al 5 p. Vo i tenfaflaisdo^ i {x Vo l^ava «o amortizacíoíi á 
interés compuesto^ Se ajaste al prebio de 56 pi Vo de ralolr^ 
debiendo hacerse k» pagos eñ i3 mesadas i dedacida lá comí-* 
síon de 5 p« Vo' ^^ estipuló también que los réditos sé habiaQ 
de satisfacer en Paria al cambio de 5 francos 4o centésimoé^ 
por peso fuerte; bien que esta cláesula se modiGcó deapoes 
dando inscripciones ^ cuyos intereses se pagarían en Amsterdam 
al cambio dé a X florines por peso fuerte. Produjo el cmprés-t 
tico i64-3o4-ooo reales, con lo cual se completó la emisioii. 
de los 8oo^oo.ooo creados en. rentas ál 5 p. Vo é consecuen- 
cia del real decreto de 1824: he aquí su distribución.. 



Rs. vn. i.i44*ooo de renta perpetua, al 5 p. Vo^^o debian 

aplicarse á la conversión del empréstito 
real. 
816.000 Ídem reintegrados al general Belliard en 
pago de sus créditoa co«ira el Gobier*- 
no espanoL 
16.770.Ó00 ^ue se entregaron A Don Alq¡andñ>Agna«* 

do á cambio de igual cantidad en va-* 
les reales. 
187.^70.000 del segundo einpréstito negoiciado. 
3oo.ooo.ooo del tercer empréstito. 
293.400.000 del cuarto empréstito. 

Suma... 80Ó.000.000 



Quinto empréstito* 

•Por decreto de 7 de enero de i83o se mandó reconocer y 
consolidar los créditos holandeses que no bdbian sido conver^ 
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tidos por Ardoia y Habbard en títulos al S p. Vo* Con el de-^ 
slgnio de llevar á cabo esta conversión , se crearon 24^.600.000 
reales de renta perpetua (1) al 5 p« Ve pagadera en Amster-r 
dam al cambio de a % florines por peso fuerte. Para veriS- 
carie se emplearon i.84*756.qoo reales en inscripciones, que- 
dando un sobrante de 61 .844*000 reales que negoció Don Á\e^ 
jandro Aguado en virtud de real orden de 7 de junio de i83o, 
mediante la comisión de 4 P- V09 resultando el prodiucto de 
3o«^ai.984 reales, de Oiya cantidad dispuso el Gobierno. 

A fin de acudir á las urgencias del tesoro y reconocer los 
empréstitos de ks Cortes, autorizó S. M. la creación de un 
millón <le pes^s tuertes en reÁias al 3 p. Vo* £1 modo de ege^ 
Gutar esta' operación era ofrecer á los poseedores de los títulos 
del 5 p. Vo emitidos durante el régimen constitucional , otros 
títulos del 3 p. Vo) de m^anera que para disfrutar de la gracia 
del reconocimiento, tenian que perder dos quintas partes de 
los réditos en el acto de la conversión. En seguida ^e con^oli-»- 
daba solamente una. quinta p^rte del capital, es decir^ que 
por una inscripción de 100 pesos fuertes se en triaban ;;^o,de 
.rc^ta al 3 p. %» y los 80 pesos restantes se trpcab^n por cer- 
tificaciones de deuda 4iferida que babian.de convertirse en tí- 
tulos del .3 p. Vo <íemro dej espacio ^^ *4p anoís por soirteos 
sqceslvos, pagando anu^^linenle á deuda activa la .cv^adragé^i-^ 
ma parte de los 80 pesos. Los billetes de premíp del emprés- 
tito de Lafiltté y los cupqiies de interi^ses «(traídos, se peí*- 
mutaban asimismo por Qe^tífíosciQnes de la diferida, conge- 
diendo un término de seÍ3 meise^á los q^qe quisiesen admitir la 
conversión propuesta. Don Alejandro Aguado se ,encarg[ó d# 
llevarla á efecto, señalftndple 3 p. V» ^^ premio. 

Esta operación solo dio el resultado de haberse conyei^tído 
73.490.000 reales de rentas antiguas á títulos del 3 p. %, j 
480.455.000 reales en certificaciones de la deuda diferida. Des- 
de íimpqces bubo dos sorteo? .aqHftle^,.pí^Rj4í> ^e p^^op£^9po 

(i) JjñS inscripcioaes de 1m empréstitos se llenMB rmiat perpétntts , ne 
porqae lo sean en ivalktad , sino por contraposición á las vitalicias qne aca- 
llen cuando ninere el qne -hizo la imposición. Se vsa también para distin- 
guirlas de los préstamos^ que como el de LafGítte j de Ouebhard mm^^r- 
aoto reintegro á metálico por ieries^ 7 á plexos fijóse 
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reales de la clase de diferida á la de consolidada , y quedando 
por negociar la suma de 569.i36.6oo reales para que se com- 
pletase la emisión del millón de pesos fuertes. 

Sexta empréstito. 

En Tirtud de órdenes del gobierno , se mandó á D. Alejan- 
dro Aguado que Tendiese los 569.i36y666 rs. de rentas al 
3 p* Vo Á diferentes banqueros de París, Liondres^ Amster- 
dam y Amberes. Su producto en dinero efectivo fué de 
i8i.i55,i44 f^M <1^ los cuales descontando la comisión y 
otros gastos, aparece la suma de 1 5x^97,553 rs* que el mi- 
nistro distribuyó , según lo exigían las urgencias del estado. 

RESmHEH* 



De lo dicho hasta aqui resulta que el 
capital nominal emitido en inscrip 
cienes por decretos de las Cortes 
desde i8ao á.i8a3, sube á*... ,•••..•• a.4i4-^3i*ooo rs. vn. 

Su producto efectivo con deducción de 

todos gastos.........:...................... 58 1 .56o.5oo 

De consiguiente el precio medio á que se enagenaron las ins- 
cripciones sale á a4 Vn por Vo- 

El capital nominal de los empréstitos 
negociados desde i8a4 basta la muer- 
te del Rey, asciende á m i.746*a5o.666 rs. vn^ 

Su producto en metálico con deducción 

de gastos..... 739.595. 106 

El precio medio de la venta 4^ f por Vo (O* 



(1) Segnn otro cálculo , el finido remaneats de lof em< 

préttitos de las GSrtet queda reducido á. S.098.S61.878 rs. 

Su producto en metálico. (07.404.084 

Y el tármino me^io de todos eUos S4 % por 100» 

£1 l%iii4o remanente de los empr&titos del Gobiertto «!>• 
soluto. • .••• i. 74S. 890.666 ts. 

811 producto en metálico. ••«••tM««««««.i 799.I96.106 

Término medio 42 Vi por lOO. 
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Empréstito de 400 millones. 

En virtud de la ley de 16 de noviembre dje i834 otorgá«- 
ron los Estamentos un empréstito de 4oo millones de reales 
efectiyos, cuya ejecución se encomendó al Sr. conde de Tpre- 
no, ministro de Hacienda en aquella época. 

Por el artículo i.^ se reconocen como deuda del Estado to- 
das las contraidas hasta el dia en pais extranjero. 

Por el %? se manda proceder cd exámm X Uquidacion de 
cuentas con los prestamistas* 

Por el 3.^ se distingue toda la deuda extranjera en deuda 
actwa y deuda paswa. Dos terceras partes del total de la deu- 
. da extranjera se convertirá en activa , la otra tercera parte en 
pasiva. 

Por el 4-'* se crea un fondo nuevo al 5 p. Vo que repre- 
sente la deuda activa, en el cual se convertirán los dos tercios 
de los préstamos antiguos. La deuda activa comprenderá tam- 
bién la deuda con interés que se llegue á crear en lo venidero 
y la parte de la deuda pasiva que entrabe á ganar réditos* 

Los intereses atrasados y los billetes de premio se troca- 
• rán por valores de la deuda pasiva, pasando sucesivamente á 
. ser activa por duodécimas partes en lel espacio, de la anos, que 
empezarán á contarse desde el i.^ de enero de i838: esta deu- 
da lleva el nombre especial de diferida. 

Todas las obligaciones y títulos que representen ahora la 
deuda extranjera se cambiarán por otros nuevos en el. térmi- 
. no de un año. 

Los titulos del 5 p. Vo V^^ ^ crearán para la refundí- 
, clon de la deuda antigua extranjera que ha de ganar inter^» 
y para el empréstito de 4o<) millones , tendrán un fondo de 
amortización de ^ p. Vo ^^ ^^^ ^^^^ fondo se aplicará 
á la compra de papel de la deuda activa, y después de can- 
: celado, entrará á la suerte una suma igual de la pasiva que 
se convertirá en activa. 

No se incluye en las antecedentes disposiciones la deuda 
. contraída con el tesoro de Francia , cuyo pago se estipuló el 3o 
.de diciembre de iSaS, ni las reclamaciones inglesas com- 
prendidas en el tratado de a8 de octubre del propio ano, ni 
TOMO II. 37 
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laa de los Estados-Munidos de Nort^America á que se refiere el 
convenio de 17 de febrero de i834* 

f^iél 'artféolo "^1^1 'se 'mittírká Wl mrnidtr^ de Hacienda á 
»IMttVr«eir ítth "eittpréAhoHfe <$90 "millones 'de Téarks 'efectivos , y 
'él 'artículo 12 dispone la ^creacien'de 'rentas'tfl "5 «p. Vo ^^ 
cantidad suficiente ']iania reifliMtlo. 

A consecuencia de la Aey citada ^ M ccÜébró él t^oiítráto con 

el banquero Ardorn, quien recrbió dél'Goíbierno '701.3^549386 

^Ifs. en wscripciones con goce de interés tí benefició del contra^ 

tante desde i.^ de diciembre , fijándose él precio del empréstito 

'á-60 pw Va, dril cual se deducirá 3 por /^ de comisión. 

^El tuilsmo^banquero será exclusivamente encargado' de la 
"Coirvetsion'de la deuda y yse-le abonará -en recompensa de io- 
dos los gastos % p. Vo ^^ indemnización. 

^s opevaciones qne^Ia caja de amortización debia hacer en 
^r?s y 'Londres ,'se'eonffian i\ 'banquero contratante , i quien 
'se'iéontede'atrmi^nro I p. Vo'3®'<^omlsion 'sobre 'el importe dé 
'MX^^'ttfmprax ó 'r^seestes efectuadas pcfr éL 

Observ^nfto la intención ó designio ^de la Uey , ^se-voq^e 
la deuiSa 'extranjera -^está dividida ^en deshelases ó categorías, 
á'sílber; tcdtwu y panvta, aunque - después «e indina á subdi- 
Vidir la ultima en. pasiva jiropiamente dicha, y diferida. 
La pasiva -voló entra ^ disfrutar de *los réditos á medida 
gue se compra deuda 'aCt i va: con ^el medio por^éiento deiimop- 
' tizacion : la *9iTerida se convierte , de-pasiva vque^era , en aetiva á 
consecuencia He los'^orteos estipulados. Si estos 'no -existiesen 
como cosa contraria á los sanos principios de *kt ciencia eeo- 
nómica , 'se *biiliiera*etltBdt> un aumento eonsidepeíble »al pre- 
'isüpuesto 'de la caja de '«mortincién. '§e trata ^^laBa 'menos 
qtre de consdKSar 'en *3oce *años nnll doséieñtes eoareñta y 
"Cttsrtro millones próximamente de deuda «d!fern)a. 

^Después de haber 'presecrtado 'á mueétros^le^ores «con 4a 
'pdsible 'tconéisícm '^''tttpidez 4a 'historia -de nuestra Heuda'pá^ 
blica, resta únicamente decir algo sobre- el modo con «que de 
'tfcostumbra'extinguií^la /segundas leyes -de amortización. Es« 
te mecanismo no'se^conoee'bastanteen 'Espada 9 ^y juzgo que 
>í0 8e^%6ra de propéstto tes^licarle 'aquí para^inayor ilo9** 
tracion tde la imáterieu 



Los gobierno» q)i« entieiHka la teoría de ki eAiNPétlitos 
aa pag»a su» deudas domo loa paytieukrea reemíokando 
anaaLmenie una parte de- ellas; a. sua aeReedopca. Oira óomU-» 
nacíen mas iogeniesa se adopta ;: oamliínaeiQíi em lar mal.es el 
tiempo el auxiliar mas poderoso» 

' Cuando se levanta un empréstito, se estipula el premio 
que sé ha de abonar, y se fija el taatO; par cientaqMese aplí* 
cara a su amortización. Fbr ejemplo:, sá tomo piteafiadti^ lOQ 
millonea al rédito de 5 p«> V« «on ikbq mas destinado á Miü?* 
mirle : si con este millón anualf eómpam en hr bokai lodo dt pan 
peí que se puedla adqniriv pana eancÍBlafl0 é» segjaida^,. eesaMdcr 
también los réditos que ganaba , entonces ae llasner am^rhiemr 
4 interés simple. Pero si al centsarioy asnaeono laia rentaa aomr* 
pradas sin anularlas, pevcíbo el lédko quelaa.eoBrespende,.la 
sirTego el I p. Vo dé la amorticaeion ,. y^ eoia ostoa fiañdtt» íaQ<-> 
tos voy sucesivamenie. adquÍFÍendo mas iaacnipcionea del enr' 
prestito y. acumulándolas en la eaja » se Usma omsrtiMK á «i^ 
teres compuesto. En suma: interés simple es aq«idí <|oe.'00(g^iMl 
rédito los a&os siguientes; mas cuaado ea Tes ¿m anulae d 
interés de los títulos ó rentas, ae queda depésiiado; en Ia €s ja 
de amortización para que produzca lédise ai. aio veníd^so , ett 
este caso se goza del interés del ittteréa^ea dhdr, del ¿ntewésf 
compuesto. De aqui resulta que. la ci^ die^ amfivtiíaciesfc al caba 
de cierto tiempo concluye por ser paaeedeva de una samoe ig»al 
á la cantidad prestada , y entances se kaUa el gabieviMir en. dis- ' 
posición de reintegrar á sos* acreedores ^ pues sino puede redí<-« 
mir la totalidad de. las sentiaia eottlídas por" la esecsiva elevaoiiíB 
de su valor , siem{tt« sncedetá que el importe del empiéstiter lo • 
conservará la caja en n«ne?arto> eesando desde aquel psmi# 
la contribución otorgada para extinguirle. Teamos abor» en» 
enanto tiempo se amortiza la deuda publica. 

Un empréstito al 3 p. Vo de réditoe J%jh Vo de anetti-» 
zacioD á interés com pacato», se redime al cabo de* €5' ai&ec, i r 
meses y 7 dia& 

Si eo lugar de./^ se apKce z p*. ^f^ á ul aouMizariiMáy se 
esttmgoe en 47 años» 

Un empréstito al 4 p«' ^dcvéditosiy % p. Vó ^ 
zacion á interés compué8C8iyes>iaKata.cB S&aioa 
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S¡ se dettroa l p. Voeb vez de >^, se extinguirá en 4o anos. 

Cdando na empréstito gana 5 p. Vo y % de amortización 
á interés compuesto , se neeesitan 49 anos para reembolsarlo. 

Si goza de I p. ^/^ de amortización , se redime en 36 años, 
y en aS años si se aplican a p. V, 
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El cuadro melancólico que ofrece á nuestra contemplación 
la historia de la parte mas principal de la deuda pública que» 
acabamos de trazar , parece que debia introducir en nosotros 
el desaliento, y borrar hasta la menor sombra de esperanza de 
poder llevar la Hacienda de España á un estado floreciente y 
próspero. Porque á la verdad, ¿qué importa conocer y saber 
calcular las pérdidas ó daños ocasionados por los empréstitos, 
los males nacidos de la ignorancia de nuestros rentistas, la fal^; 
ta de economía y de orden en la administración y recaudación 
de los tributos, si esas {)érdidas, esos males y esas faltas se ha- 
llan quizá identificadas con liueslra propia existencia? Sin em—. 
I>argo, no es tan grave ni tan desesperada nuestra situación 
que carezca absolutamente de remedio. La resolución del pro- 
blema está cifrada en una cuestión de economía política, á sai- 
bor, la mejor distribución de la riqueza territorial é industrial 
para que el pueblo sea laborioso , pacífico , y bien morigerado. 
A nosotros nos toca señalar de lejos el camino: á los que go- 
biernan seguirlo y llevar la nave del* Estado á seguro puerto. 

Grandes errores se han cometido ciertamente desde qué 
terminada la guerra de la iódependeiicia se pensó en arreglar 
todos los ramos de la hacienda pública. La ignorancia ó la 
corrupción opusieron obstáculos insuperables, y solo á costa 
de largo tiempo y de constantes vigilias podrán corregirse los 
desaciertos pasados. Pero ¿quién se encargará ahora de en«- 
mendarlo^ y de poner á logro el fruto de las meditaciones de 
algunos hombres sabios en la ciencia de gobernar? ¿Ahora que 
á la común ignorancia se agrega el frenesí de ambiciones piíe^ 
riles y exclusivas; ahora que todos se juzgan capaces de ser 
ministros, cabalmente en la ocasión mas difícil y mas peligro-* 
sa ; ahora que los sanos principios de buen gobierno se hallan 
subordinados á la intolerancia de los partidos, ó al charlata- 
nismo de obscuros y necioa arbitristas? 
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Al salir del jperiodo de la guerra contra la Francia , los 
consejeros del rey Femando VII abortaron leyes económi- 
cas, por cuyo medio pretendían organizar los establecimientos 
administrativos y distributivos con instrucciones, reglamentos 
y disposiciones muchas veces contradiclorias ó absurdas. No se 
calculó con previsión la diversidad de circunstancias ^ ni si los 
productos alcanzarían á cubrir los gastos del Estado que ha*-, 
bian crecido infinito en la crisis anterior, y exigían que los 
ingresos se equilibrasen con ellos. Asi fué que al punto se notó 
la insuficiencia de estos, apareciendo un vacío que jamás pu- 
do llenarse. ¡Tan cierto es que los trastornos políticos arras- 
tran forzosamente tras de sí otros económicos! Se creyó que el 
mal estaba en la mudanza que las rentas habían sufiido en sa 
administración el año de 179^) y ^ue volviéndolas á la época 
antecedente producirían las sumas que se echaban de menos* 
G)n esta idea se mandó ejecutarlo por real decreto de 3i de 
agosto de i8i5 , de cuyas resultas se formó y puso en planta 
la instrucción general de 16 de abril de 1816, y un reglamen-* 
to de empleados conforme á sus disposiciones rentísticas* 

Los apuros no cesaron con la adopción de tales medios: la 
escasez de fondos se hacia sentir cada vez mas^ y se persuadió* 
ron que el remedio pendía de mejorar el sistema de bacieiiday 
no con modificaciones parciales en su administración y mane« 
jo, sino en sus mismas bases y fundamentos. Ardua era la em- 
presa; pero al fin se acometió y se expidió el decreto de 1817 
que substituía á las antiguas rentas la contribución general del 
reino, haciéndola consistir en el repartimiento de sSo millones 
sobre los productos de la agricultura , industria y comerció, 
asi como en el establecimiento de los derechos de puertas so- 
bre los consumos de las capitales de provincia y puertos de 
mar habilitados. Q)starpn mucho las operaciones para formar 
los estados de la riqueza imponible; se modificó el sistema cou 
la permisión de los puestos públicos ; se hicieron numerosas 
aclaraciones del sentido y extensión del decreto; se luchó ince- 
santemente con las juntas repartidoras en las provincias; no so 
perdonó medio para llevar adelante la obra; y después de tan- 
tos aCanes , se halló que los rendimientos correspondían poco á 
las esperanzas que se habían concebido, pues los atrasos iban 
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ordcieadb en caída: terob«< Con todo ^ se mejoró a^uea 'C(te la 
aifnacbít del tesoro y putalQi qoie. eL año: <)e 1 8 ir8 ingresaron 5^8' 
Brilkww y avedio; mas como el presoiiNiest» de gastoe ascendía 
í 66oy se re qws fakarron para cubrirle cerca de 6a millones^ 
BI végimen comslitacioDal de 1820 á aS no fué mas afor--^ 
tdttado enel arreglo de la hacienda. Después de bajarse deiv 
pecado- el edificio mal- constituido q.ue acababa' de levantarse, 
^ ineui^rió en otro error no menos funesto. Asi es que se de«* 
'clavó abolido<eI estanco del tabaco , se franqueó la venta de la 
sal al per menor , se suprimievon los derechos de puertas y los 
puestos póblicoB, se hilo ma». insoportable y daro el sbtema 
ppobibitivo de aduanas, se rebajó la contribución general á 
idS* millones-, y en sum%, se retrocedió de un golpe al punta 
ea ^ue dejaron las Cortes el año de 181 4 las leyes directivas» 
administrativas^ distribu tjüras y judiciales de las rentas. Talea 
imsovacJones, y Has que sucesivamente se fueron intentando du- 
Male loe tres años económicos. «. obligaron al Gobierno y á los 
pepresentaotes de la naeieii £ boscilv recursos eiLtraordinarios 
en el eitranjeito'ii He arpA los motivo» .que hubo para recibir la 
fey de una compaaÍBR! de empresarios y de aventureros que for- 
BUiron: el proyecto desde la^ revolución de marzo de. apoderar-' 
se de nuestros inmensos recursos , haciendo comercio y gran?*-^ 
gería con nuestra inesperiencia^y coa las necesidades y penu*- 
jiftdel tesor<a españtdt 

Restablecido el gobierBO id>soIttt09. se determinó retroceder 
ereinta a»os atrás, sía prefundiaar la índole y ejUéasion- de 
Buestra rtq.ite8*, sátt examtaar las variaciones que había tetíh* 
do, y lin conocerlos diferentes qaciales por donde circulaba í 
eonsecueacia del inetemento prodigioso que vecibieroa el cSp- 
p(ritu mercaoliLy la industria europea desde que cesacoa los 
desastres de la guerra« Se pusieron , pues> en planta las si-* 
guíenles con^ribucioiies* 

u^ Los dereebos de puertád» que soa una derivación de la 
aémiQislracioa de. k» rentas proi^ineiales, ó ellas mismas mo* 
dificadas por regla» de entvada^ 

Sv^ Lo» fruU>» civiles y la contribucioá de paja y ufeasilia» 
3-.^ El sujosidio de eomereio sobre las ganancias mereaati^ 
k» i indfistrialesk 



4.^ álgaoft MÚtifiraoiim «n los ppeoios^dd taíbano^'nDoltiáiidf^ 
4t)d ^í ests^o «[116 ifeaian él ^o Be 1S08. 

5^^.^ ^La igualación jttsto 'eoa (ós de la iaíl. 
' ^/ La amfttiacion en *él -uso^l pi^l séitado. 

^.^ El TeslabieoiMnieilto desaírenla del aguardíeDle* 

8/ ^El ridiculo monopolio <de la venta 'del (bacalao. 
Los productos Uqmdo6de las ^contribuciones y gabelas^en 
i8a'49 inclusa 'la cruzada, subsidio ddl <$lero, efectos ide .cá- 
mara, loterías, >va1ÍBiiento y -meéias anirntas^ «sobieión ¿ 
4sto. 1 43.833 reales» 

Todas estas tentativas para mejorar la hacienda fueron 
siempre ilusorias y vanas» ^Desiíe «1 ano ^e ri^^ se dbserva 
eonstantemente el desni^v€!leniÍFe'lQS''ingre6os y los gastos déla 
monarquía: ningún ministerio ha podidoequtlibrarlos, ni au^. 
en tiempos de paz~y de bonanza. La corrupción déla cónié de 
Carlos lY y la ^inmoralidad 'de los empleadoa 'eran un estorba 
'invencible para toda idea "de' orden y de economía. EseiBusmo 
desconcierto volvió á 'notarse con poca diferencia durante los 
once años del régimen ábsdluto, según ¡lo atestiguan losi cortes 
de cuentas y los seis empréstitosiqué sucesivamente se fueron 
levantando. Pudiera mereee'r alguna disculpa el -primero, poi- 
que todavía se necesitaba organizar las ventas de la corona; 
pero después de arreglada» dtíl modo que Jo eonetbixS el inmia- 
terio, no debió' eonsentir que él presupuesto <de la guerra au^ 
biese á sS3 millones, ni que seformase^unaguardia^real nu- 
merosa -que costo sismas ^inmensas, cuándo para el«deoorotd^l 
trono 'bastaba un 'regioíiento eseogido-'de infantería y totro^de 
cabdlletía. 9^0 bábiéndose, pues, Teduéidoial «mípioio posible 
el presupuesto general del Estado, -y no tecaudándose istno 
4^0 millones de productos liquides, ^era indudable t].ue>se'do- 
bia abrir tarde ó .temprano 'una -aima ein (fondo, en la ioual 
«aeria el -edificio gótico y eareomido que á- duras penas acalm- 
aba de 'restablecerse eOn ayuda/de cien 'itiil 'bayonetas tmereo- 
vDarias.^Lá bancarrota estaba iodicadatdesdc'el momentO'mia- 
mo ^en que seempesó i 'abusar ,de >la faeiittlad de 'tomar ^pscs- 
tfulo^n ^Londres, <Par(sy Amsterdam.'QC'si 'acoidentalmente;se 
elevó el papel de oráclito* español á>un<preo¡o inesp^ado, bien 
pronto hubiera -sufrido un «^olpe mortal apenas ^setiraslaeÍQie 
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que 86 carecía Ae medios para continuar pagando los intereses 
de la deuda. Las rentas públicas no alcanzaban á cubrir las 
mas precisas necesidades del tesoro: la caja de amortización se 
Tcia abrumada por el peso de sus obligaciones, y los recursos 
exteriores se hubieran al fin agotado. Era, pues, facticio y de 
efímera duración el valor de nuestros fondos en los mercados 
de Europa , porque ni se esperaba que brotasen de nuestio 
suelo nuevos manantiales de riqueza y ni era lícito echar maoo 
de la única hipoteca de nuestra deuda , cuya extinción estaba 
cifrada en la venta de las propiedades del clero regular y se- 
cular. 

Llegó después la época de las reformas y de la restaura- 
ción de nuestros derechos políticos y civiles ; mas lejos de ocu- 
parse en corregir los vicios administrativos de los tiem|K>s pa- 
sados, crecieron sin tasa ni medida nuestras obligaciones y 
nuestro descuido, amenazándonos ya una terrible catástrofe. 
El empréstito de J^oo millones, la consolidación de las dos ter- 
ceras partes de la deuda exterior, el aumento de la interior 
con interés, de resullas del voto de confianza, y la falta de 
discernimiento con que 'se preparó la bancarrota, son el mas 
claro testimonio de nuestra imprevisión y delirio. Ascendia en 
1837 á 329 millones isl presupuesto de la caja de amortiza- 
ción, al paso que se disminuían los ingresos del tesoro, y se 
aumentaban los gastos del ejercito de una manera espantosa. 
En tales circunstancias, otorgaron las Cortes un empréstito de 
Soo millones , y Don Alejandro Aguado se ofreció á realizarlo, 
creyendo que los especuladores en los fondos de España admi- 
tirían el pago de los semestres vencidos y corrientes basta di- 
ciembre de 1841 por medio de sorteos anuales, á ejemplo de 
la deuda diferida. El Gobierno, que no encontraba ningún ar- 
bitrio para reembolsarlos al contado, acogió la propuesta del 
marqués de las Marismas, á quieq enganp su buen deseo. Al 
pronto no pudo comprender que la violenta irritación de los 
poseedores de nuestro papel de crédito habia sido amañada y 
excitada por personas enemigas del empréstito. Las potencias 
del Norte conocían que si se llevaba á cabo, se hallaría el Go- 
bierno de Isabel II con una fúena irresistible para concluir la 
guerra en la campaña de i338, y a$i fué que ^ apuraron las 
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malas artes é intrigas de la mas astuta diplomacia para evitar- 
lo. No las revelaremos todas; pero baste decir que el embaja- 
dor de Austria, cerca del gabinete de las TuUerías, no omitió 
diligencia alguna á fin de inutilizar los esfuerzos de los buenos 
españoles. Por otra parte, el banquero fiótscEild estaba intere- 
sado también en que no se verificase el préstamo , pues siendo 
siempre la base de sus especulaciones con la Península las mi- 
nas de azogue de Almadén, y advirtiendo que se le escapaba 
de las manos su presa , debe presumirse que emplearia ocultos 
manejos para impedir el cumplimiento del contrato. 

A pesar de tantos errjor^ y desventuras, todavia quedan 
medios eficaces y prontos de salvación ; todavia existen recur^ 
sos de la mayor magnitud para poner un término glorioso á la 
guerra civil en la próxima campana de i SSq. ¡ Ojalá que de- 
poniendo todo espíritu de discordia y de rivalidad se unan los 
españples ilustrados y amantes de su patria para debelar al 
enemig^Q común , y anonadar sus locas pretensiones! • 



Manuel Alonso pb Vlü>o. 
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GOMÓ SB^tUÍiD^fÓ í>Et CÓfÜJJdiS títÚÁNb. 

tt-iitt f frt ■'■>■' 

▼ ARiAs áém<^(i^ác¡ónés sé han dado éii 16$ líBi'ós ¿íé GfóáóñM 
dé la existencia del Ser süpféiho; pero aunque íiiufeTiáá de 
ellas exactas y tlgórósas, niiigüná en nuestro ébiéndéf éS stí->' 
perior á la de la conciencia tiiimana , que posee eí séníimi^nto 
de la divinidad. Seria muy difícil explicar cómo nace y se for* 
talece este sentimiento ^ aunque sabemos muy; bien cómo se 
transforma en idea. La di&cultad consiste , filosóficamente ba- 

a Ignorancia qiié tenemos acerca de los progr&r 
sos del niño en su carrera ideológica » que comienza desde el 
seno materno. No acordándose ningún hombre de la serie y 
conexión de sus percepciones en aquella época de la vida , no 
es posible que defina por qué pasos ha llegado á adquirir los 
sentimientos y convicciones que encuentra ya formados cuando 
despunta en su alma la aurora de la razón. Sucede al hoqi- 
bre lo que á los pueblos : no coqpc^^n su historia sino desde la 
edad de su adolesciencia. 

Esta dificultad se aumenta con la variedad y contradic- 
ción de los sistemas ideológicos inventados basta ahora para 
explicar el misterio de la existencia humana; empeñados los 
unos en considerarla como un mero fenómeno de fisiología , y 
otros, con mas razón, dándole un origen mas elevado. Los 
primeros parece que triunfan , cuando limitan sus especula- 
ciones á la coordinación de nuestros medios de adquirir y de- 
ducir ideas ; pero no explican ni el acierto ni el origen de nues- 
tras facultades instintivas , ni de los sentimientos que de ellas 



ae deriva» } en ki caal so» fáiúbneivle Teacidós' par Iw sl^ún-t» 
dos* EsDo q>uiese d«cir que k gran cae^km^ ts&^ esfi deek^á^ 
aun , y que el koiBbrB: oomAnúa^ y pfQibabiéffieim^ cemlüMi:*^, 
ñéndD üempte mi avcanú^ imp«tUímM6 para* si mítíMór 

Stn^ eaxbarffs ett este OBewtú laíimmw tfe eneUte^^H^ú- <fo 
cuaadd en cuando algunos fkiak»^ A duy«D laií, bÍM> qt¿e*éS^ 
casa, podtermos distinguir demas' v^rdádés^ ittipblrtaiitéSr, €fúW 
los fitósores debe» feoouooe)» y' eonvigiiaii ;^ tíai^a- níiais útil qüé^ 
la.de crear siaftemas* 

Una db estas verdadies^ veeounéida' ^ fe' é)cii^iWeili^ diá^ 
na^, es que eU' el hombrie' $&- áttipitlgstn^ ptixMM bw ihstiniktf 
que» Id» sentímíentús nfilas idfeAr; prittíetioilas^faeUltad^'físibáii^ 
qu»> la« morales ni infelecmalesv Pfimeno butfea eh niüo stt 
idiniBnto que r£fie)nona sobre' swMi'SiBntiaisioireS^ pi<¡méro-céníocé^ 
¿su ama* que su propia evisteiiciar primero tiene el slébll^^ 
nriento' d^'sua necesidad^ físicasqucel d^ sto^^faettltádes^mo^' 
rales:: primero aprende: á solicitteib'que le es^agtadablé'y ¿^ 
evitar lo que le es penoso, que andarte euentá á sí misittb^db^ 
soa pepcepciones ni á distinguirlks. El instittiO' antecede^? á' la^ 
ecmqiencia': la^conoiencb^á las^idÍ0ás¿ 

¿Cuándo empieza' el hombre á tener cóttfeiMda dé sus a¿«' 
t0s? Cuando empieza á saber que entiende y quiere: y- sr no^ 
DOS espusiéramos á caer en el mistíio defecto que heiitds'^h'^" 
surado en otros, diríamos que puede 8^alátise^.ei9tá'épo¿ia^efi^ 
cada individuo de la especie huiñatfa desdé aquel pütüb en 
que sus sensaeiones á ideas empiezan á formar, por decirlo' 
asi, una historia seguida: pues solo la reflexión de qu^,f2^' 
cperaciónes pertenecen- d él mismo (y esta reflé!jcion'es lá ^róñ-^ 
ciencia) i^neáe ligar unos faechüas con otrosv y formar de ellos' 
una cadena no interrumpidíu 

Pero sea de esto lo que fuere, stettirpre será cierto 'que d^ 
primer vsentimiettto refle^ioimdo del hombre es di 'dé" stt prOM-' 
pia existencia, como de un ser que entiende y quiere. Este 
sentimiento ño es en él una ülea desdé el pdiher' mOiáentor' 
^le lo adquÍTiá. Para serla tiene auu q^ estudiar mvteho; 
c|ue: combinar muObas seiMsaeioties dé diferente g^ér<),qué^ 
referir á' una ^sola sustancia operaciones tándi^intáS como sdtí' 
lasu^elátivasá las'neeesidad^es de^cúerpoyá las afectionM dé\* 
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la inteligedcta y la vc^nmad.. Desde qne el hombre se dice á 
s| mismo: jra entiendo j* quiero^^ basta qaé forma idea de estas 
facultades, auDqué.séa .coDfus^ , pasa mucho tiempo. 

Al Sí^^Umi^^títo , de la Ijprofña e^isteueia va^ unido el de la 
dependencia^ Al principio' no. coaoce su origen ni sus causas; 
pero la siente. El primee Dios del níao es probablemente su» 
nodriza: el segundo sus padres* Conforme se estienden sus 
ideas \o bastante para conocer la dependencia de las primeras 
divinidades que se forjó, con respecto á otros seres , uace en 
Stu corazón el sentimiento religión.: porque nace la necesi- 
dad de depender de qiuiea no dependa de nadie. Ila primer, 
idea» pues, que se forma de.Dioi», es! lia, de un Ser indepeur» 
4iente. Esta idea es solo en.lQ&jxrJiícipios.uñ sentimiento vago, 
á^Ji^ cual, la imaginación infantil ¡añadirá si se quiere ,, formas 
corp¿rea;s , grande fuerza fisíca , medios prontos e irresistibles 
para qoAseguir.lp que quiera , dot^inio sobre todo lo que e\\%^, 
te, ,,etc. Este confuso bosquejo ; se irá restifícando' después, 
ya por la educación , ya por el estudio; ó quizá empeorando 
con las; suge^iones de. laí superstición; [)ero siempre será cierto, 
que la dependencia inspiró al hombre el sentimiento y la prí*- 
merodea que forma ,de Dios^ A 0ste primer :sent¡miento están 
ligados los de acción de gracias, .de esperanza» de temor, dei 
amor , de \eneraclon : e^ fin de todos los afectos qué compo-. 
nen lo que se llama el sentimieñtQ religioso* 

NosótroS: no podemos Iiabernos engajado en esta teoría,, 
pues la encontramos justificada por el ejemplo y experien^ 
cia de to^^s. las nacioníes y de todps los tiempos. En todas 
y. en todos reconocemos ^d sentimiento religioso con todos 
sus atributos» En todas y en todos se adora , se ama, se te^- 
me un Ser independiente. Prescindamos de las- cualidades 
tan yarias y ,contradict<]|rías con que han adornado eske ser. 
!En medio ,d^ . esta diversidad hay un punto de cóntacLto enr- 
tre todos Ips hombres, sin que ningún pueblo, por pe«' 
queno.ó mal: conocido, sir.va de escepcion á la regla gene^ 
raL; Lufgo esta regla procede de un sentimiento común á 
la espepie humana ; y una de dos : ó se ha de deojr que la idea 
de Dios .es innata en el hombre , é impresa por el autor'dela 
* naíturaleza , ó qué procede de instintfo^ verdaderamente úinaCéf 
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de consevvacíoá y de felicidad |qne no puede ser satisfecho; 
atendida ntieistra dependencia, sino pOi" uti \ívA hidepeúdieliie« 
Eq este sentido debe entendérsele! pensamiento sublime de 
Tertuliano: ^^ei alma del hombre es ñatur^lmeme cristiana.^^ 
Los absurdos, de las^ falsas religiones solo prneblsm > que Ío^ 
hoioibres, aunque sientan bien, raciocitidn mal; pero él ateo^ 
si es que' los hay de buena fe, vÁ racioéinéé n\ sieHté. 

Algunos niegan la existencia de este sentimiento universal,- 
y lo atribuyen á la educación^ Pero los^qué aái piebsán se ve-* 
rán obligaidos á admitir consecuencias contrarias á su sisletna: 
porque siendo el sentimiento religiosfo un fenómeno general^ 
si es debido solamente á la *educacion; h&n de reconocer por 
necesidad: i^^ tína rriiiñV:^<>n -que ascienda á los primeros tiem- 
pos del mundo: 2.^ un origen común á todo el linage huma-^ 
do: ^^' una revelación, bc$cba por él mismo Dios,; al pri-» 
H»sr hombre» No bay. otro modo de explicar por medió de la 
educadion , la univei^álidad del sentimiento' que todos los bonf- 
bres tributan» al Ser supremo; y está estplicacion pugna dia-^' 
metralmente con las doctrinas del Epicureísulo. Esta explitsa^ 
cioR es verdadera: mas no esoluye la e&istenoia del instinto re^ 
ligioso, es jdecir , del inst4nto de dependencia. Xá eiíistencia de 
JDios está demostrada para el hombre por el sentimiento-, por 
la rasBoñ , por la revelación : en fin , por todos los medios que 
están al alcance de la inteligencia homan^;^ ..... r 

De todo lo que basta aquí hemos dick6', (^ infiere que la 
religión, esto es, la creencia de' un Ser súpi^índ é indepen- 
diente, es universal porque precede de uñ sentimiento inhe^ 
renté al hombre, y qué hts Jhrmüs religiosas ), e^iú es, el sis- 
tema de idead acerca de lá divinidad y de- los medios de adó*^ 
rarla, son diversas según la. inteligencia , imaginación, necesi**' 
dades y costumbres de los pueblos, cuoindo úo estati ilustra-* 
dos ni por la filosofía ni por la revelación. El corazón huma- 
no es siempre m»o mismo: la (antagfía es variable' al infinito. 
El sentimiento r^eligiosa es igual en t'Odo^ loi^ hombres; pero 
cuando se convierte en ¿dea^ cada nación y ain^ cada indivi*» 
dúo la ha/ormuladó á su manera. ' 

Sin embargo entre fanta variedad de fórmulas^ hay un - 
sistema de idea»^ al cual daremos el nombre áe^loséjeso. 



/ 
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pp^^iji.^ la razón, bamana i»ptba. podido llegar i eí , haaU de»^ 
jm^ ifi. muolpp^. 9if los, de eg^rcicio , de reflexioa» y de loclia 
^l^tro^ 1«^. pi^QQPVpncioDes Qaoijonales» Es^^ea el sistema de los 
S^^rat^.» 4o Im CigeiHHies y de los AurelMis. A^tes. de desen**» 
^q)%^1o, 19^ vm pe^mitiiTi hacer uea^reflexio» que nos- parece 
^ gr49d^i iin|ioirti^BiOÍet ea^ esta oieli^Fia.. Si. cousparamos loa 
escritos y .1^ dpQt|'iiM9^ de. aqueltaa. grandes Ittoibfferas üe la 
9ix¡)íj»i0ípyi. gpi^^, j r<ia9aqba oop. loa idaasc y creencias: dfe los 
tiiiaipp9j pafTÍi|riQal^, d^spi^ilos*, por Mai^ 9n\eVGáiefis^ nos 
^ÍfmxjBkíifimo%, det i» greíade: QQofo^midedt q,ae. bay eiiire anas y 
otósia» CQniAéB.aq,»eUAS(pQÍfnerasi época»: del OHindono e8:poW 
s)bl^ aMpQOei? qMP lai razón btibíesQ hecho geapdes pmtgresos. 
ei^ JaA PÍei>«ÍA« fíiicaSi 4 íd^ógioasH foiv^osameote babremoa>de 
copfflsar-qfi/QlaStideaflipiiim^ seneillfta y Inminosas. de: lba,pa*<^ 
ixii|r|cs^. e<^ iWMili% de religíoHi, tan conformes eon)lk8,qtte 
^ftsp^eft bf^Up Ie<filQi(>fi%á fuersa.de disipac ernoiM^ no. pro** 
c^i^rofii d^: tAab^jOi» dft lfl9 . es£aerzq». de la* razón , sinode^ una^ 
ravela^ipa prir^^ivd^ OHy^teiLi^Qncias^ baila probada por so^^ 
lo^lfi awqiw^aiqu^bepaoa indicador 

Exs^woemfls^ puesj» detenidamente el sistema filosófico dé 
]pa sabios de>m<ÓQr*«(H%de*.6feaia:y Roma; y en el ceso pre^ 
s^nte, éim^n^fmfii^fQil^'de,tne/or nótalos que se dedicaron paiw 
úculavm^sf^e^^.enla^far) el sift^ma. religioso con dmoral-^ eomo* 
los Xtes que arriba cilame». 

lS^s,a4mitian,iMi Ser sii^reivbp', hacedor de todas las co- 
8ai^:ep9.todos>l^e#fil¥itoa:de(^ bondad, jusligia, misericordia; 
omiiiipolfgaciaiÉ s(^bid«iría« que; norpuedea .menos de corrcspoor-' 
dei'le; autor y.c.oaseA^deir'del'Qi;deii'. fíaieo^y moral del uni^ 
ve^so;: casMgawlor dtl crimen^ pvemtedor dja la, virtud. Adní^^ 
ti^n adema<i.gefiios.«ubordinadñssqii^ bajo» las órdenes de Diosi 
reglan. ej ng^pdp» Ullimamenle la ionKwt'aUdad:dal abnalea 
ex|4ícaba c€M»^«l4jusl4CÍa:dl¥Í[ia üeslaUecio; en ouat vida; laa> 
desQrdjene^aparenUs del universo, mosid» Esta era ea general 
srt doctrina , .d(tspojada>. de * laa .expresiones mitológJcaé de\qae: 
se»valiero9,, p^faiUO' cbocat coa las supeüstíptonea vülgaresdeL 
paganismo. Solo había un vieio.enreste sistema-, que era^eLde.* 
I^forf^aiciÓArdA'l^^) cpaas^ Ciieyeron- que.I>ios: saoó.el mundo 
deuea materia.pieefiíte^te^ I^v^reai3^9 e| un. m^isterio muy • 
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áóndé haBiU v^t¿o%siS kttása, élite ¿r¿i¿if,)iiff^ó'f»tíiiiítÍYé^^^ 
nüi verso ; ;^ %é bdhrl^tálíáh c5n ídébir i}ü^ ^1^ ^^ernd. lVteri$ 
váliá ámbtíir Ik ^tlrrtildáa al íxyttnab éi¿ls^<^fé y A óbáeú éstfr¡ 
blecido etí ISlislh mcéi\ám di tlttá ^faf^^a inteligencia {ml^i 
sácát uno jr Htrb Se lá kt^iA tii*é€^ytqfilé: Á jiéSat* Aé ^fá ^^éll<^ 
tradiütíbU iíoádiogóHicá, Üó |)bf éáo i*éi)iStidíirV6ñ á te idea M 
Sel* kbi^éttití , )}ue les éí^ ¿b^olütátíiéh'te bóCéSátía |míí% fuHAV^ 
sú ¿tatema ifaótafl. 

Ecj lo^ iiehipo^ de Yes pStHaf*eks, én <|iíé láé 49eai» idbf^é !S 
diviüíada ^fáii ttlirS phfbl, tóm áéñvÚá^bé m iSfrtgéú n^ 
seguro, DO se étüyó ftti\)tíií^le ^lié ÍSihs fuese éri^jídóTj ^ 9é 
átTihÚyéibú no ¿oíd la cb'bírdfriádic^; sitíb taiüiriéü lá ekís- 
ttb¿íá á¿ Ik tóátéríá: 25lyí> Ofcií Átí^Ú'sé Tá Oíli ^ lá t&tS^ 
hizo, 

ÍSétiemdi óB^hrát- e(ii^ el siftéftíá fito^éfitfé de íjleás i^^^ 
^bsts , és dédir^ Id téólhélH mtiñ-ÜÍ; ó lá iíém& ^de ^Mcí^ 
íníéntos c|ué pifSbiíiés ieñéír á¿é!r«á dé lá^Mftiáad; {xír ¿dta¥ 
lás luée^ de lá rázbfi, nb sé lía* f^ñtciéhááó imi loé fi^^ 
pói de Dé^bahés.' ¿sió ¿b d^bé fif^Würfsé éDtéi-aiíiiíélite ¿ la \m 
ñSU revélacíóti: piíü Wié Wéígúe ñt&tító ¡hótmó éñ sú >^- 
iüdow^mi de ^á ésf/ébü^cionéé' fóAás lásldéáé'qfié prbc^mé^ 
sen ¿scltisivátú'étitb dé sA' 'cféén¿7á^' líiéá^ ^é' lá fé púédíél^^ 
contribuir eficazmente á la fédtífiéii'ifibñ* ¿Fe las oM»EícijienciÍs' 
ávef/tura3ás ; ¿o¿íiét7¿Ddólás áe tíüeyó & ük e^tíméií in&s dite- 
nido. Véió' lo 4'^é Vá^ jiéfíécbíbiíáSó' énta tihifiá inóáetnáét 
éáéu^o'Se eSs-tS étencfia iíA'pofíínlV sdtí M pi^greéós déh'fí-^ 
siéá; Se Ttf ütéi^titi'a y dfé la' íiloscífra rádótíál. KréoJí jiétíéb¿ 
¿ér ¿nb'és'^'b éif Wú¿Bó^^ áé Toi iSátitbs t»á8rí<é, aüffque awidf-^ 
¿liaá'd'é }¿r f^si» é¿- tfiaféVi^Vdg i^ y'diJ bt^n^bk^és, se báHtfti 
áütf é¿(>réáioiVék' 'T%ay 7^ áWRgtíás ácel-ca dé Iks diW^titílis^ 




estaban el de la física y el de la ideología. No se había miMlita^ 
Jo' Su'tf btíáláhVétóeíite iblí^é Ké' pro|^Téd¿dés genérate dfe.la 
Mtíiérm.Úi ¿&BV¿ la écon¿)n!á' jfáH^bulkr de las operaciones 
áelíiUmgéúda: 

Eti efecto^ lafs' Vei^dáderás noctohes rélijgí osks , <^nfRde^adas' 
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auno nn caorfio úe doctrina , están fondadas en la diferencia 
caracteristica y esencial entre el cuerpo j la mente , entre el 
m^ado físico j, el intelectual* Mientras la línea que los sepa- 
ra no estuvo bien definida entre los filósofos, no pudieron 
deslindarse bien los dos terrenos, y se bacian frecuentes iacur- 
sioiies del uno en el otro. Las mismas palabras alma, espíritu 
don que se dignaban los seres intelectuales; las mismas vo- 
ces reflexión , atención , imaginación , discurso , con que se re- 
presentaban sus operaciones, recordaban ideas y movimientos 
materiales. Esto no es estraño, por la facilidad que tiene el 
tiombre de trasladar las palabras de su significación propia á 
otr^ que no lo es, en virtud de alguna analojía. 

Comparadas, pues, por Descastes y los filósofos que le su- 
eedieron,, las |)ropiedades de la materia con las operaciones, de 
la mente , no fué difícil conocer que unas y otras eran incom- 
patibles. La fnateria es inerte, y necesita una causa estraña, 
im sucedo , .un hecho independiente de ella , para ponerse en 
movimiento^ ó reducirse á la quietud. La mente se dirije por 
8Í qnúsiiDa, al esLámen de los objetos que han excitado sus sensar 
<Mone$, lo§ estndia» Ips compara ó los deja; todo á su arbitrio 
y voluntad rcrea voces para indicar sus semejantes, que con* 
funde asi en una misma fórmula , cuyo valor designa. ¿Son 
estas operaciones compatibles con lo^ movimientos materiales 
Mmetidos todos á leyes constantes? 

La materia no puede guererji dejar de querer: esto es, no 
puede dicijir^ I^ia ,un pbjeto para apropiárselo y hacer de ¿1 
una pacte de su existencia. La materia no deliber/i¡, no es ¿í- 
breilas leyes á;, que obedece son invfiriables. La materja dest- 
conoce el bien y ^ el,ma(: y todo esto Ip hace Ja mente buQíiana 
en virtud de su .actividad* Son iqcompatiblc^s , .pues, con sn 
esencia, Ia^ voluntad, el alvedrío, la deliberación, la morali- 
dad : fscultades todas^ que reconocenios en nosotros de JWk 
manera indudable., i ^ss^ber: portel . testimonio de nuestra 

conciencia* 

La ms^teria es. estensa é. impenetrable , y por tanto no pue* 
de estar una molécula suya en el mismo lugar que pqupa 
otra. Pero el alma confunde una multitud de ideas individua* 
les en una sola universal, por la facultad de abstraer. Idejiti?- 



fica dos ideas por la facultad de juzgar: identifica dos juicios 
por la facultad de discurrir* ¿Se nos dice que las ideas no son 
moléculas ^ sino m(w¿mientos de la masa cerebral? Pues' bien: 
áe dos movimientos simultáneos solo, resulta un tercer movi- 
miento que participa de ambos. En esta hipótesis solo resulta- 
ría de dos ideas una tercera idea^ y no un Juicio: de dos ju^i- 
dtí^ un tercer juicio ,7 no un discurso , cuyo acto consiste en 
percibir que un juicio está contenido en otro\ asi como el del 
juicio, en conocer que una idea está contenida en otra* 

En fin , la materia no retrocede en sus movimientos , no 
reJlexUma sobre sí misma , no tiene influjo alguno sobre su 
manera de existir, no formula sus operaciones d sus atribu- 
tos por medio de. signos, no ejerce nioguna de las facultades 
de la mente humana. Esta ÍDcoropatibil¡dad entre sus propie- 
dades y las del hombre prueban que en el hombre no todo 
es materia^ y que el principio que entiende y quiere ^ es áife^ 
rente del que se enjendra , nace, crece y se disuelve. 

Locke, uno de los filósofos mas insignes que han existido» 
padre de la filosofía racional y al mismo tiempo hombre muy 
religioso, como lo han sido todos los hombres grandes, dudó 
jsin embargo de que pudiera demostrarse, ^or solas las fuerzas 
de la razón f la inmaterialidad del alma. Su argumento es que 
no teniendo nosotros idea completa de la materia , no podemos 
decidir, si sutilizada, destilada, por decirlo asi, hasta cierto 
punto, podriá ó no llegar á ser capas de ejercer las funciones 
del espíritu. Esta manera de raciocinar es muy semejante á la 
de los filósofos antiguos , que suponían el alma un soplo tenui- 
simo de una materia llevada á un sumo grado de delgadez: 
ánima , spiritus , divinae partícula aura£y aurai simpli<;is ignis. 

Pero «la cuestión de Locke, filosóficamente consi4erada, 

(pues este filósofo se guardó muy bien de convertirla en reli- 

jiOsa) nos parece que versa solo sobre palabra^. ¿Es posible 

atenuar la materia de manera que pierda sus propiedades esen- 

dales, 'á saber: la inercia, la extensión, \dL impenetrabilidad, 

cualidades incompatibles con el pensamiento? Entonces ^a no 

será material siempre quedará como una ^verdad inconcusa, 

que la mente es incorpórea, y la cuestión se reducirá á saber, 

si es péaible , ó no., la conversión de la materia en espíritu* 
TOMO IL 39 
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caestion que abandahamos á los que quieran yeotilarla. Solo 
diremos aquí qae*Ios progresos de la quioiica moderna ban 
descubierto un gran número de cuerpos elementales^ y por 
consiguiente intrasmutaUes ^ y de ellos debería partir el qtae 
quisiese sacar de la materia un espíritu. Elijan para ello el azo- 
gue, la platina ó el hidrójeno; 

Demostrada, pues , la diferencia entre el ser corpóreo y el 
ser espiritual ; diferencia establecida ademas por la rerelacion 
en cuanto á sus principales efectos, se perfeccionó el sentimien- 
to religioso, fiíndado en la existencia de Dios , y en la inmor- 
talidad del alma , consecuencia inmediata de su inmaterialidad* 
y el hombre pudó entrar sin obstáculos en el mundo moral, se* 
guro de su propia dignidad y de la importancia de su misión 
sobre la tierra* No han faltado materialistas que han atribuido 
al orgullo humanó la creación del mundo intelectual. Han di- 
cho que el deseo' de no confundirse con el barro y el pcdvo 
le inspiró la idea de atribuirse un alma de orfjen mas noble, 
de naturaleza m^s sublime. ^^La supuesta dignidad del hom- 
bre , dicen , su espiritualidad , su inmortalidad , no son mfls 
que ilusiones de su orgullo.^^ 

Pero ese mismo orgullo , si lo es, ¿de dónde'ha procedido? 
¿No es un sentimienta del corazón humano; no es una con- 
vicción de su inteligencia? ¿Cuál es el hombre que na se es^ 
time en mas que á un pedazo de oro ó á un animal, á pesar de 
reconocer en esta clase inesplicable de seres vestigios porteémo- 
sos de inteligencia y voluntad? Pero por cuánto no se observa 
en ellos otro instinto que el de la conservación y la propaga^ 
cion : por cuánto carecen de la facultad de crear ideas nniver- 
sales y de espresarlas : por cuánto nada inventan , nada crean, 
ningún progreso l)^cen ; en fin , por cuánto parecen destitui- 
dos de la activa curiosidad para averiguar las causas de los fe-- 
nómenos que distingue al espíritu humano, el hombre se ha 
creido, y con razón, superior á ellos, y ha obrado en conse- 
cuencia usando de estos seres sometidos, y no pocas veces 
abusando. 

Es verdad qué cierta clase de animales son respetados en 
algunos países, pero es porque se cree en ellos el dogma de la 
transmigración de las almas. Es verdad que han sido adorados 
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el becerro, el crocodilo, los astios, los Vegetales y liasta laB> 
Qmmas piedras: pero esta adoracion.se ha tributado á los dio^ 
ses que se suponía existir en ellos. En üná' palabra , el hombre' 
solo reapeló al hombre, solo adoró la di vjnidad. en estos bónae* 
nages sup^^ticiosos* 

..La conciencia, pues, de la superioridad humana, sobre los 
seres materiales no es una ilusión: es un sentimiento uniyer*4 
sal, instintivo, aun en aquellos hombres que por su ignoirancia' 
y barbarie son menos capaces de un orgullo reflexionado y fi«^ 
losófico. Mi» verdadero orgullo hay en el que dice: nada mas 
t€mgojro que el bi¡fito^ que en el que dice: soy dueño del uni^ 
uerso* ¿Por qné? porque este reconoce un superior, bajo <m?^ 
yas óbdsnte manda* El priiifiero tiene la. prcsuiicioit de- destro- 
nar á Diosk Los ruRjeladotes^ de loglatesra y: los. jacobinos di» 
Francia eran ms» orgullosos, que loa xo^rtesanes, da Carlos I y; 
de Luis XVL ./ . . v 

Se ve, pues, que la difitmcnm biefi caráotensada que ha 
estableeido la filosofía 'moderna- entre el reino material y el 
reino espiritual, destruyendo. la inexactitud del lenguage léc^ 
mico , tan comus en los filósofos ^le la antigüedad y aun em 
m^uobos de los padres de la igiesia, ha convertido la teología 
natural en una ciencia verdadera con principios cientos y con^ 
secuencias rigurosas. Adquirida la yecdaderal noción del espt^ 
ritu^ nada fué difícil en ella : no ignoramos que para algunos 
el nom»bre de teólogo bs lin titulo dé desprecio. Tanto peor 
para ellos, porque los caerá, encima la terrible maMiciout de 
Pascal. La pedantería conduce ai hombre d la impñdadi d 
yHñrdadero stAer , d la religión» 

Hemos oido pregnntar á muchos f¡qué cosa es esgímtu^? 
Estos hombres parece qiie. nunca han reflexionado sobre sí 
mismos* Espíritu es un ser que entiende jr quiere. CkinsultM: 
sa> conciencia; y ella los convencerá. Replican qwe deQnimos 
una cosa por sus propiedades. Y ¿ cómo definís, vosotros Ips 
euerpoa? les responderemos, por ventura; ¿tenéis idea* de lo 
que constituye el interior,, la esencia intima de lat materia, 
como conocéis la del círculo matemático? No. Al hombre nó 
le es dado percibir ÍDthnamente otros sereé^ que las abstrao-» 
qicmes de^su entendimientos de esta especie son los objetos que 
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ooatempka las ciencias exactas. Veis el árbol , lo tocáis , oléis 
su flor, gustáis su fruto, gozáis el susurro a|)acib]e de sus 
hojas mecidas por el céfiro: lo estudiáis, lo analizáis, lo cla- 
sificáis por su familia , especie j género : en fin , decis todo lo 
que él es con respecto á vosotros. ¿ Cuando nos diréis lo que 
él es en si? Nunca. Si estuvieseis dotados de otros sentidos que 
los que actualmente tenéis, ¡cuan diferente fuera la descrip- 
ción que nos hicierais ! Comparad , sino , la vuestra con la de 
un ciego de nacimiento. 

Pero re[dican : ^^ el espíritu no afecta ninguno de nuestros 
sentidos, y por tanto no podemos formar idea de él ni con— 
veaeernos.de su existencia. ^^ 

Ya hemos Visto que la idea que forma el hombre de los 
objetos, no es otra que la reunión de sus propiedades, y así 
esta idea es tanto mas completa , cuanto mayor número de 
propiedades conoce* Pero estas propiedades no todas se cono- 
cen por los sentidos: hay muchas que son debidas ala inteli- 
gencia. Tales son las de los números y de las figuras geomé-^ 
tricas, cuyo caudal se ha aumentado y aumenta prodigiosa- 
mente todos los dias con los progresos de la análisis: tales soa 
las ideas de relaciones : tal es en fin la idea úefu&rza en me- 
eánica , que no ha podido adquirirse por el movimiento de los 
sentidos, que solo ven el efecto^ que es el movimióito, y no 
la causa. Y esa es la razón porque los materialistas que quie- 
ren ser consecuentes niegan que á la "palabra y^^rza corres- 
pcmda ninguna idea : como si causa del movinúenJtx} no quisiese 
decir nada , y como si fuese posible calcular las leyes de las 
potencias , tan varias , tan abstractas , sin tener conocimiento' 
de lo que son; Lo que no se sabe, y acaso se ignorará siempre, 
es como la fuerza produce el movimiento , asi como se igno- 
ran otros infinitos arcanos de la . naturaleza : pero de la exis- 
tencia-, asi del movimiento como de la fuerza ,.- estamos muy 
seguros. No hay mas que echar á andar. , 

Muchas substancias hay , aun de naturaleza corpórea, cu- 
ya existencia, oculta durante muchos siglos, ha revelado al 
fin la inteligencia humana sin el auxilio de los' sentidos. Tales 
son esos gases invisibles é impalpables , que descubrió el .ge*- 
nio de Priestley y de Lavoisierr ¿ Por qué creemos que existen. 
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alíalos qtie no estamos iniciados en los misterios de la quími-» 
oa? porqae sabemos que sin ellos serian iqesplicables mochos 
feí^menos de la naturaleza. Pues bien : por la misma razón 
oreemos que en el Immbre hay un espíritu : ^porque con sola la 
materia son inesplicables los fenómenos de la inteligencia y 
de la voluntad. 

En fin ( y esto parecerá una paradoja á los hombres poco 
Tersados en los estudios filosóficos ) , mas seguros estamos dé 
la existencia del espíritu que de la del cuerpo. El h<Hnbre'no 
puede tener duda en que entiende y quiere: su conciencia le 
avisa á cada momento de la existencia de estas do» facultades, 
cuyos caracteres son bien distintos y conocidos. Pero ¿ quien 
le asegura que ese magnífico espectáculo del cielo y la- tier- 
ra presente siempre á sus sentidos, no sea uoa modifica*^ 
ción^su propio ser; una transmisión de su vida a imágenes 
falaces «ornó- las del sueño , y creadas por la fantasía? ¿Qaién 
le demostrará que la vida no es sueño continuado en Jo fí- 
sico , así como la presentó nuestro gran dramático en lo mo- 
ral ? Nadie ignora el camino sabio é ingenioso que siguió Des-* 
tatt Tracy para demostrar la existencia dé los cuerpos. ¡ Cosa 
eslraña I Solo al espíritu del hombre se debe la certeza de que 
hay materia*: y ¡ todavía niegan algunos hombres la existencia^ 
del espíritu solo porque no es material! 

JLa idea' del espíritu es exacta, clara , perceptible : pues su 
definición oonua de las dos operaciones , entender y querer 
que tan^íamiliares nos son, y cuya incompatibilidad con las 
propiedades, d^ la materia hemos ya demostrado. Si esta idea 
no puede presentarse á la imaginación bajo ningún fantasma 
corpóreo, es pocque^el objeto de ella carece de todas las pro- 
piedades de los cuerpos. ¿Quién puede retratar ni el peosa— 
mBént-o iiiel deseo? lo mas que puede hacerse es una compa- 
raióion, una metáfora, uoa alegoría: no un diseño, como se 
hace de cualquier sustancia corpórea. 

- Formada una vez la idea precisa del espíritu , fácil fué 
omeebirlo separado del cuerpo homano, que le sirve de ins- 
Irluneoto. Su esencia es entender y querer: la materia ni en- 
tiende :ni:qüiére: es posible, pues, la abstracción, la separa- 
ejon de eslas dos sustancias. Destutt Tracy no comprende csy^ 
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mo el alma pueda obrar sin el cuerpo: y es cierto que no te-- 
nemos idea de ello , pues jamas hemos pensado sin sentidos ni 
cerebra Pero esto no* impide que no sea posible la sqiar«cioii^< 
aunque ignoremos las leyes que seguirá el pensamiento en la* 
región de la inmortalidad. El cuerpo humano es una m¿qm«- 
na cuya organización actual puede destruirse. £1 aíma no es 
au^ceptible de disolución porque carece de partes transponibles. 
Seguirá, pues, pensando y ejerciendo sus facultades después de 
k muerte : cómo, no es dado á la filosofía saberlo ni aun in-. 
Testigarlo. 

Demostrado que el espíritu puede existir sin* el cuerpo, y* 
ha de existir realmente asi , no es diiicfl det^minar ai Dios, et 
ser supremo, infinito, omnipotente y omnisciente es espiritu 
ó es cuerpo. Debiendo ser atributos suyos la eternidad y^ 
la inmensidad, es preciso escluir de su idea todo principio 
material. Es, pues, el grande espíritu, criador. del umverso 
frsico 4 intelectual. Hasta aqui llega la razón humana: la cíiaí 
adnúte también como posibles espíritus creados y subalter-* 
nos , desligados de la materia , así oomo también varios 
grados de inteligencia eñ ellos,* y aun varias clases de seres 
compuestos de cuerpo y alma. La riqueza y variedad de Jas 
producciones en el mundo físico hace muy probable igual 
profusión en el moral. 

Estos son los límites impuestos á la razón y á la Uosofías 
lo demás, que sabemos acerca de la divinidad, k> debemos á 
la revelación : y nos hemos extendido tanto en lo que «es dado 
al hombre entender por si mismo, con solo el obgeto de do» 
mostrar la existencia de dicha revelación. 

Si comparamos los resultados de las consideraciones filoso^ 
ficas con la creencia y prácticas religiosas de los tiempos p*-* 
triarcales, observaremos una completa identidad de principios, 
sin mas diferencia que la que existe entre el idioma técnico 
de las escuelas de filosofía y el lengutge familiar y común de 
los hombres. En el Génesis, único libro histórico que posee- 
mos de aquella época remota , constan los mismos elementos 
de teología natnral, de psicológia y de moral, coordinados, 
por los sabios. La existencia y unidad de l^s, la libertad dd 
hombre, su capacidad para el mérito y demérito se proclamait 



á cada paso en el primero. de nueétros libros sagrades* 

Pero los patriarcas, viviendo eo la primitiva sencillez de 
la naturaleza, no pudieron conocer estas verdades por él estu- 
dio j el raciocinio. Sus ocupaciones habituales llenaban todo 
8u tiempo: eLsistenaa absurdo del pojiteismo. era ya común en 
casi todos los pueblos del Asia, señaladamente entre los cal- 
deos,, fenicios y^ egipcios, los mas sabios é industriosos de 
aquella edad del mundo» Era preciso, pues, que los conoéi* 
•mientos sobre la verdadera creencia y el verdadero culto los 
hubiesen adquirido por tradición, y esta tradición supooe una 
revelación primitiva. En los pueblos en que se perdió la tra- 
dición , comenzaron los delirios de la idolatría» 

No queremos nosotros degradar la razón humana basta el 
punto de. creer que no es capaz de elevarse por si misma ai 
conocimiento de la divinidad* Lo que hicieron Sócrates y Mar^ 
co Aurelio pueden indudablemente hacerlo todos los hom*- 
bres , siempre que sepan dejar el uso de su inteligencia libre 
y desembarazado de toda preocupación, de toda pasión, de 
todo interés. ¿Pero es fácil esto á todos los hombres? no: y 
asi es que son mily contados los filósofos, aun en los siglos 
mas brillantes de la icivilizadon griega y romana , que logra- 
ron adquirir nociones algo mas exactas acerca del Ser su- 
premo» Pero cuándo habla la revelación, se acaban Jas preo-* 
cupaciones, cesa el estimule^ del interés, y jas pasiones se so- 
meten. Por eso la creemos . necesaria ; por eso. (creemos que en 
las priitieras edades del mundo no tuvo otro medio para con- 
servar la pureza dé. la religión natural : no porque la raa^m no 
pueda elevarse hasta ella, sino porque la revelación. pone i 
todo el género humano en situación á propósito para conocer 
lo que sin la voz divina, solo bobina vislumbrado un corto 
número de almas privil^iadasb La ley , dice San Agustin , es- 
taba escrita en los corazones; pero como pocos homl»res saben 
leer en su interior , Dios la escribió en las tablas. Ese es el 
efecto de la revelación: romper él velo qué oculta'^al hombre 
el misterio de su existencia. 

No podemos dejar de reconocer el carácter de verdad que 
tiene la religión* natural, cuándo com{)aramos la revelaci<m 
primitiva con los resultados que prodoce el estudio y los pro- 
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gresoü de la ciencia psicológica. Esta admirable ooincidencm 
en las nociones de la existencia y unidad de Dios» de la nece- 
sidad del culto y de la inmortalidad del alma , con el sentid 
miento religioso que eleva nuestros» corazones hasta el Ser su- 
premo, y con la revelación hecha por él mismo, prueba hasta 
la evidencia, que tuvieron un solo origen los dictámenes de 
nuestro entendimiento, los afectos de nuestro corazón, y la 
Toz celestial que habló á los patriarcas de la primera edad* 
Esta es la ocasión de decir con Hacine el hijo : la razan coñ^ 
duce al hombre á la fe. Su padre, mas poeta que él, hubiera 
dicho: la razón jr el sentimiento* 

El sentimiento religioso prueba por si solo la existencia, 
del Dios que lo ha grabado en nuestras almas* Algunos han 
pretendido debilitar la fuerza de esta prueba moral, diciendo 
que no hay consecuencia del deseo ó de la necesidad que el 
hombre tenga de un obgeto á su existencia real : y se fundan 
en las pasiones absurdas que nacen tal vez en el corazón bu- 
mano, sin tener fuera de la fantasía óbgeto que les corres^ 
ponda. Pigmaleon se enamoró, dicen, de una estatua; Narciso 
de s( miámo, y los niños quieren coger la luna* 

No es esa la cuestión. Aquí no se trata de los eaprichos, de 
las veleidades que suele tener una imaginación individual*, 
desarreglada por la demencia y aún por los vicios* Se trata de 
los deseos, de los instintos universales del género humanó. 
Tód^ ellos se haa dado para ser satisfechos , y tienen obgetos 
qile los satisfacen. Tampoco tratamos de las pasiones facticias 
creadas por la sociedad , sino de los sentimientos puros inspi- 
rados por la naturaleza. 

La sociabilidad, el amor, la compasión, la amistad, el 
deseo de la propia conservación, el de la propagación de la 
especie, el de satisfacer el hambre y la sed , el de trabajar y 
esto es^ de egercitar las facultades físicas é intelectuales; todos 
estos sentimientos, todas estas necesidades tienen obgetos que 
las satisfacen en el mundo iisico y moral. El instinto no en- 
gaña jamas. ¿Por qué^ pues, nos habia de engañar el senti- 
miento de gratitud y amor al Ser independiente ; sentimiento 
inspirado por nuestra misma independencia? ¿Será falso é 
ilusprio el consuelo inefable. que recibe el alma del justo lur* 



cbando contra la adversidad , cuando dirige á Dios ims [{lega-*^ 
riás?> ¿ Será frustrada la esperanza del que^^ponfía, en el Omni^. 
potente? El pajarillo encuentra el grano y los materiales de sa 
nido: el lirio su vestidura: ¿y solo el honibre estará conde-- 
nado á correr tras una esperanza falaz? Mas : el hombre baila 
la 'c(^mpáSera que desear el amigo, que loma pai'te en sus 
penas y en sos veaiuraa: ¿y no ei^ontrará omica ím Dios? 
¿Pues quién le ba inspirado ese deleo tau general, y sino tao; 
VITO como los que se refieren á los obgelos del mniMfe fisiccy 
mucho maaconrtantei mtKdiAinas duradero que todos Lm demás? 

La existencia de Dios es iodudable pava d- bombre: puea 
el hombre implora tu proteocion, y desea ser amado de éL tí 
iBsliato.relffgiose iio^extstiriavii Dios no lo- hubiera iafandido^ 
Hay Dioa: pues todos les hombrea dicen que le hay ^ y le:ad<H 
rán y respetaur Un pueblo de ateos es. imposible , y aun no noa: 
engañaremos, $i fiegamos la existencia del díteismoindiividttal*. 

CHroa filósofos,, confesando la, existencia del semimienla 
religioso, y admitiendo su ccmseoueneia nalnraU est<^.es> el 
ddier de' la adoraoio» y del culto, ereen iodiforence la.fotma^ 
es decir, el conjuntó de loa 'dogmas y prácticas reltgioeas \a^ 
las Cíñales se tributen el culto y la adoración. No pedei|i<)t 
adoptar eit a indtfmnoia. ¿ Seria lo mismo of recor k la «Uvinidad 
lolniBos criado», -como á Moloc, ¿ Ia hostia «inmacülAdi^ del 
erislianisino? ¿Seria indiferente honrar á Dios cm. la fiHMtti«^ 
tueion y los desór4ene6, coma en el ten^ploídc Venus Bahílá^ 
mea 9 en las fiestas lup^cales> !de Boina ^y< isn : laa p^gioidaf áA 
Indostan, ó con la virginidad , pufeza y modestia de qos^uns^ 
bres?^No hay diferencia entre sacrificar i los mane^ viatlmas 
humanas, ó las viudas quemadas en bon<Hr de su^ esiposos; ]( 
dirigir plegarias al cielo por Jas almas de los. difuntos?, ¿JSs 
igual someter el mUndo á la violencia brutal Cjomo los maho-" 
metanos, ó al imperio de la inteligeocia y« de la virtud, oom^ 
el autor del cristianismo? Pues tantos y tan grandsa a})>ur4p| 
tienen que devorar los predicadores del indiferentismo. 

El sentimiento religioso es natiiral yvifnjversal en el linage 

^um«inoí pero b$í conip I09 demás afecto^ naturales^ pueda 

degenerar, pervertirse , debilitarse cpn las falsas ideas, con Jai 

delirios de una imaginación deMrrie|glada,>o.caniá^orrup9?i^ 
TOMO It. 4^ . 
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ñéttotiéha'.lílte éstaé Tétentes lian procedido las práctiéái tíél* 
añüillos Üsois ihhioráfies , tas atrocidades monstraosas del tá^ 
ikátíaaióí qneliicreroB exclamar á Lucrecio: ' : 

Hmotáos fmétéfñn^ p^ tg^Mlñeiiie liuems y adliiiiiiUes 
iM'divélMS ftiMéttiaii -dé oreeticia ^ «j^nftpre'^e se«ot d<|BQ«SNÍf 
tMiq«M'laf^,nel4^ii^eft 4ó«iÍMiia4|ue la e»feMioíoR, li| veiidi^ 
que Ik mstfthPai la baldad ^iie k «virtud. 

Yóbtteryéie qU0 M todiM los seiiitiiiiieiM«B naiiuiNdet ee j^m 
iervaa igéaieii i4e¡M en eíis4éfccioe y én tus etteem. *lWo 
ultraja i la^^eturÉieea el' ftodve qf«e p^r^ «Da rigvdei» nial' <h]><^ 
te Édt dá ' ibrnia'de'séi' liiji» nn esela^^, eomo el q[«i6 (ior exeearni 
indulgencia .)•< odtf^iefM ett mdnstroo. La lobrieidad denvenfo-* 
nda }es-«eas.ael éleei^del amorF'|<( bien nos ba iii^p|Mi4<* kl 
l íwWw demi A «jidrite dela^eMUida'y dele bebiilay pars^né 
eita Ute Meie^arf de ünk y otra destniyaotos nuestra Mliid y 

iÉj iü»ii iérttde>tfii foitligétieiay / ^ 

< Y lié^oiít 4altlra traeca fMkrba de la necesidad de^la rew^a-^ 
Cfiflifi« Shi «tá^serk imposible •eonserrar en «su pvreea. tiat^riA 
el Iwüiirtté ienlo ♦ iñtUgiese t asi como sin k moral y eki tas teyei 
¿t^yt t ^fr ae feiiios detttas eéhtkmenK» Wttmaifos. Ci de la-náu 
IfiÍNf eeft^tiilré'p«4%rb que etro «Ignno, per h pt^openeiewr 4^ 
h gütWt é dMnmar sos pasiones, y en ^eneraf , to4os íéa «tIh» 
gei é ü yi^ Maá 6 «biMiri^ : pof^eve de estos ei>getos y de étfilá^ 
iliS péUvítiieii ée liatlaxiíni mnrpre dependiente en la earitea éé 

rtif'^i; ••• ♦•' . • ^ .■ . -•/. 

•''€iB'rcN^iK[9on, puesV^n^Kea al setifimlerito ret^gioso Mél 
telíe'-iiíelr*Ia ei^n'éié, ta édoraeñm y A cnifo. Aborá %ienf 
Mandó^é('*eieIoÍ)a béMádo,* ¿será licito desatendéis íbu votf 
^MMí4ferlo'tid^ar ln dirrnidad -deo^o modo qiie eomo «Ih 
teftÉÉfa'>lia didtader? !BI Indiferemmmo , dando fuerza á le ín^ 
iaMIÍái'%ftdlvMtif3,imiqiiftala rcfH^ion , destruyendo lá atflo«A 
ridad dmna en qne se 'fonda. 

' Va %^o8 ^o 'k jEffltiéneia €c3 sentimiento rdSgfoao oa 
id eMaaoH'humafño. Ilesfaitos -v^ sn efecto enlas tnasas. fis nn 
Iniónitao %íen 'conocioo^ «onqne ño iSitficretitemente ckf^ r ké ^ 
4k4ri *éfa "sn "Or^eti ^ en ens ^consecnenctaa , que no finiste eiH 



creencia y^ío cuho. ¿Podría deducirse l^0m^mMl0iíÍskamlí^ 
Imtí^^^fM U|pekidiíd.€¿%il|4p.^9Q fjyfdjjjrtjt^ á» i» jfuMgíotí ? 

.- sKo' pri0ier ic^aD: obsory^oiOA. qiie Iptf ;a|g4ipp^d4Míl 
fM)^ cfij^ €Ss tíonoeido «n Ja jH|lMÍ««.y iií ^iiiiMlfiivbiiÍNiíplto 

esclavizadg», |«>g« los iegi{K)Í0Avjia».ittiiav|iaf^aD< XJ¡^^i^m4m[mi^ 

4«1 i««id<> ^ |¥H)4U0. Aniígji«iwii^:«eiillld^ 4lie4ííta^ Qi«^ 
naciones bárbaras , eslablecidas en las ruinas del imperiAliaiA 

dsJoB^bniáM^lid^B.; S;i sistts^;ppU^ jr:.a4n4Íi»U^ii#ff»^(|ÍdiiJilK^. 
d9ft<a»> ha &eaid0i siooipr^ .f^ 1^^. ia^ d4vísipa¿ á^mil9^h9íMÍÍm 
ginada de las^ diverjas familias 4<(^|l|!A!d^g|ddd4^^ 
i;¡a clMP0<,^e^(0i4^ a^tigna(4^i)^itiifI^,^ 

nQMBK^d^ sHBe«sMioi|],rSf|$opa6^^9píW^ priiiglpil^a iíltoi i teV i il^ 

I|dlev?pa4erpai;de .Oios^iaA^el mqÍí/ií^^ . . ,.tv *• r^í, >. . ?tb 
3,^? 4f o 'hay rpjn^blcfJidgfai^MQu^ ;na iil|fiytdg>imígiW|rf>iiH>> 
prosperidades :ó$as^^^«|c^s.^0^ immmmMmidíi^ 

giosos. La primer poesía de los puel>los fueron himnos dirigid 
dos á la divinidad, i^af^qf que la religión preside al naciqíieii* 



^ 7 P^'^^s^ ^ 1a toéiedad » así* como la irreligión á su 
decaimiento y miña. 

Puede «segorarBe, poes » que las naeíones debieron so con« 
versión en oomanidades políticas, á su creencia , verdadera o 
fiílsa: pues noa y otra proceden de un impulso q[ne verda* 
de r a iti B nte exisl^, enalbes* el sentimiento religioso; el cnal, 
por mas perVertido -qne-eBlé; es -eapaK ai^pre de producir (ta 
efecto* •natural, (faeesta'tosodaeion de los hombres. ' 

'En efecto» no-conoccim<«s en les principios de las socieda-^ 
des vii^Qa fae#za' liliiiNma<4»q)aK ée crear las rdaciones de 
niAttdo'y-abediepeia qne oonstttnyen eisencialmente elgobiér- 
aOy «MO 'la sanción reügioaa^ El pueblo de Rómnlo Imbtera 
peretidO'porsa misma •feroQídad'stn las instiiuciooes de N^ma: 
ScddU'j lÁemff^, «tfdor los * legisladores ban - puesto sns>leyés 
bajo iaaatregnátfdia déla dWinidad, y oft Jov9 pHneqjiamiúé 
«1 aatiottii'delos'aabios^ poetas y politices del paganistno. -So- 
lo el vinculo de la creencia coman pudo unir á los booídbres 
dtspMMOa por Us selvas: solo la^ convicción relígioBa pndo su- 
jetav á^ loa barbarea independientes y no aeostombrádosial yu^ 
go.^ La fábula de los^babitaiitea agróstea del Tiber , ertüiBádo^ 
por el dios Satttmo, es •ingeniosa , y encierra una virtud pro-- 
ficada. •• 

' ■- Hemos demostrado que la religión es nn sentimiento nt-^ 
snrai' al bombrey universal: hemos reconocido su origen: 
he m os oiaroiiftado so ^^onfomñésd cOn las ideas de los filéaofin 
y con los dogmas de la revelación: hemos visto que puede 
corrontperSe; y por tanto qne necesita de la autoridad dirioa 
para conservar 'la puresea ¿e sn orf^n; y ai fin que es el ver* 
dadero agente de la civilitácion. * 

No igttorbttos que los principios dé la religión se irisináan 
aHJor par el^'seotiftnieñtó que por el raciocinio: poi^ la suMt- 
UHdad'4S ternura de lo^ afectoa^qué inspira, que por la- solidez 
y tígor dé lasí denfostiiaciottes. Fnro esel'ibimos en oñMü ^poca 
de disputa y sofistería; y nuestra misión ha sido i no la del 
poeta q^Oe canta ' inspirado , sino la del fildsofo qué destruye 
con ergÉttettios bs preocupMiones amireligiosas. 
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or Voto'ism unáfiltii^ ée los éspMioi^ qcw boj' viifttti con* 
forme oón el de- los que- batí- Thrtd# de medio siglo 'á esta 
psirté/está* adjudicada la pf imaoia entre nuestros autotes mo«> 
denlos á D. Gaspar Melchor de JovcHanos., en qaien adenMis 
há venido á^hermanarse'la (ama de iionrado é ilustrado |iolf-* 
tico, con la de éécrito^ filósofo y elocuente* Moeho peso debe 
tener una opinión tail reoiMda, j seria tetneraKio j ?«aa eniNi- 
peño el de impugnarla; pero aunque no rebnaaí'iansos 
nos en él si nos pareciese justo y convesitote^ no vemos*) 
sidad áe ello, tio'bai)Í€n¿o ¡for nuestra parte opeaieion al fa— 
voraUe ^oeépio gMérálmctote formado de un varón .tan es* 
clareeido^ Sin eAklnirgOy la' afdmif aeion oonque mitamioa las 
acciones Jr escritós'de Jovellanos, no* es de aquellas que des» 
Imiribirafn j ciegan ; y nos icáreos < posible , sta neaeaoabo i del 
erMil6 de *ün 'hombre ilustre , descubrir en su conducta algún 
desacierto , y 'dt su* brillo^literario algún punfto. menas. ohro 
d qoiaá obsettro, al paso que al examinar sus^boenas caKdadea 
de político, de particular y de autor ^ no juagamos descamina»* 
da ai ociosa ocupación la de seSalar la clase- y talor de; sus 
mérittftf, en vez de ensalátrloa coa ftases generales. • Critica 
provechosa esta/stuíiqute no Menr acogida entre no^tros, que 
sontos con frecueiiciá est^emádMy siempre vagos en la- ^^la-* 
banxa 6 el vituperio, y miramos por lo mismo teomoofiensa'á 
nn nombre célebre la tarea pretijade averigaarv deslindar, y 
asffalar bten los jastos títulos d^ sulama. . '- ' ' ''' ' 

La de 'Jovellatios no ha quedado rédaeida^é los' estrecbca 
líÉrites de su ^ria , sino que volando á-aacidnesextrañas, se 
ha difendido por Europa* En Rasia sriió á luaiuna traducción: 
Sranoesa de su informe^ sobrer Ley A|^aña¿ En Eraneia» el Se^ 
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ñor Alejandro de la Borde, iMertdeo w Itioerario de Espa- 
ña y Portugal otra versión al mismo idioma del mismo traba* 
jo. De la primera traducción se hizo cargo el afamado per¡ó«- 
dico inglés intitulado Revista de Edimburgo, dedicando un 
BTÚculo emi»^¡é$ymé4kmm'jf^^ exami- 

narla 7 darla i conocer á sus compatricios; y cotmando de 
alabanzas á la obra y -al Müwt,. ^bien-incurriendo en crasas 
equivocaciones, relativamente á los becbos-del segundo* Lord 
HoUand , actual ministro en Inglaterra , cuya afición i nuM- 
Ira Ütef^liira y liienaieií, bei^maniidlt oop-ni^ prWupda^ofipbjl- 
Mtenip At ol^jaH» deüu fUMOB «feabanio lipona ^ ^iMPP^iWftdi^ 
je^tia pooo; de JweUanaa^ei» Id ^^gtHKlii) edfcí^ de si» ^bcaa^r 
ImsrJkipetde Vega y etiii^.^teliMc drwi4tiiMHk».«4paAolM< Sen» 

esd^ iíoH»i}ñé tnmpMa Jto69iBÍud4|s<,elagí^il9Cis;d4f nnlastM 
«ygn» eompaltüpt* .hMiiaisei^^uia^aoditKidefwido.td^iQai^ 
ten de>«tta eseatiM^ .par^tiiidiearAíiiirf^ a opwwn tm^xff^fif^ 
eioMa^ y ^: lijerda deSsatosi^biMimiftifHá i4mi 

hmwm^j'aiioaipanadÉfct • - < m - *^ >: ^ | .• .> j 
- leonelteepn em^poen^'BíMaiíiHf kÍ9M(mt<B^4fab4J# 4p^m^. 
fMoles, 4piience#n. Jengiiei ingWiyilMifl^paiN e^ i4-^lDÍsai0 
iiémpo;, doe> aBtíeuloe^cafaMg>*<<t«re. Jqvet lfli i ift i f eürJafr yftgíiKa 
p«dttieai]^s^«iiLmdnsQimMlpsiáiu]^ SktnifiieN^ jT-múmm 
iaial' éstnwpm ^.ipeuidiooa . raMlusi» Ksidel vnn'^ni'^delp^Mir'étf 
laK4DaíittabaÍBa qaefAboMtKM ^oita^^ ^lOca* >M»t^til|l->IMa|f.>4Ííi» 
Mdii revires :^;pcrefde«ttno4e!d()oi^iMH^ ^jft'pMiMb 

eompuestaíea léigua y .itenoib tet«niAv«l«Kierá«^ ipi»c0<.iper«} 
lotqne va é m¡[p%QBti:k>io^ leelore*^ ^it^^tmdfticiiéiidlMe 4e(iipi»h 
mot pavo ffi «reprodiMÜeodoi 4]gí»i«d«'Í0 qi9# ^mÚíh» i^iibUc4* hh 
emi dfeclara.,; na pai*:«ííicanici»r;iN4fti<ibi#S;aiik#ic^ «9)i^^^ 
lor cuanto. pobrea en Ibum»^. ainM 4£^'da,i|p «nr a^eb^.vdí^ 
]4a|gíario por cpie» :pueda hol K i» «liidqr«ir -aüa tofac iQrqwe- 
en este* so repite* < 

Si los escrHot' do4o9*l]eMi»baittiaMa «wijif^^ 
juzgados dentro y fueen«dtedE^»lMte^.liNnfMieo( \m tiUík^w^mm 
tratqfvoa. ben éonhiAer )biea» ieÉ> sueaüÉ wde «irrUida^ Yeti^Mnaa ^ 
m qafi en- ima'^ obrni m^y i i wri teed>tf#wittwe»anaif» 4Íe 4toatm»H 
penar á* SIS mérito^ 0QMia«eaik^QlttiiíMin»9iM9i)e6tt 
fM»ifrénceÉi>, eit 9íé tgídia||atoa-^¥itfie<<»dia>H ^M I aut#iMi4#t 



h^íüdctí vMMéi, ié léÉ 4Ú« l^véfláiiog molió firfaikiii(m¿iite á 
ttános de la pIMyé^n un «motífeit ^rgft^eiusá g^Midf /qrepetHnoii» 
twlafiiAoEfe.de mi iiteéko téVkPempúPííúw j de uq s^geio «lof 
«6lí6éMt>. V mafr vér|;u;eilzá es q^se* t«I mf olini kaya stdp vepal» 
«Uta éa ^tro areícilto ponteriorvieóie pttMiicado «dbra cd 
(lerioMfé; eti el DiecmiaríQ de k oonv^rsáctoq y de l<i 
ta j ttise^iiea, qoe aun va'«aUMda<i loa, y no encasa de i>tt«r 
MsifiMi "filtre eitós Malod. €bn taota Iqereaa ae airajan «if^ 
gtfnós éibiffo^ á ebñftar 6aBé6' ée (fue íie^a ecuíiaeca^as «oi*^ 
tícm^ • *•• '• ' -.'■'- ."' '• 

•^ 9f pédétikte loé españoles estar ignorantea ha^a eata fmn*' 
VÉr-'ié'aiifeeísos pasados á noeatva fista» ó á la 4e: leatígpas qaa 
Éifit «{^etii'Ast es <fue sabemos bieír la vida yliéefaos de lom^ 
Hanoái 'fii -esef Uo elocuente y íieeiaiiiátoriip <le 4ñt4U(Hi, pa**» 
llHéadé poco-tfespaea de fcHeeido él sugeto 4 "quieii «logiabalf 
níwfi6 teéiéh naéidi^v baUendo hecho papel en el ioái^ ^ 
los libros 'pfoWibidos pov la* mqnisieioii' á sá restablecmiíeBia 
cñ' |r8t4; sicí que estb di^ociOD alcanzase á darle- precio y 
V6|fa.f%ro'Vivé la'jpéradisiftia biografia eo cr¿e Di hm^hg^^i^ 
tiii\'Gean 'Berna bdcKiaíidió prolijamente !oa<» los stícetoes^de 
lá'Hridk de 'tin hombre, á qaiett mt haber sido prinieramca^l^ 
att (Urotecror y despóés S9 aiiii|[Oi conocía cuanto ^abe ^w»f 
téi^ sti'Mógráfo. Lástrala es '^0é' ln <ybra á ^oo akidima% 
aat¿ compuesta coit faká d^ •eritjea 'y sob^a' daUemorv biaai 
que lo último era consecuencia precisa de «a }icib|¡eacioi> 411 
la época leti qtié «é lliev¿ i «tfeeto/ Y así es qtie ai ^, Geán so^ 
kndló materiales pa#á'«a juimo ^ sur, bároe, a^pasoqué Añ^ 
HMón, fig^urándose un S^cAIainos i $tt {{«Mto, mas q«e picita 
iPaogeto cttya ^ída cnearia y éafo <Ic^o a^oiwte, Se. i^étMli 
I tft ilhismo y á los liberále9'4le'Sb tiempo^ ^ 

De los primecos áftos 4e lovéHános^^lo oarrásponde hablar 
& quWü se dedique á escribir su biogrefiá. fiaste saber, queéí^ 
ie ifüstre cuna, ri bien no defias primaras familias de &ipa-* 
ñúi que su primera -idea fue alivMar la carrera de 4a iglesisi; 
que después dc^ está por 4a ^léga^; ^-q«e como solía suceda 
éiltQiices con los cabalteros, fue heUilt> fuea sin baber ppaoii"^ 
cado como abogado. Sevilla fue el nueblo edr donde le tíké 
servir sví primer destino. - * 
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3o4 BÍBTISTA 

Al partirse para allí, bul>o de declarar su inleiito de.pre-^ 
sentarse ski peluca , lo cual era una ÍDnovacion á que todavía, 
no se ha llegado en InglaAerra, donde es sabido que los le-- 
trados^ los obispos, y los cocheros de losi.graodes «fenoires, 
llevan cubierta la cabeza con gran porción de pelo.ageno q 
de estopa , dispuesta eo raras 6guras. Cuenta Qsan que este 
intento nació de una insinuación hecha por el presidente 
que á la sazón era del consejo real , con lo cual qufida Jove-f 
Uanos privado de la gloria , ó exento de la t^cha de haber si- 
do el solo en la idea de variar el adorno de nuestros magisr 
irados. No era la innovación de tan poca monta 901110 puede 
euponerse,; pues no dejan de teneír iqíiportancia esMi^ meniir 
dencias miradas «qoiq usos, á qi^e tienen grande. apególa 
cuerpos antiguos, y los hombres de ciertas proffsjopf»» Em 
tiempos como aquellos tan eécasos 0n mudanzas^ lo que hoy 
nos parecería poco ó nada, parecia inucho ó cuando menos 
algo. Y como el innpvar cu^inda einpieza no para., bien pu^o 
preverse , que con las peluci^s vendrian abajo otros usqs, 
buenos y malos, de nuestros togados. Si la tradición no mien«« 
te, la cabeza'de Jovellanos dio en que pensar y q^e se:ntir 4 
algunos de sujs compañeros de la audiencia de Sevilla , gue 
por lo 4^ afuera coligieron lo de adentro, y vieron en aqud 
cráneo revestido solo de pelo propio , la cubierta de unos sefKi^ 
en qye se formaban pensatnien tos para aquella ¿poca miij^ 
atrevidos y singulares. . ., ,^ 

Ello es ^úe Jovel Jados, mozo y galán, no ocultaba su aSt 
€Íon á las nobles arte&, y á la amena Jitecatura; qt^us.de estas 
oosas entendía mucho,: y .hacia nlgc^^; que era buen juez die 
poesía y no mal poeta ; y que sobre estas singularidades t^ 
nia la cualidad de estudiar no. Solamente las leyes de España 
y Romai sino la jurisprudencia en general ; y esto por princi- 
pios filosóficos, mirando asi á lo. que era, como á lo que en 
su juicio debería ser ; y no desdeñando las doctrinas abstractas 
para sacar de ellas consecuencias- reduci|ples á práctica ^ no 
menos que de los hechos y legislaciones existentes. Todo estc) 
constituía un pensador y filósofo, casta no común en Españi| 
en aquellos dia^i -^ , 

Pero Jovellanos era de su época,. porque asi son los mas 
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de los hombres , y aun los mismos que lejos de seguir al tiem- 
po en todo y en mucho se le adelantan, aun los qu^en lugs^ . 
de obedecer á su siglo le dominan ; no pueden eximirse de de- 
mostrar en sus pensamientos y acciones y que algo se les pegai, 
de las circunstancias y sociedad en que viven. Y adamas, Joye* 
llanos con todo su mérito, no era de los ingenios osados, de 
los caracteres fogosos, de los talentos dominantes á que aca- 
bamos de a|udir. En él babia mas de un D' Aguesseau ó de 
un Cicerón , que de un, Voltaire ó de un Rousseau. Prec¡4base, 
de su ilustre alcurnia, tenia en mucho su profesión, y aun- 
que reformador, era délos menos descontentos con las cosas 
de su patria y de sus dias. fin suma,. desde el principio y has^a 
el fin de su carrera nada en él desdijo de lo que era propio de 
un togado español y de un noble asturiana 

Habia por entonces en Europa una escuela de reformado- 
res discípulos de los filósofos franceses , pero que no abraza- 
))an toda la doctrina de sus niaestros. Aun de estos maestros 
el mismo Voltaire atrevidísimo y tenaz en su odio á la relj- 
gion, era menos violento y andaba mas vario é indeciso en 
cuanto á desear ó aconsejar reformas que mudasen las institu-t 
ciones políticas derribando los tronos , ó siquiera menguando 
la fuerza ó empañando el brillo de la potestad y dignidad real, 
pues si bien hay muchos pasages de sus voluminosos escritos 
en que el señor de Ferney se declara afecto á la constitución^ 
inglesa , entendiéndola mal , como él la entendía , y á otras 
doctrinas favorables al poder é influjo popular^ hay en las 
mismas obras lugares no menos numerosos, en que el autor, 
filósofo no solo adula é las personas de los monarcas, sino que 
aboga por la autoridad de los gobiernos. Sabido es , que esta^ 
ideas de Voltaire fueron abrazadas por gentes que no parti- 
cipaban de sus pensamientos irreligiosos ñi de los pensamien*^ 
tos de trastorno político que otros filósofos del siglo XVIII 
abrigaban y proclamaban , aconsejando ponerlos en práctica 
lo mas pronto posible. Creóse una escuela de reformadores eif 
todas las naciones cultas, y no dejó de haberla en España don^ 
de Carlos III aunque de limitado entendimiento, de carácter 
despótico, de condición violenta y dura, de religiosidad uq 
exenta de superstición, era justo, arreglado, deseoso del bien 

TOMO IL 4 1 
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se^tm A le «íDnipreodia , y amante de láa reformas moderadas ' 
en lodos laníos, asi como celoso protector de las^ ciencias y 
artes. De la escuela espá&ola que t^aníos , íné Jovellanos el '' 
p^incájial discipulo, j después la tnas brillante lumbrera.' 
Abrazaba las Meas filosóficas délos nuevos maestros; pero las 
jugaba aeómodaUes á la sociedad dé su patria tal cual exis- 
tía. No hajr mótiropara sospecharle de irreligioso en sus mo- 
cedades, y se sabe que én sus últimos anos era su piedad 
sincera, y 'aun podia llamarse devoción. 

(joa semejante modo de pensar , vivié Jovellanos siempre 
estimado y querido. Trasladado á Madrid, hizo un gran papel 
en la sociedad económica de amigos del país de esta GÓrte; 
establecimiento recien creado á la sazón con otros del mis-* 
mo género y titulo en varias ciudades de. España , los cua- 
les fueron sobremanera provechosos en sus primeros tiem- 
pos , y han tnerecido alabanzas del economista político Juan 
Bautista Say. Los elogios de D. Ventura Rodriguez y de Cár-^ 
los III, produccioues de tas más conocidas entr^ las del autor, 
fueron trabajados para el cuerpo de que hablamos, y por él 
mismo fué leído su informe sobre un proyecto de ley agraria* 

Gobernaba i España el Príncipe de la Paz cuando la obra 
nltlmamente nienciooada salió á luz, remontando con razón 
la fama del escritor á la mas alta esfera entre sus compatri— 
cios y contetnporáneos.^ un yerro^rande, aunque no extraña 
eh la Revista de Edimburgo^ suponer como hace en él artícu- 
lo dedicado á^ex^miaar el célebre informe de nuestro ilustré 
español, que las dbcfribáis sanas y Itbérales en aquella obra 
contenidas disgtíát^roh al validó , quién pagó con uba perse- 
cución el áttrévlthiéntü del filósofo i^ué se faabia arrojado á 
eombátir'lás l);>feocupacíonés'éxiitentés sobre algunas materias 
de Gobierno. iTo^füe así. I^rque éu él^Pyfncipe de la Paz ha- 
bla ibtéboíón^'de 'l^éfermádor eti átgütia» ocasiones, si bteti 
faézcladas cóh dli^aadb'fádóle'moy diferente. Sabido es que el 
ftaneés C2ábaf rus ,/frdbsf6rihado en conde español, había escri* 
lo al fevoritó y'faiiVitstrd algunas cartas lléiías de doctrinas con- 
formes á las níálimÉs de la ñlóáófía francesa, y qtíe estos escritos 
no fueron mal recibidos. Estaba el de Gabarrus unido con Jó<^ 
veltános en muy estrecha amistad ^ no nacida» cierto^ de seme* 
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^tiza «n loi canM^teres , < piíes. el francés cara o6A& , $ ciperficial» 

ireletdóso^ 7 el tspafiol gcave j profundo, y .ma9 fijrm^qiie 

«rroj^do» Sea ¿diño fuere ^ el Prínetpe4é la Pas <fió oUloe al 

.Conde, 7 á ello ei» pairte debe atríbuirae .el haber sido loiQna- 

•bnido JoY^Iano» Secretario dé Estado y del Despaiebo: dé j6ra- 

-eia y Justicia* Aun antes de este nombr^mÍBato 711 goiaba de 

favor el escritor del informe txAae le7 agraria , dphiéndoade 

.á esta su obra mas que á oiro algano- de sus aatesio4res boft- 

nos y estímados escritos»* > . : 

No entró Jovellancts gustoso «n el miabtmo. Lo poco qde 
yíó descerca al Piríncipe dé laiPasmas aumentió que tem{)l¿ la 
repugnancia con que lé.miraba. Coa quien si ti^bo. esireicba 
«mistad , asi como privada política, fu¿ coa áu coiega Don 
.FrancÍBCO Saav^dva, á la^saxon Secretario del, Despacho de 
JCaci^ida. Tenia et Don Francisco aigimas biienae prenda^, 
7 gozaba ademas de reputación bastante súperioif áséi mé- 
rito, como luego se víó, pneé en los ábímós anos de su vida 
«levado á muchos altos cargos^ ino 4tó sinfiéné^lcM muestüss 
:¿e grande. batSlidad » ni di^ otnas aksfl dotes ^ tqpáblíoQ. De 
la unión de los do» ministros nuevos' $alÁ¿ uoiifo al Petucipe 
^de latPass quele acontó de lleiio é hirió al paMt)st de mu/ert^. 
Fue de mpenie ei^oncradoiel>&vc»rilo desuc^rgo de minj^tyo 
«d? £stado*;»7ieQ«aa de. inn .alta «aliinicwt^ «0 pareeia: po^ii^Ie 
tquo fuese {)QcOrgfavela qaide , Cfi^eron.W gentes que Ikabia 
Jliágado ei térmÍAO deán privaMA 7 podeír, Jr que á la exono- 
draetbn seguiria el dsstieffiro cuando menos ,. 7 acaso mas duco 
«rato. Si no mi«itótl% -io^.^tf^ corrió e» aquel liempo, Saave- 
;dia<7 fovellanns, eausadfOrai^ de la de^gracÁad^el. Principe de 
|a PaaL, estuvieron discoides sobre el nio^o o(n«o debsa tjon^ 
4ái^le, opidando el .prioieto que.bastaha cok q^nUu^le ol mi- 
miaterb 7 favor', 7 quoiáando el segundo que ate le privaae 4e 
aneáÍQs fiara: recel>nir elpoder perdidow Duffoi^éqedei^pairaoe 
,este:en Jovdlaooi^^ auflM|ae aoerLado» y jiistifioada;par lo que íjr 
iguíá Y. aunque pánezc&mtt de alabair Saavedca por su.J^ig- 
mtdad con un «amistro éaido , debe oopsidererse que U di véwlir 
«¿ad deioonductadel unoyelolro amigD>7 ool^ie nacióle fe 
diversidad de caracteres, siendo.el jiiiaftMOlde:propQS¡t^» 7^1 
«taft alirevéa ntujr ficmei.pw:dioode nio será íiúcíq temerario 
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pensar qüelovellaiios veia ea el PrÍDcipe de la Paz na de— 
lincuettle, á quien era necesario castigar, ó un enemigo pú- 
blico á quien era Justo y oonveniente destruir^ al paso que su 
-amigo no miraba en su antecesor otra cosa mas que á un 
- ministro por él derribada' Asi , el Príncipe de la Paz que- 
' dó solamente diido , y con fuerzas sobradas para levantar^ 
' se pronto, cobrarse del daño recibido, y vengarse de sns ofen- 
sores* Que creyese á Jovellanos un ingrato no es de extrañar, 
A nuestros propios ojos aparece siempre nuestra ckmducta 6 
buena , ó' menos mala qiie lo es terdaderamente cuando lo es 
mucho; y quien habia elevado á un hombre y traidole al 
ministerio para que este volviéndosele enemigo le asestase un 
golpe niortal, y basta cierto punto y por algún tiempo oeHe- 
ro , no podia alabar ni aprc^r los motivos de celo del bien 
público que hacian semejante ingratitud digna de escusa , y 
asimismo de alabanza. 

Por testimonios contemporáneos, y ra nuestro entender 
dignos de crédito por ser imparciales, sabemos que no cor- 
respondió Jovellanos como ministró á todo cuanto se esperaba 
' de su alta reputación. Sin embargo, nadie puso tacha en au 
&ma de hombre recto y bien iniencionado, culpándosele solo 
de poca aptitud para el despacho de los negocios* Los que tu- 
ro á su cargo como ministro de Gracia y Justicia en una épo* 
ca de paz y sosiego, no pudieron ser de calidad tal que diesen 
una justa medida de sus aleaMes. Quizá como otros muchos 
literatos-, lio era' tan diestro en la práctica como entendido en 
la' teórica, ó tan acertado efi aplicar tas declinas á los casos 
<]pie ocurrian , como hábil en explicar aquellas; y acaso fue 
-culpado siní razón , siendo víctima de la preocupación añeja y 
aun no desterrada que se figura á los doctoa malos para go^ 
bernar , idea hija del deseo natural en el hombre de rebajar lar 
superioridad agena, y quitar por un lado la alabanza que no 
ieeá posible negar por otro sin acreditarse de injusto ó ciego* 
~ «Sea como ftiere, salió Jovellanos del ministerio, y pasó á 
^ivir una- vida obscura, sin que en él pensase .el mundo.. No 
mucho después vino la venganza de sus contrarios á restituir-» 
le con creces la fama antigua. 

Con ün pretesto frivolo, y como haciéndole peso na arti* 
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Cttiftiido el CitTgo de haber tenido parteen la publipaeion de 
una irersioD castellana ^lel contrato social de Rousseau , fue 
Jovellanos preso, sacado de Asturias, donde moraba retirado, 
y trasladado de encierro en encierro hasta parar en un casti- 
lla en la isla de Mallorca. Dio las órdenes para esta tropelía el 
marqués Caballero, ministro de Gracia y Justicia, en el cual 
cargo babia sucedido al hombre á quien perseguía malamente. 
La reputación del marqués es de aquellas sobre las cuales na^ 
die disputa, pasando por uno de los peores hombres de una 
época no muy celebrada. Pero en la acción que recordamos 
nadie tío -en él mas que un instrumento del Principe de la Paz, 
vuelto yá á todo su poder, aunque no al ministerio, porque 
cuadr¿ mas con su ambición, muy subida de punto, colocarse 
como en puesto superior á los ministros, y como medianero en« 
tre ellos y el monarca. £1 pe^rsonage á quien aludimos niega en 
parte, en sus recien publicadas memorias, haber sido él quien 
persiguió á Jovellanes ; pero, dicho sea con el respeto deÜdoá 
su presente desgraciada situación, y respetando la justicia á 
que todos son acreedores , y lo es singularmente un hombre 
vituperado en grado muy superior al en que merece serlo^ 
mal puede disimularse que el prirado ofendido no dejó de par« 
tidpar en acciones quele vengaban de grandes y no antiguos 
agravios* 

Pero la venganza mas da&ó á quien se la tomaba que á 
quien padecia sus efectos. Porque Jovellanos maltratado ea 
vez de rendk-s^ al golpe que recibió , desde su prisión oso pro- 
vocar á 4tt poderoso enemigo ; hizo dos representaciones á S. M. 
valientes sobremanera, pidiendo justicia ^ y hasta señalando al 
vuUdo como su perseguidor ; y en meflio de un pueblo, á la 
sazQu abatido y postrado, apareció en pie y erguida Ja cabeza 
midiendo sus fueteas een quien tenia por suya propia toda 
la del trono, entonces tan entera y formidable. IncreiUe es 
di efecto que produjeron las. representaciones que menciona* 
mos, y de ello deben sacar una lección los Gobiernos ^ que 
cuando son tiranos y aborrecidos, y se creen ¿spacesde abo-» 
gar la vos de la queja, se encuentran con que .una persona 
oprimida, y cuatro renglones escritos con vehemencia , alean* 
san iser nada menos que^ un oontrapesoá 
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Loft cpi4 vivimoa m tiempos on que la eeMum por lo ib^I 

.maja ha llagado i Talev poquiaimo^ y ao qya al dasenfrano 

y daaoQco da los. «acritpres., si bien daSa al Gobieroo y á. la 

apQÍadad , laa dam y eovUeoe hutanla á elloa »iaQAOft , inal 

.podemos figurairnos el amosíasmo coo qaa sa laia una faoccoia 

ift iocorracta copia de las represaotacíonea da JovellaiH>s. Por 

.Ifi^ miaoio qua al lanerías ana persona en su podar ó leerlas, 

ora jdelilo graye á loa ojos del Gobieroo» an loa pariioularas 

ciando mi. aistoda valor , fareaia sedo da patriotismo el guarí- 

darlas, aitoularlas y calabaarlas* Nacáó y durq algún tiempo 

.aa los ánimos eaps&oles un maniqíseismo poUtioOt.aiendoal 

|MrÍYa4o doano del podar , di ori^^n y emblema, da lodo mai, 

y síéadolo do lodo bie» y virtud el pobro cautivo de Mar 

Uoroa. 

Vivía aai io«ellanqs aa el respeto y amor de los asfaooks 
amando aa vino á tierra el .trono antiguo da Sspana al caer 
preeípitado da Ü Cárk» !¥« y .sucedería su bijo;. rnaa^comp 
folagido y levantado par la fuarsa popular. q.ua^tf^ vir-tud de su 
tkulo de legitimo horedaro^ No b^jiia Eernando YU arvabatado 
la corona do la cabaaa de sa ;padief pero. bab«a.aonlrrbiiudo.á 
^ua de e}la oayaas á janprtlmn die. «o. molino y á qna.andiivieae 
rodando por el polvo^ 4a daváda pasó á ae&ic ana aienea^ qua^ 
dando allí deslustrada y mal segura. G>nocia el recién enlrov- 
nbado monarca lo feU^oioda au aíiuaoion da ray á medio 
liaoer. Y como por di a£act» |r lüaluiitad del p«i^>lo babia anrr 
Indo al troMi !ésiaido aun m wuj y pad.ra$ y como aa veía 
Mdeado de ajmrailas aüíanjeana en^iadhiaan; awi lotopí, im> sa ai^ 
lúa si como amigoa 6 ffiaaaft inneaonea» pwas do todo^ toniaL Qn^ 
oaa su dmdncfea» a*6 qam anasobov lovApiaápn puMicn » 
£npinarae con nUai^y lmíaat:#ni cosu tfonfarnúAyi afiaya», 
di único medio por el lanal pádaift aanaa^nir (yna bkm ^Igo 
anaaqaanna aiwiada.cninndk alagrasojéa Aranjínaa^ dondo 
ftdqairió al' dietadft doi isqr do Bapaia LaítfW! iiigín ara. nom» 
inrar bnenoa múratros^ y ouálos fitesa» loa'fiuonQS sa paegMar 
taba i la ioa*Asl |Msablo, cau el ánimo do baoér lo que dfai 
dieíase^ Pata al pnoblai oran loa bnenoa laa enemllgQn del fanc^ 
rito eaidoi; paño como asm los tenia nú níijsner0'in6nilo y^ 
ntívf dífissontea okam^ de temer oca qno salsasea juoüw wamhwn 
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no (Scilieé de ayenir imite «i, ni C9tf¡aééá de formar «n nmisar 
rio aiqmelí'a 'tnediano¿ El que goberoíó duraiiie el breyinmo pri^ 
mer reinado de Femando VII, mú pfido ttiereoer el dícüdo 
de bueoo , aunque de €1 fueron parte dos hombre» de tam<r 
drAIito comd eran á la «asen el general Soá Gcffisalo O Favril^ 
y Don Miguel José de Azanca. Pero siguió algoBoa dias deapa-^ 
dbando el rnthisferio de Gracia jr Inidticia el marqués Caballe«< 
v6, quien ,- aunque no muy agudo, kr ftie bastante para ma«« 
dar de rmnbo á tiempo oportuno, y eoñgraciarse con el bercM« 
d'ero del trt>no cuando este aun no era rey ; mel^eciéndo qoe en 
el trastorno de Aranjues le diese victorea el* poeblo amotinado; 
bien que sin olridar su anterior eofiduc^fa , mezclada la oensiK' 
rafcon el aplauso en la'singtilar frase: •viva el p4éaro dé C»» 
kallero.» 

Ahatr é. destierro á euantos á él estaban sujetos; abrir ha 
puertas de las prisiones á quienes vWian encerrados por wm 
enemistad con él príncipe de la Paz, fué, eomo era de esperar; 
lina de las primeras providencias diotadas por el rey dci Aran- 
juez. Tocóle, pues, á Caballero dar la orden para soltar á Jo-^ 
Irldllanos, Cómo la batíiadado para encarcelarle. Y la ócden 
fue expresada en fá^mibos secos, siendo como la deponer ea 
libertad á ün deüncuente "por merced de la ccnrana, y pe Us^ 
Tando ni una palabra declaratoria de la mecencia del antea 
perseguido. Doro paretió esto á Jotelkmos^ydnroera; peto 
fueron sobrado acerbas su^ quejas, las cuales, «i bien nabidaí 
dd pundonor ofendido, en aquella situaeioii tenian enrioeo** 
lor de deseo de venganza» 

No htibo tiempo para el dlMagra^io de JowHanosV pnea 
etraudo llegó á Madrid su q^KBJababiiia desaparecido j^ el n¿* 
l^ro'de quién se daba, y etreyt¿qu>iw ^eni» dirigida^ CüaiH 
do lovellanos vino de MiiIIdi^a á^la jHsofttsiila, Feraaiidio amr^ 
ba en Bayona , y d<e 'huééped éH Flftmeia pasó moy ponto á 
cautivo. Cedido el ti*oño'de'EspaBa per nuestrea reyeral cm»# 
pérador francéb, y por este á su bemiatío el rojr día Ñapóles^ 
los vasallos asi traspasados de vtññ á 0trft nano se eonviniemí 
en patriotas insüi'geñles, y 'la monarqiifa espaneia en «na^re-» 
páblica fed^atíva, si bien-coto, tittoilo dé reino, y eonmóiiBroii 
jk» todas partes reooñocido y aclamado. En tanto congrcfalai 



Napoleoii en Bayona una janta magna de españoles , los coa- 
les f si bien fisillos de otro titulo que el mandamiento del ex- 
tranjero invasor , por coya voluntad iban repugnantes los mas 
y voluntarios algunos pocos á baoer en tierra extraña el papel 
de representantes de la nación , celebraron sesiones á modo de 
Cortes 9 y aprobaron una especie de constitución del reino, y 
prestaron en nombre ageno juramento de sumisión y fidelidad 
al que se les daba por soberano. Este nombró su ministerio, 
en el cual incluyó á Jovellanos, dándole el despacho de los 
n^ocios del interior, no conocido hasta entonces en España. 
En el interviailo que hubo entre el primer levantamiento del 
pueblo español, y la huida de José Bonaparte de Madrid de 
resultas de la jornada de. Bailen, estuvo Jovellanos como per- 
dido, pues no salió á hacer papel en ninguna de las. juntas, 
como salieron todos los hombres de celebridad antigua ó mo- 
derna por aquellos dias. Sábese que transitó pcur Zaragoza al 
tiempo que aquella heróiea ciudad empezaba declarándose 
ecmtra «1 poder francés la carrera de su nueva gloria, que no 
morirá nunca* De su desaparición en época de tanto bullicio, 
y de haber coincidido con esto su nombramiento de ministro 
por el usurpador, coligieron algunos que iba á abrazar el par«» 
tido del gobierno intruso, con^o su amigo Cabarrus, que le 
abrazó aceptando el ministerio de hacienda* El escritor de este 
artículo, se acuerda de haber laido en un periódico inglés el 
nombre de Jo«ellaños apareado con el de Ófarrii, vituperán- 
dose á ainbos por haber abandonado la causa de la nación por 
la de los extranjeros* Fue falsa la acusación é infundada la 
sospecha* Había llegado Jovellattos i la Península con muy 
quebrantada salud , y en semejante estado hubo de aturdirle 
el bullicio de la insurrección, estando recien salido de una 
soledad y encierro, como sucede á quien se expone á un fuery 
te resplandor al salir de un aposento obscuro* Pero basta el 
testimonio de un hombre tan honrado y pundonoroso como el 
de quien hablamos, para convencernos de que jamas pensó en 
servir ál enemigo de su patria. 

Cuando fue elegida la junta central para gobernar á Ea- 
paña, Asturias no olvidó á su hijo predilecto que tanto la hon- 
raba, y le eligió para su representante; y parte de aquel cuer- 
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po monstraoso, que figuraba ser un rey y era un congreso 
federativo, que gobernaba como déspota, y obedecía. al pue*- 
blo del cual era hijo , y que aspiraba á cofitinoar ó, hablando 
con mas propiedad, á resucitar la monarquia antigua en me- 
dio' de una revolución, y á acaudillar un levantamiento' popu«> 
lar, usando las formas y autoridad de una monarquía. 
< No se ocultó á un buen entendimiento comp el de Jovella- 
»o¿ cuan monstruosamente compuesta quedaba la junta cen^^ 
tral, ni cuan poco acertaba en sus intentos, ni'cnán pocó 
adecuados medios pensaba emplear para lograr los fiúes que 
anhelaba. Y así, á los^ primeros días detestar junto con sus 
colegas, extendió y presentó un proyecto parai la creación 
de una regencia j la convocación de las Cortes, No er^ $u 
plan el mejor , en parte porque en el autor reinaban preocu*- 
paciones y deseos de amalgamar el gobierno de España con 
otros de Índole muy diferente; en parte porque las circuns* 
tancias eran singulares, y no ' consentian pn sistema bien 
concertado; pero tal como era habria sido conveniente adop- 
tarle. No sucedió asi porque dominaba á la sazón en la cen- 
agal su presidente el conde de Floridablanca , hombre que no 
habia sido muy mal ministro en los dias de Cárloa III, añus- 
que, si, sugeto de perversa índole, y despótico, y en quien se 
juntaban en la vejez con añejas preocupaciones, y hábitos de 
mandar sin freno, y. completa ignorancia de una situación tal 
como la en que estaba España, una suma debilidad de cabe- 
za , una^devocioD supersticiosa , y aquella terquedad y violen^ 
eia sin firmeza , que son propias de los muchos años. 

En la central, dio siempre Jovellanos buenos consejos, y 
muerto el de^ Floridablanca lo^ró tener influjo nada escaso en 
las resoluciones* Pero domo hombre de gobierno lució pocq, 
sin que pueda decirse si fue por incapacidad propia, ó por- 
que de. un cuerpo: mal compuesto , como lo er^'áquel, nada 
bueno podía' salir; Sin embargó de 41' fue un^plan para formak* 
las Góvtes^mas ajustado A sanas doctrinas, ^ue acomodado á 
ka circunstancias. También estuvo al frente de una' comisión', 
en la cual se trató de ú convenia ó no dar por ley la libertad 
de imprenta, ó sea abolir la previa censura. El canóbigo de 

Sevilla, Morales, leyó allí ua elocuente discurso , después ior» 
TOMO II. . i(9 
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preso, cii' ^e abogaba la cauaa dé. la libertad' con ingeniosa^ 
y qp fl^pet'fidialés razones, oon las cuales mezclaba Coas lison* 
jas; al (Yr^sideole, sin dada con intento de atraérsele á su opi* 
nion y «ganar su voto. Pero el personage lisongéado calló, no 
queriendo resolver- nada en cuestión tan peliaguda , y estando 
al parecer dudoso su 4otmo sobre cual resolución seria mas 
acertada- en^ aquellos tiempos^^^Eo verdad á un hombre como 
Jovellanoa, criado y crecidoen anos bajo un gobierno absolo^ 
to, hubo de infundir miedo la imagen de una libertad cuyo 
primer fruto forzosamente habia de der la publicación de ea-^ 
critos .vehementes, desaliñados, llenos de personalidades, pro- 
pios para depravar el gusto y (>ara da8ar la inoral del pueblo» 
En .verdad que si hubiese vivido basta nuestros días, habría vísp 
to que qu^ien.mas temió entonces no temía sin motivo, pues el 
id esenfreno de los* escritores si no ha excedido, ha igualado á 
cuanto podia esperarse. 

Un yerro , y no leve , de Jovellaaos en la central fue el 
haber insislído en que se réstftbleciese el consejo real v lo cual 
consiguió «poTí su desgracia, autíque dando al cuerpo restable-^ 
oido formiti niDeya, fundidos én 'uno. los consejos de órdenes^ 
hacienda! y guerra con el hasta entonces llamado vulgarmente 
de Castilla* Tenían los consejeros enemiga oon la junta central, 
comoila<babian tenido: con las juntas de provincia^<y no bien 
so vierom reunidos formando un cuerpo, cuando olvidaron el 
beiieficib de' habelnles vuelto la vida para acordarse der|[>asadas 
y nó. antiguas ofensaa». Embistieron, pues, con el sujiremo go- 
bierno, usattdo.'eI' arma acostumbrada de una furibunda con«* 
snlta*. Erales favoxnhle 'la ocasión, porque á larsazon la junta 
eelalMi» desavenidlBL; con .el gobierno británico y sus generales 
que mandabatt las tropas^ aliadas en España, con el general 
Don^ 6regQrio<dé:la.iGttesta!y y con el marq'uéá dé la Ronianá^ 
IaSíCuaks.bien<|uoIiaiitoenaniislados entre st'se^oonvteniiíatett 
d$m0ih [Úb, iVm odiiiiinr enánlígol La consulta delCoñsejp hacia 
Ciar^fil}' oomeadiqlorkNri á ia: «eatral , nriéñdoae; claro sa iélénta 
dQrdi«rmbiai)lai»'pár%!pooleiifen4iu lugar' un gobierno marcoo<«' 
fefnKTfái abtíg|]0:de';lfibnioaarqttSa espaiñoliu Parecía knposiUo 
que; á i ;téntosifieiioa«enhalQS' resistiese un cuerpo ajiaco; perb 
asi fue^ pues» qucrain sobrade tino, y pobre en crédito, Ic^ró 
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la junta suprema por su fuerza 'de' ii^rdá resislU y vencer á 
la podei^osa liga pana 'iu mal eoDJurada. ( ;., . ' 

Simio mucho JoreUanés el -proceder jdel tjn&uijo -y ^ed dé 
la Romaua, parque á uno y otro" Jos lenia en «nuebo, ^aie^áá*»- 
do al primero como magistrado antíguio, y al segunAooomíD; 
grande admirador de la principal nobleta, ite laciUttl iera^^ 
n§apq.ués) siendo grande de España, si bren ide gtrándésa '{míso 
amigui^. Día llegó en qué el insigne 'vocái de la oenivál jpudo? 
dar su merecido á snas (ofensores, emfie^wta <ei' esrmtt ¿^ va 
elocuente pluma con brío y acierto-^ iguales 'd'saper ion» á^ 
cuantos ^abía manife^do en sus ««tecipde&tes 4A»m. 

. Pero á la junta ceptraMe llegó la hora postrera <amn a»tes> 
del debido plazo, porque vencidos nuestros ejércitos 'teayó 'so- 
bre el Gol>ierno la desgracia dé ks armas, actanteoiewJo cómo 
sifÉnpre acontece en tiempos ¿reirtielios, q«e ki |Méréída de las 
batallas lleva consigo lamina ée Jes golaiertiaiiles. IMselhrióee 
la junta central creaiidb 'mi Oeoiejo de regeMJMa , al *om1 t^raiSr- 
jiasó'SB autoridaid mas de<«0ími»»ejisiiiwtciei <^e #e bedio» Sin 
embargo la regearcia llegó ^ ser reoeivfttfda «otto "Sujiremo go* 
Irfériio dé fisfaña , y atm i0bed«eida kaMi cicffU) ptinto , sí bi^n 
sfp la mistti^ isla gadttona) }iig«r de^u tiesidencia» hiabia náf-¿ 
cido y Ti>m á su lado utta jüota-que si en apariencia le estsbu 
sujeta^ e<n realidad le abacia sombra, y le disputaba él mando. 
El G>nsejo real, que veia en la regencia un gobierno coñfo^«i* 
me á sus ideas en la'&rma y en la substancia pobre de valor, 
se encargó de su tutela creyendo llegado el momento de ejer«4 
cer la que siempre babia pretendido tener sobre nuestros re- 
yes. Junta y Consejo convinieron en perseguir á los ce idos cen>^ 
irales, á quienes ademas acusaba el clamor popular de mil 
ialras imaginarias , siendo la verdadera y principal que habiati 
sido desfavorecidos por la fortuna. Cupo á Jovellanos utia paf^ 
.te bien que leve del naaltraismiento dado á sos cc^eglis, y le 
cupo solo cocno central , pues que él en {^rtieular seguía gdt- 
zabdo de su -antigua buena fama. Pero por la codfúsion de 1h 
cosas hubo de- ser^ ofendido gravemente, siendo cbn taeoH lá 
afrenta que le bi^ió en el élma la de ver registrado su equipa-^ 
ge* como por recelo de que se llevase parte de las riquetás, que 
en sentir del ignorante y malicioso vulgo babiatí cliupado, f 
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re|>artido6e lot Tócales de la extiogaida junta. A un hombre 
de tanto y tan Tidrioso pundonor como lo era nuestro ¡o-- 
signe asturiano, fue esto inaguantable; y no solo por lo que 
á él particularmente tocaba , pues como honrado y buen com- 
pañero sintió Titameate el agravio heclío á loa miembros to- 
dos del desafortunado cuerpo, que no sin algún mérito había 
goberpado i Españii, en días de trabajos y de peligros. Hijo de 
tan justo enojo fue el escrito cuyo título es: Don Gaspar de 
JcfíKÜanos á sus compatriota^^ obra última y casi postuma del 
autor, y en nada inferior, ó aun podremos decir superior á, 
cuantas salieron de su pluma ó de otra alguna contemporánea» 
considerándola como, trozo de sentida y vehemente , aunque 
grave elocuencia* 

Pocos sucesos importantea hubo para Jovellanos en lo que 
le quedaba de vida. Pasó de Cádiz á Galicia , y como en los 
puertos^ de .la provincia últimamente nombrada, no menos que 
en lo dcma^ de España « andaban las cosas en sumo desorden, 
y adamas reinaban preocupaciones desfavorables á la oehtral, 
el ilustre exvocal de la malhadada junta hubo de ser desairado 
y ofendido , no por odio á su persona siempre venerada y que- 
rida, sino por aver»pn al cuerpo de que habia sido parte , y 
por las tropelías que hay cuando rotas las riendas del Gobier* 
no corren sueltos los hombres dirigidos por sus pasiones é ig- 
norancia, 

Pero dolió mucho á Jovelli^nos ver que le perdian el res- 
peto, de que con tanta justicia se creía merecedor. Sin embar- 
go, lo que recibió de insultos en Galicia 9 le fue superabun— 
dantemente compensado con obsequios y muestras de afecto 
en Asturias, donde sobre la razón de paisaoage, tan poderosa 
para los de aquella provincia, era con razón amado y reve- 
renciado por ser bien conocido. No iba con todo sin líiescla 
de pesar* la satisfacción causada por tan buena acogida, por- 
que encontró Jovellanos á Asturias revuelta, y maltratada 
por el enemigo, en continua zozobra los habitantes por las 
vueltas de la fortuna en la guerra , y el instituto asturiano, 
fundado. por él y objeto de su constante meditacioo, y á cuyo 
fomento pensaba dedicar los dias que le quedasen de vida , ca- 
si aniquilado , habiendo convertido la casa donde celebraba 



SOS sesiones en ca'ariel los soldados franceseé , destructores de 
la. cuitara y felicidad del país, que 'según pregonaban venian 
á civilizar. Mal podian remediarse tales descalabros , principal- 
mente: volviendo i cada momento los invasores á Oviedo á re- 
covar los exítagos de lá guerra. Cuanto era dable hacer hizo 
Jovellanos , quien de los, cuarenta mil reales de sueldo que 
auü gozaba , solo reservó para sí una mitad y dividió la otra 
restante en dos partes iguales; diez mil rs. para aplicarlos á 
gastos de la guerra » y otros diez mil á renovar y sostener el 
instituto. 

En esto adelantaron de nuevo los franceses por Asturias; 
buyo Jovellanos, vióse precisado á embarcarse durante la es- 
tación tormentosa en el mar mas bravo de los que rodean á 
E^ña, y uno de los mas borrascosos del muñeco; y acosado 
por los malos temporales , ya tomando puerto ya haciéndose á 
la mar, hubo.de meterse en Vega, población pequeña donde 
enfermó, y acompañado de un amigo nada mejor en salud, 
encontró bos|iedage en casa de un amigo antiguo. EÍ inquie- 
to asilo vino á ser para los dos enfermos lugar de eterno des- 
canso f pues á pocos dias de su llegada fallecieron los dos pe- 
regrinos , primero el de menos fama , poco después el insigne 
p0rsonage de quien tratan estos renglones. Diólé muerte una 
pulmdnia cuando contaba sesenta y ocho años de edad. 

Fue recibida con gran sentimiento la noticia de su muerte. 
Acalmba de salir á luz su memoria á sus compatriotas , la cual 
aun tío había circulado sino entre poquísimas personas. Aun- 
que en ella manisfestaba escrúpulos síobre reconocer y jurar la 
doctrina de la soberania nacional , que las Cortes á la sazón 
recien reunidas habían elevado á dogma, cuya confesión exi- 
gían, aquel cuerpo ignoró ó quiso ignorar semejante causa de 
discordancia entre él y el ilustre difunto; y pensando solo en 
Jos grandes merecimientos y ¿Ita fama del recien fallecido cla- 
Vísimo varón, tributó alabanzas y honras á su nombre de-> 
clarándole benemérito de la patria; distinción tomada de los 
romanos, hecha después por las mismas Cortes con largueza 
demasiada y mas de una vez imprudente, pero en esta ocasión 
apreciable fiOr su novedad y juntamente por la ratificación 
que á ella dieron casi todos los buenos españoles. 
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Acaso un nombre tan puro y claroí y uni^ersalmoDle citsí«> 
do con cariño y alabanza, habría venido á perder , si no su le- 
gitimo valor y lustre , parte de la generdl aceptación , si hu^ 
biese quien le llevaba vivido mas, y íiastaí el tiempo en que 
nuevos motivos de discordia causaron las injustas enemistades, 
bijas del encono de los partidos. Pero/ en cualquier tienspo na 
kabria dejado Jovellanos de ser honrado é ilustrado, y si le hu- 
biese querido asaltar la injusticia de los bandos, ó aun si as^l^ 
tándole hubiese conseguido empanar su huta á kis ojos de los 
preocupados é ignorantes, al cabo le habría hecho justicia la 
posteridad, poniéndole en él lugar donde debía estar, y donde 
ahora le vemos. Reflexión esta dealgvín consuelo en estos días 
de pasiones y violencias, para quienes se ven maltraladas, no 
mereciéndolo, pero á que no da margen el caso de Jovellanos, 
quien murió en sazón para que ni por ün momento padeciese 
perjuicio su gloria , ni aun entre aquellos que de él discorda- 
ban en opiniones. 

Asi es que, al citará un hombre perfecto, en cnanto sér^ 
lo cabe, atendida la flaqueza humana; al considerar represen-^ 
tado en unisi [>ersona el modelo del carácter nacional, cotno 
cada pueblo se le figura , mirándose como el mejor entibe cuan- 
tos contiene el mundo, nos recreamos los españoles en oonsi-t 
derar y señalar á Jovellanos como una Imagen cabal de'io quo 
es , ó hablando con mas propiedad, de lo que debe serun es- 
{>añol verdadero. Preciado de su cuna , pero para sacar de so 
vanidad motivo de nobles pensamientos, religioso, pundono- 
roso, entero, no sin tiesura y sin embargo afable, en la des** 
gracia mayor aun que en la prosperidad , si bien tampoco eii 
la última engreído, hombre de pulso y aún mas firmeza que 
arrojo , venerador de lo antiguo sin despreciar las innovacio- 
nes: así rastreamos que fue el sugeto de quien tratan estos 
renglones, después de examinar lo que sabemos de sú vida , lo 
que sacamos de sus obras , y lo que de él nos han contado di* 
ferentes sugetos ,' todos apreciadores de su mérito, piero que 
babiéndole conocido y tratado le juzgaban cada cual á'^u 
modo. Y no cuadra mal con esta pintura de su carácter la qué 
dan de su persona, señalada por ito mala presencia , sumo aseo, 
y aliño en el vestido aunque sin acercarse á los extremos de U 
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moda V iio Ibvándose á bien en^ tiempos pasados que- vistieseft 
los hombres de edad madura y graves profesiones ^.«como Ioüb 
mozos y gente cpósufuldá «n ilUos «mpüeos* y dignidades* Cuen* 
tan asknkmo que en ellebgaage oidinérioó de eonv«rsaeiob, 
«ra Jovellanos correcto y limado en demasía , lo cual tiene yi«- 
sos de aCéotacion, y^^ue se singularizaba pronunciando la 7) 
muy diCerentemenle.que la ¿, contra el uso de Castilla y .aiiñ 
de Asturias vimitando á los extranjera ó á lo^ bijos- de muchas 
provincia» orientales» donde se hablan dialectos de^ la lehgu^ 
lemosina* « 

Dijo el famosa conde dé Boffon ^ que el estilo era el ht>m« 
bre entero,. sentencia verdadera y agnda aunque bien mirada 
no pasa de ser una verdad mtty $abida, vestidla con una inge* 
niosa frase que le da realce y novedad. De cuati cierta era es^ 
ta máxima saya, cuentan que era insigne ejemplo el mismo 
escritor, eñ cuya peitona. bábia la misma gala que hay en sus 
periodos. Y nuestro Jovellanos con su estilo elegante, no muy 
vario, un tanto pomposo, bastante florido sin dejar de ser 
grave , nos da. una pintura de Jo que, según quienes le cono-^ 
cieron , era su persona en lo moral y do lo físico. 

Un critico descontentadizo, cuyos juicios con frecuencia 
injustos ; son ' juslos' alguna vez , pero siempre amargos» dí-^ 
jo en oíia> ocasión al* autor de estos renglones, que laelo-*^ 
cuencia de Jovellanos era elocuencia de bucles. Esta cali— 
fi(^QÍon parece y aun' es dura, no áiendo por lo mismo 
conforme á la justicia; pero lo que tiene de injusta no 
es lo desacertada, sino .lo llevada al estremo. .Nota el historia* 
éor inglés GAbonctín sn acostumbrada agttdeza,,qoe el ca-4 
loianiador busea y enouentra^ la piirte flaca del carácter xfore 
intenta denigra^pa^a por allí embestirle, yasi nádié llama co^ 
bardeal validóle fiii»o.tem«raTtiiy*nítenierario. al prudeDie<dno 
cobarde. Al mismo, tenor ;ek crítico ^ma»; envidioso y moráait 
tieiie)s8gaeidad.{iara deicufaéir!,y malicia' para señalaren-' Ids 
esóíítorés á quienes deesacnedita «ñolas faltas'de quemas disV 
tan, aiñó^aqiietl'as á qae:.estah'mas^ceroaoosvó que tiisnen aaiit^ 
qae en grado muy pequeños* La elocuencia de Jovel-lanos:^pir 
pueá derbücl^s'sin ser por ello mala, asi como la da ñuesYros 
dias tiene semejanza coii miestros^eétidos de poco adottiü^f 
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•n que hay escasa diferencia entre el de condición elevada j 
el de hamílde esfera. 

_Fue Joyellanos escritor de ideas filosóficas, y en esto con-* 
sisten su principal gloria y merecimiento. Era erodáo y no 
poco, pero habiaen sa tiempo quien le igualase y aun le es«^ 
cediese en instrucdoot al paso que en ^saear jugo dé lo que sa- 
bia, en estraer ideas de los sooesos de que estalla enterado en 
analizar, en generalizar, no conocemos en su tiempo quien 
pueda entrar con él en competencia. Filósofo verdadero, esto 
es, descubridor de nuevas ideas en las regiones superiores de 
4a ciencia del almaóaeaentendimienió humano, investigador 
profundo en la mas sublime teórica metafisica, ni lo fué 
ni aspiró á serlo^ Pero anduvo á la par con ingenios valientes, 
y pensadores de otras naciones y sus contemporáneos en cuan- 
to á la filosofia de la historia y de la legislación.' 

Considerando la materia y la forma de sus escritos, sin te— 
meridad puede afirmarse , que se acercó mucho á Montes- 
quieu en la primera , y á Cicerón en la segunda. Entre nues- 
tro español y el' fampso francés autor del espíritu de. las leyes 
hay seiñejanza y no corta en las ideas, siendo anchos amantes de 
lo nuevo y jcmtamente venerad^ures de lo antiguo , admirado- 
res de la' constitución británica según la comprendían, deseo- 
sos de transplantarla á sim respectivasrpatria», pero sin echar 
por tierra los cuerpos de togados que con el nombre de parla- 
mentos en Francia y -de consejos ó audiencias en España » te- 
nían gran pai^e en el respeto de los pueblos, y aspiraban á ser 
algo mas que tribunales en el estado* Por lo demás forzoso es 
confesar, que en Tiveza de fantasía y sntileaa de ingenio, en 
grandeza y dilatación de pensamientos y acaso en erudición, 
hace ventaja el insigne extranjero á nuestro ilustre compatricio, 
siendo las obras de aquel de harta mas magnitud é importan— 
cia que las de este , ya se atienda á los argumentos de unas y 
otras, ya meramente á su estension. Pero aunque es inferior 
el español al franeés no lo es en. todo., porque si Mootesquiea 
se remonta adonde no intenta volar Jovellanos, también, cae 
el primero más abajo que suele caer el segundo , cuya eru- 
dición si se estiende menos , también es menos superficial don- 
de llega; Los destellos del uno son relámpagos de vivísima luz. 
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En la lotuna de «as ftadaccifiMS <tnmMfmnrti £ louUnr 
:moé UR eictrópiaoo pacb o to Y «ka ^fnunodo .W^lMtiaif M» 
arrojamos á decir qoe no cnmaranwwi <fln>taálQr.fMir 4{UMfi 
•léate >tan faieo eapiádo al aétilio idal padfc liefla alaoiifiMlia la- 
tina* fbrqoe Jamallaaas ao imitó ia ^Mona .eü^pna .de lw<a¿- 
)CI*tlos da irulio^ aifio que aa «mfpapó itn el latpiúla ^de «ü 
nadefe » jr asoribió en ofalallaao cpma aopiel afterilauí. «n ml 
iengna. iü» italianos dal sigla JS!VL y.iúgumom aseEt t o a ts awam 
4ros de la misma .é[ioca aan teioeBamaDOS -fiorcpie ^fQfma ül 
-corte dO' la irasa dd anlar á^quiao initaa « y 4Í ile aofíiaÉL 
con habilidad no pasan las copias de serlo; aüo «s, «ae qcMr- 
*4an «niy atrás de.ioqve aattdasiorigiwdoa. Na aai ioviella- 
cayas obrasrnofMi«>oaipias aún» MKidckís.heeiias'por :uno 

Jos. mejoras discípialas :dal «naéüaa ettya ^esquela Jtbraaá. 

En .efecto , en>el estHo ^éél ^magíslradbeespirikii , kay las^misr 
-mas perfeecioaet'que «o d det^nadonrainasipv ytIay^t^fnbíaA 
4*8 ihisasaa bltaa, naiasaandoaxflMtas de aignnas «i'«ua loa 
«atoras de mérí<» oMaaauoairte. >Ea amhai v^caofiícrBadnados lat 
idmiero y eadaacia .sieanpaa.soaiarakcoaíüi» tamodeajQaQtonia» 
y la flai<ka y.afcttadaoeia eaa algai detvarbofcidadi^ apateoiaadia 
é la par de pasioaas tbiea^aeaftídaa^ laa^Bafaueate aspnaaadaa 
d artificio Taiócioo noiiampia^haHaaléinfotaVdíiiimnlndo» . 

Mttcbos kan.celabsado fias ascviioaida'JflsifUaaQS fmtip^fé/^ 
to y eastizb.de aa.diaaioo^ opiaioá Jbm taliiia pac algaaaa 
a&os que nadie disputaba la sentencia de Vax|taalPaaCíÉ« ^Jiíaa 
koí sa deolaiaaoim contra Ja ««larrupaisl^ de ilatla^aa icastilla- 
nsLj propuso: al aator ♦ de, igoieni tBalaiaps'.pai<» d a th a do A la;^ 
imstiid espanala. ApdalAa los jiiempaa hiiajas <i« a idaiá aoaaMT 
que si ha de entenderse par tiasaspasiaian. asovtta aa ileagnafa 
sjhsliao solóla ^ ué/as lianfaesan iiysstedíii da raaymaaiescrito-» 
aes <^4e los siglto X¥Iiy .&VII v ^aoi faensoe . ipasílfaas .aiogíoa 
|K>r au pareía, pues (SobreMaAopftav sio fioeea nrooea aa a aaai 
aun en el corte de su frase con frecuenaiaaa^par^pae )á las ouo* 
^raas^datlaalmadanaa fiMiaai riHBi<}ae»á Jas aatiyma ida sa 
patria. 

.Paro si aavaa i dia oj a n l iaal a a na M l ar il0«sUaaoaiSino.ttiatro 
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«véaismo con «IgOD ^lioismo , y si no rara vea usa fle Toces 6 
liases provinciales, el tejido general de la composidoD' en sagis 
oscritoi es de buen castellano, no remedo dé antores de pasa- 
dos siglos, sino muestra de lo que debe ser quien escribe oon 
propiedad en el tiempo presente^ • 

No puede afirmarse que era la fantasía ^e Jovellanos de 
las mas vivas, ni su ingenio de los mas-agudosi pero habia en 
su talento bastante. de la primera y del segundo, para que ide 
au meada saliese un compuesto, respetable» Hermanando oim 
estas prendas un seso JM> común', y una instrucción vasta j 
«electa, pudo nuestro autor arribar ¿ perfección superior á h, 
á que es dado llegar á ümaginacioaes mas valientes ó á itig^ 
DIOS mas BÚtilesi : 

Fué JoveilánoB poeta asf como prosista , ^ro nó se remon- 
tó cuando ésmbia en vemo á la misma altura ¿que llegó es^ 
cribiendo en prosa,' Sin embargó ^ sus/ dos sitiras dirigidas 'á 
Arnestó, son modelos muy acabados^ ya se mire su parte me- 
cánica , notable por la:habiUdad cob' quejen ellas esta maneja- 
do el -verso suelto^ ya se atienda á dotes demás alta aaturidft» 
áa. Son las composicidiMS dé que baUamoa' dos trosos de ar*- 
idiente deeiamaeion , Jlenosi.do vivos y b¡M>béohos retratos 
donde estfl imitada' ó 'reproducido Juvedal en sus mejores 
4¿ras. Ya confiesa, el .autor que. «e propone ^ por modelo al 
^^ bufón de Aquino^*^ siendo sólo de notar qué cuadrando pó«^ 
eo fi fovepal el épitc^oide tiifím , sé muestre el poeta desacera 
tado'^n calificar 'al modeloi^^o coni tanto acierto sigue basta 
■lkiigar4á^.igoalarlew' ' -/^ ^ - «f.-^' • ' * 

" i ' No moreeo tanta elogio; aunque ú alguno^. la epístola á 
:A»¡f riso ^ eseriía ' ' desc}» el : Bsülar ', ' donde nller nan * : bermosas 
descripciones con "opetiunap moralidades , . pasando el autor de 
ii|ias i otms natural ly' diestramente. . . > > ^ 

• L . De 'oirai-peeskfe dé Jo^r éllanós ^ . aun incluyendo Ift q[)Í8tola 
á 'B^rínudo,^ no (podemos bablajr en. léminós deálto elogio, ai 
liieniio hay noasohi de ellapdonde no luu;anralgunaSidotea^ 
sino poiéticas, literarias.!: i. ; ; h^^i 

• . d!(t el. estilo y dicción del Ddiocuenlo honrado;, acfoel elo- 
cuente pero no dramático; y esta correcta y castiza; le salvan 
de la nota deser.-iio drama poco ontretenidb^ cuyos caracteres 
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•€8láa bosqaejadoé sómeraknonte, ed don^e falta {Miélon ^ aspi^» 
rando á que haya ínacha» y cuya trama no tiene bastante em- 
peñada y sinspensa b atetioion del auditorio*. 

Gamo prosista descuella Jav^mDO^ sobre todos los escrito- 
res de Espaai(. Ni en.^la ni en otra' tierra alguna conojoemoa 
un autor exento de defectos, y silos bay en los escritos del 
célebre varón de quien tratan estos renglones^ están supera- 
bundanteineüie eotnpetisados por perfecciones singulares. 

No es Jovellanos muy variada en su^ manera (si está bien 
aplicada al arte literario esta expresión de la pintura), pero 
tampoco d^ de mostrar variedad en. sus, diversos escritos. En 
los elogios y eu la memoria bien se conoce que es el mismo 
bombre quien escribe, pero en aquellos se arrima á la escuela 
francesa de la cual es privativa (i), la composición eíi nuestro 
sentir bastarda de los elogios, al paso que en la segunda des- 
tilo de los romanos fn la mc^jor ¿{x>ca de su literatura, y en 
particular de Cicerón , es el adoptado por nuestro compatri- 
cio, quien le acomoda acertadamente á la índole de la lengua 
castellana. 

El estilo del informe sobre ley agraria , y otros escritos de 
Jovellanos, se acerca al del mismo Cicerón en su4 obras filo- 
sóficas, bien que va adaptado con tino á otros tiempos y mate- 
rias que los en que vivió ó las que trató el príncipe de la 
elocuencia latina. 

Aquí no estará de mas advertir que nos sorprende que ba- 
ya todavía quien tenga por* de 'íoreHanos el escrito intitulado 
^^Pany Toros ^* el cual si bien corre impreso como obra de 
nuestro autor, es sabido que salió de otra mano. Bastan la 
materia, el estilo, la dicción del folleto á que aludimos, para 
acreditar que salió de cabeza mas caliente, de juicio n^enos 
maduro, de erudición menos pura, que los del insigne astu- 
riano , del cual dista infinito quien tomó su nombre en cono* 
cimiento y pureza de lenguage. 

' (1) Qaizi no puede decirae esto fin restricción. El panegírico de Trajino 
por Plinio el mozo ei acaso et modelo de los elogios modernos. Pero en es* 
taa composiciones, que destinadas ezclns¡Tanrante á elogiar mal pmeden re* 
tratar ¿ los elogiados , j que por lo mismo tienen qu^ ser de un género ma* 
lo de elocuencia , los franceses son quienes mas se h an ensayado. Los ingle* 
let ao escriben elogtof ai apmeiíAa qne se escriban. 
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Lía lialabra escuela en su primitiva y nias completa acepción 
significa el lugar donde sé enseña á los discipulosn Aplicado 
luego ese nombre á cada una de las ideas parciales que com«» 
prende y hemos e^^presado en su definición , se atribti je sepa- 
radamente, bien al lugar solo, bien á la enseñanza ^ h\en á 
los discípulos unidos. En el primer significado dice Sáavédra 
en ^M República Mter aria: «pos detuvo el ruido de confusas 
voces que salian de unas escuelas que estaban al lado.» En la 
significación de enseñanza ó doctrina le usa el mismo, cuan- 
do escribe no mucho después: «Siendo las opinioneisi tan va* 
rías coqio las naturalezas de los hombres, nacieron de ellas 
infinitas sectas y escuelas.^» Por la totalidad de los discípulo 
le empleó Anastasio Pantaleon, principiando asi su primera 
prosa castellana : « Que el cuerpo de la luna es habitable, tu- 
vo por opinión la escuela toda de Pitágoras.» En las dos ulti- 
mas acepciones se extiende la inteligencia de esta palabra á la 
TOMO 11. 44 ' 
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f rofugactoa de la doctrina j sucesión de lo» di s e iptt lo s en di- 
versos tiempos y paises. 

Pocas veces se emplea esla voz en las artes por el lagar de 
la enseñanza , si ya no se habla de las clases de dibujo esta- 
blecidas en varias ciudades desde el reinado del Sr. D* Cár« 
los III, Mas frecuente es su aplieacion á la dM^tv^i^ misma 6 
sistenSa , al estudio y principios especiales adoptados por alga* 
nos maestros célebres^ y S£;|^idos p^ sus discípulos ó imita-^ 
dores: asi se dice: este cuadro es de escuela holandesa: es 
muy brillante el colorido de la escuela veneciana. Por el con- 
junto de los artistas que han mostrado en sus obras iguales 
máximas de ejecución siguiendo un estilo determinado, se 
usa también frecuentemente: esta aéepeioá , trasladada de la 
anterior, la supone y estriba en ella como en su fundamento; 
pues no' habiendo unidad de sistema entre los profesores, no 
pueden considerarse como secuaces de una misma escuela. La 
inteligencia ejcaeta áe esta palabra en la ace|)cioii úllima será 
la guia de nuestras reflexiones. 

Los artistas célebres tuvieron todos, en su tiempo algunos, 
discípulos, y por ellos y por su enseñanza se ha dicho la ea-> 
cuela de Juanes, la de Morales, las de Roelas, de Pacheco, de 
Ribalta , de Carducho (Carducci) , de Carreño , de Mengs, d^ 
otros grandes pintores, y aun de algunos que no lo fueron, eooif 
Pedro de las Cuevas en Madrid, á quieri los muchos y aventa- 
jados discípulos^ tales corno Carreño, Pereda, Leonardo y otr<^. 
dieron mas crédito que sus propias obras. Pero estas denomi— 
naciones parciales del. tiempo pasaron cou él* y solo se em<- 
ple^^n ya históricamente hablando de aquellas enseñanzas ó de 
sus sJumnos. SqIq citando la instrucción privada de los. maes- 
irQS, fa1iei{dQ ^el r^into de su§ talleres, ha logrado trasmi^ 
tirse á otros pueblos ó edades, y atraerse un crecido número 
de seguidores que la ^cr,editen en el mutido artístico, puede 
designarse el conjunto de tO(}os ellos por la escuela de tal ag« 
tor, ¿cana se dic^, la escuela de ]V|i^uel Ángel ó la de Rafael., 
Tal es el uso mas amplio y general de está palabra: por ell^ 
se desigi^a una sucesiou de profesor es. que por imitación, aú^ 
mas que por aprendizaje , bfin seguido ciertas máximas espe- 
cijiles en ^us obras, han adoptado un estilo mismo, una ma-* 
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mtmji» «jiOttoioB <)t|eloft dísliogue de los dernaa, y los re^ 
4ttoe á una seda separada de artistas , seaD cuales hayan sido 
aiis asaaslros, su apoca, su país; á la manera que divididos 
láñco en h antigua Grecia como en la moderna Eun^ los 
fil^fbs^ se han adscrito á diferentes oomuoidades científicas 
\pot la doctrina que profesaron , sin que la distancia de tiem- 
fm ni de lagar respecto del gefe de la secta impidiese á Epi-> 
tecto que se calificara de estoico, ni el transcurso de los siglos 
f dtvmsidad de naciones fuesen bastantes para excluir de la 
aseuela aristotélica á los secuaces del filósofo de Estagira. 

Hemos dado mas parte á la imitación , que á la enseñanza 
é aprendicage en la clasificación de los artistas. La primera 
Iwsta por SI sola para colocarlos en la serie de aquellcus á 
quiénes se asedaron por sus obras; la sda enaenanza cuando 
#e apartaron de ella en la ejecución , no puede hacerlos nur 
IBérar en uni| escuda que abandonaron* Tampoco en las cieur 
ciaa se juaga á |qs profesores por la educación que recibieron 
de tal escuela , sino por la doctrina que adoptaron de propifi 
eleocioiM Aristóteles no fue platónico,' ni Descarta peripatéti^ 
00» A los arpistas, cuya profesión es enteramente |)ráctica, solo 
se CQiMee y solo se puede calificar por. sus obiras. Todqs ^llos 
han aprendido de ateos los principios del arte ; pero no todos 
ban conservado luego las máximas, la manera de sus m^^r 
tros; y dividiéndose ya por la formación de nuevos 'Sistemas» 
yia por la adopción de otros diferentes , han conatiluido umot 
vas escuelas , y aumentado mu multitud de tráusfoges c^ nú* 
mero dn f us saouacf s> 

B^ fir* Gsaa Ber mudes, ilustrador sabio 'de nueetcaü «ffcp; 
é cuya incansaUe laboriosidad debe las mas amplias y v^l^^oes 
poiieias ^u historia , traaó i fines del siglo anterior un cc^rpu- 
lento árbol orondógicQ de la enseñanza 4® la p^Mura e^ Au^ 
dalucia, derivándola de maestros á discípulos dfsdc la mitad 
del siglo }^V por una sucesión continua y justifioadn» l44^mis- 
tad con que nos honraba este benemérito escritor, nos prpipor* 
piooó ver en sus manos tan pi^lijo y curioso tra.bi^ que per- 
lutonece entre sus muchas obras inéditas, después de publicad- 
dos tantos volúmenes y opúsculos suyos sobre las artes. El 
gefe de aquella enseñanza fue Juan Sánchez dé Castro, que 
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pintaba con crédito en SeTilUel año t4S4*^ siiaiiáiidiMloi 
aprendieron otros, y de esfeósotrb^'áuooiTaifitentev formaiidé 
la genealogía arifatica que b^ llegado, hasta' nuestros d^as. En 
esta larga descéndeneia de < profesores se ^encuentra un Ahjo 
Fernandez^ que trasplanto su enseñanza á Córdoba , y la pró^ 
pagó á Jaén y otros pueblos de la Andalqcia alta: Agcistfti «M 
Castillo que la llevó ¿«Cádiz;. y «1 gran Velazquez^ que esta-^ 
bleció la suya en Madrid* '.^ ,.. i • i !< t . i . • 

Mas en esa propagación de en&eñanea , utilísiilia'de cono- 
cer para la historia del arte, no todos. íbrman una: sola fiuni"* 
lia pictórica que haya conservado tradicjoBatmebtb losmiimos 
principios y maximas^de obrar. ¿Quién ^ al ver las estiradas f 
lánguidas figuras de Sánchez de-Castro^ pintor por e) eitilé 
llamado gótico, podrá asociar sus obras oou la grandiosidad 
de formas f la expresión de'Rbela's, á ciienia de que, este 
fuese su cuarto ó quinto nieto en'la'enseSanza? ¿Quién podM 
entre los masi aventajados de esa prolokigajda genealogía • bep^- 
manar las tablas de Luis de Vargas y los lienzos de^Zurbai'an, 
los de Herrera el viejo y 1(» de' Pacheco, los de Alonso Cano 
y los'de Velazquez? Esa larguísima generación de pintores , Éé^ 
villana en su cuna, dividida luego en tantais enseñanzas y 
manera^ de pintar diferentes, ¿pudiera considerarse eoiQo una 
sola escuela en el carácter y estilo de sus obras? Las pinturas 
se juzgan- en sí -mismas, y por ellas se clasifica álos aotores; 
no por la educación que necibíéron cuando «no |ie' mnbstn^ en 
sus-ráadn^.' . •' 1 • ' ■' '"• ••.!..•.■,' » <■ . . 

Aun menos pueden clasificarse por su^pslría* Lv^paliria «so^ 
Idr no forma los artistas; no hace conocer su '<MiTácieniésj[técial 
en el ejercicio de la profesión, el estiló peculiar de sus ^ras; 
solo este podia dar una idea anticipada de la calidad de elhs; 
y aun deL apreció que pudieran merecer. Sus. obras son las 
que constituyen al artista, y Ir manera dé ejecutarlas lo que 
le haee pertenecer á cierta clase que ba seguido aquella nia«- 
ñera, y le distingue de los que adoptaron. otra diferente. iTo<« 
das las naciones modecnas en que han .prosperado lasr anes^ 
han tenido pintores que pertenecen ,á las'eseuelas' mas céle- 
bres de Italia por haber adoptado su estilo. -—Se da sin em- 
bargo á las escuelas el renombre del pais , cuando ha domina - 
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dotará él .^la ^^t#io «espcoftl' ^w sigiii^vo» geberiiUieBie.si»» 
alumnos, fuesen naturales ó extranjeros.. Asi {ueroofcbocM^cbsi 
p(^ fllftebritorio e» Ja lanti^aa Grecia las escuelas ¿e Skáoo, 
devCoúnXi> y ét Egi'naif.diífejreBtes en 'sua.estiloé, basta que. 
iaultS|iIicadaé> Ihs .ense&ansás y • formándose los maestros su» 
QMticka parliéular , se olvidóla dWísion anterior ^ djestgnando. 
liiego las mas celebres por el nombre de sus ciDrifeos^ Jüos so**» 
brenorahres patrios, dados canto en laft^ciebc¡as*como en las 
artes á lyarias familias de profesores, sefUndan pues en la 
identidad de sistema seguido por ellos; yaoa ecrptMos, y no^ 
|iiiodeñ sostenerse cuando falta la unidad de docfltrini^que era. 
el vinoulp i^ue los ligaba,. ';:•.!> 

Por eso áe han moliiplicado los títulos nacionales de laS' es- 
cuelas, y dividídose por regiones y provincias. euando en ellas^ 
se.ba vsuriado el método primitivo en alguna parte ^encialv 
oomo ha sucedido en Italia , sotar de las artes en la módet na. 
I^uropa, y origen mas ó > menos inmediato de todáé las escue^ 
Is»^ Nacidas las arteé en Florencia doade el genio duloe y*. 
activada 4c Leonardo de Yinci y el fpgdso de Miguel Aogiel 
elevaron é-su. mayor lustre la 'escuela llamada y?(9/*ein^a, el 
aublinie Rafael que estudió sus obras y reformó» á vista de<elW 
el primer estilo, imprimió después un nuevo carácter y dio su 
gloria já. la< r^iTto/ia , creando una serie de discípulos é imita- 
dores que emularon la corrección de su dibujo, la belleza de 
sus- formas, y la viveza y verdad de su expresión. Asi modifi--' 
cando'sus obras, ya sobre los modelos de la antigüedad que se 
conservan mas que en otra nación en Italia , ya sobre losx{tiie 
ofrece la naturaleza en aquel delicioso pais; ó bieh m^ejoranda 
oon singular estudio alguna parte de la pintura,' ó«d4»saúidan«* 
dó tal vez otras, se formaron bajp.la enseñanza de macaros 
célebres las escuelas veneciana^ lombc(,tda^ holoñesa^ ge/wvesa 
y napolitana ^ distinguidas por su estilo partiit^ular, aunque 
denominadas por el distrito en que florecieron.»^ Las distribu-* 
qiooes geográficas de los artistas por su pais natal sin conside- 
racÁon^'á su estilo, si bien llamadas escuelas impropiamente, 
aelo pieded servir en las grandes galerías de pinturas,, como 
se ve en el museo de Madrid , para determinar á cada nación. 
lamparte de gloria que le cabe en los progresos artisticos, y 
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evitar {Nrolijas clasificteióoM que o ñ mc Sm t & m oMtinoQS ómbtrt^ 
soÉ ípor hs anomallaa. 

Coústhúyese, pv€8, una escuela por latrocesioli de flrofiB-^ 
sores que adoptaron el nisnio sistema fandatteufal ; jr ¿bu-» 
serva j trasmite su oombre por la celebridad de sus obhis; 
Un pintor, por eniinente que sea , si no ba teiiido invitadortsv 
no puede éonsiderarse como escuela , cuyo hombre incfciye ta 
idea de comunidad» — Se caracteriza j diferencra de Un otras 
por la intencioé dé ese sistema ; ora consista en una creaeión 
original 9 ora en una combinación nueva de laa partea ehí qué 
han aobremlido las anteriores. Adoptando lá eoseñatnsa de otm 
sin inventar nada de suyo , á esotra escuda tomada (kir mo- 
delo perfieneoerán los profesores» y no formarán clase separa- 
da. Varías escuelas de pintura y de escultura se numeran éo^ 
tre los gric^gfos, porque cada una de elfas hizo alguna ñinoVa«« 
cion, dio algon pMo en el arte; no se distinguen escudas en 
h antigua Roma, no solo por la mediocridad de sus «(brás, 
sino porque ceñidos á imitar primero á los etruscos y despvfea 
i los griegos, no tuvieron los romanos un estilo propio, coáM» 
ha mostrado Winbelmann. La escuela artística para merecer 
este nombre, requiere especialidad distinta en sH estilo, míu)^ 
titud de secuaces, uniformidad en sus producciones* ; ' 

De todo lo dicho aparecen dos verdades importantes: 1/ qiíe 
puede haber artistas en todos los países , que si bien por el 
mérito de sus obras contribuyan á la. gloria de su patria^ 
pertenezcan sin embaído por el estilo y manera especial de 
eHas á la escuela de otra nación donde hayan aprendido^ 
ó coyas producciones hayan imitado. Luis de Vargas, sevílla-<- 
no, Vicente Juanes, valenciano « Nicolás Poufssin, francés y 
D« Antonio Rafael Mengs, alemán , todos posteriores y el úl-« 
timo dos siglos á A.afael ^ corresponden á la escuela romana^ 
de que fue gefe, por haber estudiado sus cuadros, y seguido 
su ínanéra y sus máximas. 2.^ Que puede una nación haber 
tenido muchos y muy excelentes artistas, sin constituir una 
escuela especial. No hay escuela donde no se profesa una mis- 
ma enseñanza : no la hay propia y singular donde la enseñaba 
za, el sistema que se profesa , no es distinto de Ids^ de otras 
escuelas. Mr; Lévesque coloca á Meng's en la escuelas abmfipd 
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por haber Aatido 'én Aosig; y Iiá't^¿cónocido antes el derecho 
de la escuela bolaiidesa para apropiarse á Yan«Osta¿íe, ñá^to- 
ral de Lubeclt por haber estudiado lá f>intura en llolánda; 
¿T'Meugs no se formó dentro del Yáticaúd? A tal ifieeVtiduni- 
bre y contradicciones conducen esos tíiottVbs accidentales j 
ei^traños para clasiilcar los artistas. La c^IiBfeacion de tas ar- 
tes, la variedad de sus especies y niodos eiiin en las obras que 
producen; estas solas señalan el puesto qúb torrespotide á su 
autor, no la partida de bautismo ó una ceírtificacidu de apren- 
dizage que pueden daile lugares distinto^ entre sf, y muy di- 
versos del que te vinídica su carácter ahislicd. 

No hay escuela alemaiia de pínlufá.' Pddb conyénir esté 
nombre á la época y al método de' Alberto ÍDurero, en que 
varios pintores de aquel país mejoraron el instilo gótico (lla- 
mado luego por éista causa alemanj^ aunque conservando la 
rectitud y euTaramiento de las fijg^uras. Pero ábahdpnada aque- 
lla niahera , 'soló ha produ<5ido Alemania pintores singulares 
sin un estilo propio de la nación. — ^No hay escuela' inglesa o 
no es conocida en Europa ; aunque fomentado alli el estudio 
del arte ha nía» de tntedio siglo ,'ée faarf formado ansclieé' p(*t>- 
fesores'qüe tienen fi^erá de su {^tria cetebtldad, ó [tor notf-' 
cias ó por estampas de sus cuadros.— No. líay verdadera escue-, 
la francesa, caracterizada por un estilo prbpio, auncfue fran- 
ceses ha habido muchos y eibcí'éntes pintótes. ^^Utfo^ de ellos, 
»d¡ce Lévesque, han formado su estilo por el de los pintores 
«florentibos ó lombardos: otros han estudiado en Roma el 4e 
» aquella escuela: óXvbi lislrl á^jiitado al de los p¡ato^es vene- 
acianos: algunos se ban distinguido por una manera que np 
«{larece deber sino á si mismos. ¿Cuál, pues, de tantos esti- 
bios diferentes caracterizar^ nuestra escuela? Hablando en 
«general y dejadas á parte las escepciones, pudiera decirse que 
»sa carácter es no tener carácter particular, y señalarse por 
»su disposición á imitar el que se propone por modelo/^ Y esa. 
£aic¡Lidad de contrahacer los estilos ágenos ¿puede constituir 
un estilo propio?— ^De Simón Vpuet, á quien este escritor con- 
sidera como fundaclor de la escuela francesa (es decir , de la 
enseñanza del arte), dice luego que habría perdido la escuda 
que creaba^ si sus discípulos /uibiesen seguido constantemente 
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su manera. ¿Qué escuela pues, <|u^ aucesjon <jle doctrinabas 
esta, de que apostatan en sii cqisma promalg^eipn^los.discipu^, 
los? Se encuentran muchos sistema^ paf'cialies y .trapsUorips 
entre los pintores franceses, pero ninguno constantemeote^ a^* 
guido, nioguno nacional (i)* 

Después de las refleji^iones expuestas y de los ejemplos ci* 
tados de otras naciones, que pudieran multiplicarse en ^u^con-; 
firmacion, ¿qué juicio podremos formar sobre la exisjteucia de 
una escuela de pintura propiamente española? Si se aspira á 
comprendc^r en. ella la generalidad de nuestros pintores, es ne- 
cesario renunciar el intento de reducirlos á una cl^seí y deter- 
minar un carácter especial que los caliGque y distinga d« los 
alumnos de otras escuelas conocidas. Un inteligente recien ve-r 
nido á España que hubiese visto solapttente los lienzos de Ve-; 
lazquez ó los de Murillo, trasladado luego.á una galei:ía don- 
de se hallasen reunidos cuadros de Gallegos^, d,^ Céspedes, de 
Juanes, de Zurbaran, de Orrente, de Morales, de Cano, do 
Navarrete (e/ /7ta¿/o),'de Pachecbo, de otros cien españoles, cé* 



■ 

(1) • No 4|ner«iD0i demntenaeraoi de.«n«. antorídAd ma/« Mtpéubls , coa* 
tnria á e^U modo de iiensar, ni ikos empefiaremo^. qq cpmlMitirlfts la caet- 
tion de la escuela francesa es muy accidental para nosotros. Bástanos haber 
apoyado nuestro sentir con el testimonio intacbablé de un'escrítor intefígen- 
te de la misma nación y * -fandado en raaones que pudieran explanarse mucho 
si conduiese á nuestro propósito. Men^ sin embargo ha pensado de ntra ma-, 
ñera. Este sabio artista dice de los pintores franceses, que imitaron la na- 
turaleza con las máximas de Rubens, prefiriendo las magnificas obrar t¡ue "hay 
suyMs en París f j «formaron, un .estilo que gustd .per la noTedad y brio á 
>que es inclinada aquella nación, abandonando el gusto italiano j .haciendo- 
»se un estilo nacional, en que lo que llaman espirita coustituje la parte 
• principal.»— Prescindimos desi'ésiá bien determinado el carácter que da 
Menga á la supuesta escuela, cuyos profesores, aunque dados ^n tiempo alo 
que se llama gran máquina^ i poblar sus cuadros de multitud do figuras, de 
grupos, de contrastes, no pueden ser tenidos por origÍDa,ics en este sistema» 
en qué les precedieron el mismo Rubens y Pedro de Gortona , y les acou- 
paliaron Carlos Mareta, Lucas Jordán y otros italiaipos: solo notaremos que 
Mengs, sin -duda por no haber tenido ocasión de examinar bastante las obras 
de'^o^ franceses, no debia de estar muy seguro de su juicio; pues atribuyen- 
do la mudanza ^formación del estilo francés i la adopción de las máxima^ 
de Rubens en su Carta á i7. Antonio PonZp de donde son las palabra» cita- 
das, ea otra carta á un amigo que la sigue inmediatamente en sus obras» 
dice que «aunque Rubens pintó la galena de Luxemburgo, las pocas cosas 
• que había en Francia .del antiguo ^ defendieron i aquella nación del conta- 
gio de su estilo.» 
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lelureSy ¿los jasKgaría todo^ por d^ una &ola escuela, por de la 
escuela npisma que los TÍstos prímerp? ¿ No atribuiría mas bien^ 
alguno á la escuela de Dureroi llamada alemana, otros á la 
romana ó de Aafj^el, estos á la lon^barda , aqueUosi l£| vene- 
ciana , j.dejar/!a muchos sin . especial clasificación pqr baber, 
adoptado sus autores mna manera singular que no pertenece a 
escuela conocida, ni puede formarla por no haber, tep^o se-*, 
cuaccjs? Tratándole del.mayor. número de. nuestrps. pintores^ 
sería necesario decir Ip ipismp. que ()e los, franceses. .. 

Los muchos jespañoles que eo los siglos XVI y ]{ÍYII pasa- 
ron á Italia para estudiar el arte, cuál en Florencia, cuál en 
Yenecia, cuál en Roma,. cpáles en extras escuelas dé aquel pais; 
el gran númerq de artistas ilustres, de todas ellaai venidos es— 
|X)iitáneamente ó ti;aidos |)or los .monarcaar austríacos; el fo- 
meptQ y protección que dieron estos ^á las artes y ¿sus profe- 
^ore^; Ja ocupación y los estimules que les ofrecían la opulen- 
cia de la nación, la riqueza y multitud de si|s templos y su 
clima y suelo apacible y feraz, introdujeron y aun crearon 
por la variedad y emulación de los talentos esa diversidad de 
estilos,^ ora importados de otra^ r/egipnes, ora inventados o 
compuestos por los artistas nacionales, Mr«. Quilliet , habiendo 
viajado pqr Cspapa durante, la ocupación francesa», emplea 
luego sus tareas en dar ¿ copocer en su patria los artistas es-* 
pañoles célebres, dividiéndolos en varios diccionarios según sus 
distintas profesiones. En un sumario, tiistórico que prepede. al 
de nuestros pintores (i), después de comparar á muchos de 

(l) Dictionn^e des peintres es^agnoU par F, Quilliet, París 1816. — Éste 
diccionmrio rieneá Mr un extracto det díe D.' Juftü Agtístidf Cean BérmtideB, 
publicado por la Academia de San Fernando. Hillanaei sin embargo, en él 
equiTocacioines, ó por no baber examinado suficientemente las cosas 6 por 
babér leído rápidamente las noticias del Sr. Oean. De P. Pedro Duqne Cor- 
nejo dice 9 que ipnrió en SotíIU j jace enterrado entre el coro y la capilla 
major de su catedral; resultaádo de la inscripción de a^d sepulcro que áfiade 
traducida I baber becbo la sillerfa de esta' santa iglesia. Todo esto debe tras* 
ladarse á Córdoba, donde murió J. 'yace Cornejo* — Hablando de la enseñanza 
que estableció Pacbeco en su casa de Sevilla de vuelta de Madrid en 1611. 
dice que concurrían á ella entre otros Alonso Coello y .D. Diego Telaz- 
quezy equÍTOcando -al primero con Alonso Cano^ que es, y no podía ser 
otro, el mencionado por el Sr* Cean. El pintor que al nombre de Alonso 
juntó aquel apellido, fue Alonso Saacbez Coello, muerto muc]iós áoos ante- 
riormente/ de quien no se sabe qne estuviese' nunca en Sevilla. — £a él artí- 
TOMO 11. 4^ 
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ellos j notar sus semejanzas con los mas ihistres de otras na- 
dones 9 trata de clasificarlds por va estilo; y eñ la impdsibili— 
dad de reducirlos á una sola \ los diside en tres escuelas; dé 
Valencia, de Madrid y de SevAla, diáiidoles á Juanes, Vefaz- 
quez y Morillo por coríleos. Pet*o ya ^ entienda por el nbM->- 
bre de escuela una sucesión de enseñanza, sea cual fuere el 
sistema que adopten Xne^é los di^crpnloai, ya la profesión de 
un mismo sistema cómb nosotros entenüétnos,. ¿puede decirse 
en ningún sentido que esd^ tres insignes maestros tutieron por 
Secuaces á los que Mr. Quilíiet les prohija , diciendo que los 
siguieron jr emalaton {^i^? 

G)mo seguidoreS'de Yélazquez numera 34 pintores, cu^ 
ya lejanía y diferencias del supuesto gefe'soA tales, que Ú fué^ 
sernos á mantfestatlÉs individualmchte, traspasaríamos «iiícfao 
los límites de un árticnlo. ¿Pudieron seguid ni emular i Ye^ 
lazquez lo6 que habiáii Wuetró hiucfaós áño^^ tál Tez tin s¡-^ 
glo, antes que naciese Vel^zqiiéz; cótno Rincón, Gallegos,' 
Berrugúete, Becerra ^ Cómbntes, SándieZ Cbello, Mota., Pra^ 
do, los dos Cisnefós, Bkrroso, Morales? jlok 'qtifé murieron ef 
aflo mistño en q Ufe nació , ó cuando aprendería á escribir iaíquét 
esclarecido artista, como Labrador y Pantojar ¿Y en qué s^ 
meja al estilo de Ycflazquez él de ésos pintores que le antece-^ 
dieron? Unos, secuaces del gustó gótico; otros, dUtípuloa é 
imitadores de Migliel Ángel ó de otros maestros célebres de 
Italia; otros, alumnos de )ós anterioresí y seguidores dé sü sis- 
tema ; otros , de quienes no se síabe i^ué "inritasen cuadro algu-^ 
no, como los Cisneros, doradores y estofadorets de varios reta* 
blos* Si entre, to^os eUoa biibíede alguno ,r qqe no n^^., «eq cu-*. 

culo <íel mismo Caño íiiicé entre otras inexáctitnáes : « Le ^nc (d"* Ólirarez) 
«destina en l6S9 Xlpíiohse a la direction de quelques ouvragea dans ses pa- 
bláis ^ o& il parvint, mátgr^ son cáraci^e^. a obtenír la bienTeiltance da' 
»pere Jeate-Báptiate jftajmó, peintre da roí ét maitre de.dessln du prlnce 
» Balthasar.» fCi lo^ palacioé eran del conde duqne y ni él P, Majno que liabif 
aido maestro de Felipe IV, 1 o ^ae del principe en el cíibajo. Las palabras 
que siguen del Sr. Gean , se tradujeron átropelladamepte: «Consiguió con ella' 
% (la protección del conde dfi^ue), el &uo jáe 39, ser destinado á la dirección 
>de algunas obras en los palacios reales :,,»», logró la estimación y ajtreci.o 
>del P. t'r, Juan Bautista Majno, ser pintor del rcj 'y maestro de dibujo 
>del príncipe D. Baltasar.» Seria muy fácil aumentar los ejemplos. 
(1) «TA>Í8 cbefs suivis d* emules honorables.» 
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yas obras te deicubirteMii los pr¡nd{>¡0$ j níabera Aé Velaz« 
queti ese seria el gefe de la escuela» aúnqoé estotro hubiera' 
sido luego so flustrador y propagador. ¡ Cuánto distan la pro- 
lijidad y detenimiento de Labrador y de Pantoja , qo^ no le 
son tan desemejatites comb los otros » de la franqueza y osadía 
de pincel de Yelazquez! Este éreó un estilo propio y original 
que én vano se buseári entre la larga cáfila de pitatoires que 
le agr^a Mr. Quilliet' . < * 

De los restantes dé élk , cóetáueos d posterioí'es i Vélaz- 
qiJIjez , hay tarios que estudiaron en Roma, y srgtiieroü aquella 
escuela : hay otros que adoptaron la enseñanza de estos o sus 
ejemplos: lo^ hay que imitaron las diferentes maneras de otros 
artistas españoles ó extranjeros, cuyas bbras abunda))an en los 
palacios reales y en' el Escorial: los hay qiié se foritiaron ua 
estilo propio sin salir del pueblo áe su naturaleza , c^mo Pá«-^ 
cfaeéo en Sevilla y Ylladoiliat en*Barcelona : los hay finalmen- 
te, dé quiénes se ignoits que estuviesen ál^uttá veién Madrid"^ 
y lio puede atinarse con di motivó de haberlos íngetído en su 
escuela , como el último nombrado y Ids Polancps^ dis^fpólo^ 
y émulos de Zui*barán en Sevilla. Por manera ijue ni por el 
riéo^po eh que muchos de ellos fiorecie^n, úi por la-ens'eñán- 
za que recibiéroh, iii p6r el estilo qué adoptaron , fdetdn ésos 
pintores secuaces de Yelazqüez; tii por naciíMento , ni 'poir 
apreñdiiláje, ni jpor residencia casual en la corte ^ pueden aso- 
ciarse varios de los nombrados, aun con fundamentos tan dé* 
biles^ é la escuela de Madrid ^ de que se le supené ooviteo* 
MañiAes del Mezo es de ^odd el caiálogb; el únitt) disicfi^uld 
y Vérdáaéró imiíádor de Vetazqúez , al .cual pudiera juntarse 
algiin:oiro por cierta afinidad de su estilo^ 

Qtfien emirié á Vehtifáét.y snnque Uo conoó^do g'eneral* 
'mente como su imitador, sobrepujó algún tiempo é. todos los 
qua siguieron, su manera^ fue Bariplonrf fiatevao • Murilkw 
Éste genio admirable, detenido en Madrid y protegido por su 
paisano Velazquez,., estudió y copio varios de sus cuadros no 
menos que otros de Wan-Dick y de Ubera ; y vueko á Sevi^ 
Ha los imitó en stis prhneros cuadros maravillosandente, adop^ 
tando un nuevo estilo , que se llamó segundo respecto del. que 
usó antes de salir de su patria , del cual permanecia alguti 
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otro lieaao en Io$ conTentps.de aqoeUa ct«úia¿|« Xfi obi^*' mas 
qonsiderable con que se dio i GQOQüev á su. vueUíl/fueFOi>pa^ 
ce grandes cuadros Jiistóricos de.la,relíftjw d§ San Fjpanilíispo. 
colocados en el claustrjio.de laportei^ia 4el co(iyenio pifinci- 
pal de 1^ orden* Gn. ellos se pro[)iiso abrjir un nuevo rumbo 
en que á la ipagia de Velazquez uniese la fucría'del claro- 
oscuro de Ribera, y las delicadas linUs de WanrDick* Pero 
suavizando la aspereza der segundo, y 4ando tal vez coo esta 
fusión Je estilos, mas rpbustez 4 la; bla^p^dura del último, á 
nmguno ¡miió en su iniegridad ^qto.convo á Yelasquez, ya. 
en las figuras, de los religiosos. di*^*ufiinadas^ estoa i cuadros, 
ya en el lienzo entero en quf represt*ntó á 5^n Diegp de Alcalá 
repartiendo la comida á los ppbres, que parece todo.de Ve- 
lazquez (i). .A esUe .se.ban atríbuido.algupps otros pintados 
[K)r Murillo en aquella ¿poca ; de los pMal^ se conservaba una 
l?uida á Eglptd qn e] convento de W Merced, y otros no exis- 
tiao ya á entrada dfl ^iglo, Uevadps^por los. extjraiúercvi. Si. 
hubiesen muchos ¡mitjtdo i Velazque?^ pomo su. paisano ea 
aquel tiempo; ^^ w estilo se hubiera prppgado. y so^teftidp 
dfe modo qii(;.haU^seaios o^ntíimada ja profeion de un^tpisn^O' 
sistema, pudiéramos (Resignarle como caudillorde una escuela, 
que por la resjdencia del maestro y ellugai? donde perfcqcionp. 
^1*, W^®*"* y j?^wIMpUcó^ sus obras, adjudin^iríamos 4 Madrid, 
pero auoqup, apadiésemps al úi^ico seguidor jie Velaaquez' 

' (t) ■ BSrta colección magnífica y aíngnlar por sa eatü'o , liai desaparecido en- 
leramtAt* aía qne aepamof áa paradero. Al acercarás la» fraacéies á Sérirlla 
^n fr^ntdji\os^fli 18iO^ se ocalUron loa 11 cwdic^s » descolgánilt^Qs del .cUns-*' 
tro dónde Murillo los cotocd^ y á cnyas manidas esta]>an acomodados. Tam-. 
ttUn se qaitaron' ^ trasportaron todos los dé la iglesia de capochinos ; pero" 
«stiift ToUleron á su lugar debpttefl de la evacuación; ^né'usi los < del lkma5lo 
üúuspro tihi^o A% Si^u Fi:a^c49co y ,4|ue no se lian/vist^ despfM» en parte algu- 
lia de qué tengamos noticia. Sin duda el incendio que conTÍrlió en ruinas 
áif^ttet cdbteértd at'prinblpio de la ocupación francesa , hizo olvidar y consú- 
t9fi« tacado t«A lameiitalrfefdjpiredacioa.- EatMf.eite. gratt* núlnero do cuadfos 
8obr4>8alia por s.u bel^e;^ el f^l tránsit9 de S^ta Gli|ra, rodeado sa Jecbp dé 
monja.H y religiosos, y visitada por Jesucristo y í^u madre acompañados deun 
¿Oro de tlfgenes que aparecen en el lado opuesto 'eftire resplandores celes-^ 
tiaUs. ,QeUí««uaB.6||uras«on Jas de esta, aparieieñj -p^tanf singulafmetité U 
de U santa; todas , como las demás del.cUustr^ d^l, tamauo. naturaU e<i ná 
'letazo apaisado, que si el recuerdo muy anterior á $u ocultación no nos en- 
gkaá , úa tendrá 'menoa de algunas seis Varas de* ancho , y de alto cerca de 
U>milad.' . .. ' ! , . - -j- ...» .u.:.''> í'" »; : • 



qüeinéiicidiia'Mf» QaiHiet, esas imitacioried pardales de quiea 
•él misüía reconoce por gefb ée una escuela distinta'^ aunque 
agregoemos'oCros que. on^íte, como Pareja , libertó y alumno 
^e aquél plu^r i lustre, y' Bartolomé Rómah que mejoró con su 
ensenante el colorido qué aprendiera de Qirducbo; á CarreSo 
discípulo de Romané, imitador de Wan-Dick en las tintas, y 
algún ót'ro cuyo estilo conserte cierta analogía con el dé Ve-^ 
laeqüét , todos ellos serán muy pocos para constituir una se- 
rie de filntórés que ptieda ál^arrsé doii el título de escuela dé 
Madrid» Si un corto y efímero nÓmero dé imitadores; si algu- 
na leve seméjániea ét éii^ttáá |fartéá déisf piíítülia bastase para 
cottsllttotr unb escueta;' muchas serían las de la cofte contetñ- 
jM&n^tü y^^j^steiriores'áYelázqliet:^ Mas prescindiendo deque 
«IguWas nü4'aeron propiáméh te españolas, nibgnfiá'Há lógra- 
do'la {K^é^gáeioii y <5onststéncia slifk^i'enle, nrrígu^á tiapre- 
Taleeido tántó sobredas dMas^ que jraéd^ t^urjíár éxclusiva- 
itaeÁte il «óbreriomfcre de *U patria.' • -* * * '' 
* En la Noticia délos cuadros ddMuieó sitó ene Pr¿ído de 
esta €oíte no se faace mención út tal entonela, designando sola* 
tnenlfe las dé Sevilla y de' Valencia respecto de los pintores que 
se criaron ó florecieron en aquellas- ! «ciudades; Die los qu<^ 
aprendieron en 1k cbtte, solo se dice estudió eri Madrid'^ y & 
Véoea se espresa el maéátro conf quien se educaron ; conside- 
rándolos acertadamente como artistas dispersos que hp forman 
Trtia* familia por la * identidad * dé principios. AI nombré ' y no- 
ticia de Velafcqoez yak» de^^Maeo y ^rcjá, sus dds' verdade- 
ros discfpiiloaé imitadores, se a&ade'eh áqüel catalogó: Es^ 
cuéla^'dé Sevilla; y^esi;á^:caUfieácioo,/atínque'ágená dé ntiestro 
seiiti^^, ea t¿enoSr errónea que ' la de tantos otros en quiénes 
por nibgnn tituló sé éticuentra relaciotl algútíacon Velázquez, 
de los <í[ué le feje sin' embargo su descendencia *el diccionaris- 
ta fe'awc^ ydazquee apirendió en Sevilla , priihero cofa ' Frlin^ 
ciséó de Herrera {el viefo) y luego con Pácbéco^ y ''sí'eíi la 
oficidá del 'último estudia mas detenida y prdftíndaméhíe' et 
arte y se ililstró eonla concorrencia dé los muthos literatos 
qiie ía frecuentaban, sáeó del taller del ptímék'o la manera 
franca f atrevida de su pincel* El géftaién' de sii' estilo se des- 
cobre en los cuadros de- Herrera, qne' pintaba nb solo con' 
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jí«6em]t«iniio^ sioo con faror para vmt d^ > «qm^qp .fM 
Sr. OfiQr. Velasqiiez iriyo áb i^rle, nqiid m(Uo, y rfK^ie» 
lle(;ado de Sevilla admiró, ya ppr U yaLemia y vwdad de su 
piape^, y eclipsó á loa célebrea, pmtoreí; del iiepfip, primero 
(pon el retrato del canónigo de aqueUf^ .catedral fVwveca, y en 
seguida con el ecneatre de Felipe IV, quien lernombfó de$de 
íu^o sil pintor de cémOiras» Maso y Parfeja le imitaron «on fider 
lidad, y serían de la mismii escuela, si debiera en nuaslra 
ojpioion darse este nombre al corlo iiéquito ¿|e Vebaf^ex, 

No tuvo este incomparable ártiata un crecido núiMro de 
discípulos á (||ii^ne& insirair deteoida y sólidainente eo ana 
máxiifia^. Ocupado con los destinos y encargos de palaeío qoe 
en premio , qiny ^^geno de fu mw^^ # 1^ confiifi4 i^ce9Íva* 
mente el: rey , cumplidos apenas ouairp anos de «n i^nída i la 
corte, no podia dedicarse á la educación con fai asidnidad c}iie 
otros ma^tros. Pjero mas toda^ia.qne en. la Cska.de sn Mfer* 
ñanza, bailamos en la náturalieaa. misma ¿de AU fftilo #1 or%C» 
del corlo ¡húmero dfi sus seguidói^ Pindén daf^e regliw. pue- 
den, preseo^i^ inpdiflf?» 4« <^<^>)<^*^io^ ,.de dibiúaft de co)o^ 
pdo, de todas la9 p^irjtes d^ U piiMnra; pevo en t^(Maa, y mas 

especj,^ii]feiite en 1^^ qiie no se.svÚPtan á medtfa como ísili dir^ 
bujp,. se requiere una d<3tte que ñ bi^ «e dil|ige oen el Cf4i>*- 
dio y se eleva cQf| la y^s^^. ^ los grandda paodeloa, no ce 
^pr^ndp. ^^0 puede ^dquirirae por efHiepan«a mi imiiaeiont ena 
dot^ i^s el ^geAio^ La* ligias qufdif^ Y^^^qw^a» la» obuservaf* 
cioq^ ^peQÍalejf qu^ b¡<4era, jaim^ ^op^i^ioaipíam )a lueiraa, 
ia spdHcp#i!i^ , If w¡VS^ dfi «« <pi9celi , Mmii PP baiMM» paiTH oor 
ni.i|n¡c^r^ su^ adnMrabl|efxt^rwqtt|^.pn«4ev f«piar»e eoniMe 
Q m^o^ |^fj^^nál^^¡4^d^l.^^lH^ sf^b^.di^lpcf^ta^iim 
no servirán 4^ norma pairft. pri^dj^ir ^ ^jaf^Q^ ef^tq^ en nneivas 
co9fP9siqioi|ea,á qpjiein no tengit el guM^^e^peoiiJ» da Yejiaaquea* 
í)ot%dP este .pro4iiB(í99P ^rtistja 4^ v^m Kag9<Qi¥M admirable 

píiríi df^ceriii,^ «ya Jqs o^os aqtieUof ^ecidf «tea qne produ-^ 
oen <$ ^umen^ui la fuorz^ dff M jmpKffíMHi,:y llovido de nna 
imi^inapipn ai;dien^ que ae \9%> praient^bti c^am yehemmcía» 
e;i su gepio^ en su ijospiraf ion , no/mi la^ reglas i bailaba loa 
trazos fi^i|i;fqs, aquellos toq^epi eipérgioo^ d^ p^n^^ que dan 
i^oviipientp y valeff {tí^^ ^ «tis figiacap ^ y adi^tMnab^^ fo dirección 
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^ el efaQto áe una brocl^^id^» ^oe^ completa á la diitapda co^«> 
veniente, la ili|8ÍQn singular d|9 &U3 lienzos^ Esos toques ni pue-** 
den i^ujbif^ pov preceptos anticipados» ni pueden trasladaiv 
se de upa figura^ de una espresion , de una escena ¿ otras dis^ 
tin tarjes menester liallarlos, crear Ips^n la ocasión , eii cad^ 
asunto 9 en cada actitud» en cada pa&o particular: no bastan 
las reglas ni los oíodelos. Sabido es que el ilustre Meng^, el 
puMor que mas filo^ófiícti y profundaineiitc ba estudiado y. cqm* 
prendido. si| arte, se d^9pecbaJ)«i al ver que en sus bellos cua-*» 
dros, ejecutados con intensa y prolongada medit^ciou , no \yqr- 
dii| lograr el |xurtentQio f fecto de les de Yelazquez. ^^Está he.^ 
»cho (dioe Menga del cuadro Humado de las hilanderas)^. de 
«i^odo qu0 paireo^ ifciuvo parte la mano en la ejecución, si*' 
¥no que se piloto cpn sola la voluntad/^ Pues esa vpluntad, 
creadora que tiene en sá. sola lois myedios de obrar , no se txas^ 
mite por la enseñanza , no se adquiere con los cgem|>los. Esq 
e^ el genÍ0^ y no basta un gienio cualquiera; genio tenia 
luenga; genio bai| -tenido todo^ los artistas insignes: .pai;sr 
emular á Vj^lAzqpez ea meiMtsfer un geaio particular , el ge^ 
nio. de Ydafqfipz^i y no b^y esquela de V^Iazquez , porque 
u^. pufí|« bafr^ ^»ft]|f^ 4fi, V» genifVi— S« puede imitaren, 
poe^^ 4<i!^i)p 4^, Ó^P^W 9. í« íMoiW» Igualando ó quec|áu- 
df^ mif^í^;^^ 9¡L qipdflQ; á Fcr Idiis. de Lopn na ae puedie 
imitfir;; P9f4!>f fl^i^n^q h f^m^ del pensamiento ó la vn^ 
In^ií^ d« la, ímfgfQ» mm %W ?« f^^ i^ cooipcnicipn ó ^s^ 
tnipt^c^ s}«D U )aii(enc¡(Hl t n^'^ ^. W^P^i^ ^^í 4 fondo de 
la oVi^} y 4qíad4? «Ig^tff^ «q[>fffí^oo^ fisl^i^v UmIo lo cui4 
no sfi ^()^f^^^ j(i^ ^ imj^, n^ quisd» sino w lengijmgi^ sen^ 
cillp, (!ÍMfí9.f «n j)r-^i^(», qw w> :h^^ V^^ dv á si^s.es- 
critqa dí «pnp ppélj^* 

^ ^¥^^ WS^i ^qnsMiu4r ui^fi > ^ipuel^, 9I nacimieitf o de 
muchoa li|:QCf!ig^ ^bres en una. ciudad 4 ptquiwáa, justo 
s^nia. rq^np^efU eo.ya)e99Ía coinp.b^^ Mr^ QfiUli«ii,.c9aie 
s^ d^n^ ^ el q«t^lRg^ life) Mum^» y cpmp sa Ihm^ co^ 
m^nmf^i^ f(Mnvt!^ yalfnqiiiAiost Pero eee 

título na ea ip^nfM difiicil df d^i^leon aquella ciudad que en 
Madrid^ jQv^ qs ti\ ge& «hl «a, <5«?i|0|a.?,r-¿Quién. lo duda» 
responderéis ^qdof cqn el autpr dej 4iecioniurÍQ f Yipenie luá-^ 
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lies.-^ Dos gravísimas dificoltádes hay para reconocerle como 
tal: una, que ese pintor ilustre pertenece él mismo por su 
dibujo y caracteres 9 colorido y otras dotes á la escuela romana; 
y buscamos una escuela original española: otra, que Juane 
no tuvo ni en número nt en mérito 'discípulos que esténdie- 
sen y acreditasen su estilo. Ray algunos' cuadros de so ma- 
nera que suelen atribuírsele , y muestran por la inFerioridad 
que no son de su mano: podrán ser de Juan Vicente su hijo 
6 de sus dos hijas tambieii pintoras, 6 de algún otro contem- 
poráneo desconocido que le imitase. Entre sus pocos seguido- 
res, sobresale Fr. Nicolás Borraj por la bondad y muchedum- 
bre de sus obras. Pero ¿basta ese corto número para compo- 
ner uña escuela titular de su pais? ¿Se le podrá reputar, si- 
quiei^á eti una parte considerable , por maéitro de la multitud 
dé pintores que ha dado Valencia 9 entre los cuales apenas se 
encuentra iquien le imitara? 

De' a4 que como secuaces de Juanes enumera Quilliet , so- 
to sil hijo y Borras le pertenecen; porque el insigne Jacinto 
de Espinosa* creido discípulo de Borras, si lo fué, desertó de 
su estilo como Velazquez del de Pacheco; y de Jaime 'Terol, 
discípulo del mismo Borras^ no está bien justificado el estilo 
ni el mérito. Entre los demás 'ha^ muchos que descienden de 
otras e^uélas italianas, como los célebres Ribaltas y mi 
alumnos Zariñena, Castañeda y <7Ílarte; como Victoria y 6á- 
sul, diécipülos en 'Roma del Carlos Maratia; cómo Orl'ente y 
sti discípulo Esteban March, imitador aquel del'Bassano, sin 
que pueda adivinarse la razón de colocarle én Valencia, si ya 
DO es porq'ue pintó varios cuadros en aquella ciudad como en 
otras del reino, y tuvo alli álguntís discípulos: hay varios fres- 
quistas, diversos en estilo, como Yabarri ,* Novara y Matarana: 
oíros hay de fkyda nbmbradra y de ninguna semejanza, como 
Guirri y Orient, un tal Piagali de quien solo se conoce 'el nom- 
bre por noticia de Paloniino , u^ S. Gómez puerto sin duda 
pop equivócatcion, porque ningún pintor valenciano se conoce 
con este apellido , y dbs Sebastianes á quienes Cuadra aquella 
inicial , sé incluyen luego en la escuela sevillana por el mis- 
mo escritor. Ñi el l>eató Factor, ni Fr. Agústin Leonardo, ma- 
los colorbtas entrambos, ni Sotomayor, más ápreciable por 
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«II iOompoaioioQ y sus tintas, ni ^1 moderno Tapia, que será el 
indícido por el diccionarista (7 son todos los que enumera ), 
ni los demás que se les quiera añadir, pueden con sus dife- 
rentes maneras aumentar la familia artística de Vicente Juanes. 
Los mas célebres de; todos ellos» en especial los descendientes 
4e escuelas italianas, tuvieron sus discípulos é imitadores; mas 
.por ti corto número, respecto de cads^ maestra y por la varie- 
dad de sus sistemas, aunque estos hubieran sido indígenas y 
originales,. no pudieran reducirse á una sola escuela, ni me- 
óos esta ccMiaiderarse como nacional. Mr. Quilliet omitió á 
üibera con mejor acuerdo que se le adjudica á la escuela va— 
leociatia en el catálogo del Museo. Aquel gran pintor {ilSpag-* . 
nokfo)^ gloria de Valencia, cuyo discipulado fue mas estenso 
,qtte c;^ de ningún otro de su provincia , no pertenece á ninguna 
jeosenaiUEdr española. Habiendo pasado á Italia desde muy jo- 
.v«n , y estudiado y ejercido allí su profesión sin haber nunca 
vuelto a Espapa, corresponde á la escuela lombarda ¡lor su 
educación y su estilo. La Francia, justamente orgullosa de ha* . 
be^ prodiViidp á Nicolás Poussin, reconoce que pertenece de 
derecha á ja escuela romana, sin embargo de haber salido de 
sa paifta á los 3o años de edad , dejando ya varios cuadros de 
stt mano en la capital y en las provincias. — No hay, pues, una 
escuela nacioDal en Valencia : réstanos buscarla en Sevilla, úl- 
Simade las nombradas por Mri QuillieL ¿Y donde la hallaría- 
mos fuer$k de las tres poblaciones designadas, que ban dado á 
Ja nac¡on< el mayor y mas esclarecido número de sus pintores? 
Desde luego seria declarada Sevilla por el solar de la es- 
cuda española, si ese titulo se fundase en la multitud y lus-^ 
treda los pintores. «Sicion, decía Gfosarte, era la ciudad mas 
•gloriosa en pintores en Grecia , como si dijésemos Sevilla en 
«España.» Bastaría recordar los nombrados anteriormente, él 
noble, tierno, correctísimo Luis dp Vargas, el grandioso Roe* 
las, el exacto y estudioso Pacheco, el fogoso é inteligente 
Francisco de Herrera (que solo pueden conocerse bien en Se- 
villa), el vigoroso Zorbaran, cuyo magnífico lienzo de Santo 
,Toma8 le ha colmado de gloria mas allá de los Pirineos , el 
insigne dibujante y colorista Alonso Cano; aun dejando en 
sileDcio á Villegas Marmolejo, á Alonso Vázquez y otros que 
TOMO II.' 46 



• 34a KETISTA ' 

pueden contarse entre los prímeros : j si todairia nú sé ofsye* 
ran saficienteis para afianzar )a supretescfa* pielórtca de aque- 
lla ciudad, agregaríamos los efaiinentes nbmbtés ^ Velas^ast 
y de Murilló, á quienes ningún pintor espÉñol puede igua- 
larse.' Treinta de la que llama escuela sevXana enitmeni 
Mr. Quilliet, á cuya lisrá' deben trasladarse los nombres de 
Pacheco y de Tos Polancos, distocados en la de Madrid, sin 
duda por un extraño yerro de pluma , pues él mismo les afrí- « 
buye después á Sevilla en sus 'respectivos artículos;^ y pndie^ 
ran añadirse muchos muy notables, entre quienes es muy de 
reparar la' omisión de Juan del CastHlo que ademas de sé mé- 
rito propio, tiene para no ser óWidado en la propagación del 
arte en Sevilla, él de haber sido maestro de Murillo y de 
Alonso Cano. Otros incluye, como Sánchez Coiatiy Césped^, 
su discípulo Peñalosa y alguno mas, que no ctírrespondeii á 
aquella ciudad por su educaciotí: gran ndmero dé ellos son 
muy anteriores en edad , f muy opuestos en estila ¿Ig^ qo6 
designa á la escuela. / •. • •• 

Todos los mencionados primeramente tuvieron slfS'|e060-^ 
fianzas particulares, aci^editadas por excelentes lüsdípiílaa, mes 
ó menos imitadores de sus maestros: enseñanzas que*^>iié pue- 
den reducirse á una escuela sola por no estar etmenftedas i^ 
bre'un solo sistema. Vargas pertenece á la eséueia rimiaiiii 
que pretendía imitar Pacheco; Roelas á'la'venéciáfía^'ó máfe 
bien por su gran dibujo a la^ boloñesa; Zurbaran á la 'Imk- 
barda; Herrera y Cano, diferentísimos y mas ori^males en e| 
. estilo j ¡Tormaron el suyo propio con su talento y estudio pri- ' 
vado: todos contrastan entre sí por sú caráter artístico, coma 
ya indicamos al principio dé este discursó; y tódos, •procuran- 
do inspirar sus máximas en sus academias particulares, fia*» 
rnentaban la emulación y aun 16^ partidos ^ que tensaban 
intereses diversos 'no solo sus alumnos, sino los sabios, -4iia 
personages de la ciudad y aun el público generalmente, á 
quien se ponían de manifiesto las obras en las grandes s^em-^ 
nidades y concurrencias. Con esta diversidad y aun oposicíoa 
de enseñanzas se formaron los grandes pintores- d^ Sevilíá, 
quienes por sendas diferentes Contendían por arrebatarse '^1 
lauro que tantos de ellos consiguieron y les ha conservado*la 
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po9larí4«d^<Sí 9qm le^oiú^Me la historia 4e la pintara seviUat- 
Ba, dirbwoft ^ 411. «scii^la , ul como la figura Mn Quilliet, 
Im ^Wi asf gfifiaiiip»: 4e (as que atribuye á Madrid y á Valencia; 
purcialcs4iubo inuqt^s; pero ninguna p^r su propagación y 
m9mk/t9í^ XKmnfo 4^ aa^ rivales; ninguna &obcevÍTÍó alas 
nenias. 

Tal era 4 estada del arte en Sevilla , cuando en medio de 
tan ¡li^tres^ competidores se levantó Bartolomé Esteban Muri- 
Xhjt. ((pa ac!0napa4í2^i|dD.€| encalato d^ &us pinceles con la ama^- 
ble bondhd de aua costmabres, coi^ 1§ dulzura de su carácter 
y e) e^lp «ín. igqal por la enseñanza , avasalló la opinión, gene- 
ral 4 aiirajt^ en tc^mo de su paleta á los alumnos de otras doc- 
tf HW» y i^s bilp paso á paso desaparecer , como en el crcpós- 
rflolo ^r«eiente^ de la mañana des^parjecen unas tras otras las 
eattella^ Y0 murió Outíll0: exclamó asombrado j corroido de 
K^QS Antonio, sobrino del maestro del gran Bartolomé, al ver 
)os grandiosos cuadros da: S. L^apdro y de S. Isidoro , y ^| ad- 
nuiraMa sobren todoa de.S. Antonio de Pádua, que se conservan 
en aquella ^ladral j y voeliQ á Córdoba, su patria, ff^Ueció 
em ffe^tp el aap^síguianta á mapas dp la^ hipocondría que le de* 
Toraba^ Desde» que MuriUo extendió y afirmó su cr^ito con 
tantos mU^cis del arte, diseminadas ppr los templos y ca$as 
.da-aciaella ciudad 9 ya. no hubo, mas enseñanza en Sevilla^ que 
la de Mttfilio; ella fue en adelante la sola escuela sevillana, y 
ella es la úníoa verdaderamente española. 

. No. naa. detendremos an la invención y composición de sus 
cuadros, en iqu# limitado este gran arista á. representar a^un- 
Mi neligiaiPs.qae d(|jan menos libertad á la iinaginacion , en- 
mntfó edA ellos sin embargo toda la novedad. P5»ible y la disr- 
liribueión y cQntrasl^ major entendidos, ^omo lo a^ireditap los 
JhelUsimos lienaoa de la Caridad iie Sevilla, perdidos en gran 
{Mirle para a^inel hoapiíal y para España^ El de Moisés bacien»* 
do brotar jsl agua de una peña, y el del milagro de pan y pe- 
ces aon ejeaaplea de una grande y bian distribuida y equili- 
íbrada egmpoéoiaki;.; de inve^^oo feliz y sencilla puede serlo 
«ntf0;Oti»)S el de S» Juan de t>ios largado de npqbe cpn un 
pobre^ y sos^nido al tiempo de caer por vin ^átigel que c¡op sn 

plandef Jluiniíta k escena. $olo f*stp§ tre^ ban yuel|to ásu 
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lugar; el de Sta. Isabel corando á los éúíénúóñ; Am tjeoadoa 
admirable aunqíie de asunto 'roénoa gtato ^e lea' demas^ 
quedó en el camino, y se maestra al publico de dño en afia ett 
la academia de Madrid: los cuatro restantes penuaneoén dea* 
graciadamente en Francia, entre ellos él del hijo pródigo en 
los brazos de su padre y el de S. Pedro libertado de la cávcel^ 
monumentos de sabia composición, de expresión y de filoso- 
fía. Estas dotes, propias de otrOs grandes pintores, aunque 
realzan el mérito de Morilló^á que nó han #léjfádo eú genctal 
los buenos coloristas, no forman su carácter' Origtnali - 

' Tampoco su manera de dibujar irfiroducida ya en' Sevilla 
por otros excelentes pintores. Vuelto "li su pairiá Luis de Yár* 
gas, el mayor dibujante , á juicio de Mr. Quitliét ,^a* tíÜTfék 
ha existido^ discípulo en Roma de Petino dehlfaga que to 
habia sido de Ilafael: establecidos en aquella ciudad entre' los 
artistas extranjeros que la frecuentaban , los eminentes- ptnto^ 
res flkilaencos Pedro Campaña y Francisco Protet, qne babittfa 
estudiado la exactitud y grandiosidad de dibujo en las esc«ii6*« 
Iai5 róftiaña y floi'entiña, propagaron' alK la corrección yrbueti 
gusto én el diseño, la inteligencia éh la anatomih, ia gran- 
deza y rotundidad en las formasy otras máximas de una déw 
lineácion sabia y esmerada. Pero ese esthero y ditigenoia pré^ 
diíjo en muchos una manera' detenida y tímida que^sa biso 
comíün en los pintores españoles desde mediado el siglo XVI 
hasta muy entrado el sigoíenté, de que pueden ser ejemplo 
Morales en Extremadura, Pántdja én Madrid ;Paebeéo*en Se- 
villa, y aún tal vez el mismo' Juanea en ValeiM&ia.i SI primero 
qué abandonó éíi Andalucía ese niétodd nimio y eml^tatádo 
fue Hérreira , el 'maestro de Veíaiqutz dé qué hablamos 'yii, í 
quién imitó en ésta parte su ilustré diseipülo,*y 'siguieron en 
aquella ciudad otros grandes pintores; los cuales ^ inatniidoa 
sólidamente en el dibujo, ^mó se 'aei*édita pof los^ de^midor 
quEe emplearon casi todos -ellos cuando el asomo lo i^uéríá, 
lisaron sin embargo en sus obras de un diseño mas fraoee y 
ligero , calculado sobré la sensación que produce la figara á la 
distancia y en él lugar en que se la supone. Omitían lo que m» 
alcaníKa la vista á distinguir desde el punto en queba de mi-*- 
rarse la escena repi^sentada , y expresaban las pftrtes noialdeB 
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pDi9CiirAti4o «e^cÍMir la «papre«iao de eU^s por loq^^ , tabjo^ y: 
iFÍgorú9CMi,iCi?ii|l i^u)tii en la p^ivale^. del qoDJ^^ito de ^pe^te- 
^U|LB imp^rocfitiblfl^ pac^ el qucí nó ex9tn.i|ia Jio$< o^jetcís enla^ 
mapa, cooió le ve una midiatura»: Arte de,,fpaj>oir ffectp^xde 
guarde oliserTacioa y sabjduria, por el qjue.^vqa. n^tu^a de^ 
<olor 6gofa ]o& cabellos COQ tal ligereza que los^ ipoveria un 
soplo al pafecer, ¿algunas brochadas,, dirigidas con iateljgeiiTv 
cia^ repriBseatan. broqadps y encage^ que pintores ipioaciosoí 
se fatigan en copiar, hilo por hilo, perdiendo ;.|iu .trfb9jp.jp 
oonsigniendo hacer nula ó pesada la sei^sacion^ M qrillo adoptó 
ese diseco sagaz y franco d« que babia.dado el pas alto ejeiíi,r 

^Yelazquex. " .: ' ' '' '. 

Pero ¿que diremos de la amabi]li4ad de sus £igiifas.qu^ 
utas especíalinente.)^ carapterka? El gr^fn púinpra-de sus vír* 
g^^es, el salvador del cuadro citado de pan, y ipecas,, |b1 be)U- 
ftinio sanando al enfermó de U piscina (que ha quedadói e^ 
F^s^neia) perteneciste á la Qarichid^el Moisés, del milagro de 
\a pepd« lleno de dulzura, de benevolencia, de. amor, sirvan 
de testimonio eiili^ mil de. la , ternura del pincel y, del aln^ 
4e Murillo» ^^La.dnkura cars^cterizó su nuevo estilo'^ decia 
JklengSt sin haber visto las grandes: obras que afianzan su r^- 
imtacion* Murillo bascaba en Jos objetos, el aspecto mas dulce, 
,de Jo que /se. hallan ejemplos notiibles en .sus cpadros. La es- 
p^ldia d^l enfermo de. la pi^ii^a, celebrada por.su ímeligen- 
oia en la anatomía, está pintada «con tant^ morbidez y suavi- 
dad, que tj^l vez ha parecido. impropia en. un enfermo de 38 
anos de dole^cia^ Un esqueletq horrible hnbiera presentado 
.Ritiera., Mas no constando dpi. evangelio la enfermedad, y ha- 
bicaado nmcbas que no demagran al paciente, Murillo adoptó 
el medio mas g^ato á su pinqel , y huyó de presentar la des- 
ap^oible vista de la extenuacioQ¿ — Roelas en su cuadro de la 
peña herida. por Moisés, que se Ve en el Mu^eo j c^lqcó á una 
imadfe quci bebe con ansia del agua á peisfir de los olamores 
de su hijo- que se la pide, para expresar una sed tan ardiente 
q^OiSufoca los sentimientos maternales; las,madre$ dan á sus 
h^ide beber ep, el gran cuadro de Morillo. 

^ { Cuánto se pudiera decir de su gracia , de esta dote sen- 
tida por todos t,y por ninguno bien definida! Dq gracia ,en. la 
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ilíiveacioii ofrece un Imdisitn^ ejemplo ^ búñé¥6 de ki MéM 
famSlfá, ed que el niño ^estis reÉt)aIdaido en lá6< )ro4illMi lie . 
San losé, ee e&fnena á teyaotar.eii la iJKffttefdli lift^pajattll» 
í«ata retirarle de un fálJerillo que le áceéba^ y la Vllffett de« 
tícfne la mano en su labor, mirando la dévi(»ura ¿é líu fc^ 
De gracia en las formas y actitudes, el del nMo DtM pMtor 
qne descansa la mano sobre un cordero, yei de kxs dbs nffÉos, 
lesns y San Juan, á quien dá de beber en una coticba el pfi- 
ikketó. Lfen^os llenos de donaire y hecliizl>s que sé hallan los 
treís en d Museo, f no tratamos tie atíaüzlir para deietlernog 
tm Unto en Ik singular dote que dísfingtie^á eiíe amable pifn-* 
tor, y forma el carácter peculiar de su escuela-^ para- hablar 
ée sa incomparable coWidó. 

Ei'éolorido es él letiguáge de lá pln^árfa : tá'ikiveiHftkm , Itt 
composición, el dibujo, lá e&présron y dériiálé partes qucp^'é-^ 
den mo^ttas'se con uno solo 6 coii mtty disiibtos cotoHes , son 
'i60mo los pensamietitos , ya fondamentáleé que constittoytte^ 
argumento de un discurso, ya secundarios que le elLplanan y 
ic^firman , ya subalternos que le exornan y complemetnan; 
los Cuales pueden expresarse con diferentes palabras, y tradn-^ 
citse en diversos fdiomas. Si alguno desíestimasé el colorido pa- 
ra que la atención se fije única y más proñindamente en tas 
ótra^ partes superiores del ai'te, como se ha dicho qUé'bitod^ 
"propósito Nicolás Poussin y incurriría en tan grave errdr corab 
el que tradujese á Virgilio en un lehguage rastrero, para que 
'el lector atetidíese únicamente á las ¡deas. ¿Pues la belleza 
conveniente de 'la dicción no es 'un estímulo pai^ atraer y fi- 
jar la iitetíétdn al razcmamiento? ¿no es uñ medíb -áe t<ealzar 
las ideáisf Tal es la bMducta de la tíatnraletti qme pH>éíga sus 
colores mas agradables en los objetos úftile^ y "plaCéArteros á 
qué ptetenáe att'flferal hombre, y los ingratos y tépergfiaiites 
ití) ¿rqiíéllio^ de que 'por nocivos le intenta separar. 

%i iHúrillo 'se hubiese contentado con imitar el bello' y bien 
acordado colorido de Ticlane , de Wan-»D¡k y 'dé Rübens, en 
"quiénes 'estuáió el brillo, la Vendad y la dégrafdaícion dks las 
tintas , bien instruido como ^taba en las 'pa¥tés ciment*ales del 
dt\é,^ñbijefrá sido tino de los tnas grándéis pintora éSpafioles; 
'péró 4iadá hubiera creado dé ^üyo, tío hubiera ^en ésld parte 
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d^da mí pikfio i^a8^N|ue lua ,escueM& i;eD9<?^aa 7 .flameaca ^ á las 
C4iAlm:pevte9fceria.pQr «ü colorido, no babiera jsido origip^l. 
£tlo.gr4ia maestro, logró tal dominio apbce los .pinceles que pu; 
do Mr arbitro 4e difer^ut^ estilos en la ejecución. Yja dijimos 
cqáifttq imitó á Y^lazctuet : en loslieozos del claustro c^ico de, 
San Fuaneisco de Sevilla, eo que baj alguno que ^e confunde 
dOn Ip^ d^ éqvj^ pintor; en otrpsisepncuentra^ figuras que.se 
ilti^ibuifiaa á Ribera : elirosjtro de Santa Gara en su tránsito 
fianece^ tocado .por Wan-Díck: al estUo del espanoleto perte- 
oiKI&t^tajcabien por la graq fuei:za de ^laro-oscuro .él liepco de 
b (^iM)#d que repres^t^i 4 3ao ^uan de Dios, y el de la ado* 
iracÍQii-4e Jos palores e;n.^ salón primero del Museo: en al- 
gún otro de aquella pip^. se yci el colorido de Ticiano: y en. 
ipl de Santa Isabel^ jno pfreqep de Yelazquez ^ pobre.de la 
l|#ga y la viqa que^eatao en primer término^ y d^ Wan-Dick 
]4. figura d» la Santa ? Aji .estilo de este corresponde también 
el .magnifico. retrato de Dpn Justino Nevé en la casa de f^ene- 
rát/de^ Sacerdotes de Sevilla, por el cual dice Mr. Quilliet que 
obeció inútUmente veinte mil frajucos cuando e^^uvo en aquer 
lia ciudad. Hay cnadrps s^iyos qonciuidos, como lo^ son gene- 
ralmeiite, y pueden servir de ejepoplo en dicba $ala del Mur- 
ado, el de la .AniiDci^cipn, de la Víirgqn y la me4ia figura de 
Santiilgo, que Mex^s llama bellísima^ en la cual sobrepujó. al 
insigne Rubens, á quien bubo de qjaerer imitar: los bay eje- 
cutados con suma franqueza y atrevimiento , como el citado 
de la adoración de los pastores, y el de un descanso de la Vir- 
gen con ^a esposo y los niños Jesús y San Juan , pintado con 
brochas, que estaba en uda de las sacristías de la catedral de 
Sevilla, y le regaló con otros su cabildo al duque de Dalma* 
cia por los favores que le debió durante la ocupación francesa. 
Mnrillo j>ues era dueño de sc^guir pon gloria al qiue mas 
Je agradase de esps .grandes pintores ; de adoptar el método 
qv». quisiera. Pero ^^agttado por la llama del genio, dice.Mr« • 
» Quilliet;, revuelveen su paleta las tintas del Ticiano, 4e Ru* 
».be^, de .Ribera, de Wan-Diqk , de Yelazquez ,. y prodat^a 
.»la esopela de Murilló. Guiado siempre por U nA.turale¡^ , al- 
«oanzó entonces el j?enombre del mas grande de los coloristas 
«no habiendo sabid|o como ¿1 ningún otro bacer correr la saa- 
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»^re bajo la epidermis, dando asi la ^ida á sos f^ras.'* 
La sÍDgular amabilidad de Morillo, Taciáda en los pentn— ' 
mientos de sus cuadros, en el dulce carácter, en Iwé actitudes, 
y en la expresión de sus 6guras, se mezcla también y-mov- 
especialmente en sus tintas. El colorido de la escuela Veneeia-» 
na , la mas célebre de todas en esta deliciosa parte de la ¡Htt— 
tura, es rico, brillante, variado, acordado, vigoroso -por ia 
contraposición de luces y sombras : bellísimo es tambieíi ^por 
su brillantez y frescura , y realzado .por la gran intéligeiMM 
del claro-oscuro, el colorido de las escuelas flamenca y *ho^ 
landesa : ni falta belleza de color á la escuela lombaydi',^<K»^ 
tinguida por su gran fuerza de claro-oscuro. Esos coldridoa 
diferentes, mas ó menos 'gratos por el esplendor, limpieza j 
armonia de las tintas, se lleran las miradas^ fijan y embelesan 
los ojos, tienen lin lustre vivaz, incitativo, un bríUopUnútít^ 
si hubiésemos de decirlo á la francesa con Mengs.^El brillo do 
nuestro pintor es delicado, tierno , insinnable, atractiva, eo-^ 
mu lo son en todo sus cuadros: sin faltar á la belleza que 
crea la vista , se lleva mas que los t>jos la voluntad. Esita 
rencia entre el color que halaga, el sentido , y el que escita 
una impresión mas iotima de ternura hubo de indicar Feman- 
do de Herrera , cuando al quejarse en una elegía de la ausen- 
cia del objeto amado y de las delicias perdidas ya de su vista', 
dijo en estos bellísimos versos : , • • - t 

^^ ¿ A dó el coral lustroso y encendido ,. 
Y el color dulce de suave rosa . i' 

Tiernamente tal vez descolorido? '^ 

.K ... 

¿Quién no conoce el distinto efecto que producen el brillo 
intenso del coral y el dulce color tiernamente degradado de la 
rosa ? En el primer verso se habla á los ojos ; en los eos utti^ 
mos al corazón. No calificamos con ellos de desmayado el vigo* 
roso pincel de Morillo, fuerte y aun atrevido á veces-, sietepre 
fogoso y entonado, siempre adecuado y verdadero; solo nótá^ 
mps la diferencia entre el colorido rutilante y él colorido atra- 
yente. Levesque expresó esta diferencia hablando de Le Sueut. 
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^Sa'Muleur n^eñi jm& ap/mllimt0 /epiiioie oelle <ki5 /éoolé» 4ct 
»Vea¡se et do Flaiulfe; mais elle e$% íttt^ÉchátaeJ^'^iY qué 
difeiwieía tu ininentsurable enrre el colorido deJtfufiUo y el 
d«l' pintor fréneos ! Por desgraeiit loa grandes piottuírea de euí 
Dadnn, Ponssin, Lefirua j Le Saeiii^, admartbks eniHraa do«» 
teiív l^<>o «¡do- malee eoloristas» > .. . i 

Gimeotado «a kw buenos principios j mas fllleotP(4 las son 
liáas partes 'do la pintora: qne lo. han sido podr loi ooomn loa 
que dedioaroii al colorido un estadio especial: sm. caer en Uk 
incorrecmoo 9« en las íctpropiedades, en la falta/ de e^presioti 
de la escaehfcde Veneeia; en k servil imilacion de la/d(9 Flanr 
des, en qne todo es flamenco; en la bajeza j aun grosería de 
asuntos dé la de Holanda: llevado irresistiblemente: por su 
genio, ó nías bien por sucoraaon ^ tá^todo lo qué ea^cíla los 
afectos suaves, empleó Morillo en sus bien mediliálas compon 
siciones uba dnlee degradación y. delicioso «acorde de tiiHaat 
una fnersa de las en los principales objetos, unas carnes fOr*« 
madascon sangre y leche, unos contornos blaoidemakite.per^ 
dMos, una vaguedad vaporosa ó trasfiarente, opacidad en los 
feudos que entonan ia composioioa , un jugo,, un empaste^ 
tiiiáf fluídeaL de pincel, en suma oin colorido becbioero,^ origi^^ 
mA^ tomado iomediatamenié de^la naturalesa,: y por esQ el 
mas' verdadero, el 'mas pri^io de los objetos repreasntados* £1 
ambiente que rodea . y despega del lienzo y eniré si las íigt^,T 
ras, el aire interfmesto que degrada los colores en la dislaur- 
cia á qne se considera la escena, la sabia atenuacicMi y desva-- 
neeímiettto de tintas eo las lontananzas, todas, las alteraciones 
dO' la atmósfera qae. modifican la vista, de los objetos en la 
natttfaieza ; esa apariencia de verdad, esa fuerza mágica de 
Velasquez tan celebrada, ¿quién sino Murillo supo acordarla 
con la dulzura de su colorido? Biién testimonio ts élnnedio 
punió d^ dos de la parroquia de Santa Marís^ la BUpca.de Ser- 
villa, que en su devolución de París han quedado ^eniuna de 
las satas de la Academia de San Fernáudo. Refiriendo el pa^ 
tricio romano y su mujer la visión de la nieve al papa-Liberio 
acompañado de los cardenales, que es el argumento del cua*- 
dro, se descubre como en anuncio, como por termino de la 
acción, la procesión que se dirige al monte Esquilinp en. una 
ToAo IL » 47 , 



«Amirable lontanátiza , donde ée >»• hasta ^1 palvodel oamíaor 
jfA air^^ealdeado de los •firiiiia»oadía& dcagMo^ . ' . , . ' 

Añik '90 ádniiran nuevas y mas siogvfams bdleaas.éacl <^ 
kirido de Murille : lales son- kie*re4f^andotéi de glorie^, «» c^ue 
se dáftingoe de ios «wjoves cokirisies^ éa 4ueiv«o0É L.t^im 
los pintores del mundo. Muríllo desdefik.esos ntil>ariieQes^ztt*^ 
hdosv^sa^luniíbre pajiza 'que^se batia thécmévám méí tm 'On t iaia- 
drás iiHiy* oélebres parat rOprésoBiar. la* ím^ ceWial» 'P4|icUe9rA 
decirse «con mmts verdad qoe de Promeieo.^ifoe'lialna rd^do la 
llama prístina >ddl eielo tpar^^rsflfrlwtmágaMs.deijesMsy did 
su É]»ad»e- < virgen, etipe*ciftkiirM)te en .las *»bermrad de gUiría* 
]'Qii¿ d«y«aiieofn¥Í0ifto de «tininsi ¡ Qm Sigereaoi qué^rasj^'^ 
tiNidKi de 'ceiages t ¡Qué al'ber/uiii imeo érttredeinído ileiKef»wr 
te» fafeoitiéo; uin ídiárano! <¡<ióaio>iiepoea da visiaion aqiieU^ 
dtfiee claridad INiada de-triolenoiá*, nirdadq^iMpdea.OQii^rasifss 
de cltfro*K>siettre, n«ida de «Tuertes rompiniientes; la 4tta& eele^ 
líal se ' desprende nattorá^euie y penetra con . Uaode i9IQ#í<t 
miento la armósfera , ' poblada de beroiesisiaaos aetafines^ Ae 
esta < gldriá que en vatio se 'busoarsa eri «liegiMi pialar '^ ^^ 
ejemf^fi-eMfe muchos el lifodo tmadro de ia anoBctscioai^MiM^ 
mero so, el soUrmedel martirto de«Sati' Aodrél,*elíb€raao^ 
8(silIlO dOiSán Itdéfotíso reieíbíe«ido4e oesulla, i?odoseB«cá Mo^ 
seo, y sobre todos el portentos de &an Amoan» bu Ja^cale-*- 
dral de Sevilla , cttfi> mé'rko y mnifoow , diBe leLiSenor -CiÉapi^ 
-ei muy difkfil de^rihir ¡ pues no kay* pinetdadúuen éeieíÍL^99 
•jwe no hay-an dáét& ktt gracias y ^l :Míber (t)^ • ♦ • « . 

Tal fue ie4- estilo de este delieioso phitor^ esiMlo^de giiaeiaik 
«de duhura, 'dé amabilidad envíos peosamieatos, len.eLicatóa- 
ii»r , ea laíj actitudes y expresión de «us pefson'agcs.eo Isoa lia- 

(X) Wto »io temor citamp* este^jcindro incomparable ufe no hemqs tirito á 
rer hace mucKos años. Desj>ues de elogiarle Doni Antonio iPohs^ afi'aáe qne i 

' semejantes obras « ho deben lli^ar ahora niaunca niattos" íe twktpétkéikttéa I» 
i^Wm^máúim 4é enadv^ : 7 eiti» lo digo (conttmSft) p^r cierta esf fioi^ d« que 
• uoodecitos de/trnidorea , que asi ^eben Uaniarsei... trataba no ha mucb^ 
» de hacer esta ruinosa y afreniosa operación con desdoro de nuestró'crédito 

' »t pérdida de *táles obras:i Hobó Áe conjurarse pOr éiiténtes la «eli«peMMdt 
fer^elmal destino debiii campUrse; 7 pOsterJormenle áe-ha ii4\piad4> ^ CM»- 
dro , no con grande acierto , si creemos i la fama que ha llegado á nuestros 
oidos. IJn lienzo de tintas tan desbcchas y sutiles es muy difícil de limpiar 
sin dvstairtirle. ^ • í . 



lifoift y éiiavfl^ «oévcle dé 1m AtaH», ten U verdad "^.j^tyÁA^.á^ 
1m Cftrticsr, OÉfttla saMa índéci^iqíÉ cle.lQftic<>iHo»o^,/ep.)a dj%r* 
fanidftd 4é 1» 'nubes <7 fesplandolits : «slUo quQ bed^U^v fmc^ 

do^ dé' M áotércetdéó joroodo por.éif :de que nQJotay n^kilelcr 
eú Im pioforeticpíe ksBleeedíefOo^'Mr-i'QoiUiel), lpii|l4o l«»i|rr 
ttír^eoes^ bá>fol«ado/uoat;lablaibíQ«iiipar/M»i4iW(>«M.>:e: |a^ 
¿ft*aii(ieft :[iime«e8 «xmnjeros. y lofiiebiimpieB' célebre» ,qm fi^tíi 
Pétén ¡ dice v suf máeséross ó mus ^disí^iUas i ¿i sii$ mitadwf^* P^°^ 
tre ésa* MtiMJapcto«'>qve.'Qi(Ma*ootaL.'aMi» DiiifnQft»apíenoiyr^dU 
liis de i|iO€4ia8''qae:beliib»} na^hredo eli^esle.' dí^poi^tlo; 4^ 
Gafl t i pB l í tmi'^Albcvto.DitrerQ^ <|eiL>u(Í8 de Var|^ (toa ,tulía.RQ7 
naaov de-Mmritka eeatBell¡ob.,;die Pablo de Cáip^i?^ ^pQ^t? 
ímI', de Oréate con al :Ba$a^apt de lAlfeoae.C^m^iíPQM .4^1^10^ 
de Zttrbarán opn.^Gaapac; Greyer',]íaaí:de>otr4^^fm«choft. Df 
k» gefea^que 4ade&ífn«da4l mi$ li^s; eson^laAt céPH^c^^ Víh» 
oimie Juanes 'eoh Primniíeiyfá Velacqiiek qm» lie,|3r.iJK)«<«*^ ¿Y, á 
Morillo? --*- liorílle <oo aa eaeuantf a en k tabla^r p^rA el estilo 
de ' Mu rfUe no bá . baUado ea rniefgttii loiiro. oeaipelra<»ÍQi^ . 

• Ordinal. en iu manera-t aolo: oecesiiaba- iM^.'boorot^ sé^ 

^qedt0.de >disoi|Niles pém» -mereper cd iiléMl^ d^gfif^4»io»ji, e&T 

Mata 'naeíoaMiy'qlae.poir 'falta-de tSisgttMtíreslilQ.p^ cecfOr 

«MSOMP-bn' Veiaeqnes. Nounaa. ySa. las difi^vlla^estpilM^a /{.uf : e^|^ 

liebiese- t en i db «inphqs • ikartederea^v ¿Quíjo aíuf eli<g|eiiia e;^*- 

ciatl de etie gtan> pintor 'púdiéraadcpiiiitr 1a. dedíi&iop y ^a^i;gia 

Nle eifattlioa loque» magiatrales que dan.taA #dm>^t>le.efiP9to á 

-Ma icaadras? El estilo..de MudíUo es^tmas/ ^joa^galx)® .como |p 

/Son todas las'obvaaideiáiiaiídédvreapedtp 4e los actps de^fuer- 

'ta. Sopiiestos lea>boenes pri^típíps^l ac^e» g^Dj^raj^s ,á todos 

jieseAUasiqne'^atoa vaotoaes^ la>i)iaoer4 espeqial.dejdurilio, 

*mI liaancjo de an fnaúel v ¿r^A^-, QP4»o di^o Jos fran^^/iqs, sea 

oosas en que tienen mas panelas advertencias y los ejemplos. 

Lo^ imi|ado;*es de Murillo no podrán ser grandes pintores sin 

elrgenia^de aa inaekrQ,»pecp,[msdj^íí ipin^^C. agtradableqiéiiie: 

los qiie'íiin el gen» de V^cHK|«ea'ie' quieran- miiuir vacilo oba- 

farrinarán los liena^s quepinleñ. ' 

Murillo se dedicó^ la ensfinanza del aite pon y^n celo sin 
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ejemplo etifre los proftsores espailolet* No cooteftCo c*oa ios^ 
trair en ivú laHer al erectdo ovMievo de iftitcít)«lot 9lumio^ fÑ^ 
io mérito y celebrídMl y por It dokoiia dtr su Inrto ,, cospibió 
•n 1 658- el proyecto de ealaMeeer ea Sevilla una Msademia'pii"-: 
blica, para cuyo tosteoimiento no haUando aaxilio9.ñ el jQkH 
bienio, bubo de -acudir' a los demás artiau» de la oindad, io«r 
YÍCáodolos á la óoDCorreooia en las tareas , dieeeeioii y gasi w 
del iasiitoHK Fáeil es oonoeer coédIo de prvdenciaf y persiiai- 
Sioá seria necesario emplear para con vennios enisin projltelo 
tfgeoo , nacido cabalmente de aquel á quien ka priocipales da 
ellos miraban con emulación. Luis de VaErgas^Y^zques,. Mu-* 
rillo, los grandes artistas en general fueron los. amigos i, los 
protectores de cuantos se dislínguiai^'O» surpréfésioo: la ^i9TÍrt 
dia ruin es'la herencia 'de la medianía , q«o no pudiendo comí 
petir noblemente oM el mérito^ quisiera para brillaf sola dos-^ 
truirle* Murtllo después de pugnái^ largo tiempo oontd-.orgukn 
lio fiero de alguno , con los zelos de óleos « con la ambicioo do 
Varios que aspira ba« ai mando , logró por fin instsUir su jica?-* 
demta el prtmer dia del ana i66o eu el gran edificki de ta.Lofya^, 
donde hubo de conftinuar basta au muer^en^^sfiSo bajo la pi^r 
teccion del asistente de SeyiHa que prosidia las juOlas genera- 
les. En Varias actas que se han cooservado de lea i4 anoa prunos 
nos, se encuentran las firmas de mas de 1 3o pro&soDes^ individuos 
de la asociacien-, y apareoe ademas que 8e>ade^Hian.alttmRí9» 
i dibujar por el*modelo vi?o/y aun se pintaba db oelores.(jiX 
Sin embargo de que entre aquellos artistas, bubo mucbOs.que 
lenian ya de antemano sil manera prcqpsa^y «us d¡scí^kis<>la 
mayor celebridad y él -mayor influjo en la easeianaa- del fua«- 
dador y primer presidente de lá academia contribuyeron en 
gran parte é la propagación de' sti estilo bus» eoirolf» miar- 
mus pintores. Entre los socios quecónstainr de la» aptae ritieron 
'sus imitadores ó' discípulos* FraneiseoMenéses Osofio^^lufta 
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(1) Don Francisco áe Bruna j AtiumaJa , oícíor por mticlios áñoé ¿é la an- 
4i«ac¡a de SevilU, laborioso f aforta|ia^o «olefetor úb'ptetííútká^déBip «o4a- 
mentos dcJaa bdlms airtes f 4e ottoa nm^os cieilti^o^ ¿ .poaeia , si J^iej^.l^cqnx- 
pletOy el manuscrito original de estas actas, de que publico un breTC estracto 
Don Juau Agustin Gean Bermudei en su Carta sotre el' estilo x gustb'dda 
pintuTA de U eseaelá sevükaiáf tmpiwirea Gádtx ca ISOS. 



Sítñoñ (hsiiletfet ¡' FwfamAo Márqnei Joya , Fránmáto Peres 
Pineri* , Í¡Wt|dsm lAbtolmeE ^ Peávo Niiftez: dé VUlaviceiicb^ 
19ébá9^¡áñ : G^tAex , €<ivnelto^ Scbui el menor y al|^uaQs> otros; 
á ios que deben agregarte 'muehos Jiias, cuyas firnas no se 
eneiietítraB ; ¿^por kabersei-fierdido las aotas «fue las coBleniaii^ 
ó poriqueñmifaron al maéstvo despuestde su nsuerte j dÍ8oltt<^ 
«iion <le lá academia'; euaUqtf son losé López « Alonso de Esoo^ 
tmtj Esteban- Mávquei y luán 'Garsóo ^ Bévnafdo Germán Llo^ 
Téót^'/'P^^ípc^de^Iieonv Alonso Miguel de Tobar sJcsd deBn»* 
Mra y tiSí istoñiiniero que no tenemos en k cnemoria , ó qUé 
rió han bdnserVadoel nombre^eitans^obraa óeiif laslnOgraltus. 
InnttmeráM^ eran los oaadvos de «éstos disecólos , ya éreidos 
origfaníles , ya récenoeídoa por copias p imttaoionesí de Mutílkf» 
qué adornaban i mediados del- siglo Énterior tedas Isa casas 
^éeentes de Sevilla', j kan salido de dia. después atrSioyéo-- 
iddldsr'al áiaesfrot ínnfiimraUes son k)a espavoidos' en d teiiio 
y^losettí^idos bajo su nombre para Franeia é Inglaiesra* ¿De 
cuál 'oíro eélilo se encuentran en tsil afaundanda dbmrD^y fñe^ 
il^ dé la'Peoítfsula y aun «e vení «n nuestro Mitoeo^ eomo 
-déla ^Mltt'de'MkMrÚlo^ sin.qocfsett conocido s<i autORÍ Au^ 
qoé ^né ' bubwse tenido nMa* seguidores q«e los aonithrados 
antes , ¿ hay algún español célebre por su mérito y forig^uKr 
diid en' iél arte , de quien ae pnedan ^nnraerae^ tantos ? Todos 
«Uos ban obtenido una justar celebridad ^ y han acreditado 4:0^ 
BUS obra» la eaouela de ScTÍlla ; algunos han d^ado ciíadros 
que pérreeeil del maestro aun á ios ojos» intdigentes. Permí*^ 
tásenos repetir el nombre'de Menéses Osdriói eltJislío Romsh* 
n^vb^Murillo , que coneloyó el bello cbadrb.^ Jos desposof 
fioB de Sama Gitalioa para los capuchinos dé Cádiz. |,i»i9rrlim<- 
jñéo por la mnerte de su maestro: >los nombrea d<B YíIUvh 
cietieio -^y der Tobar, porqáe de entrambos se ven obras ;miiy 
•aprécíables en el Museo :• por último « el de Germán Llórente^ 
llttmado A pintar de ¡as^ pastoras por los mnebiM y liodps coa* 
dros dé su mapo, veprescmtMido á Ntra. Seftof>a en ^1 traje y 
acción de, apacentáis orejas» que en> n6 corto niinyerO.se faaa 
extraído del reino creyéndose de MuriUa Uno de eUo$ ^iste 
en la capilla dé San Jisan NeponíiiceiH^.del Aeal Siti»de Ssi| 
Ildefonso. 



' 'MoiIhm de los mmáognáo» eaiiribron á mib byai^ ¿ tu^ 

dieron ét ros* diMÍ pulo» á qoienes irasaitíArwi «qoella manertí 

dé ji^tar; y esa manera « dtrÍTada é» unos á oiroft por k en- 

MBaviza, settemda con la vista de les exesleiMI modeloa de 

6fi autor,' mítridacon el ffecoeaie ^tfckie 4^ copiarlon, se 

im consertede baste el presente en Sevilla* aiHM|iie'nMAÓ«Hier 

TM>s degenerada por imitaderes, qoe sedoeidos ooa la graqia 

del coloi^ide; hnn descuidado freciieQliMneeie' les principios 

sélidos del avtc^ Mas -sean cuates fueran esos PCfttos>4le tao ber 

lloestilo, ¿dóttde éncoBtyarciBoe.losrde oire» alg^iaatde.nues^ 

Iroft celebras' piniovca? BásqiseM en Madrid alguna traía del 

de Vefosqu^ee/'ó- bien del de Juanes eu Vdeneía, fa qaieje Iqs 

ba designado* por oábezqs de una familia, «ii-fliiei Cslt^denie ^ 

'|iriacipio'lá siieemQa:>biisqiiefll» 'donde ^quiera la..desce9dencia 

•de cualquier oC|m>: Aun la de loa grandes, atl^isie^ eoptr^íafos^ 

^ncformaron ilosifes eseueias, ba deaapareeidp; .y4o| biieiM^ 

^ftitoMs 4fue aspiran ea otrqs psitMá fsiableeer w antigiH» 

crédito en el^arte, tío píueden justificar la rbereaOía des ios ínV 

aignes eoñftós de «o perdida ensanaasa j de. tu.gldri^: E^e ce 

-el privilegio de MúrsUos su gen0ractQn,^«aebrei|Qqibr^^fi]pr 

qúedíeoaMot) liaw llegado á nosotros^, y pocfañMtTpbrer <imi 

-mejor . JTortená á su primitivo espleiideiu - 

Vérdaderamentees'digntt^ adiniffapioii y deláftinia, t^pie 
iMibiéndose iestablecidd reales) acadeeaias de nobles i4ii^,:,é 
«jerople 'de :1a de S. Fernando de .Madrid, en otiraa.eiipitiilQs 
de provincia y áiin. en la ele Nuera E^na bajo lea auapipíea 
de los Srés. * D. Cirios IH y D. Cáelos IVy la pairia de \i^r 
quefl^ de Matrilio , la prloieta qae poe el ejslo de celü 94hÁr 
TárMe ttif«istadt¿>el' ejemplo de inatitnti; nná acádemid pibü^e 
en la nacibnjei suelo níaa feeundo* en .pintores^: el <úuioor^l»a 
bfl producido^en «quellos dos géandfsgf qiea das ediles .pirigí^ 
nales de EbpailaV y cottseraado^eu'pna -saofeslounufllér^ia Ja^ 
i«eiiquiás det ólttmo;.... v«?d|idtraniett(e és ádttüva^Ie y- delovof 
90 q«i(9 íavítla baya quedado ypenaanazca (y .nor^r (alta de 
solicitudes) réduéida á'sola nn^^ escuela de diseñe, eooso aW 
gunái' de tantas teiuUades «la siis 'glorías ni tradiciones artistí-^ 
cas y donde sé bañ ieátafaierádttteíos estudios bajo -la. dinastía de 
los Borbones. Si la memoria inmortal de Yelazquez y de Mmi-^ 
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Tillo ap. merecía ieaa msiitumon, ¿oo ki s^HMiaejaJ)» efi^aimen^' 
elioicrés y ^n él orgullo de remmq'r aquella escueU (alUr 
ciei:ite, X?ílo«leVar ó «u «ipleiilkr |>riaQ|ei:Q:es& estilo. sediictor 
dé piptar^^iue es el. honory. Ia6 deliciaa de su patria y el em*r 
bdiosofle lafr^xtranjerastfJUí Inucibiedumbr^ de JQveo^s que eñ 
aquel país lenaii de taleatos, 4e iho^gHiaciQn-, de bellezaft na-r 
ivtalea y ar|i»ii6a& sehan dedjeadQ $iempce á. la -pintura;» ¿tlQ 
requería qjiie..sei fomcfíiiésel y protegiese ai^ aplicación/ cop ma^ 
pódenosos ^auxiJioS'? ;Aua> la distribución, geográfica , do. esaa 
graandetiCorporAcióDes^ ¿^e» didi^bar que. parala propuesta y 
adjiid^cíoiD. de pre«^¡o^vlt>9raíla fácil expedicipu de títulos y 
honoros'i ae colocase. un4^c9deiQ¡a á la parte del Mediodía 
y 90 legua» <lela:elq[>ital (del, reiao),, cuando (de otros lados de 
Iff corte y áimuebo r4eni)r;distawia se erigian en Valencia y e|i 
.Zaragoza? ¿No podiáiSevilta conllevar lonjofipi^estps cp^, qpe 
fie; faaa dejado en otras patito^ Quai)d<> jla^ reniaa-.deaqutilla 
«eibdadl sonmuy 8u()eriqres á laa de esolraa? 

Guando deseamos el rcfitahleeimiento d^ la escuela sevillat- 
Kia«.iiolaaf¿raDios á encerrar Jos^ talentos en un estadio cuyos 
liqíim 00 dciban • traspasar ;: queremos solo dar ui^ buena div- 
reoGÍoft á k enseñanza , y> colocar ji W di»cipulos eti. «n punto 
meDtajoiMí .de donde puedan eiñprénder.cíon aegurifladla carrer 
Ta. ;Ea'Jas artes., á 'óuyaprofesí(Ms> no. bastan las teoría» eoino 
«n laa ciencias , es necesario adestráis pnáctieaoieiite á los prinr- 
4B¡(Ñaat)es. por algua nwtodo deiern»inado: los progresos quedaa 
iléapiies ¿ siis taleaios y aplicación. Todos Ice célebres pintores 
aplaudieron y ensayaron : antes el eat ib de sus maestros, diai- 
tiñtoidol q«e luego adoptaron iCtüsudo dueooa.ya:de>lQiprinr 
eipiós y déila ejecución^ ténlaron nuevos vombosf para arribtir 
«I término adoáde in géuio -los impelía, j Y/qW ^tilo paíedk 
oCrecerse á. los alaminos mas^gratp, mas capaz de: recibir toda 
ia perfección, de áaooiarse i todas. las -bellezas dei .arte qoe^ 
de Morillo? Su manera está exenta de los vicios ^én que han 
incurrido otra» escuelas ^y: no. imprime resabios en los. pi^inci- 
•piantea por su c«riéccíon y condeno en todas las paiifés de Ja 
pintara. Fue naturalista en las formas como lo l^n sido cam 
iodaa lae escuelas; éomo'.. lo fiúron en geóeralJoa españolea 
que noíicajeroB oM$ iiiéx'i{naa.de;|talia. Pero no son laafoi^ 
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mas, aonqaa ftiempra nóbhss^ fluoqtte «graciadas siempre « lo 
que caracteriza sinfpilarmeiite á este pintor, lo que constituí 
ye 8U manera; sino la amable expresión de sus figuras, la 
dulzura esparcida en toda la composición y expresada especia-» 
lísiroamente en so prodigioso colorido. ¿Se quisiera elevarle á 
la imitación del antiguo, á la idealidad? ¿Y en qué se contra^ 
dicen su manera característica, su colorido ideal verdadera- 
mente , y las formas del antiguo ó de la belleza ideal? (Cuán- 
to no ganaría la transfiguración de Rafael , si la gloria del Tam- 
bor estuviese pintada con la suavidad y desvanecimiento de 
tintas de Manilo! ¿Y qué medios hay para estudiar aquellas 
formas ó concebir esa belleza en Valencia ó en Zaragoza, que 
'no se hallen ó no 'puedan tenerse en Sevilla?-— Sos modernos 
imitadores, es verdad, han descuidado la parte fnndaméntal 
del dibujo, queriendo seguir los abreviados diseftos de Murillo 
para ttTs cuadros; quien al modo de Yelazquez y de otros 
grandes pintores españoles , indicaba solo la composición y las 
figuras, trazando ligeramente los toques principales con' que 
procuraba el efecto, y dando siti embargo en caitos borrones 
mna idea suficiente de las partes que no conduia. Prin€Í[Har po^ 
este método es un error: el dibujo debe estudiarse' detcBida*» 
mente, no para la niiníiedad; sino para la inteUgenoia. en la 
ejecución; asi como debe conocerse bien la anatomía, "no 'para 
-manifestarla' toda en un ouadro: en este ha de tratarse con 
grande economía todo lo pequefBo, ha de huirse lo minucioso 
para evitar la dureza , la pesadez y sequedad. Los grandes 
-maestros adoptaron ese método de franqueza y libertad des«- 
pues de cimentados profundamente en el dibujo; único medio 
de precaver las incorreociones*-<*Y la enseñanza sólida del* d¡-« 
bujo ¿no puede restablecerse en Sevilla? ¿No fueron allí gran* 
des dibujantes Vargas, Villegas Marmoleo, Roelas, Cano,' Pa* 
checo y oieñ otros mas? ¿Faltaron en el dibujo Murillo y 
Velazquez? 

Todos los defectos que se imputen á los pintores modernos 
de Sevilla,' pueden enmendarse con una instrucción mas es- 
merada , cual se estableceria bajo la dirección y vigilancia de 
una academia : todo lo que falta , puede Uevaise. Pero hay en 
Sevilla upia cosa esencial qué no puede llevarse ¿ otra parte 



mt MADHID. 357 

'fácUmenté : tal es el colorido de Marillo; el mas dulce 7 gra- 
to colorido del mundo. En las partes mas filosóficas del arte 
•tienen más Itígar las teorías , que pueden enseñarse en cual- 
quier páis; mas el colorido, aunque deba dirigirse, como to- 
das las operaciones , por algunas máximas tomadas de la ob- 
servación, no puede enseñarse sino con el pincel en la mano; 
es la parte, asi como la mas seductora, la mas práctica del 
arte; es la maniobra. Pues de la práctica admirable de Muri- 
11o , de su buen .empaste , del suave tono de sus colores , del 
manejo, y dulzura de su pincel, solo allí restan los vestigios, 
solo allí se conservan tradiciones , solo allí se ofrecen todavía 
masque en otro pueblo singulares ejemplos. Allí solo, apacen- 
tados los jóvenes con la vista de sus cuadros , acostumbrados á 
copiarlos, á imitarlos, se perpetúan esas reliquias apreciables 
que reclamaa una pronta restauración. G>nocida es la afición 
de nuestros jóvenes artistas al delicioso pincel de Muriílo; de 
ningún otro se presentan tantas copias en la exposición de pin- 
turas: copias que por lo común carecen del acorde, die la 
blandura, del jugo y pastosidad del original, en cuyo estilo 
no ban podido empaparse sus autores con la vista sola de algu- 
nos cuadros. Los colores tienen su secreto , su manejo especial 
que se ba resistido no solo á pintores eminentes, sino á nume* 
rosas escuelas; y en esta parte no podemos al presente lison- 
jearnos de grandes ventajas. No dejan tal vez nuestros pintores 
de ejecutar cuadros meditados en la composición y correctos 
en el dibujo; pero faltos frecuentemente de claro-oscuro y de 
colorido ; ya sin ambiente que dé relieve y desahogo á las fi- 
guras ; ya con un brillo crudamente exagerado , en que las te- 
las aparecen tan encendidas y lucientes como en la tienda del 
mercader, sin consideración á la distancia y á la atmósfera 
particular de la escena , aunque sea un campo de batalla ; ya 
por el contrario con un color desmayado y materiosf que tgil 
vez otros lienzos de menor mérito y corrección deslucen por 
el buen tono de su colorido. No es ese el camino de la verdad, 
ni por consiguiente el de la belleza. El cuadro de Sta. Isabel 
curando los enfermos, visto por una abertura que ocultara. su 
marco , engañaría de pronto á quien no le conociese , persua- 
diéndolo, que miraba la realidad : con esos colorines ó palidez 
TOMO IL 4S - 
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de la^ tintdá jamas se causará un tíiom^nto dé ilutio^ ^ porgue 
no soa verdaderas , porque no son loriados de la natiliralez^ 
como'se presenta á nuestros ojos. —No es la ilu^on el objelo.. 
de las artes; pero lo es la belleza que no puede existir sin la 
verdad**' y 1& verdad produce á veces la ilusión; y la ilasiotí 
puede hernsa^iiarse con la bellesuu 

¿Soa mas naturales, son mas bellps el sistema y gusto 
de colorido que nos ban iniporUdo de otros paisesí algunos 
aJ^t¡s,tas muy apreciables por otros motivos ,< que abandona- 
ron en esta parte l6^ . maravillosos modelas domésticos por 
seguir tal veí á loürnal acordados de Ips pintores franceses? 
Mientas l6s extranjeros bascan ansiosos los lienzos de Murillo', 
^ admiran los eacantos.de su pincel, nosotros tkjamos agoni-^ 
za^: y aniquilarse los restos que han sobrevivido ¡de su escuelas 
Festón apreciables que^ fomentados y perreccionados, pudieraa 
«ocMivía rehabilitar á la pintura española en lOs títulos de 
gloria heredados de tan esclarecido maestro ^ y por nuestra in- 
ctirianos servirán de acusación, como « todas las glorías anti^ 
gUas que se dejan voluntariamente perecer. 
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£¿tADÓ AGTCÁlL D£ Lá BléSICl 



EM FRAMCIA. 



J^a músMla lka«ido cultivadla «ii Francia eü varías éf)o«as y 
«ea dUlwMos resultados. JSa los siglos XV y XVI Binchéü, 
Jkf^jr^ S^saaris^ JúsqUin des Prés^ Juan Mautan^ GoiHben, 
4}sf:í9nt, G^tuUm/d y duchos otros » llevaron la gloria del nom- 
liire fraxiccB á todas iás partes de Europa: todos fueroa igua- 
les en talettto i los mejotes |m>fesores de Italia y Alem^aia. 
Sia eaibargo^ á inediados del siglo XYII, vemos debilitarse la 
escuela, hasta el pauto de su aoonadaniiento. EotOBces fué 
c:liand!0 Lulli se apoderó del «eiro de la música dramática, 
dando ¿ lia Francia uo puesto , digno entre las naciones qué 
Cttltivabaii con éxito este arte^-^Pero aunque trabajó mucfao 
por MI gloria, kizo poco por la escuela, considerada bajo la 
relaeicíH ci«:itifica ; porque, mas hombre de geaio que de doo- 
trind , no luvo discápulos , y solo dejó tras él débiles imitado^ 
res qM nó ste atrevieron á pasai^ los límites que les habiá 
prescrito. La óiáyor parte ignoraba hasta los progresos qtke el 
arte liacta éti maoos de Scarlatti y otros grandes artistas de 
Italiák Geoeralaatme reinaba el mal gus^o: el cantó no con— 
sbtia mas que en una profusión ridicula de portameñtos de 
voz, trinbB y gorgoritos, y otros adornos del mismtL genero 
que anonadaban las formas primitivas ide la melodía, y la toca- 
ría de lá ciencia y la literatura musical no estaban en mejor 
estadow Eó in, la música francesa babia caido en el mayor 
descrédito pot todas las naciones, cuando Rameau^ conocido 
ya QoiBotua hábil organista ^ empriaidió lá reforjna del siste- 
na de iá ittttioiiía, y ofreció el raro fenómeto de un gran 
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artista , principiando su carrera por la parte especulativa de sa 
arte, y no tratando de entregarse á los trabajos de imajtnacion 
sino á la edad en que esta se apaga en la mayor parte de los 
hombres. Su reputación de compositor dramático siguió á la 
que habla adquirido como reformador de la teoría del arte, 
pero no ía logró tan fácilmente. — Con todo, era necesaria 
una revolución en la música: la primer ópera de Rameau 
fue la señal. La obertura de esta obra {Hippolxte et yáricie)^ 
aunque inferior á las composiciones de Haeudel, cuyo estilo 
imita , no desdecia de las sinfonías de LuUi. Los cantos de Ra- 
meau eran menos graciosos que los de su antecesor; sus ai- 
res en general tenian alguna dureza y acrrtud: su declamacioo 
era menos verdadera que la de LuUi , pero nada hay en las 
ob^as de este autor que se acerque al vigor y efecto d?l coro 
de Hippolyle: Dieux vengeurs lancez le tonerre, ó á la tem- 
pestad que sigue á este trozo. Organizado para las cosas enér- 
fficas y dotado de uo^sentimiento elevado, Rameau compuso 
varias óperas, entre ellas Castor j PoUux^ Dardanus jr Zo-^ 
Toastrcy con tan bellas proporciones y cortes, que ni los ad- 
miradores de LuUi tenian idea. En fin , sean cuales fueren sus 
defectos, y eran grandes, la música de Rameau fae para la 
Francia una época de progreso, y preparó al público á oír 
cosas mejores.— No digamos por eslo que contribuyó al mejo- 
ramiento del gusto; él mismo lo tenia i)ieQ malo; y iMinque 
en su juventud habia visitado el norte de la Italia, no creia 
que se pudiese cantar mejor que los sochantres de la ópera; y 
las obras de Leo , de Pergolese , y de Marcello de Capua , ape- 
nas le parecían dignas del nombre de música. En cuanto á los 
aficionados á la ópera, no conocían ni aun los nombres de los 
genios músicos de la época , y estaban persuadidos que no ha- 
bia música mejor en el mundo que la francesa. Un acoüteci- 
fniento inesperado vino repentinamente á traer la turbación en 
medio ¿fe sus goces paoíficos , y preparar una revolución que 
debia en su tiempo hacerles olvidar hasta el recuerdo de su 
ídolo. Este acontecimiento fué la llegada á. Francia de la pri- 
mer compañía de cantores italianos. Después que se hicieron 
oír en Rúan, donde nadie les comprendió, vinieron á París 
en 1 75a , ao años después de la primera representación de k 
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primer ópera de Rameau, Su presencia piíso ea comocioa y 
movimiento hasta al menor sinfonista de la Academia Real de 
másicia, y se declaro la guerra aun antes de que pudiera oír- 
seles. -—Un peque&o númiero de aficionados, dotados de mas 
gusto que el resto de la nación francesa , comprendió á prime- 
ra vista el mérito de los intermedios cantados por los bufones 
(asi se designaba á los nuevos cantores venidos de Italia): á la 
cabeza de estos se encontraban J. J. Rousseau , Grim y Didérot, 
cuyas elocuentes plumas salieron á la defensa de los pobres y 
virtuosos-ultramontanos. Un folleto deGrim (^le petit prophé-^ 
te de Bohemichsbrodd)^ fué la señal del ataque, y poco des- 
pués apareció la pélébre carta de Rousseau sobre la música 
francesa, que tanto la ridiculizó, do menos que á sus partida- 
ríos. Los folletos se multiplicaron en defensa de la gloria na- 
cional, y el patio de la ópera llegó á ser el circo, en donde los 
dos partidos enemigos estaban prontos diariamente á venir á 
las manos. Durante este tiempo las obras maestras de Per-^ 
gdese y de Jomeüi continuaban venciendo y derrotando á las 
pesadas salmodias , que defendían con . valor los enemigos de 
toda innovación. Y á pesar de todo, estos triunfaron , y al ca- 
bo de dos aftos de acaloradas disputas, los bufones se vol—. 
vieron á Italia.-«Sin embargo, su permanencia en París no 
habia sido inútil al progreso del arte, porque quedó de lo que 
acababan de oir un recuerdo que no pudo borrarse entera^ 
mente, y que dejó una disposición a recibir mejor los felices 
cambios que pronto debian efectuarse. A la verdad los canto-* 
res no mejoraron , porque faltos de una escuela que supliese á 
los maestros de capilla , no aprendían sino ¿ gritar. La obliga- 
ción de llenar con sonidos fuertes bóvedas inmensas, ba-» 
cian á les maestros que dirijian la educación de los niños de 
coro, un deber de no enseñarlos á cantar sino á toda voz, mé- 
todo que escluia toda especie de ligadura y espresion. De 
aquí resultaba que los teatros, no componiéndose mas que de 
sochantres, tenían músicos, y no poseían cantores* Si la per-r 
manencia de los bufones italianos en Francia no pudo reme- 
diar éste mal , consiguió al menos el resultado de familiarizar 
á algunos seres privilejiados con las formas melódicas mas pu- 
lgas, mas suaves y mas naturales. En una representación de 



363 BBVIITA 

h Serva padronna^ opera de Pergclese^ tintíó Mdosigiijr tm 
caciotí á U música dramática , j poco tiempo despuét, es i ^3» 
este músico sensible y dotado de un singular tale«lQr natural, 
escribió so primera opera {les Aveux indiscreis)^ Sua mek>diaft, 
llenas de gracia y genio, no produjeron todo el efecto que ae 
debia esperar, porque la ópera cómica era etitcmeei jioca cosa 
para fijar la atención del púbKco ; mas insensibtemeiite se Iv^o^ 
notar el encanto esparcido en sus felices inspimeiooea. ( Le 
MaÜreeK dFOk) le Cadi Orphée^ On ne s^avis&júmaü de taitt* 
Le l^y et le AeitmUt , ñóse et Colas , AUneei te desei^m^^ que 
precedieron á la entrada de Gretry en b carreta de la diúsica, 
y qué sucedieron á los primeros ensayos de Duiíy, espareiereni 
insensiblemente ^ gusto de an canto sencillo y grabóse, ^ner*^ 
dadero en, su declamación y desnudo Se tos rid&ulos adornóa 
que hasta entoñcea babia eapuesto la música francesa' á fo 
burla de otraa naciones. Phüidor, contemporáneo y fíra^ do 
Monsígny , no poseia en sus obras el encanto de las producción 
Des de su émuk); tenia menos genio y menos sensibilidad^ 
pero músico instruido, sobresalid por una pureza de eslttq 
desconocida basta tí. entre los franceses^ y contribuyó á saeai< 
al arte del estado de barbarie en que hasta entoncea per«^ 
maneció.— Tbdo el mondo sabe cuales foeroít los triünéos de 
Gretry : ellos ae ha^f perpetuado en alguvkas obraa, ó por me-^ 
jor decir, en u»a mu^itud de inspiración^ felices, que hem 
conservado su efecto á pesar de los inmensos progtiasof; del arw 
te. Este músico , el maa singular quizá dls todos los que men- 
ciona la historia de k uaúsica , nunca fué sino un mediano ar-^ 
monista , aunque pas^ 7 aáof ei| Italia eq la escuela de los 
amistas maa hábiles , y la naturaleza le babia dotado de la fa-^ 
cuitad: de inveiitar bellas naelodtáa, y treénofr oeti verdad el 
sentido de las palubras* Era en toda la acepcbn de la psjabra 
el músico de la natura)eaa : nada se desarrollaba en ¿1 por re4- 
euerdle ó por adkfoisicion? la música de los mas gvandea maesF«- 
tros le era áeaedoocida : no sabia otra que k suya: y añadan 
nMs qué^ so|o apreciaba la suya, no por orgullo, sino por una 
consecilencia de su organización. 

La primer obra de Gretry (le Hurón) se representó en 
1J69: su éxitA fue feliz; lo niismo sucedió con otras So piasu 



filie éxito lio le obtuvo solamente da París: las provincias 
moitraMín el mismo entusiasmo por las producciones de este 
inúsico espiritual 9 y no conocieron durante 3o años otra mú- 
sicas. Y acjui es de notar que entonces comenzó á introducirse 
en Francia él gusto por la opera cómica. Antes que este gé- 
nero dé espectáculo fuese conocido, no habia teatros sino en 
dos 6 tres grandes ciudades. Las óperas serias exigian un lu-^ 
jo de máquinas, decoraciones y trajes, que era demasiado cos- 
toso para las ciudades de segundo orden. Las pequeñas óperas- 
de Duni, y los intermedios traducidos del italiano, fueron las 
que coáiéñsaron á propagar en las provincias el gusto á los 
espectáculos mezclados con música* Las primeras piezas no 
eran sino voudwiües^ siguieron á estos las comedias con arie* 
tas, tardándose mucho tiempo en llegar á la verdadera 
ópera; porque en cuanto á la música, la Francia ha se- 
guido siempre muy de lejos á los italianos y alemanes. 
Mientras el arte hacia notables progresos en lá ópera có- 
mica , la grande ópei*a mantenía todos sus defectos. Por una 
parte se cantaba, sino con talento, al menc>s sin afectación; 
por lá otra se hallaba isierapre la profnsion de inútiles ador- 
nos grotescos , dignos de otro siglo. Estaban persuadidos que 
era de la dignidad de la Academia Real de música guardar 
religiosamente las tradicioneá^ sin ceder al deseo impertinen- 
te que manifestaba' el públicQ de oír algo nuevo y méjór.'En 
'fin llegó el momento en que Gluck llamado de Viena por 
la Delfina María Antonieta, vino á París y dio la primera re- 
presentación de su IJigenie en AuUde. Esto fué en 1774* D^s- 
de cuyo instante no hubo disputas sobre las objras que com- 
ponían el antiguo repertorio, ni en las salmodias de Larri- 
vée, ni en otras. En vanó hubieran querido resistir; fué pre- 
ciso renunciar á los'portamentois de voz, á los gorgoritos, 
trinos y otros adornos' ridículos qU^e parecia antes que no de^ 
líian rxtOTxt sino con la ópera. Esto no es decir que Gluck 
hay^ dado nacimiento en Francia á una buena escuela de 
canto : este arte no le era estraño puesto que habia escrito 
el papel dé Orfeo para Guadagni ; pero llevado de su pen- 
samiento por la declamación lírica, y seducido por la opinión 
del ábate Arnaud dé Suard y otros Itteratos quiso crear la tra- 
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jedia cáotada , y sojetó sa genio hacia esta novedad* No dehe^ 
raos quejarnos puesto que debemos á la nueva dirección de las 
ideas de este gran músico las dos Ifigenias , d' Alceste ; Ar— 
mide*, obras maestras de verdad escénica, fúer¡(a y esprfsipii; 
pero no es menos cierto que su éxito maravilloso sustituyó 
gritos á la languidez monótona de la antigua ópera francesa y 
declamación acentuada, á los adornos de la escuela de Jliollí, 
en lugar de traernos la escelente escuela italiana descanto que 
existia en esta época. Treinta años después jiiasó esta escuela > 
al G)nservatorio. 

Bajo otro aspecto debe la música francesa 4 este gran artista 
una parte de su progreso y el caráter de verdad d^am^tic^ 
que la distingue todavía de la música de Alemania y de Italia» 
Antes de él las orquestas francesas, sin excejituar Ji§ de la: 
ó|)era, eran débiles: ninguna idea tenian de Jias ligaduras, es- 
presión y energía; los violinistas tocaban con guantes en in- 
vierno por temor del frió, y tenian tan poca ops^iaibre.de 
variar la posición de su mano en el instrumento, que se asom- 
braban cuando se presentaba la ocasión : las flautas traveseras 
tocaban aunque estuviesen casi siempre un cuarto to^Q mas 
bajas; en fin no se conocian mas que las trompas de ca;Uf se- 
mejantes á las que se ven en el dia en Jas ventanas de los 
mercaderes de vino, en lugar de 'los cornos, perfeccionados 
tanto tiempo ha en Alemania ; y sobre todo una incapacidad 
absoluta en todos los músicos de leer á primera visU^ la músi-* 
ca que ofrecía algunas dificultades. Todos estos obstáculos des-* 
aparecieron ante el genio de Gluck. Las repeticiones de Ifige- 
Bia en Aulide duraron seis meses. Actores y sinfonista^ todos 
parecian otros: la emulación habia reemplazado á la pere^, y 
el amor propio les habia trocado de airtesanos en aristas.-— 
Poco después de la aparición de Gluck en la escena francesa, 
Piccini fué contratado para escribir en concurrencia coi| él* 
Pronto principió una lucha terrible; casi toda la nación se 
dividió en dos partidos , que se pronunciaron por uno ú otro 
de estos grandes músicos. Estos dos partidos adquirieron una 
gran celebridad bajo las denominaciones de ^luquistas y picci- 
u islas. Los diarios recogían los epigramas de uno y otro: en Jos 
salones se discutía vivamente; la corl^esía parecía se habia desr 
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terrado. de la dodedad; en fia de tudas partes se oían decía-» 
macioaes -en nijedio de las que se distiogman solamente los^ 
nombres jde Atyussjr Ifigenia^ ¿* Alceste y de Roland. Estas 
disputas, que nuttca danaisi porque oada uno acaba por ser 
clasificado según su mérito » son las mas veces favorables á los. 
progreso^ de un arte, porque ellas le dan importancia y eaci<- < 
tan la eniulacion. Asi nótese que desdo esta época datan las 
Oejoras introducidas en la música francesa. LaUegada de Fiotti 
r de Mestrino á París díó principio á una escuela de violin 
excelente. La Houssaie^ discípulo de Tartini^ volvió dé Italia: 
Saint Georges , Gervais, Bertbeáume, Yover y Guenin se for- 
maron á su ejemplo: el violoncello tuvo pronto á los dos Dup- 
port, los dos Janson y los dos Levasseur: Rodolpbe, venido^ 
de Alemania , bizo conocer el. corno : Hugot se distinguió en 
la flauta : Sallehtin en el oboe: Ozi y Devienne en el contra- 
bajo. Las orquestas,, compuestas de artistas semejantes , ofipe- 
cían una perfección, de ejecución que hubiera pasado por fa-» 
bulosa, y tenia gran influencia en el genio de los compositor- 
res. La música instrumental babia estado limitada por largo 
tiempo á piezas pequeñas, como sarabandas, minuets, con- 
tradanzas, &c. Hacia 1778 tomó en Francia mayor desarrollo. 
Sinfonias, cuartetos- y sonatas de largas dimensiones rempla- 
zaron A las piezas pequeñas, y prepararon á la nación á gustar 
las inmortales composiciones de Haydn. Gossec, bombre de 
laber, sino de genio, contribuyó mas que nadie á estas me- 
joras introducidas en el sistema de nuestra música instru- 
mental: las obras gozaron largo tiempo de una reputación 
merecida, j no pudieron ser obscurecidas sino por las com- 
posiciones de aquel á quien se llama el jpadre de la sinfonía, 
Haydn, cuyas inspiraciones son todavía el encanto de la ju- 
venliid.<«*- Hacia 1779 nuevos cantores italianos habian sido 
llamados á París por Devismes, entonces director de lá ópera, 
y habian hecho oir las buenas obras de Piccini, de Galuppi y 
de Paissiello: aunque no era llegado el momento de fi^r en- 
tre los franceses un género de espectáculo tan propio á formar 
el gusto, sin embargó se habia principiado á comprender la 
belleza que resulta de una vocalización i^rfecta y sin esfuer- 
zos , de un canto suave y de una ejecución viva y espiritual. 
TOMO U. 49 
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Diez aftos-despaes m orgaoizó otra oMmpafita itáKana Esta era 
pe^ecta* Todavía se reeaerda el* efecto que produjo la reonieift 
de Raffanelli , Mandini , Vigaonoiif y inadame MorichelK en 
las deliciosas composieioiies de Pa^sieilo Sarli j Gtoarosa. hos 
aficionados se apresnraban á oír efecnctones perfectas; El can—- 
tor mas admirable que ha producido la Fráaeia, 6arat> acac- 
haba de dañe i conocer con 4xito; iba á formar su gusto ét 
la escuela de los iñrtuosos ultramoutaaos, y ¿ prepararse Á 
fundar la sola escuela de cauto qqe hemos tenida Cherubíni, 
cuyo saber debia ejercer tanta íafiuencia en la teoría y prác«» 
tica del arte de escribir la música, acababa de fijarse eu FravH- 
cii|, precediendo i su alta reputación \oi exceiientes trosos que 
anadia á las operas que se representaban .en d teatro de Men^ 
sieur. El genio de Mebol , Lesueur y Bertou se anunciaba : to<- 
do príesagiaba una. gran revoluciou en la música ,- que no 
tardó en estallan Examinemos el efeet<> que produja sc^re iA 
arte la revolución que se roaliBÓ en las formas potíljcaft'y 
oiales de Francia* 



Influencia de la revolución sobre ta mitsica frarícesa del Con^ 
serva^orio. de música yj la música dramática desde 17^6- 
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^Á revoliicson de 1789^ qoe mudó tantas cosas e» Fiiancia, 
no podia dejeir de influir en las artes \ y parti<;ttlarmente en 1» 
música. Por el entusiasmo con que acaloraba todas las knagi' 
naciones^ preparaba á los artistas á producir , y < al público á 
oir una música llena de energía y análoga á 'las pasionesf de 
que cada ofio estaba agitado. A estas caosas debe atribuirse el 
cambio Mibito que se biso en el estilo dé la escuela francesa 
hasta 1792 , y la voga que obtuvo el género nuevo de Mebul 
y Cherubin^. ««^Entusiasta Mehul por la mú&ica de Gluck, y 
dispuesto por su naturaleza al estile de la expresión , á pesar de 
que sus estudios músicos babian sido medianos, pero areno— 
nistA elegante y puro, comprendió qve la alransa de algunas 
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formas ítaliafkas con las cc|alü}ttdes «párUciiImreft cíenla múaim 
flraAima, podÍMi aiumentar el rfroto ém cala , «oriqueciéndoae' 
tí^esfra 4f>eríi de trozos de amfaas, aires regvlárea, y de la brt* 
Hañte iastrumetitaoieii de que Moaait» acababa d^ preseiHar 
modleló en les Noces de Fígaro y 'Su eéld)re iJon Juan* El re^ 
stiltado de sus iíiedilaoi6»e9 , fuQ eldrana lirioo Euphrosim 
ou le Tyran cofHgá, partición >que rio ia Iva ¡lúblioa ea 1790. 
Esta obra notable por el'camftio iii]»to que trazaba á tos fnú^ 
sicos fraüo^nes» ba^oía o)r pbi^^rflVM^ Tes en la ópera cómi«-' 
ea tvbasos.de. lina prot^ór^iott' ungular,. de iastnimeatal bf¡«-. 
Hat) te, y ét sistemti de lueesttees armonjiosas , de que pue«"' 
de cooáfiderárseie inventor:; ae eocoiitraba en fin el trozo^. 
ibas enérgtüé que se ba oído en el teatro, ea deetr, eLdipo 
Gárdez 7x9as de la Jahu^ei: Eu este paso : es donde ae admá**. 
ra el primer ejMiplo de hitf modulaéiones inesperadas que? 
ran é parar ú la oadeiicta/final ,ttO¥edad de qoe los mas ilq^*^ 
tres c^mpositorea ksAianbs yvaleinanes se han waltdo después. 
«^Mebul se mostró ial eual ¿ra en ^uphrosma. Allí se deaeu-r^ 
bría su-organi^aeion ^rigorosa {ivopia pbra sentir y trasar^situa*' 
ek)iies dramáticas p^r^iafedlef^oioá vrecarsos de la anlioaiiia;' 
átlt se encentraba iin oanto'mlgoiíoso^ si bien poooivariado^ y 
á Teéés pesado y denudo de gnaeta^-allí se revel^bi^ su alma 
elevada capaz c^gi^tide^ oonice{)ck>nes;' pero mas í««ptéqucr 
sensible' y la facultad dé'oe|nseguir*á bdlca y felioea résull2a*-t 
dos, pero tnaspof estudio jqfie*pcM*4nspiracÍ€M:i. Se vo, pnea^qua 
su talento no estaba exento-de defectos^ pero, también ique. este 
tatento fénla una isonQi|Ma< Individual y parkicnlar, lo cual es' 
bíistaiite para coit€epiuarU por gran artisia. Mefaul , Adeoiaa 
llegaba A Favis en lo^ tMiaqnftnatmás' favorables para el des*^ 
í»r#ollb dt SUS' flMÁiltiidefr: ptnrqutifStt vigorosa árnionia. con ve- 
nía mas bi^B á las pasíbMs. >revol«icfooarias de la • época que 
cantos sencHioi y g^ácipsbs^ Suf oiialid^Mles y sus defectos se 
encuebtran enStrato«»iéeVt'^93 ; cnn Pfarosine y Melider j 1794; 
en Arlodam , 1^55 ; en Jaaef/|So»;« Mochas otras obras que sa^- 
llerdn de su plmmi son iffferíones á ^ta& particiones, ó no perte- 
tiecen al género' para el 'que la naiirráleaBa le había formado. *-«- 
Cherubíni, cuyo nombré es tan c¿lebi«e boy dia, cuando vino 
A Parfs en 1^88 comprendió oúanio habia'cle notable en el gó- 
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ñero nuevo , de que Mehiil hd^ia presentado un modelo en 
Enpbrosina ; no tuvo indonrenieiitfren dejfir la manera italiana 
qne b&bia «egnido hasta enteocetipára adoptarla que se le 
ofrecía; j aplicando á eata-su ciencia* profunda y los cantos^ 
suaves de su patria, produjo en 1491 1a ópera Lodoisla« Uoa 
aria , un trio y el final del segundo aelo, la colocan en el raii— 
go de la» mej<Hrea prodúodenes de la- escuela francesa, á la que 
pertenece por las venalidades desú. estilo. EUsa ou le MofU Saint 
Bernarda i^jgi; Medeé^ i^fgf;»Uiilht9Íleriepottugaise^ >798; 
et les Deux ¡turnees , 180Ó, leí oooquistaron el templo diC la 
gloria. La última, que carece dé la* pesadez- escesita y el de- 
fecto de las conveniencias dramáticas que oscurecen las belle- 
zas de ElUajr Aíedea , tovo sobre todas' un éxito felicísimo. £1 
final del primer^acto, los coros y i>tró8 trozos contienen belle- 
zas de primer orden: desgradadameiite la melodía no domi- 
na, pero este era el defeclod^ -la época. Entobces los com- 
positores tenian avidez de emodiones f uei^tea mas bien que de 
sensaciones dulces. «—A pesar de. las observaciones criticas 
que pueden hacerse á las .qompeaiaoiies dramáticas de Mr. 
Cherubini, sus mismas obras*, bastárian para colocarle en el 
puesto de los artistas mas tlusfres:- sin embargo no son mas 
que u»a pequeña parte de sus titidos de gloria. En la música 
religiosa es donde el talento de este grJB^n. músico se ha remon<- 
tado á las mas altas regiones. Sus producciones en este gétiero 
abundan en las bellezas de tos cantos , la concepción dramáti- 
ca , la pureza mas esquisita de esCllo , la cieif cia mas profunda 
y. los efectos mas inesperados. En ellas, por un arte desconocido 
anteriormente reúne la bellesa de Us formas antiguas y mo- 
dernas para formar el todo mas perfecto que uno puede ima- 
ginarse.— Mr. Lesueur ,' famoso por su música de iglesia años 
antes de la revolución , se lanzó al teatro en 1798, y dio la Ca- 
*íjerne , obra original , en la qué adoptó las ideas nuevas so- 
bre la música dramática, modiQcándolas pojr el aspecto par- 
ticular de su* melodía. Se sabe que la música de Lesueu no se 
parece á ninguna otra , y que su mérito consiste sobre todo en 
la especialidad de su estilo. El efecto de los coros de la Caverna 
fue prodigioso : nada imita á la música de Mehul ni á la de Che- 
Tubini , ni nada igual se ba hecho después en el mismo género. 
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A la Cáveme sucedterob iasiópeiias 4^ Paulet Virginie^ 1794 
y Tdemaque^ ip^gGyObra^xsóloradas deiuna manera diferente^ 
pero que se acercBD maft ¿meaos á la armonía vigorosa de. la 
época.^-Hácia el mismo tienipo M. Berlon adoptando en cierto 
modo el estilo enérgico fundaba las bases de su repuiacioa 
en t6s Rigueurs du cloitre > kn Montano jr Stefanie^ y en le De^ 
üre, Boyeldieu preludiaba sus brillantes éxitos por Zoraime 
et Zulnar ; en fin , los ooroposilores cuyo talento pareeia me- 
nos dispuesto á seguir. lá nueva .dirección se vieron obligados 
á lanzarse á la arena. Gretry daba GmUaume TeU^ Lisbeth et 
Elisa: Dalayrac Camítte ou le Souterrain^ y Martini Titneo» 
Una especie de calentura agitaba á toda la nación y lanzan- 
ba á las artes á un. sistema exagerado, fiíera del que no bat-. 
bia éxito feliz. Este sistema tenift'el mérito de seiTnoevo, eu-- 
riquecia á la müsica de efectos antes desconocidos, y tenia por 
resultado aumentar la habilidad :de Jos instrumentistas» Nadie 
dudaba que sería el origen de- una música nueva qiie vendría 
de Italia* Y cierto de la mezcla ide dicho sistema , modificado 
por el genio con las cantinelas italianas se ha formado el estilo 
de Rosini» — Después de haber examinado estas causas y. los 
electos de la revolneion que se hizo en la música hace 4o 
anos, y á la cual contribuyeroi» amohosa artistas que viven 
hoy dia , y cuyos útiles trabajos- tienen.. pev. recompensa una 
posición honrosa en su patria, i es iieeesario* i hablar de la ins* 
titucion que egerció y egerce todavía la influencia «mas activa 
sobre la situación de la música francesa: es decir, del Gonser«« 
vatorio. 

Cuarenta y cinco músicos que salieron deldepúsito de guar^ 
días franceses habían sido reunidosten 1789 por ÍMbr. Sarrete 
dará formar la banda de- música de*. la guardia mciooal de 
París , mandada entonces por Mr* df Lafayetté. Eu el mes de 
Mayo de 1790 el cuerpo municipal tomó á sueldo esta música 
que fue aumentada hasta 68 músicos para. hacer el servicio 
de la guardia nacional y fiestas públicas- Muchos ^artistas de- 
mérito distinguido se habían unido á este, cuerpo ^ pero ha- 
biendo sido suprimida la gufirdía nacional á sueldo en: el mes 
de enero de: 1792, y no Ipníeodo' fondos la munícipslidad, 
Mr. Sarette con el fin derinhpeditr. ls[ dispersión de algunos 
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iKK&brei de rák^ láerilo i|n« trctabsá d» irae de FnwM 
el lavdable objeto de parar la rdioa que amenazaba á la mú^ 
sica 9 á fiiha de los oelegios de catedrales , obtuvo en jimio la 
autorizacbo de fiuidar «na etouda gratuita de música.— -Esta 
escuela debía dar durante la guerra bandas de músicos á los 
eatorce ejércitos de la rapública. Los servicios que hizo desde 
el tiempo de su institución llatnaroo la atención del Gobierno, 
que acordó fondos para los profesores. 

En el mes brumario del año a (noviembre 1 793) la Conven*- 
oioa adoptó un proyecto dé orgánizaeion delQtOBervalono daÁ- 
do á este el titulo de Instituto nacional de música j pero el iei^* 
Tor que desolaba éntbnces la Francia, y escogía sus vktímaB 
basta eu el seno de lá GoAvencioD , no dejó tiempo de pensar 
en la prosperidad de las artesa y el decreto de que ae acaba 
de hablar no se puso en ^eoncíon. Por una nsettioria presen*^ 
tada por Chenier^ la Q>n vención dio üoá ley el 16 termídór 
(1795) que nlandaba la formación kimediata de un Conserva** 
tono de música^ Esta Iby fijaba el número de discípulos en 
600 y y el de profiskoMs en 1 15; Otia ley de igual dia aligna* 
ba k>s edificios des Mmus^^Plmiirá , para el local de esta es*« 
euda^y maiidabá que fuese instalada, áxk demora: pero tales 
son las difíeoltades que se enouentriaa en la efeoucibn de las 
cosas mas útiles que á penar de* las reiteradas órdenes del mi«^ 
Bistro de loiuierier, el loeal >n0.fue puesto á la dispo--^ 
sicba del'direder del' Gansérvatorio. sino en el mes de bra.-^ 
mariodlsl ano 5/ (1796)9 y laenseiianfca no principió has-*> 
ta el nies siguiente. — La inteligencia y actividad de Sarre^ 
te, el calo de lis' profiasbi'es y }a, emiálacion de los diacipblcys 
veparaf on ()reaeo A tiempo perdido^ porque los conettrsos del 
a&o 6.^ prtsentán entre' lQ¿)dk0Ípuk>s«ix>»ooadk>s MIU. CkeifaUer 
después [Mine. Brtmtílm^ pbr el canto^ Ptadker por el piano, y 
muohos iaslrumemistas que han sido después el sosten de nueá-^ 
tras orquestas. Sh pocos años adquirió el. estiibleoimícoto tal r&r 
putadon, que bastaba á un músieoi lleviur el título de discípulo 
del Gonie^vatorio , para inspirar cjenfiansa y ser considerado 
como artista estimable. TodeS lüt que pertenediani esta célebre 
elcttéla ^ lé llevaban en MibutoJagletia de aue triunfos. Sos 
conoieHos conocidos tmfá el mod es to hombie de ejeroioios eran 
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taata ftt€go y precisión; jatkias la. Francia había poseído uaa 
Ir^anioa tati qumerOsa d«. artistas di^tíiiguidos; jamas el gusl^ 
d^ la. mú|¡G^- babit^ sido mayor eo(re los que erao estcaños á este 
arte» Ua hombre dotado de Uoa orgaoizacion tan perfecta que 
no se eúcootrará semejaote, Garat ^ caator prodig^ioso, cuyo 
nombre e^ im elogio: Garat que según Sachinij era la má*- 
sioa mi&lfta, dai^a á la Francia lo que no tenia « cantores que 
supieran caat|tr. Plantade y Richer le secttodaban en profe^ 
sorés h^bijes^ y> el ,nútne)ro d¿ discípulos distinguidos se auhr 
OM^ntaba .cada ano. A Mme* Brmndm se unieron sucesiva** 
.mente Rolan 5, NourrU y . Ponchar d^ Le^poscur , Mmes. PhUis^ 
ji¡jlfert^ Du^Qít^ RLgcmty Damereím'j tnuchos otroa que basta 
hay han sostenido nU^a^ros tealrós lidióos. Muchos miles de 
inatrumepli$ta%.en todos gáoiéros^ formadas con las kocionél 
día Rodé, Bailloi, Kfsetttzer, Rottmberg, Levaseur, Federico 
Duvemoy; Yanderlich, Adam y Phrátder, y eüire estos, ins-^ 
IffUneniisl^ da taleútos notable^ como Kreñtzer el joven, los 
helrintinoa Habeneék^ Maaas, Vogt, Toülou y*Daüprat, Ha-* 
baeneck) ZiirmlBrmaa., Herrz et& etd. Usa escuela de oompdi>«- 
lioíoii f iMüidada ptir la /prioera ves: en Francia bajo vérda«*> 
dwM priooí|)ios; una cokoctQli de «bras deméntales prá 
la lenaaAaam d0 lodaa laa ]Vact0s del arlé, fi^uto de las iáTesti-* 
facioMs y disciUiones de sabios profesores ^obite que hala 
Ui^ado* ser. clásicas, y se hao traducido en todas las lea-^ 
guai ¿§ ÉUi^a: tales fueron los resultados de la insttttt««> 
otOQ del Cooservatolrio d^ música; escuela quo llamaban sus 
e9eoaigQS imm pandilla, y '<|ue no.se vengó de ellos sino elevan* 
do. íia táurica francesa al ^iiv«l de la alemana ó italíana«4-*SlÁen«> 
Uia el wt0 .progresaba por las tn^orás que en ¿1 se veritcaban^ 
octtrria ei» Franoia un cambio notable en las iAets y pe<^ 
aiones. La vebemelK^ia revolucionaria hacia lügaír á coa-** 
toilibteil ma$ duktt sino tan.jpuvaa. £1 lujo de ^ue se había 
estado ptKado tantos anos, principiaba á hacarae Hoeesario en 
tes «buá rqmUtiCuinls ¿ iba' verificándose el moYtmiento do 
mfccfeioB 9 casi lodo el mundo se admiraba <le las oagéraeionéa 
á dónde bahiaa libado* Un mundo «^¿te, qucasi se llamaba la 
sociedad del directorio, estaba encargado de dar u|ia nueva di-^ 



3j^ aifíirA 

reocion á todas bs oom»; no tenia gasto por la música revolu- 
cionaria 9 porque en ella no habia los sentimientos enérgicos 
que le habían hecho reunirse. Entonces fue cuando apareció 
un joren artista, cuyo genio parecia nacido para las nece* 
sidades de su época ; Detla María era su nombre. Su salida 
fue le Prisionier^ j fue un triunfo. — Las concepciones de 
Della Maria no eran de un orden sublime ni elevado , pero 
cantos graciosos y naturales , una instrumentación elegante j 
ligera, y «obre todo la admirable ejecución d' EUeviou y Mme. 
Saint Aubin , actores amados del publico ^ procuraron al Pri- 
sionier tal voga, que tuvo influencia en la música dramática. 
Testigos de éxito tan brillante los músicos, reconocieron que 
el gusto de la nación babia cambiado y las grandes composi* 
ciooes habían pasado. Las formas se hicieron pequeñas. Solie, 
Gaveaux y Tarchi, fueron aplaudidos por canaonetas y romances: 
á las bellas partituras de Mehul y Cherubini , sucedieron la 
opera cómica le Secret, le Jokey^ le ChapUre second^ Trente et 
Quarante, le PetU McUelot^ le Trmité nul, Adolphe et Clara 
ete* clase de vaodevilles, cuyo mérito consístia mas en el plan 
tfómico y ejecución que en la música. Atormentados por la neoe-* 
sidad, y llevados por el ejemplo, los mas hábiles composilores 
hicieron esfuercos para modificar la uaturaleaa de su talenta 
Cherubini escribió la PunUion y la Prisionmere: Berlon le s&uper 
defamiüet le Deauement inatendue , GrandDeuUet le Goncert 
interrompu; Mekull Irato^ umefoUéet le Tresor suf posee: pe* 
ro la música de estas obras ni era de su gusto ni de su gene-» 
ro: de originales que fueron se kabian hecho imitadores j y 
la imitación no les salip. bien» Boyeldieu mas f<eliamente orga«- 
nixado para la música 4{ue convenía á Jos noevos pénsamien^ 
tos de la jociedad, evitando las formas triviales, eqcontrócan» 
tos que seUcieron populares. En esta época se cuenta «u Ca-^ 
Ufa en Bagdad y lu partibion Ma tante Aurare.-^Bn s^tíida 
de este cambio de dirección de la música dramática, EUeviou 
trató de volver tá poner envoga l^s. obras Gretry y > Motmignyz 
el éxito coronó su empresa. U 'Ami de la Maison Richard^ lé 
Roy et le Fermier et le Deserteur encantaron de nuevo á los 
franceses ,. y causaron á los áficimades á la ópera < mas vivos 
transportes que bideroii ep su époea» . 
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Los literatos se volvieron á ser los legisladores de los tea- 
tros líricos, y oprimieron de nuevo el genio de los compo- 
sitores; Un crítico célebre de este tiempo Geójfrqy comenzó á 
bacerensQS folletos una guerra terrible á Mehul, Cherubi- 
ni y á todos cuantos músicos habian adoptado su sistema: has- 
ta el mismo Mozart, no obstante sus deliciosas melodías no 
fue perdonado por las preocupaciones del aristarco. El G>nser- 
vatorio insultado en las personas de sus gefes, tomó partido 
contra el crítico y el público que aplaudía sus juicios. Enton- 
ces este establecimiento llegó á ser en realidad el centro de 
una pandilla de músicos. Varios jóvenes artistas palabreros, in- 
dignados de que se atreviesen á atacar la música que idolatraban» 
denigraron á su vez toda la que tenia el don de agradar á la 
noítiUitud : se convino en que el público nada entendía en el 
arte, que no merecía se pensase en él, y que los compositores 
no debían tener otros jueces de su mérito sino ellos mismos. 
Las cosas llegaron á tal punto que hubiera pasado por un po- 
bre músico el que hubiese osado proponer alguna vez me- 
lodías. Esto duró desde i8oa basta la época de la restaura- 
cion.«—G3n todo, algunos artistas sensatos pensaban en la ne- 
cesidad de crear un género mixto , en el que las bellezas de la 
armonía se hallasen unidas á cantos sencillos y fáciles. Nicolo 
Isouardque se había establecido en Francia hacia poco, y que 
era un músico mas itistruido de lo que comunmente s^cree, 
hizo ver después de haber dado algunas obras medianas que 
se hallaba en estado de hacerlas mejores, y Miguel Angel^ 
tlntrique caix fenetres ^ Joconde^ y sobre todo Jeannot y Co-- 
Un le merecieron elogios de las gentes de gusto. Catel ya co- 
nocido por algunas producciones de música instrumental, por 
un tratado de armonía , cuya publicación había marcado una 
época de progreso , y por su ópera SemiramU ensayó engran- 
decer las formas de la ópera cómica , y logró demostrar en 
l^Auberge de Bagneres y en les Artistes par ocasión, que la 
severidad del estila no es incompatiUe con la gracia de las 
melodías. Sin embargóla pesar de que los finales de la prime- 
ra y ui\ trio de la segunda eran trozos escelentes , á pesar 
que la gran ópera des Bajaderes y el drama musical de Va-- 
Hace del mismo autor encerraban bellezas notables Catel no 
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gozó la reputación que merecía. Se coufeaaba^qi^ 4a música 
era graciosa ; pero se le criticaba de falta de fuerza y onqgina-** 
lidad. El disgusto que le acarreó el mal éxito de sus trdd>ajos 
le decidió á renunciar al teatro, para lo que no esperó la lle^ 
gada de la edad en que los artistas piensan en el descanso.^^ 
Un hombre que no se habia dado á conocer sino por catorce 
óperas medianas compuestas en Italia, y por la caida de tres ó 
cuatro en los teatros de París , Spontoni adquirió de repente 
una gran reputación por la Vestoley Fernán Cortes. Un poe- 
ma interesente y bien escritQ , una música llena de expresión 
aunque escrita con mala prosodia y mal instrumentada procura- 
ron á la primera un éxito de que no habia ejemplo desde Gluck. 
Toda la Francia quiso ir á la Vestale , y esta ópera fue el recur* 
so de la Academia Real de Música durante oo año& Bayd^ 
dieu de vuelta de un largo viage á Rusia apareció de nuevo 
en la ópera cómica con su ópera Je¿m 4e Paris. Niocdo estaba 
entonces en posesión del favor público : emprendióse , pues , una 
lucha entre estos dos artistas. Nicolo se habia hecho notar por 
gran íacilidad y fecundidad, |)ero limaba poco sus obras, y 
pensaba .vencer ásu rival mas por el número que por sus cuar 
Hdades, Boyeldieu al contrario , hombre de tacto y gfmto pu«- 
lia las suyas en extremo , y no arriesgaba lo que era de dudo- 
so .efecto, ó que comprometia su nombre. En esta época estos 
dos compositoi^s y Berton eran los solos que e^t^baú eo 
sion del tJ^l^o de la óperai cómica. 



Esf0^ jqUt^ 4^ ln fásica m Fmofiia df^gi^fis. de. la rej^ 






JL 0QA xm^ttcim tr«P u^tcn^os que «e califioiin de jreoi^pni^ 
iidcímea. Jua dtl Conservatorio eopsistió eo ecbstr :de sn< pk^a 
Á que lo babia creado , Mr. Sarrete y y que .dunantc 19 i^im 
Jiabia WAftrílnádo á att.pvospePÍdMeid,|>ara colocar btmbref Um 
igtfofaolies cmno exuraiijeiEos en (a manera de jidminiairscb. 
DeflKttiitéo^ oomeídos :soa )m af^nt^ecímÁ^ntOA 4^ i9i)S y jttts 



f^oe$Us qoasecuea^ias. Uo^ dU ^lias fué la ^^pfcfsii^Q dnj, Cpor 
sorvaxofio. Cl.i)i9t\yx» re£^l de esta Bupre&ioq er^ iql origen rc^- 
vo).ucipDarip 4« ¿1 • ^l pretesto la e^quqiiii^^., prolQcolo ,ordir- 
oário dfs todos los actos de destruccioo. Mientras, t^pto el.per- 
api^aL d^ los ti^ai^Qs líricas disiuinui^ , y la falta de medios para 
qoK^^atar amenazaba la existaacia de aqii^Uos y de nuestras or-^ 
questa^. Al 4estruir el Conservatorio no se p^nsó en establecer 
las aat^gifa^i ens^naiuas de c^tedrajl^s, porque las reatas que 
seryian qtsq ti^ippo para^ ^1^ ntí e2;Í8tiaa. Er^ preciso sin emr 
J^^Vgo ^^^^ rjqc|]|:s^s para el porve^r., y nada io^giofir^n 
ip^or 4iue/xestab)ecer la Escuela Rea^ de Canto y Declamacjoa 
..qi^^ ^xipti^. autes de^ la revolución ,. y quya» proporcionesi mez- 
qi^ipfiS;!^ podiau coQyenir al ti^oipp eif que se la reorganiza- 
,b^. Siguiendo la antigua cpstuiubre se contóla administra* 
.ciop sMjpi^rior d^ esta escuela al ii^end^nte 4í^s menus-plqisi^^ 
tesof;ero del rey. ,que nad^ eor^eudia en el arte. Se puso á sus, 
.¿rdei;!^ lin ip^p^tor general sin pqder y sii^ ii^fliiencia. Enlrye 
los.prafe^<M*^i<^^i'&cados por categorías se enpoatraban algu.- 
.po^ qu^ np perpib'^n ¿oo francos de sueldo :.eA fin las <^osas 
il^ga^ou á tal ^i^tren^ ^ue no baj^ie^d^ fondos j^ra <?on;iprar 
lepa en el invierno del primer año,, «t inspecitor se vjó oÁilir 
gado á caldcar la escuela con viejos clavicordios y muebles del 
antiguo Conservatorio. No se restablepió I^ e^cu^la de canti;, 
jpiox lo que tampoco pudieron formar cantores para Ips tea-- 
tros* Ame. Le B^ji^x, hoy Mpie. Dabadie, ^s la úpica que sa- 
lió de las secqipne^ pa^rticulares de la escuela. Ademas faltaban 
ypces. El ^lo medio. propuesto para QQCon^lirajrlas era buscar- 
}»&. en los dep^tameptp^» Se <?i:ej(ó sufioieui^ para el logro de 
e^t9 objpto tene]r:<^oi;re9poosal|Qs qu/e s^ e^PPgi^üpn ^entife Ips pror 
Ce^res de prg^vj^cia. P,ero existía tanta inpuria en la ada;ii|iÁsr- 
trac.ion de la escuela, que no cpn testaban á estos .puandpanjun^ 
.^}aifaLVL algmn de^ubriipientP relativo a su n^isioQ.. Una. pereza 
f ua^sAa reinaba entre maestiro^ y discípulos» El r^ftdecdo ddl 
Gofisery^orio jff> se le^ presentabji .sino psyfa prAV/dfcar tristes 
pono^pa^^cip^^ y lanza^rlos en la pere^ y abapdoqp. De a^^ 
la eslava leniji^ufl en los pirPgr«so^ 4^ Wte^ E^to durp a|i 
ha«ta \9^%2*^ I^ yicios de la. o^g^i^cion de la esquela eran 
dem^^Si^p ^vi^ntes ps^ra que no fi^e^n notjidpa^: el^^i^i^uo 
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de la caja del Rey tomó la resolución de remediarlo. Su pr¡-* 
mer cuidado fué cambiar la administración y nombrar un di- 
rector en reemplazo del antiguo inspector general. De la elec- 
ción de este debía depender algún tanto la suerte futura de la 
música francesa. Cberubini pareció el mas á propósito para este 
empleo, sea á causa de sus conocimientos especiales, ó por la 
fama de su nombre. El aumento de dotación á los profesores 
pareció también necesario para dar consideración á la nueva 
escuela : restablecióse la asignación para la clase de canto. En 
fin , se metodizaron con todo cuidado las diversas partes de la 
ense&anza. Todo presagiaba en la Escuela Real de Música la 
antigua prosperidad del G>nservator¡o. La actividad, la exac* 
titud de que el director daba ejemplo habían sucedido á la in- 
dolencia : nacia la emulación entre profesores y discípulos : en 
fin, se estaba cerca del objeto, mas no pudo conseguirse. Cbera« 
bini lejos de escitar la emulación , que su presencia faabia he- 
cho tiacer, la paralizó por su sequedad y dureza con profesó- 
las y discipulos. Debía saber que los progresos de las artes 
mas bien se consfguen con genio que no con papelotes de ofi- 
cina. Muchos objetos importantes exigían mejoras que ninguno 
mas que él podia hacer y no las hizo.— Tiempo después los jó- 
venes compositores pedian que se les procurase los medios de 
que se oyesen sus producciones en losegercicios particulares. Es- 
ta petición era justa , y el resultado debia ser ventajoso. Cbe- 
rubini opuso miserables y mezquinas dificultades. En fin, al- 
gunos de los discípulos dominados por el deseo de escribir y 
juzgar ellos mismos el efecto de sus obras , volvieron á la 
carga, y después de ocho años de esfuerzos y esperas lograron 
establecer lo que llamaban conciertos de emulación. ¿Pero 
quede frabas.no se les opusieron? Bajo el vano pretesto de 
aquella moral que hacia alargar los jubones á las bailarínas, 
les rehusaron la cooperación de las discípulas : sus repeticio* 
nes, se decia, turbaban el orden del estudio, y solo á hurta- 
dillas podian dedicarse á estos ensayos ; en fin las pequeñas 
quisquillas del director venian siempre á oponerles obstácu- 
los , cuando no debían haber hallado en ¿1 mas que protec- 
ción. Estas pobres gentes cuya fortuna se hallaba en el por- 
venir i no podian subvenir á losgastos.de sus egercicios mas 



DB IIAAHID. 3^7 

que i escote, carga demasiado pesada para algunos, y ios 
útiles coDciertos dieron fin por falta de medios. Costaban 
tan solo 600 francos* anuales: fuélA negado este recurso, 7 
toda una Francia no se creyó bástante rica para hacerles tan 
mezquino adelanto. 

Hemos dicho que una de las glorias del ConserTatorio ba«- 
bia consistido en la belleza de sus conciertos y en la brillante 
egecucion de sus sinfonías. £1 primer cuidado del director 
debió ser restablecer dichos conciertos, cuya celebridad se ha- 
bia estendido en toda Europa, Lejos de eso, Cherubini negó 
durante seis años todas las solicitudes que se le hicieron con 
esta mira ; en fin, lo que se había hecho para los conciertos de 
emulación , se hizo para estos* Los discípulos del antiguo Con- 
servatorio, ya artistas célebres se reunieron á los de la nueva 
escuela, y fundaron la Sociedad de conciertos ^ que desde i8ao 
ha dado al actual establecimiento el lustre de la antigua es- 
cuela. Bastantes objeciones opuso el director, pero tuvo que 
ceder á la necesidad, y consentir en que se salvase la existencia 
del Conservatorio, porque no hay duda que hubiera sido su- 
primida esta escuela de nuevo, á no ser por el temor de he- 
rir la opinión pública qué se pronunciaba en su favor. Des- 
de que se restableció el Conservatorio no han salido de la 
escuela de canto mas que seis cantores que merecen ser ci- 
tados, á saber: Henne Kindt (hoy dia conocido con el nom- 
bre de Inchindi), Lafont, Derivis hijo, Wartel, Mme. Dorus 
y Falcon. Es poco sin duda en once años para una escuela 
que ha contado hasta 4oo discípulos. Cherubini se escusa con ^ 
que se encuentran dificilmente buenas voces. Pero acaso se ha 
llegado á persuadir de que irán (á^ ofrecerse á él sino se toma 
el trabajo de buscarlas? En Tolosa y sus alrededores hay voces 
admirables de tenor: la Picardie es rica en bajos: la Costa de 
oro, el Norte y el Rhin, poseen admirables tiples y contraltos. 
Una especie de languidez se habia esparcido en la música 
hacia años, cuando las obras de Rosioi invadieron París. Por 
de pronto no dispuesto i comprender la nueva manera de 
este compositor, el público mostró poco entusiasmo á f Ingan^ 
nofortunato j Ha italiana en Argjely primeras composiciones 
que se oyeron de este gran genio ; pero el Barbero de Sevilla 
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causó una sensación dificil de describir. Desde esté ihónü^entó 
sé'cónsunióla revolución <m la música di^amática. ütéttoy Tati" 
credo ^ la Gazza ladra , Cenérentola , la Dona del la^o'y Sé— 
mirámide viriiéron á completarla. Ya rio hubo entuáiashio' mas 
que por la música de Rosini y su estilo. No ée oia h1 se qiüe- 
ria óir otra en él teatro, en los salones, eh los píanos, en 
las baiidás biilitarei^y y {fasta én los organillos y relojes de 
cafó. * 

- Háéiá tíétajto qúí; tel caballero Atiber, mista jfibr ''gtíiVo, 
se habKsi'dkdb á cottocér por elegantes composÍciotói?s' qtíe brí- 
Ihb'án'ítaás por genio y gracia, que por fuerza de pehsámiéil* 
tos. La ó\íeTtÍai le SfíjouT^ milítaire y el eiisaíyo de uiira'c¿Ui'e3ta 
con atletas intitulada le Testament et les Billets doiiot qUe Cdiñ- 
pbfeó tti segtiídía,*nWda cóntHbtryeronpai^ fórtaíar su réjíüfá- 
cion. Eti la Berger^chatelaine obra importante, fué (londe 
reveló hi ext'stéAcia de un cotnpositor draniático por su' gran 
cbnocftiiiénfo de' ta^éscetia, melodias naturales ¿in trivialidad 
y uíra insft:ti\n'eñ(ácion elegante y pura.'-Emm^í ou la prórñéssé 
imprudente en que se reproducían las mismas ¿uáírddtí'es én 
grado elevado; acabaron por demostrar que la esctrela MVi- 
ccsa dontabá^con vtfi músico distinguido démás.'Las tfos (ñJrás^ 
de que se acaba de hablar habían sido escritas en 1os'pWáicr~ 
ros tietopos de la representación de las ópefas de Urósitti en 
París, es*d'ecir-én r8% yifiai. 

Ha^ta éfntontés'pál'ece que Aober no había tf atado de Imi- 
tar el entiló de' ftótesihi. Su género era esclusívo* Pet-o'debpues 
de Errtnta aparfecieroh ciertas formas rosinianas én las fcómfío- 
síctones dé éSte aulór. tas particiones de teicester, la Nei- 
ge, LéOcértfie, le Macotí étf Fiorel la, participan dé ¿iquellas. 
Mas libre en la manera de escribir la Muda, desenvoHió Au- 
ber sus (^SiÜdadés individuales con utia eiiergia que rio se le 
había conoci8o, y el iftas IHlla'rite éxito corchó su óbra.^ La 
Mudisi és considerada ébitio la obra rñaestra de iEÍsté ctímpóéi- 
tür, y cómo su mas hfeUo título de gloria. Otras particiones 
ban seg'uido que nada lian aiíadido al renombre de ¿u 'au- 
tor, á quien debe considerarse como á uno de los 'músifcos 
franceses de mas genio y mejor organizador para la música 
dramática* No solamente se han aplaudido sus obras en Fráh- 
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cía, tino en Berlín, Viena, Dresde, Munich, HamLurgo y 
Madrid.*- Otro músico merece ser colocado en el cuadro de 
Idfe mas altas inteligencias musicales de la Francia. Herold, 
quien desde su entrada en la carrera del teatro hizo entrever 
lo que seria con el tiempo. La ópera eo 3 actos des Rosieres^ y 
la de la Clochette , bien que no se las pueda considerar como 
coniposiciones buenas en todo, encerraban melodías felicísimas 
y efectos bastante nuevos para hacer comprender que no le 
faltaba al joven músico sino esperiencia de la escena y meca- 
nismo en la partición , cualidades que se adquieren con el 
trabajo. En le Premier ifenu hay un trio que lleva el sello del 
talento. Le Muletier , Marke Zampa , sobre todo y por último 
le Pré aux Clercs^ han hecho ver á este talento , cami- 
nando sin cesar á la perfección progresiva hasta colocarle en 
primer término. Como Auber algún tiempo se dio á la imita- 
ción del estilo rosiniaoo ; pero una reacción sensible le volvió 
á sus inspiraciones y género. Falta hablar de algunos artistas, 
que sin ocupar en el teatro un lugar tan importante como 
aquéllos nombrados anteriormente, tienen sin embargo un 
mérito distinguido. A su frente colocaremos á M. Onslow, que 
en el instrumental es considerado como uno de los composito- 
res mas notables de la época actual. Dos óperas en 3 actos, 
f'' Alcalde de la Vega y le Colporteur^ han sido los solos ensa-* 
yos que ha hecho de su talento en la música dramática. Estos 
ensayos no han tenido igual éxito al de sus cuartetos y quin^ 
tetos, y se conoce en ellos que el autor al escribirlos no tenia 
la libertad de pensamiento que precede á la composición de es- 
tas obras: se encuentran sin embargo rasgos de un talento poco 
común, y sobre todo una pureza instrumental de un mérito 
raro.— ^Otro compositor, Mr.'Chelard, ha compuesto una gran 
ópera, Macheth^ donde se encuentran bellos trozos. Después 
citaremos á Mr. Halevy, joven músico que se ha anunciado 
por bellas óperas cómicas, entre otras la Langue musicale et 
le Düettante de Avignon y poruña ópera italiana Clari^ por 
algunos bailetes, y por bellos trozos en el bailete ópera, la 
Tentatioru Mr. Adolphe Adam, que después de haber produci- 
do una inmensa cantidad de vaudevilles y trozos de piano , ha 
escrito lindísimas obras para la ópera cómica , entre las que 
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sobresalen Fierre et Catherine^ Danilotva, le Grand prix , le 
Morceau d* ensemble. Mr. Ca trufo, autor de Felicie^ de Fron-^ 
tin, Mari garcon , des RenconCres y de otras obras. Mr. Bai- 
lón , discípulo de Mehul , que se ha dado á conocer Yent^íosa- 
mente por la Penetre secrete , Ethelwina y bellos trozos en la 
Mar quise des Brinoillers, — Si comparamos el número de com- 
positores dramáticos de la Francia al de los paises extranjeros, 
y sobre todo Italia, se le hallará muy inferior. La causa es que 
la Francia solo posee una ciudad productiva de música que'es 
París donde no hay mas que el teatro de la ópera cómica, ea 
* donde los compositores pueden desenvolver su talento hacién- 
dolo conocer al público, mientras que 20 ciudades de Italia 
ofrecen á los músicos de todas partes los medios de darse á 
conocer. En París un joven artista esperimenta mil dificultades 
en darse al público. Si su perseverancia las bace desaparecer, si 
el momento llega en fín de entregar al juicio del público el 
ensayo de su talento, jio es sino con una condición la Inas du- 
ra y menos justa, es decir, con la obligación de estar seguros 
del efecto que se ha propuesto producir. Porque esperar que 
-permitirán otra esperiencia si se ha engañado, es esperar en 
valde. Asi es raro que el hombre mejor organizado tenga el 
parecer justo y exacto de su destino desde los primeros pasos 
que da en la carrera , si el éxito es fatal ya no hay recurso 
para él. Añadiremos que dos ó tres músicos de talento y repu-« 
tacion trabajando para la ópera cómica bast_an para surtirla* 
Nada mas desfavorable para la prosperidad dramática, que la 
organización de la Francia. 

Con todo hubo una época en que los compositores de este 
genero de música eran numerosos y distinguidos por su ta- 
lento: esta época fué la de la revolución. Contábanse entonces 
en París, Mehul ^ Cherubíni^ Berton^ Lesueur ^ Gretry ^ Da^ 
\ layrac ^ Martini^ Pogcl^ Kreutzer ^ Desinne^ Gaveaux ^ SoUe^ 

\ Jadin, BcyeldieUy Della María, Tarchi, Bruñí ^ Mengozzi^ 

f Ferrari y Gosec y muchos otros: \yevo esta escepcion misma 

prueba que la prpsperidad de la música dramática es una 
. consecuencia de la multiplicidad de los teatros. En efecto, nin- 
guna época ofrece un número tan grande como entonces. Se 
hacían óperas, dramas de música y óperas cómicas en la ópe- 
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ra, én el teatro nacional (chille de Richelieu), en la opera có-. 
mica nacional (salle favart) en el teatro Fejrdeau^ en el tea- 
' tro de la Montagne ou Montanier (Palais-royal), en el teatro 
des amis de la patrie (calle Louvpis, en el teatro du Ucee-des 
Arts^ caUe Saint Honoréy en el teatro de la Gait^^ en el teatro 
des Hdassemens comiques (boulevard du Temple), jr en el tea** 
tro des Jennes Artistes^ calle de Bondi. De aquí, una emula- 
cipn activa j una producción abundante; de aquí en fin el 
aliento que tomó la escuela francesa en el estilo dramático y. 
quizá en su carácter original. Las mas foertea objeciones se 
elevan contraía multiplicidad de los teatros, y. puede ser qui-» 
zá que no sea posible aumentar el número sin hacer peor 9U 
condición ; pero es preciso notar que en la época en que babia. 
tantos espectáculos de ó[)era v óper^i cómica en París, no se 
encontraba teatro de Vaudeville propiamente dicho. El que 
hoy lleva este nombre no existia^y se egecutaban algunas pie- 
zas con aplauso en el teatro Montanier^ que es hoy el el^ f^arie^, 
tes^ se representaban eñ él gran número de óperas y hasta de,' 
Cbei'ubini y Boyeldieu. Asi la multitud de teatros de segundo* 
orden es igualmente funesta á la música, por el daño que los, 
chambones hacen á la inúsica verdadera en un pueblo cuyo 
oído no esta instruido » y por el lugar que ocupan en los pía* 
ceres públicos. Se ha procurado muchas veces averiguar por qué 
medios seria posible apresurar los progresos de la éáucaqion mu* 
sical de los franceses ; y no habia ciertamente ninguno mas pro- 
vechoso que la destrucción de su género de espectáculo , cuyo 
efecto^ inevitable es debilitar ó-destruir completamente el sen- 
timiento del arte. Hay que considerar ademas la fatal influen- 
cia que ejerce el Vaudeyile en la música francesa. Antes de la 
revolución y aun durante los primeros años de ella, muchos 
buenos actores de la ópera y de la ópera cómica se formaban 
en los teatros de los departamentos, y no salian á la capital 
basta que los precedia cierta reputación de talento. Se trataba 
entonces de ser mas hábil actor que cantante. Voz y energia 
es la egecucion de las óperas serias, finura en la dirección y 
elegancia de los modales en la comedia, tales eran las cualida- 
des mas útiles á ser actor del teatro Feydeau ó de la comedia 
italiana. La enorme cuantidad de teatros de ópera , y de ópera 
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cómica esfaUefeidos én Patis dúlzante algunos años, bi¿o afloír 
á esfa ciudad á todos los talentos de las proviDcias. Después 
c(ae xXík cainbio de costumbres y de medidas tomadas por el 
gobíéftio redujeron el número de estos teatros lo bueno eo él 
]1ers6nal de cada uno de ellos, se quedó en el TaT^ir y Teyd'eau 
y el ne8f6^se votíó á los departamentos. Mas fahié, en fio 
.cuando las dos óperas cómicas se refundieron en tiiiável per-^ 
soúal de ella adquirió doble Valor; ^'tal era el estado de eSte 
teatro que se oia al mismo tfempo á Eil^iou\, Martin ^ iGavau^ 
éan^ GaveaüJt, Moretea, D&zainnle^ Sdlie, Julieta Lesa ge, 
Chenard, Mn¿e, Dugazon, Saint- Aínhin ^ Sció, GdiJaudan, 
Philes, Pingenet y otros muchos artistas de Un talento nota- 
ble caída cual én su género, es decir, la compañía mejor y la 
mas completa que ha habido jamas en Paris.'-EI resultado de 
la institución del Conservatorio fué cambiar al cabo de algu- 
nos años el orden de producción de los cantantes de la ópera 
y ópera cómica. Todos los discípulos que salian de esta escuela 
no' eran inmediatamente admitidos en los teatros principales de 
París, en una época en qiie la ópera cómica estaba enunasi*- 
tuacion brillante : los mejores entraban solamente , los otros 
iban á acabar, su educación práctica en los departamentos. Un 
cambio considerable se habia obrado , y los teatros de provin- 
cia en vez de .suministrar cantores á París, venían á roscarlos 
que necesitaban. Tal es todavía el modo de ajustar de estos 
teatros. Desgraciadamente este cambio no produce lOs frutos 
que se debían esperar, y por una singularidad al parecer ina- 
plicable, hay en el día quizá menos cantores en proporción 
que había antes que la educación musical se hubiese perfec- 
cionado. Muchas causas contribuyen á esto. Coii nn soló tea- 
tro de ópera cómica cuya existencia ha sido amenazada mu* 
chas veces después de algunos años, la producción de las obra» 
nuevas destinadas á alimentar los teatros de los departain^ntos 
no es basante considerable. Estos teatros no tienen mas' i^cur- 
so que agarrarse á los de vaudevile, los que por la multiplici- 
dad no ofrecen mas embarazo que la elección. Esta clase de 
obras ademas exigen poco gasto de adquisición y* potier en es- 
cena poco estudio, y permiten variar sin cesar el repertorio, 
necesidad imperiosa eo las ciudades cuya población no es bas- 
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taote numerosa para renovar los espectadores. Qae resulta de 
esto? Siendo inútil el talento del cantante y el del actor sien- 
do poco necesario para representar esta clase de obras, despro- 
vistas la mayor parte de mérito, los actores son negligentes 
en los trabajos, pierden él fruto de sus primeros estudios, per- 
vierten 8tt gusto, y acaban por no tener ningún valor real. 
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RELACIONES DIPLOMÁTICAS 



ENTRE FRANCIA Y ESPAÑA, 



BsrucADO »oa u. guucibb tx uls alurzas bckóvk&s. 



A, 



.PAsioNADA 7 borrascosa, aun mas que de costumbre, ha 
sido la discusión sobre el estado de nuestras relaciones este— 
riores en la presente legislatura. Lo cual no causará maravilla 
ni á propios ni á extraños , si se advierte por una parte » que 
va andando el tiempo desde que se encendió en el norte de 
España la tea de la discordia, y que con el tiempo van agra- 
vándose miestras dolencias y creciendo nuestras tribulaciones; 
y por otra, que algunas potencias que se llaman nuestras ami- 
gas, y que son nuestras aliadas, ap;artan de nuestros infortu* 
nios sus ojos, cierran á nuestros clamores sus oidos, J retiran 
de nuestra mano su mano. ¿Qué mucha, pues, que tomando 
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consejo de su desesperación los representantes de la nación 
española no puedan sofocar en la garganta la queja? ¿Quién 
pedirá templanza y mesura a los agraviados y á los tristes? 
¿Quién impedirá al agraviado que levante al cielo su clamor, 
y al triste que gima? 

Y sin embargo, fuerza es confesar, por mas que el con- 
fesarlo sea para mi doloroso, que si los señores diputados que 
tomaron parte en esta solemne discusión , dieron muestra del 
mas acendrado patriotismo, no supieron no solo resolver, pe- 
ro ni aun fijar la grave y ardua cuestión que á los cuerpos 
colegisladores habia sometido la Regente augusta de España. 

Del tratado de la cuadrupla alianza solo nos queda el nom- 
bre sin la cosa, la letra sin el espiritu. Hecho es este que ni 
los legisladores , ni los escritores públicos necesitan consignar 
y encarecer , como quiera que bastante consignado está en 
nuestro desamparo y abandono, y que sobradamente le en- 
carecen las voces de espanto y de dolor que^se cruzan en los 
aires, las victimas que sucumben , y la sangre que se derrama 
del uno al otro mar, y desde las cumbres del Pirineo hasta 
las columnas de Hércules. Este hecho no necesita consigna- 
ción, ni encarecimiento, ni declamaciones; pero debe ser bien 
comprendido , y para serlo debe ser bien es[)licado. 

' Ahora bien , en el estado en que se encuentra Europa, 
una cuestión internacional , cualquiera que ella sea , no pue- 
de ser cabalmente comprendida , si no lo son del mismo modo 
todas las' grandes cuestiones que se agitan y promueven por 
los gabinetes europeos. ¡Tan grande es su trabazón, tan intima 
sú mutua dependencia en esta era deF mundo! Por eso no 
buscaré yo el origen de la eonducta de la Francia ep la 
claridad ú oscuridad del espiritu ó de la letra del trata- 
do. Tampoco le buscaré en afectos personales , que no al- 
canzan ya á determinar la política de los principes, ni 
son poderosos para estrechar ó romper los vínculos de las 
naciones ; porque las naciones y los principes, atentos hoy á 
mas graves intereses, ni conciertan alianzas, ni ajustan paces, 
ni se declaran la guerra |)or tan livianos motivos. Para en- 
contrar el verdadero origen del profundo olvido en que yace 
[k>r parte de una nación vecina el ' tratado de la cuadrupla 
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alianza, 69 necesario levantar el peqsainifüiito á 1^ cQnteipptaT- 
cioa de las varias vicisitudes y trastornos que han.ex[)erimen— 
tado las alianzas europeas. 

Unas mismas son las causas generales q^ie producen las 
guerras y las alianzas en todos los tiempos y entre todas las 
naciones; á saber: los principios religiosos, los principios po- 
líticos, y los intereses materiales. .No se ai existe una ép^ca en 
la historia en que uq|i sola de estas causas, sin ser knpdificada 
por las demás , haya sido bastante poderosa para dividir á Icfs 
pueblos en grupos encontrados y en confederaciones eneipl- 
gas; pero sí me creo autoriza^ para afirmar $in temcur de ser 
desmentido por Ips.bechps, que en cada una d|e la^ grandes 
épocas históricas (leí gqnero. buni.ano« Uiua de esa^ €)aqsas.g^» 
nerales ha. ^ercido un influjo mas pod^ro^o que las otras en 
las alianzas y contiendas de las naciones, asentando su ímpe* 
rio y su dp^pip^cion sobre las gentes. Pai;a no tomar dj^p 
n^uy arriba, la. cojrri/^nte de Iqs siglos me limitaré^ a consulta^ 
)<>s. añajes de 1^ Eujpp^ in^od^erna. . r 

Cuando el, qri$ti,a;^ismo encarnado en, lo^ ^oi^t^ces subip 
al capitolio, y lo^ bárCaros del norie sq de^i:am^ron por c4 
imperio de los Césares, el principio religiosp, siepdo f^\ UQJJQO 
principio social que á la sazón e^iistia, fue el 4cmáAaj9te, en él 
nmndo« Por esta razpn en e$a época histórica el |U'ippipio re- 
ligioso preside á las guerras que.^ levanta.^» á la^ ^onfedfir;i-r 
ciones que ^e foripan , y á los tratados que se ajustan» Lf igl^ 
j^ia católica se lincontró sucesivamente en jpresenci^.de las s^r 
tas berétipas^ deV^I^^^.P^í^Kno Y A^}^ iglesij^ reforinada : en pri^ 
sencia de.A]^;i9».de M^bomsi y de Luií^erp* El e^cu^eiHro df 
esas diversas crej^ncias y de esas opu^sts)^ réligippes sirve pfir 
ra ei;plicar pi^mplidamente la^ guerras ry ^s.ftUa^?^ dejéis^ 
periodo histórico, que comjen^ cpn la.de3tr^cc|on dd[ yoapf^ 
rio de Ocdidénte , y ppncluye con la pa^^ 4^ \Yesji:pl}ália y..C9lf 
la. guerra.de treiptfi ^P:9^' Si se .suprime d.e esta éppfael p^iA- 
cipio rel¡gio;5o, qucdam suprityiclafs ele MP^at v,^z puw l^pdasbi^ 
alianzas , cuasi todas l^s £i]|^rraj^,, y cqgtsi ^pdp Jj^ bM^qí^* 
Porq^ue ^ qué qps contana^ lai. historia d^e e^;i- tjen^pp^ Jt>áfl)47 
ros; SI no nos ^reliricr^ ,las mJV^n^riwta^ ba.tA]l^^ aife tr^- 
rpn emre sí 4Ó& cmiRiios .oi'todoiLps y los sectjs^riQ^ pei^eiea, la 



D9 nt^atiim. 387 

formidable Jig^dd tpdos los, pueblos 4^ la cristíapdiid contra 
todas las razas y naciones que adornaban el estandarjte del pror 
feta , y el encuentro del Occidente y del Oriente por la coa^ 
quista y la posesioq de un sepulcro? 

Y no se crea qvie en toda la prolongación de esta época 
dominada por. el principio religioso, qi se levantarop guerras 
ni se ajustaron alianzas que tuvieran su origen ea bs princir- 
pios políticos y en los intereses ixiateriales: no: porque estos inte- 
reses y aquellos principios son eternos: el priocipio religioso 
en una é|>oca determinada puede dominarlos, pero ep ningur 
na época 80<iial puede siiprimirlofs» Por esta rason, eq est^ per 
riodo histórico como en todjOiS los dema^, los príncipes y las 
naciotíes se enoontraroq en los cam[)os de batall¿i par^ dilatar 
sus domioi<^, para aaiiecentar su poder^y {>ara epsapcib^c sq^ 
fronteras. Por donde. $e vé, que cuando afi^riqo. qu^ en esM 
época del mundo el priocipio r^eUgioso pre^idí^ i la^ gqerr,ap 
y á las alianzas de los puieblcis». nada mas^ quiero t)ecir, 
siuó que. el principio religioso « cocqp domínaqUt q.«^ er4 etir 
toncesen Ewropa, no consintió que por.nji»|;u^ otro. ptÁíifiW 
pió sp aparejasen los ejércitos y se conmovi^cfo las qac^qes^ 
.raandí» en la contienda estaba dilecta ó ind,iffectaqMq|« x^títr 
tresado«.NaK]a mas qui^^ decir, sinp que euai»do la q^e^tim m^ 
UgÍQsja. a(iaiie$!Ía tod^ las demás leqes^ioqes 94^ a|)lAZAb$^,\{fad* 
nias quien) decir fiqftlimeniey si<M> que \9», ipi^ífi^ipes J h^ 
jpneUos sepavados «otre sí por la diyer^eqci;» .de fus {wincipúis 
jxdílüms ó ;ia .tiprnicioA de «Ms in^t^reses wtterjfeiUft ». mitit^baí» 
Jbaja utoai misnia hmdei^ si .(kmt, jn^MWík recqq^M ,q«t otit?*' 
mo princi|>idreligÍQao, asi iloeAo xeilitAban 3^^))a4^ras diíor 
«entes sr lYcoaooífiD'.diwi^s di^gfmae ódif««M%iairK!ligk»8^ 
«un cnando-fucseí» aliadfw .liaAiiirales por }a id^njtidBd d&sua 
,ÍHteFé8ea, y pevla ooosmattcia de «isiipríocipiios.poífliices* Este 
orden de cesas tak» fin cuaqdo* tratf largos anos de .gmeeraá j 
de disturbios eatve protestantes y oaiólicas,.l«iCió Un día de 
|iaz y de be«anaa para entrambas religiooes, cqaqdO'ia.dí|il<H* 
•aaciaeuTG^Me ^pvteeaiando la oliv<a á los ya d^alentat^a oomr 
jbatieiltes inaiiguró un quevo culto y rjecoqocio políitícaiqeQte 
lin.nufivo aristiaoismo, á quieoídüó el qombre de ígiesia 
•Sormada en sis faentes Jiaiuismailes. 
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Este dia señaló una nueva era para él mundo. Cuando se 
comienza á transigir sobre un principio, ese principio comien- 
za á perder su imperio sobre las sociedades humanas: por es- 
ta razón las transacciones son signos ciertos, de que la domi- 
nación de un principio acaba, j la de otro nuevo se anuncia; 
de que el último va á entrar en el periodo de su progreso, 
y el priniero en el de su decadencia. Esto cabalmente su?^dió 
entonces con el principio religioso. Enflaquecida la iglesia 
católica con la escisión de la iglesia protestante, y la iglesia 
protestante con las discordias que atesoraba en su seno, el 
principio que cuando fue uno fue el principio dominante en 
los consejos de los principes y en el corason de las naciones, 
quebrantada su poderosa y magnifica unidad , abandonó el 
imperio de la Europa; y entrando, si puede decirse asi, en un 
augusto reposo, dejó libre el campo para que nuevos princi^ 
pios y nuevos intereses, se señoreasen de la tierra. 

Entonces llegó su vez á los intereses materialea, y los ga^ 
binetes pusieron exclusivamente sus miras en el equilibrio 
europeo* Asi como en los siglos bárbaros las alianzas y las 
guerras se ordenaron principalmente para un fin que fue la 
dominación asentada y exclusiva de un principio religioso, asi 
también después de los tratados de Munster y de Ornabruck 
se ordenaron para otro fin , supremo en esta época social , que 
fue la conservación del equilibrio en las regiones occidentales 
del. mundo. En los siglos anteriores la única cuestión general 
que ocupaba los ánimos de los hombrees era ,si el Occidente 
esclarecería con la antorcha de la fe las tinieblas del Orientot 
si la iglesia ortodoxa estirparia las heregias, si las huestes 
cristianas relegarían al otro lado de los -mares europeos , y ma« 
allá de sus islas, las muchedumbres agarenas. Después de la 
paz^ de Wes^falia , la única cuestión general que ocupaba los 
ánimos de los hombres, fue la de ú la balanza en donde se 
pesaban los destinos del mundo permaneceria en su fiel , ó si 
se inclinaría al lado de la Francia, ó al lado del santo im- 
perio. Asi como en la época anterior los principes y las na- 
ciones sacrificaban sus intereses políticos y materiales al . 
triunfo dQ sus creencias religiosas, de la misma manera en la 
época que vamos recorriendo, sacrificaron frecuentemen-» 
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t» SUS creencias religiosas á la estensioQ de sus dominios. 
Eati^e tanto, con el abatimiento del principio religioso , y 
la dominación del principio materialista, se emancipó comple- 
tamente la razón hnmana, libre ya de sus antiguas ligada* 
ras. En los primeros dias de sn emancipación , tímida y mo- 
desta, sin duda por el recuerdo de su pasada servidumbre, 
solo se ocupo en interrogar á la historia, en penetrar el sen- 
tido misterioso de las palabras pronunciadas por los filósofos 
antiguos, á quieoes rindió culto y homenage, esclava de su 
VQz, como si su voz fuera la verdad , y toda la verdad, anun- 
ciada á la tierra por los antiguos oráculos. Este periodo que 
^ el de la infancia de la filosofía no podia durar mucho 
tiempo. Pofqt^e ¿cómo es posible concebir que la razón hu- 
mana después de; haberse emancipado de la autoridad teocrá*- 
tica y religiosa se humillase por largo espacio de tiempo ante 
la autoridad ilegítima y bastarda de los antiguo^ filósofos? 
jPuea qué! ¿la que se tenia en mucho para ser esclava dé Qios 
podia estimarse en tan poco que se reconociera á sí propia escla- 
.▼a de algunos hombres? O no hay lógica en el progresivo des- 
arrollo de. los acontecimientos y de las ideas, ó la emancipa— 
4iUm de la razón humana debia terminarse por la adoración 
4e sí misma. El cetro del mundo es demasiado grave, y Ips 
hombres demasiadamente fia<;os para moverle si por ventura 
no se agrupan y se unen. No llevándole Dios, deben llevarle 
4odos. No perteneciendo á la providencia divina no podia per- 
tenecer á la razón de Pitágoras, ni á la de Platón^ ni:á la de 
Aristóteles, ni á la de Epicuro, sino á la razón humana; es 
decir, á la razón de todos los hombres. A^i fue que la razón 
lliimana una vez separada 4e Dios , apuró jen, breves instantes 
las consecuencias lógicas de su absoluto aislamiento, procla- 
mándose á sí propia Señora de la tierra, y alzando basta las 
zuibes su trono., r 

, EstQ segundo y último periodo de la filosofía comienza eot 
el sigla XYIU: Señora entonces del mundo de las' ideas, as-r 
piró á descender de tan augustas regiones para dominar los 
licontecioiien tos históricos, y para dirigir las sociedades Ru- 
manas. Lo cual no parecerá extraño al que considere cuan na- 
tural cosa es, que^ siendo las ideas las que- determinan los bcr- 
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chos, aspire á reinar, sobre los hechos la quedes 'seilDra 9^ ée 
las ideas. Entonóos sucedió, qoela filosofía buscando nlpot que 
de todas las cosas, quiso averiguar el par que de^todHs las ins- 
tituciones políticas , religiosas y sociales , y citó ante en augua- 
to tribunal á los reyes, á los sacerdotes y álos piüeblos. Y 
como por una parte el por que de estas instituciones estaba es- 
crito en una esfera mas alta que la suya, y como por otra la 
filosofía negaba todo lo que estaba fuera de su jurisdicción y 
dominio , negó el por que de todas las instituciones existentes, 
las desdeñó como absurdas , las condenó como monsttuoeas , y 
las execró como opresivas y arbitrarias. Y como la fllosofra no 
podia contentársela sí propia con esta negación absoluta , qui- 
so, nuevo Prometeo , robar al cielo su lumbre^, y amasar nue- 
vamente á su antojo , dándole el soplo de vida , el barro «vttde 
ia tierra. 

Entonces se volvió contra los reyes estremecidds en sois 
tronos , y confundiendo la. institución con las personas^, no vté 
en ellos sino; usurpadores y tiranos. Entonces se vol^vió^oontra 
los sacerdotes , y confundiendo á la religión con sus uiinislroSy 
noTÍó en ellos sino asquerosas harpías. Entonces, en <fln, se di*- 
rigió á la plebe , y no pudiendo explicar el per que de «u alba* 
timiento , «iendo entre todas las clases de la aooiedad la -más 
fuerte y poderosa , presumió que en todas las rclftciones-socia-*- 
4es habia desorden, perturbación y anarqufo; 'Bp 'podiendo 
concebir que no residiera el poder y no estuviefH el derecho 
en donde 'estaba la fuerza. Y viendo todos estes idesórdenea ^ 
todos-estos trastornos en las relaciones naturales <de las «cosasi 
quiso reformar todas las instituciones humanas. 

'Nada hay que no sea lógico y providencialmente «neoesario 
en esta loca ambición de la filosofía , que tantos vértigos <babia 
fle causar al mundo, que tantas plagas habin de tvaereobre-loa 
hombres , y tal tesoro de calamidades habia de déf ramar^so^ 
^e la tierra. La filosofía se separa de IKoSy^niega á ÍKos, se 
bace Dios. Hecha Dios se reviste á si propia de aquellos ,atri« 
butos en virtud délos cuales la divinidad con nnapalabra dea* 
truye y con otra saca él 'faotpbre del polvo y «al mundo *del 
caos. Por eso asi como Djos hizo al botobreá su semejaniÉi ¿ 
imagen ; la filosofía quiso hacer á la sociedad á suimagéá y 
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semejanza. Por- eso,, i imitación da Jesucristo que dio su 
ievaugelio al mando, quiso dar eu evaogelid á las sociedades, 
mostrándolas en medio dte las «tempestades de la jpevolücion, 
roomo Moisés «H>ronafda'4a frente de rayos desde la <;resta tem- 
-pestuosa /^elSinai, las mievas tablas de la Jey, en donde esta- 
Sbarn escátitos los fdereókos imprescriptibles del hombne. Asi la -re- 
•Yalitcfon francesa debia ser l4Sgicaímente el sasigriento comen- 
tario y el férmino providencial de la emancipacicm de la ra-- 
iscm 'humana , ^como también el último de todos sus estravíos* 

iCon esta revolución tiene principio el tercer periodo de 
la» alianzas europeas. Los intereses materiales que hftbkin co- 
menzado iápfevaleoer sabré el principio religioso , perdieron 
entonces toda %UHÍinportancia en presencia de «in interés mas 
'grande, mas general, mas exigente, en presencia del stuevo 
sfníbolo de la nueva fé , que sus fanáticos sectarios querian 
imponer á todas las gentes con la espada y con el fuego , lle- 
vándole como sigilo de redención, si posible fuera, hasta los 
Ten»ates del mundo. Los reyes temian por su poder, los pue— 
Uos por sus creencias , y todos por las antiguas y venerandas 
kistttucioBts que babia sancionado la historia , que se habian 
ideotjficado ya con las costumbre^ , como obra lenta y trabad 
josa dé la ^aibiduría de las generaciones pasadas, y como re— 
sultado del ^rancurso de los siglos. Por eso sucedió , que apla- 
Baxfas para tiempos mas bonancibles sus contiendas y varias 
pretensiones, y reprimidos sus odios, asi los príncipes como los 
píieblos se nnieron entre si para atajar la corriente de la re- 
moción con -una estrecha lazada. Jamás la Europa habia visto 
ibvmadBs «n mas corto espacio de tiempo un número mayor 
de icoaUciones generales contra una nación , á quien sus escán- 
dalos y sus ^crímenes faabian puesto fuera de lá humanidad y 
fuera de la ley; Juntos combatieron entonces los que pertene- 
dan iá la comunidad de la iglesia católica, de la iglesia griega 
y de la iglesia protestante. Juntos combatieron al enemigó^ 
•eóraan las razas alemanas, slavas y normando— sajonas: y en 
vat mismo campamento se vieron vivaquear los soldados dé 
todas las naciones; 

De lo 'dicho basta aquí resulla: primero, que en todos los 
^anides periodos en q«te la historia moderna se óiriáe ; las 
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guerras y las alianzas son deCemünadas por un principio do- 
minante. Desde la destmccion del imperio romano hasta la 
paz de Westfalia, el dominante es el principio religioso* Desde 
la paz de Westfalia hasta la revolocion francesa, los intereses 
materiales son los que predominan , y las alianzas y Jas guer- 
ras tienen por obgeto resolver la cuestión del equilibrio del 
munda Desde la revolución francesa el principio polbico 
prevalece sobre la cuestión religiosa y sobre la del equilibrio 
europeo, y las guerras y las alianzas tienen por obgeto resol- 
ver si las sociedades se han de constituir monárquica ó demo* 
oráticamente, si ha de triunfar la historia ó la filosofía* 'a«* Que 
todos estos periodos históricos se diferencian entre si porque 
están dominados' por principios diferentes, y se parecen entre 
si porque esos diversos principios dominan á las sociedades de 
un mismo modo , y porque las sociedades obedecen á su im- 
perio de una misma manera. Viniendo á resultar de aquí que 
en todas las épocas sociales hay diversidad e identidad á un 
mismo tiempo, siendo esa diversidad y esa identidad combi- 
nadas, la ley de las naciones, del género humano y de la his- 
toria. Que todos esos periodos históricos se diferencian entre 
sí porque están dominados por principios diferentes, es una 
cosa clara á todas luces : que se parecen entre ^í porque esos 
diversos principios dominan á las sociedades de ún mismo mo- 
do , y porque las sociedades obedecen á su imperio de una 
misma manera , es un acto susceptible de fácil demostración si 
por ventura no está ya por si mismo bastantemente demostrado. 
En la primer época los príncipes cristianos estuvieron fre<- 
cuentemente divididos entre sí á causa de sus intereses mate* 
ríales: y sin embargo siempre hicieron el sacrificio de sus in- 
tereses á la dominación del principio reli|;io60. Cuando aque- 
llos movían sus ánimos a la guerra, y este á la paz, siempre 
ajustaron paces entre sí , y renunciaron á la guerra. En la 
época segunda los príncipes estuvieron frecuentemente dividi- 
dos entre sí por sus principios religiosos: y sin embargo siem- 
pre hicieron el sacrificio de sus principios religiosos á sos m» 
tereses materiales. Cuando aquellos les aconsejaban la guerra 
y estos la paz, siempre ajustaron paces entre sí, y renunciaron 
á la guerra* La conducta de la Francia en el siglo décimo 
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sexto nos ofreoe'un insigne testimonio de esta verdad que res- 
plandece en todos los anales deja historia. Mientras que la 
Francia católica movia guerra cruda á la Alemania católica ^ 
tendía una mano llena de socorro á la Alemania protestante. 
¿Qné signiGca esta conducta sino que el principio religioso 
estaba ya dominado por el principio del equilibrio europeo? 
>En la tercera época los príncipes estuvieron divididos entre sí 
á causa de sus intereses materiales 7 de sus principios religio-> 
sos: y sin embargo siempre sacrificaron sus creencias religio*- 
sas y sus intereses materiales á sus principios políticos. Esto 
sirve para explicar por qué vinieron entonces sobre la Francia 
revolucionaria unos en pos de otros todos los pueblos de la 
Europa, como vienen unos ed pos de otros los buitres sobre 
su presa , ó como vinieron sobre Roma unos en pos de otros 
los bárbaros del Norte guiados por la cólera divina. El mismo 
principio que sirve para explicar las grandes coaliciones de es- 
ta época entre príncipes y pueblos divididos entre si por creen- 
cias religiosas y por intereses materiales, esplica también sa- 
tisfactoriamente el texto de los tratados. G)n efecto: asi en }os 
tratados de París de 3o de mayo de 181 4 y de ao de noviem- 
bre de 181 5 como en el G>ngreso de Yiena, que ha constituido 
hasta la revolución de julio el derecho público de Europa , los 
soberanos aliados sacrificaron el equilibrio del mundo á la 
dominación exclusiva del principio político que habia alcanza- 
do la victoria. Y como para asegurar su dominación en el 
tiempo presente, y para continuarla sin embarazo en lo futuro 
estimasen necesario impedir que la Francia se revolucionase 
de nuevo , de aquí fue que para evitar esta catástrofe sola 
pensaron en ponerla diques, y rodearla de barreras, que bas- 
taran á resistir su impulso en el momento del peligro. G)n 
este único obgeto engrandecieron la Prosia desmembrando la 
Sajonia, dieron unidad i la Alemania, formaron el reino de 
los paises bajos, aumentaron el poder del rey de Cerdeña reu- 
niendo á Genova bajo su Cetro, y fortificaron el lazo federal 
de la Suiza. El mismo principio que presidió á la redacción de 
los dos tratados de París , y que dominó exclusivamente en 
las deliberaciones del Congrego de Yiena , dominó también en 
los congresos sucesivos de Aquisgran y de Yerona^ 



394 ^ BH^javA 

Si todo lo dicbo hasta aqui está eoofarne oon lo» hechos 
consignados en la bistork » me creo autoiíizado {)ara afirmar 
que todos los grandes periodos historíeos se diierencian eatre 
si y por<|ae. ea cada uno dé ellos domina un principio dife- 
reate, y se parecen entre si, i.^ porque, en todos domina un 
principio^ y ^.^ porque en todos «od saorifioadas. las alianzas 
que aconsejan los damas intereses y loa dema« prioeipios á las 
alianzas que exige el interés y el principio domioante. Me he 
detenido tauto en dejar asentada y puesta fuera de toda duda 
esta -verdad, porque como se verá después, importa mucho á 
mi propósito descubrir la ley fija é invariable que preside á la . 
formación de las ligas, al levantamiento* dedaa guerras ,. á la 
aparición: de las coaliciones y la*redacoion de los tratados* 

El principio político fue domiBaote- en Eluaropa , mientras 
que el principio; revolucionario no depuso las armas, cansado 
de combatir, en un combate de muerta Pero lanzado de la pe^ 
nínsula italiana y de la península ibérica cuando 1^^ Francia 
de la restauración estaba representada pon los Borbones ee los 
congresos- de los reyes, el principio oevoluoionario apareció 
vencido eu la Europa y en el mundo. En tonces^ sucedió que las 
Quessioneft políticas comenzaron á perder su antigua impor^ 
tancia ; y que los príncipes , deponiendo sus deaconfíaiizas an- 
gustiosas, y recobrando la perdida serenidad de. aas espíritus^ 
¿^ar tacón sus ojos del espectáculo de las> revoluciaues, para 
ocuparse otra vez en las cuestiones gravísimas de. intereses ma- 
teriales y de equilibrio europea Comenzaba apenas á manifes- 
tarse esa tendencia en los consejos de los principes , cuando la 
xevoluciou de julio vino á» renovar la (az dé la Europa , ba«» 
cicndo prevalecer nuevamente sobre los iatenes^s materiales 
los intereses políticos. 

El tratado de 2 a de abril.de i834: tu^yó su origen eu e$te 
acontecimiento que no solo fue unai rtevolucioupara el pueblo 
francés, sino también una"^ revolución para el mundo. Con él 
se romipieron las antiguas alianzas, y se alteró profundameute el 
equilibrio Europeo. El Austria aliada natural de la. Inglaterra, 
se puso al lado de la Rusia ; y la Francia, aliada natural de la 
Rusia, se puso al lado de la Inglaterra, dequieu H^bia sido 
constante enemiga en toda la prolong^cioa dte ]o3 tic^pps bi^ 
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I tórtooB*. T 8Ía embar^fo las alianzas quebrantadas entonce^ no . 

t eran» eümeras y caprichosas. La alianza entre el Austria y la 

I Iqglatari» s» fundaba en eh temorque la primera tu^vo siempre . 

I del engratidepimiento de la Rusia, y en el rebelo que tuvo 

siempce la segunda por el engrandeoimiento de la Francia, 
LfL nUanüa entre la Francia y la Kusia no tenia meposi solí- 
dfd' fundamentos. Colocada aquella en el centro y iesta ^n el , 
polo do la Europa,, no podian existir entre las dos rivalidades . 
nb oontiendA^* Slá esto se agrega que la Rusia desde el tiem- 
po de Pedro el Grande tenia puestos sus ojps en el Oriente, en 
donde wis tarde, ó mas temprano se habia de encontrar con la 
In|^a(erra,,i rival y enemiga, de la Frai^cia', no se estragará 
que la Franoia y la Rusia estuvier-an unidas con vínculos es- 
trenos,. habiendo entre ellas comunión d^ odios y comunión de 
illtereses^ Su alianza es tan natural yqueAlojiandro y Napoleón 
Gonvínieroa cuando la paz de Tilsit en las bases de un tratado, 
por.medio del cual debia dividirse el mundo éntrelos dos emped- 
radores* £1 de la Rusia debia • imperar en el Oriente , el de la 
FniQoia« debía ser el. arbitro de cas¿ todo el continente Euro-- 
peo. £1 enlace de Napoleón con una princesa austriaca , y la 
cne0lion de la Polonia agriaron después los ánimos de los 
doa^ empWKlorea hasta el punto. de declararse la guerra: re- 
suUtindo pana la Francia de su rompimiento con la Rusia,, i*^ 
que ' lat Rusia fue el depósito de todas las mercanciaade In- 
glaterra, y que desde entonces el sistema continental fue im- 
peeible: y a^^ que los ejércitos franceses^ encontrfiron dos 
gfaadeft sepnkros: uno en Ru^a, o^o en España. 

Asi, pues,, las alianzas que quebrantó la revolución de ju- . 
lio/Cilaihan Cundadas en intereses materiales; intereses: q^e no 
debem olvidar nuncaí los hombres de estado , y qu#, na olvif- . 
dan nunca' las .qatoiones. Si la revolucioi^ de julio fue: bastante 
poderosa paca trastoi^nar todas las alianEas europeas, esto 
C4>nsístió en qfie entonces, los intereses materiales fueron do-. • 
minados por lea principios poli ticos, resultando de aqui, que 
los primeóos fuecon sacrificados, como sucede siempre que el 
prinoifíio político domina, á los segundos, 

Satoneea los gabinetes, movidos por intereses .encon- 
tfaéasii M viaron eik la situación mas dificil y angustiosa. 
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El Austria tenia que temer mucho del engrandeoimteoto de la 
Rusia ; pero temió mas la propaganda francesa en el corazón • 
de sus dominios y en sus estados de Italia. La Prusia no temió 
menos al autócrata del Norte , separado solamente el- espacio 
de seis jornadas de la capital de su mal trabada monarquía; 
pero al mismo tiempo recordaba 6on profundísimo dolor loe 
días siniestros y amargos en que estuvo á punto de perder sa 
nacionalidad á manos de la Francia , después de^iaber perdido 
sn gloria; vio llena de espanto y de angustia la- sublcrracioa 
de la Bélgica , y sintió acercarse el momento en que cruzase 
las aguas protectoras del Rin la bandera tricolor, nuncio de 
esterminio para ella. La Rusia en fin contuvd el ímpetu de 
sus ági^ilas prontas á tomar su vuelo sobre Constantinopla y 
el Oriente, porque vio levantarse sobre so sepulcro, obede- 
ciendo i. la evocación de la Francia , el cadáver sangriento y 
mutilado de Polonia. Asi fue como la Rusia, el Austria y la 
Prusia sofocaron la voz de sus rencores , siendo menos pode- 
roso para separarlas el encuentro de sus intereses material^, 
que la identidad de sus principios políticos para faertUanarlaa 
y unirlas. 

Entre tanto la Francia y la Inglaterra , rivales entre ef des* 
de los tiempos mas remotos, se dieron por primera vea las ma- 
nos,, movidas por contrarios sentimientos, y por distintos in«- 
tereses. La Francia buscó el apoyo de la Inglaterra con me^ 
noscabo de sus intereses materiales para hacer prevalecer sus 
iqteresés morales y sus principios políticos. Y la Ipglaterrá 
aceptando su amistad aprovechó la ocasión que la deparaba la 
fortuna, de tener encadenados ó de desencadenar á aur anfojo 
los vientos de las discordias por el mondo. Por donde se ve, 
que la revolución de Julio considerada bajo su ^speeto dif^o— 
mátioo solo fue beneficiosa para la Inglaterra; porque mien- 
tras que obligó á. todos los gabinetes de Euk*opa i eontraer 
alianzas, contrarias evidentemente á sus intereses materiales, 
solo la Inglaterra contrajo una alianza conforme á «us iotere-^ 
ses materiales y á sus intereses^ políticos. Fue coniforme á sus 
intereses políticos, porque la doctrina de la lejitimídad déla, 
iosurreccioq de los pueblos contrarios tronos, adamada por la 
Francia , era sja propia doctrina. Fue conforme á sus intereses 
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materiales , porqae no teniendo que temer sino de la Francia 
y tle la RusíA » 00 era probable que la Rusia siendo enemiga 
de la Francia se avanzase sola hacia' la India , ni «ra posible 
que la Francia enemistada con la Rusia tuviese miras eontra- 
rias á las de Inglaterra, esponiéndose al rtesgo de perder su 
amistad que tan necesaria la era á la sazón para tener á raya 
á* los ejércitos del Norte. 

Me he detenido tanto en examinar el trastorno producido 
por ia revolución de Julio en las alianzas europeas, porque 
este examen es á mis ojos necesario para comprender el signi-:- 
ficado primitivo del tratado de la cuadrupla alianza para com-- 
prender el significado que ahora tiene, y para calcular el que 
puede tener mas adelante. 

Si el fallecimiento de Fernando VII hubiera acaecido an-^ 
tes de la revolución de julio, la cuestión eép&ñola hubiera sido 
resuelta sin duda ninguna de la manera siguiente por las gran- 
des potencias de la Europa. La Francia no hubiera vacilado un 
momento en apoyar directa 6 indirectamente las pretensiones 
del principe rebelde, representante de su interés dinástico, y 
símbolo de sus principios políticos. El Austria también se hu- 
biera puesto de su parte movida por sus intereses políticos, y 
á pesar de sus intereses dinásticos. Las demás potencias del 
Norte bnbierán seguido -probablemente su ejemplo. La Ingla- 
terra por el contrario se hubiera declarado sin vacilar por- 
Isabel II , DO solo como representante de principios políticos 
análogos á los suyos, sino también y mas principalmente, por- 
que su elevación al trono era un golpe dirigido contra la di- 
nastía reinante en Francia. De todo lo cual se deduce, que si 
Fernando VII hubiera fallecido antes de la revolución de ju- 
lio, la causa del principe rebelde hubiera encontrado on vi- 
goroso afioyo en los intereses y, en los principios á^ la sa- 
zón dominantes en la diplomacia Europea. Pero la providencia 
apartó de nosotros esa gran calamidad, haciendo que predeídie- 
se la revolución de julio al fallecimiento del último monarca* 
G>n esa revolución hicimos nuestro al gabinete francés, pues- 
to que á ella esclusivamente se dbbió que prevaleciese en sus 
consejos el interés político sobre el interés dinástico. 

De todo lo dicho resulta que la revolución de húio alteró 
TOMO II. 53 
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todas U$ baa€s ea que il«sGaa«atia el dereobo publico <fe Eu- 
ropa , 7 subosdínó bis aÜaozas fedamadas pot le^ iatereses 
materiales á las alianzas políticas; sieadogonsecoenoiade 9-* 
mejauie sítuaciou» que las ouevas. aliaozaSr debiaO' prevalecer 
sobre las antiguas todo el tiempo que. las cu^tioues solkaeia*- 
teres^ políticos prevaleciesen sobre las cuesUonea de intereses 
materiales; y las antiguas sobre las nuevas defsde el momento, 
en que las cuestiones sobre intereses materiales volviesen á 
prevalecer sobre la de principios políticos. Eslo expUeatodo 
loque sin estas consideraciones nosi pateoeria.ioesplioable en 
la historia contemporánea. 

En los primeros anos que siguieron á la revolución de ju- 
lio la cuestión política no solo prevaleció sobre toda& las de- 
mas, sino que absorvíó, si puede decirse asi, todaa las cues- 
tioues. europeas» Por esa la Francia no solo favoreció moral- 
meote entonces la dilatación de las ideas liberalc^^ sino que 
también fue propagandista 7 basta conspiradora* Dominada 
por duba revoluciouarios, franqueó sus tesaros á los .que la-* 
corado el corazón con duros padecimientos y abruep^a la 
mente con ingratas memorias,. solo vivían con la esperanu de 
vengar agravios antiguos, conquistando su patria pedida, y 
restaurando revoluciones^ olvidadas. Al rededor del estandarte 
de los tres colores, que tremoló en otros dias sobre todas laa 
oapi talca de Europa, se agruparon como si fuera utt lábaro de 
salud , todos los proscriptos de la tierra. La (ragua revolucio- 
naria comenzó á arder á todos vientos,, y con su. lumbre se 
ibij^ban los rayos que babiaU' de abatir los troeasi paca que 
quedando, huérfanas de sus reyes vivievao emancipadas laa, 
naciones. Para no hablar sino de nosotros- mistaos , todos sa** 
hm quienes fueron los que apoyaron con aljgo mas¡ que con 
promesas las tentativas contra el Gobierno dft FernaudoVU 
de los emigrados de la Península española« 

Cuando Isabel II subió al trono , el peligro inminente 
de la Francia duraba todavía, y laa cuestiones sobre p^in^- 
cipios políticos eran aun las dominante en Encopa ;.poc eso 
el Gabinete ft'ances no apio se apresuró á reconocer al Go.- 
bte^rno de nuestra reina , sino que su reconocimiento fue una 
firma en. biantso en donde nosotros eramos dUeStos, de^ eseri* 
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Caaado se.oelebró el tratado de a» de abril de i^34^i^a 
i]i,acbo meopr para la Francia el riesgo de una guerra de prin^ 
cipios-: pero por ser Daeoor no dejaba todavía de ser grave» La 
gravedad del riesgo explica la existencia. del tratadot^Pór don- 
de se vé,q¡ue.las alianzas que tuvieron su origen enlarejifola- 
cioa4e iulio, han recorrido las mismas fases que 1» revolu- 
ción en donde tuvieron su origen ; obseDváodose esto principal*^ 
njien^ en la cuestión española^ Hobo un. tiempo en quis la^ Fran- 
cia temÍQ hasta por su existencia* Ese también es el tiempo. en 
que la Francia conspira* Mas adelante si no temió por su exisr* 
teacia^ t^mió por su seguridad á lo m^nos* En ese tiempo» ^' 
ofrece. Después ^/k?íMa eiktre la esperanza y el temor ^ y en 
ese tiempo contrata. 

De la dicho hasta aquí pueden deducirse las« consecuencias 
siguientes, de las cuales,. si algunas son conocidas de muchos. 
Giras la son de pooos, habiendo entre ellas alguna que basta 
ahora de. nadie debe de haber sido conocida, puesto. que por 
ni^ie.hasido proclamada. i«^ El vínculo de uinoQ>enti« Isa- 
bel II y el Rey de los franceses tiene, su origen en k prepon- 
serano^ del principio político sobren los intereses materiales: 
pceiponderancia que & su vez tiene su origen en la revolución 
.de julio* Af^ No habiendo sido formada esa uaion pon afectos 
pemonaleSy sino por consideraciones políticas, las varias alte- 
racioaes y mudanzas qne en ella han ocurrido no pueden ex« 
plican»e sino por las alteraciones y mudanzas ocurridas en la 
política ouropea* 3/ Las relaciones amistosas entre el partido = 
liberal de Espada y el gabine.tie francés no comienzan con el 
advenin^iento al trotio de Isabel II, sino con la^ revolución dé 
julio , /y desde esta época hasta la del tratado» de la cuadrupla 
alianaa ha bebido en esas relaciones notablies. cambio^ y tras- 
Vxrnos^ análogos siempre á los trastornos y cambios de la po« 
lítica« general de los. gabinetes de Europa* 4*^ El tratado de aa 
de abril que aparece como el primer acto lie unión entre: las/ 
dosDaciooeaam^a^ , no es-sino ú último acto de esa unión que 
^meazfS oon la revolución de julio. 5.* Ese último acto de 
unión no fue un progreso- en la unión, sino una decadencia. 
Esta necesita ele algunas explicaciones. 
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Cuando dos Gabinetes enemigos ajustan páoes, j después 
de hechas las paces conciertan alianzas por medio de un trata- 
do , ese tratado es un progreso en su umon , porqne tenderse 
la mano es progresar para los que acaban de deponer sos 
odios y de envaiuar sus aceros. Pero cuando una nación cons- 
pira en faYor de otra: es decir , cuando la dispensa auxilios no 
pedidos, y cuando después se ofrece á su disposición siif re- 
serva: es decir , cuando la ofrece todos los auxilios que pida; 
obligarse después por medio de un tratado á dispensarla no 
todo género y sino cierta clase de auxilio^, y á dispensarla esos 
auxilios no en cualquieraocasion , sino en ciertas ocasiones , y 
no en ocasiones que debe señalar la nación necesitada de so- 
corro , sino en aquellas que la nación protectora determine, es 
una decadencia en la amistad, no un progreso. 

Considerado el tratado de la cuadrupla alianza bajo este 
nuevo punto de vista , que es el suyo , se advierte desde lu^|o 
cuanto yerran los que doliéndose del profundo olvido en que 
yace por parte de la Francia, atribuyen ese olvido á miras in- 
teresadas y á intenciones ambiciosas* No : el mal no está en que 
la Francia tenga miras interesadas sobre la Península. En esta 
tierra inundada hoy de sangre y reg^a de lágrimas no*está 
el jardin de las Esperides ni el vellocino de oro para eseítar 
la codicia de atrevidos extranjeros. El mal está en que el Ga- 
binete francés no se cuida de nosotros : en que para nuestras 
necesidades sus manos están' vacías , y hasta sus ojos están 
secos. T si queremos descubrir el origen de esta situación de- 
plorable, no le» encontraremos ciertamente en una mudanza 
de ánimo caprichosa por- parte del Gabinete francés, sino en 
el trastorno que han experimentado desde la^ revolución de 
julio acá todas las alianzas europeas: trastorno cuyo pmmer 
síntoma ha sido el tratado de la cuadrupla alianza , signo pa- 
ra algunos de ventura , y para mí de que iba comentando la 
progresión descendente de la amistad francesa hacia la re- 
volucion española. 

El verdadero origen de esa progresión descendente se en- 
cuentra en que desde la época de la revolución de julio basta la 
disl ti'atado , y desde la época del tratado hasta^l dia , las cues- 
tione^ sobre intereses políticos han ido perdiendo terreno, y las 
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cuestiones sobre intereses materiales ban crecido en magnitud, 
y ban ganado en importancia. Han perdido terreno las primeras, 
porque el Gobierno francés habiendo contenido á la revolución 
en los limites del orden, és ya reconocido por la Europa Sep- 
tentrional como un becbo consumado» Han crecido en magni- 
tud las segundas , porque la Rusia dueña denlos Dardanelos 
desde el tratado de Unkiar Skelesi amenaza desde Sebastopol 
á G>n5tantinopla, y desde Constantinopla al Mediterráneo» 
mientras que con su protectorado de la Persia quiere ponerse 
en disposición de elegir entre el Golfo Pérsico y el camino de 
Alejandro para penetrar con sus huestes en la India. 

Aboca bien : desde el momento eu que las cuestioon sobre 
intereses materiales han vuelto á prevalecer sóbrelas de prin** 
4»píos, las alianzas antiguas ban vuelto á prevalecer sobre las 
nuevas alianzas: y nadie que no sea miope puede dejar de 
advertir de algún tiempo á esta parte una alteración profunda 
en las mutuas relaciones de los gabinetes de Europa* El Aus- 
tria que en i83o romp¡¿ con la Inglaterra para aliarse con la 
(Rusia, en i838 celebra con Inglaterra un tratado de comer*- 
^o evidentemente hostil 4 los intereses rusos. La Francia, 
jqae en i83o se entregó á la Inglaterra ciegamente, vacila 
entre la amistad de la Inglaterra, á quien tiende todavia la 
mano, y la «mistad de la Rusia en quien tiene puestos los ojos* 
Es decir; que si por una parte es cierto <{ue laís nuevas alian^- 
zas no están públicamente rotas, por otra parte es cierto tam- 
bién que están de hecho quebrantadas, porque comienza á 
hacerse sentir la necesidad, ano de restablecer en toda su 
fuerza y vigor , á lo menos de respetar las antiguas. La ten- 
dencia tisible de la Francia es evitar las colisioneá europeas 
manteniendo el stiitu quo de la cuestión del (Nriente, y to- 
marse tiempo para pensar si ha de aliarse coo la Ingla- 
terra ¿ si. ha de aliarse con la Rusia, manteniendo entre 
las dos el mas completo equilibrio. Esto sirve para esplicar su 
conducu en la cuestión, espanpla* Mientras quie la Frauda 
«tuvo por enen^igas á ,las potencias del norte, interesadas^ eu 
mantener «n la Península el despotismo, Ja ^t^nciaí conspiro 
por nosotros, se nos ofreció y contrató con nosotros, pprque los 
contratos^ los qfiecimientos y las conspiraciones eran medios 



40B RBVfSTA- 

fde hacer al norte ia guerra. Pdr la tnisnift razón deadíe que 
está en paz oon ti mando, ni conspira ni se ofrece, ni contra- 
ta : se ahst¿ene:j se abstiene, porqne cree que «o podría sernos 
hostil sin rom per oon la Inglaterra, ni podría sernos abiertattiente 
-favorable sin roin|>er coa las potencias del norte, en una ¿po* 
caen que todo rompimiento alteraría su polhica, qtoe consiste 
en mantener entre las grandes potencias el st€itu quo y el'equi* 
librio. Tales son los hechos con respecto al tratado de la coá(- 
drupla alianza, y tales las cansas que los esfAioan. 

Este célebre tratado ha corrido hatfta cierio punto la mis- 
ma suerte que las disposiciones tomadas de común acuerdo 
por los soberanos de Europa en el congreso de Yiena. Las dis- 
posiciones del tratado como las disposiciones del congreso sui'-' 
sisten^ porque están escritas, y porque no -han sido «olenmé* 
mente abrogadas. Pero subsisten sin ejeroer acción sobreseí 
mundo ^ subsisten sino abrogadas por otras disposiciones, tn^ 
-primidas por los hechos. ¿Dónde está el reino de ios^paiies bo^ 
•jos -llamado á la vida «contra la naturaleza de las cosas, y por 
- ia voluntad de los veyes? ¿Donde esta la Polonia, á quien eti 
-el congreso de Yiena ofreció «vida y libertad él «utócrrita délas 
Rusias? Dos grandes estremecimientos han producido dos 
grandes mudanzas, dando A la Bálgiea uua corona, y i la IW 
4ouia un sepulcro. Asi la trama laboriosamente tejida por loa 
tx>ngresos, es destejida violentamente despnespor las yctoIu^ 
tñones. 

^ queremos 'levantar los ojos al 'origen del carmino pKM- 
fundo querían esperímennido las alianzas europeas desde i%ié 
-á i838, *le encontramos en el desarrollo que desde énftomies 
4icaíha alcanzado la cuestión del oriente. -Cuestión inmeilsa, 
-enigma grave, temeroso si puede decir^ arsij de éuya adiñ^^ 
nación dependen los destinos futuros del género hutaano, f 
^ue espanta á la imaginación y abruma al -entendimiento. 

«Las generaciones presentes asisten al espectácnlo mas mag- 
nifico en tve «uantos vieron pasar los hombres en las antiguas 
edades: porque asiiíten á la prolotigadlsi agonta de míí mund6 
que en el principio délas cosas fue cuna de todos los pne^ 
Mos,.fuetite y origen de todas las religiones, y de' tddas la!s 
cieneifls » y que en el tiempo qué corre es vana figura Ae sí 
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apropio, j qife si afirma aun sus áacos miembros sobre sus 
4'rá^Ies estribos, es porque apoya su lánguida decrepitud so- 
bre los hombres de otro mtrndo. El 'oriente no existe sino por<^ 
que el occidente le sostiene^ y aun a^i y todo vendrá á tierra, 
porque no hay civilización tan poderosa que pueda fortalecer 
con su contacto á las civilizacipnes que caducan, ni apoyo tan 
firme que pueda sostener a los iiíiperios que caeu. Pero el orien^ 
te al espirad, deja una inthertsa herencia y un inmenso vacio. 
¿Quién llenará eéte vacío? quien recojerá esa herencia? ¿Se^ 
rán llamados todos los pueblos del occidente á vestirse sus mag«- 
níficas vestiduras, á repartirse sus preciados tesoros y á der-^- 
ramarse por sus fabulosas regiones? y sino son llamados to- 
dos los pueblos "del occidente ¿cuál es el pueblo llamado? 
'¿cuál es el pueblo feliz á quien depara la Suerte el seüorio de 
Ja tierra? 'porque señor de la tierra habrá de ser el que sea 
tan poderoso que^llere á cabo la empresa de dilatar su domiv 
nacion hasta los últimos límites de 'las regiones orientales del 
mundo. Verificada la catástrofe, y consumada lá tomadepo*^ 
sesión ddl oHente por un pueblo ¿cuál es él poó^venir de la 
^uropA , cuáles sus nuevos destinos en presencia de ese pue*^ 
4(lo señor dé las tierras y tes mares, á cuyo gigantesco prin- 
dpadó servirán de límites los polos? Los hombres lo igno- 
ran, ^r éso aguardan las naciones que llegue el dia sefra-»- 
iffdo por ia providencia, para calcular entonces cn^l ha de 
-ser 'k nueva aurora de los nuevos tiempos. El statu quo de 
•la Eutopa'ise esplica ;^por esta angustiosa incertidumbre. Las 
naciones permanecen' inmóviles, porque ciertas cómo esfandé 
"qtie nn abismo ha de abluirse ante sus pies, y desque una 
gran "catástrdfe ha de venir sobré la tieiYa; ignoran, tan pro- 
funéa es la ósbcuridad dé las tinieblas en que ándtm , si sus 
pasos'han de acelerar ó retardar ^k catástrofe, ^y si Datririéado-^ 
se'se acercan ¿se separan del abismo. < . t 

Tél^'k ctfestion qu en virtud ^e reciiérités*^ rmpbt'tántí-^ 
«irnos aconteoiWientos , ocupa bojr casi esclusiváobeiáe kait^n^ 
€Íon^ de 'k' diplomacia europea. Lascuestioties ^sobre pfiticipros 
l^olttiéos tjue determinaron todas las álistnzas en r83b,faoson' 
poderosas pai-á determhtarlas ya en;i898. "Sok k cuestión Bel 
<lridíire les ^una cuestión áctua?,la de^piíncrpiós^ polfticos^ba 
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perdido su importancia desde que la reTolucion de julio , en 
donde tuvo su origen , es un hecho consumado que nadie in- 
terna suprimir porque pertenece á la historia. 

La cuestión del Oriente tiene de fecha ciento cincuenta 
anos, espacio de tiempo en que comienza y puede decirse que 
acaba la decadencia precoz del imperio de los psmanlis, y en 
que comienza y puede decirse que acaba el crecimiento pro- 
dijioso de los rusos. Jamás han visto los hombres en tan bre~ 
ve espacio de tiempo descender á lo^ poderosos de tan grande 
. altura á tan baja humillación, y subir á los huiQildes de tan- 
ta humillación á tan eminente cima. 

El que hoy se llama imperio de Rusia, era todavia en el 
siglo décimo séptimo el gran ducado de JVIoscovia* Cuando 
Pedro el Grande subió al trono solo tenia 16 millones de ha-* 
hitantes, sujetos siempre antes de este tiempo á las incursiones 
y aun á la dominación de los pueblos que formaban sus fron<« 
teras. La Europa solo de nombre conocia á ese pueblo bárba- 
jo y obscuro^ relegado entre las nieves del Polo. El primer 
tratado en que interviene es el de 10 de octubre de ijSS, por 
el cual los rusos concertai^on alianza con el Austria para arro- 
jar del trono de Polonia á Stanislao, suegro de Luis XV. Ocho 
años después, en i74it solicUados por la Inglaterra se reu- 
nieron por medio de otro tratado á la Inglaterra , á la Polonia 
y al Austria contra Francia, España y Cerdeña, ligadas en 
favor del elector de Baviera. En 1755 intervinieron en la guer* 
ra de 7 ano8« siendo ajustada en Petersburgo la 1^ de 5 de 
mayo de 176.a entre la Rusia y la Prusia. 

Asi la Rusia comienza por intervenir en los asuntos de Po- 
lonia , para intervenir después en los negocios de Alemania, 
fucilados por la Inglaterra» Entre tanto la revolución de 
ifj^Q.yxtm^ á conturbar el mundo, y á conmover en sii asien- 
to las naciones. Y la Inglaterra , poniendo á sueldo á la En- 
copa cpntr^ la Francia, prodigó principalmente sus tesoros á 
la. Rusia, y la condujo i>or la mano á Alemania,. á Italia y á 
París.. Ocupada la Rusia en 181a en una guerra con la, Tur- 
quía, y deseando la Inglaterra que quedase desembarazada y 
libre para solver .^ntra la Francia .su ejercito del Ihinabio, 
forzó los Dar^anelos, y obligó al Sultán á firmar la paz dé 
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Bucbarest, y á ceder á la Rusia la Besaravia y la Moldavia 
basta el Pruth. Ya en época anterior cuando los ejércitos fran- 
ceses rompieron por el Egipto, la Inglaterra, ambiciosa de la 
alianza de Jos rusos, los babia puesto en posesión de Corfú y 
de las islas jónicas: resultando de aquí que la Inglaterra, por 
altos designios de la providencia ó por capricbo de la fortuna, 
ha sido la que dio fuerzas al gigante que abora amenaza sa 
imperio , la que le abrió las puertas del Oriente y del Occi- 
dente, la que le llevó en triunfó por la Alemania, y por la 
Francia, y por la Italia; la que, para excitar su codicia, le 
mostró con el dedo la ciudad mas magnífica y el lago mas be* 
lio de la tierra: el Mediterráneo y sus tesoros , Constantinopla 
y su harem. 

En el mismo espacio de tiempo en que la Rusia extendió 
su influencia política en todas las alianzas y transacciones de 
Europa, acreció su territorio y población tan desmesurada- 
mente, que el que fue ayer imperceptible ducado, es boy el 
mas dilatado imperio del mundo; siendo de aliento tan altivo 
que quiere imponer tributo en todos los mares, y rodear coa 
sus nerviosos brazos todo el orbe de la tierra. Sus principales 
fronteras son: |x>r Occidente, la Prusia oriental , el Báltico, el 
golfo de Finlandia y el de Botbnia: por el Norte, el mar del 
Polo cubre la parte de sus fronteras, que le dilata desde el 
mar blanco hasta el estrecho de Behring : por el Oriente le 
sirve de límite el Océano pacífico, y por el Sur se pone en 
contacto con la China. El Báltico, el mar negro y el caspio 
están á su servicio. Y sin embargo este imperio colosal nece- 
sita para existir el golfo pérsico, el Mediterráneo y Constanti- 
nopla. Necesita por capital á Constantinopla, porque la que 
ahora tiene es la peor situada del mundo. Necesita el Medi- 
terráneo, porque sin su posesión la industria de sus provin- 
cilis meridionales se extingue; y porque cerrados losDardane- 
los , la Rusia no es señora del mar negro, sino antes bien su 
prisionera. Necesita en fin el golfo pérsico, porque el golfo 
pér«ico es el rumbo de la India. 

Por donde se ve que si para los demás pueblos de la Eu- 
ropa la posesión de nuevos mares y de dilatadas regiones es 
una. cuestión de preponderancia , la posesión del Mediterráneo 
TOMO II. 54 
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y de Constantinopla , por lo menos , es para la Rusia una - 
cuestión de existencia. Esto explica por qué sus ojos se han fi- 
jado siempre con predilección desde que comenzó á engrande- 
cerse en el caduco imperio mahometano. Sus conquistas em- 
pero no han llegado á alarmar seriamente á las naciones «no 
desde 1828 en que los rusos» habiéndose apoderado de Warna, 
se abrieron camino por las gargantas inaccesibles hasta en- 
tonces del Balkan , y ajustaron la vergonzosa paz de Andrino- 
polis , en virtud de la cual se hicieron dueños de parte de la 
Armenia y de las principales fortalezas de la Georgia, quedan- 
do reconocida y sancionada su intervención en los gobiernos' 
de la Moldavia , de la Yalaquia y de la Servia $ que desde en- 
tonces pueden llamarse con razón provincias rusas. Tal era el 
estado de las cosas, cuando habiéndose roto las hostilidades cua- 
tro años después entre el Sultán y el Bajá ambicioso de Egip^ 
to, se declaró la fortuna por el subdito contra el soberano, 
habiendo llevado el Sultán lo peor de la batalla. Entonces la 
Rusia , pérfidamente generosa , ofreció al Sultán su protección^ 
teniendo entendido que la protección es un medio mas seguro 
de conquista que la guerra. Asi lo, entendieron también los 
antiguos romanos , maestros en el arte de dominar á las gen- 
tes, siendo debida mas bien la dominación universal de aque- 
llos republicanos famosos á la constante astucia y habilidad de 
sus patricios, que al valor de sus disciplinadas legiones. Roma 
no venció jamás sino para tener el derecho de proteger al ven<* 
cido; pero los vencidos temieron menos sus victorias que su 
protectorado, porque es mas humillante la servidumbre que 
impone un protector, que la que se debe á los azares de la 
guerra y. á un revés de la forttma. La Rusia ha sido la here- 
dera de esa política , de que ñd tuvieron ocasión de arrepentir- 
se en los tiempos antiguos Ibs conquistadores del mundo. Po- 
lonia no perdió su libertad é independencia , sino cuando los 
rusos penetraron para proteger esa independencia y esa liber*- 
tad en sus tumultuosos coiiiicios. Y desde él dia en que la 
Rusia se declaró protectora de sti nacioilalidad y de su coná* 
tjtucion en el Congreso de Yiena, no fue difícil de adivinar 
que estaba próxima i p&rder su constitución, su nacionalidad 
y basta su nombre» Asi se ha, hecbo teñera de la Peráia, no 



D9 MjumiD. 407 

porque la venció, sino porque después de haberla Tencido la 
protege. Asi domina sin oposición en los consejos del Sultán^ 
é impera en 0^8itaril¡nopla , no porque venció al Sahati en los 
pampos de hataiUa, arifio porque le protegió contra el Bajá su^ 
blevado , i^cibiendo en cambio de su protección la llave de 
los Dardanelos , por la cual hubiera dado el mas bello floroa 
de su corona y la sangre mas pura de sus venas* 

Mientras que el imperio ruso ensancha sus límites, el im-r 
perio de los osmanlis mira estrecharse mas y mas todos los días 
el círculo de su hor¡/.onte. La e&trella de Pedro el Gi*ande ha 
eclipsado á la eatrella de Maboma : midiéndose tan á CQúapás 
tus movimientos^ que á un tiempo mismo comentaron una á 
brillar y otra á obscurecerse^ una á subir y otra á descender 
distando hoy la de Pedro el Grande del Zenit, lo que la de 
Mahoma del Ocaso. ¿Qué es hoy la que después de Roma ha 
sido la ciudad de las ciudades? ¿la que recibió inciensos y 
tributo de las antiguas gentes con el nombre de Bisando ^ de 
los griegos del bajo imperio con el nombre de Constantino- 
pía , y de stfs propios conquistadores con el nombre de Stam«- 
bul?¿Quées boy ^&a ciudad famosa con sus tres nombres de 
reina? 'Una ciudad indolente colgada de un cielo siempre azul 
y que pal*a e^adiar su vista tiene dos mundos, y para bañar 
sus pies tiene dos mares. Una reina indolente que se despoja para 
pormir de lodos sus iilavíos ^ y que v^ arrojando uno á uno, 
porque lastiman sU sien, lodos los florones de su magnifica co^ 
Fona. Una reina indolente que pierde en pocos dias uu impe*- 
rio: que pierde la Servia, la Yalaquia, la Moldavia, casi toa- 
das sus regencias de África , la Grecia , el Egipto , la Siria , la 
Arabia, las islas de Chipre y de Candiá ^ y que tiene que com- 
primir al mismo tiempo en la Bosnia, la Macedonia y la Alt- 
bania la insurrección de sus vasallos: esa es Constantinopla. 
Su cprfuaott apenas tiene fuersa parl^ latir, su mano no la tiene 
ya pisara Uevar su oetro, ni su frente para sostener su diadema. 

Sieado t&H 0aco el poder de Constantinopla , y tan desme- 
surido jf .cdlosal el devla Rusia, y siendo ya esta üUittia por- 
tenbia per el iri^tfiído que la franqueó los Dardanelos señora de 
sus destinos ^ no causfirá |)pr cierto asombro qu0 la Europa se 
ocupe con (irefbreuoict á laB cuestiones políticas , en la oueitiOfi 
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del Oriente ; y qae siendo esta ahora la cuestión dominante; 
se ordenen y se subordinen á ella todas las nuevas alianzas* 

G>mprím¡da la revolución francesa , el Austria y la Prusia 
comienzan á temer mas á las ambiciosas águilas mosoo?itaSf 
que al pacífico estandarte de los tres colores. La Prusia con 
sus trece millones de habitantes, que mas bien que un cuerpo 
de nación forman un campamento confuso de polacos , de 
austríacos » de sajones , de suecos , dé alemanes y de franceses; 
con su configuración á todas luces viciosa , y con sus dos reli- 
giones rivales, mira con espanto el gigantesto desarrollo de la 
Rusia , que puede llevar á sus puertas grandes ejércitos uni-^ 
dos entre sf con los vinculos de una misma religión, y de una 
misma raza* En cuanto al Austria , imperio decrépito ya y ca- 
duco , compuesto de estados que fueron independientes , y cu^ 
ya independencia vive todavía en su ipemoria , de estados que 
conservan aun sus idiomas primitivos; imperio compuesto de 
cien diversas capitales , y en donde cada capital tiene opiniones 
que la son propias, simpatías á que no puede renunciar, y an^ 
tipatías que no quiere vencer, nada mas puede decirse sino que 
después' de la Inglaterra es la que mas tiene que temer del en«- 
^randecimiento ruso y de la cuestión del Oriente. Mas de cua- 
tro millones de sus subditos pertenecen á la religión griega, 
cuyo pontífice es el autócrata de todas las Rusias , y dos de sus 
mejores provincias pertenecen á las indómitas razas slavas que 
el autócrata conduce, y que con su fuerza de asimilación acre- 
cientan sus dominios. El dia que d^je de existir el hombre de 
estado que como Atlante sostiene el imperio en sus hombros, 
é el dia que los rusos se apoderen de Constantinopla , el Aus*- 
tria será borrada del libro de las naciones, ó cuando menos, 
del de las grandes potencias. 

Por donde se ve que la preponderancia de las cuestiones 
de intereses materiales sobre las de principios políticos, ó lo 
que es lo mismo, la preponderancia de la cuestión del oriente, 
sobre las cuestiones que tuvieron su origen en la revolucioB 
de julio, ha sido causa de que se quebranten de hecho y á un 
mismo tiempo las alianzas del norte y las del mediodía de la 
Europa. Se han quebrantado las alianzas del norte , porque 
de hecho el Austria y la Prusia se han separado de la amistad 
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de la Rusia: se uan quebrantado las allanias del mediodía, 
porque de hecho el gabinete francés se ha separado de España. 
Hay sin embargo una notable diferencia entre el rompimiento 
mas ó menos ostensible del Austria y de la Prusia con la Ru"* 
6Ía, y el quebrantamiento mas ó menos ostensible por parte de 
la Francia del tratado solemne por el que quedó obligada á 
defender contra la usurpación y la rebeldía el trono español y 
la libertad española. Esta diferencia consiste en que prevale- 
ciendo las cuestiones de intereses materiales sobre las de prin*- 
cipios políticos, el Austria y la Prusia han obrado con acier- 
to separándose de la Rusia , porque los intereses materiales d^ 
la Rusia están en contradicción con los intereses materiales de 
la Prusia y con los intereses materiales austríacos: mientras 
que separándose el gabinete fratacés del gabinete español , ha 
sacrificado á un mismo tiempo sus principios políticos y sus 
intereses materiales. Es decir; que mientras que la Prusia y 
el Austria retirándose de la Rusia , han sacrificado lo menos á 
lo mas, el gabitiete francés retirándose del español lo ha sa- 
crificado todo, causando admiración á la Europa la sublimizo 
dad de tan generoso sacrificio.. 

Toda la política actual del gabinete francés para con el es* 
pañol, se reduce á una absoluta indiferencia. Y como la indi- 
ferencia no lleva consigo su justificación sino cuando recae 
sobre cosas que son en realidad indiferentes, el gabinete fi'an— 
cés no puede justificar su política sino demostrando que es in-- 
diferente para la Francia todo lo que sucede aquende los Pi- 
rineos; y para que esta demostración sea completa y pueda ser 
aceptada, no basta demostrar lo imposible, demostrando que 
para la Francia es indiferente el triunfo del rebelde Garlos ó 
el de Isabel II: porque aun entonces se veria obligado á.inter- 
venir en los asuntos de España si no demostraba otra cosa im«> 
posible: conviene á saber: que siéndole indiferente que reine 
Isabel ó reine C4tlos , le es indiferente también que haya ó 
no baya un gobierno pacífico y asentado en la nación españo- 
la : porque sino demostraba esto también , demostrando que la 
anarquía en España le es de todo punto indiferente, estaba 
obligado, á intervenir sino en favor de ninguno de los ejércitos 
vieügerantes , 4 lo nierios para sofocar en #mbos campamentos, 
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b anarquía. Para demostrar esta segutida cosa imposible: es 
dUcir; que le es iadiferente que en España haya anarquía ó 
liaya gobierno, estaba obligado á demostrar antes otra tercer 
€Osa knposibtei conviene á saber: que puede ser indiferente á 
tina «ación todo lo que suceda en una nación vecina. Solo 
demostrando' ioaaft estas cosas, puede justificar el gabinete 
francés su absoluta indiferencia en los asuntos d^ lElspaña. Yo 
^ue tieii^, no sé «i la desgracia ó la fortuna de concebir me* 
jar ilos delirio que los absurdos , concebirla que la Francia oU 
-viáeniñ de sí furf^pia , de los pactos que la ligan , de los princi-« 
pioi ^e prwpkiíma , j rebelándose contra la conciencia del ge- 
nero kunuMio que juega á las naciones oomo juzga á los reyes, 
interviniese en fevor del pretendiente y contra la reina legíti^ 
ma^ en favor «del despotismo y contra ia libertad española, 
Pero lo que no puedo concebir es su absoluta indiferencia^ 
que para nn*franoés debe ser la mayor de todas las faltas, j 
para «m espaSot él mayor «de todos los erimenes. Pues que, 
prescindiendo por abora de que la iod^ferencfia por una cosa 
que no puede ^r indiferente es absurda , ¿«s licito mirar con 
indiferencia los desastres de un gran pueble? ^es licito asistir 
sin oonfDo«rerse al espectáculo de tos grandes infei^uirfosP He 
Uamado |;vande al pueblo español , y á «ro^ ínfcrtunios gran- 
des , porque al contemplar lo que -somos vio quiero prescindir 
de lo que fuimos; á los^que fueron poderosos y sen Humildes^ 
i fea *que fnetion íbices y ban venido á pobreza , sienta bien fa 
altivea^ porquie 'la ahivez es én "único patrimonio ¿tiomo pues 
no seoiaria bien á unpneftilo coyas quillas rompieron todos 
los toares, cu^n bandera .res|>etaron ^Bs^neícAoneg^cuyo nom- 
bre fue glorioso enfire las gentes , y que llevé ^cAm A« «)eii 
como un peso liviano la ^corona de dos mund^^s^? 
- Mostrándose la Francia ifiAiferei^^e^n nuest^coa aisunttos ín- 
feriares , ino sdlo se rebcfte <;o«tra el sentido comuai , 'dño^am- 
bien 'oomva su propia 4iiétopia. Con c^oto si «ó Í»fsloria tíete 
razón 9 «o tíene razón la Franéia, l*a peditioa del ^gabincfte fraila 
oes >€Xk toda la prolongación de «vs tiempos IñstiSi^icos, ífaá $¡do 
ootmanienieinte ioierveafir como Mtor en las ouesliones r^f/ar- 
ttolas. ttuebas vecm ;fue ^ime^o^iieai^igo'; ^tiws'nu^lro nüiMé; 
pero janeas liaata él dia tía •eido ^espe^itaéor ifudlfenMe ée 
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nuestras glorias ó nuestros desastres , de nuestras guerras ó de 
nuestras discordias civiles. Carlóitíérgno, Luis XIV y Napo- 
león y esos tres representantes augustos de las épocas de ma-^ 
yor auge y esplendor para la Francia, éti quienes solo tuvie- 
ron cavida altivos pensamientos y gigantescas concepciones, 
no riliraron jamas con indiferencia las cosas y las Cuestiones 
de. España. El primero á pesar de sus guerras de allende el 
Rin atravesó los Pirineos á lá cabeza.de sus huestes , para ten* 
der una mano amiga á los pocos (jue se faabian refugiado en 
las montanas del norte para librarse del estrago de las armas 
agarenas. Carlomagno no pensaba en el Rin , cuando se le 
presentaba ocasión de decidir con su espada una cuestión es- 
pañola. Luis XIV sacrificó por nuestra amistad la del Austria 
y el señorío de los paises bajos: y Napoleón jugó & la vuelta 
de un dado por la corona de España lá corona del' mundo, 
por el cetro español, el cetro de las naciones. Cuando se con- 
sidera la importancia que esos tres grandes personages histó^^ 
ricos dieron siempre á las cuestiones españolas, y se la com-^ 
para con la indiferencia que afectan p6r nuestras cosas ios 
consejeros de Luis Felipe, erentendimienio no puede conce-^ 
bir que la importancia 9ea exagerada y la indiferencia conve-^ 
niente, que lo que afirma un gabinete sea mas razonable que 
lo que afirma la historia, que los consegeros de Luis FeKpe 
tengan razón, contra Napoleón , Luis'XiV y Carlomagno. 

Y no la tienen en vendad : porque el estado interior de la 
nación española no puede ser indiferente á la Francia en nin- 
gún caso: ni en tiempo de paz ni en tiempo de guerra. No pue- 
de serla indiferente en tiempo de paz, porque si llega á der- 
rama-rse la anarquía por todas las provincias de España , y d 
la ^oml)ra de gobierno que boy existe' deja de existir á im«* 
pulsos de una democracia turbu'Ienta ¿quién protejerá los in- 
tereses comerciales de la Francia, y en quién encontrarán apo- 
yo los subditos franceses? si los tinos y los otros dejan de ^ 
respetados, si las masas populares llegan á ver en los intere- 
ses fjranceses intereses contrarios á los intereses españoles, y en 
cada subdito de la Francia un agente hipócrita de un gobier- 
no enemigo ¿quiéii salvará los intereses y los honibres de 
las frenéticas muchedumbres? ¿ignora el gabinete francés por 
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Tentara los estremós á qae puede dejarse arrastrar un puebla 
á quien se engaña? Bien sé que entonces el gobierno francés 
acudiría á las represalias, á los bloqueos y á la guerra: pero 
sí las guerras, los bloqueos y las repr)esalias tienen por objeto 
obligar á un gobierno á transigir y aun á ceder ¿cuál puede 
ser el resultado de los bloqueos, de las represalias y de las 
guerras cuando no hay un gobierno que pueda ceder y que 
pueda transigir? Cuando las muchedumbres gobiernan son 
inútiles las amenazas, porque las muchedumbres ni ceden ni 
transigen. El único remedio entonces está , no en la guerra, 
sino en el esterminio. Ahora bien ¿está fJispuesta la Francia á 
exterminar á lodos los españoles? £sta y esta sola es la cues-» 
tion. 

Con efecto. Que una anarquía completa en. España es 
posible, no habiendo una intervención contra el príocipé re** 
beldé, es cosa fuera de toda duda: que exasperados los áni- 
mos contra la Francia por su culpable indiferencia pueden 
volverse en medio de la anarquía contra- sus subditos y con- 
tra sus intereses comerciales es cosa natural, y de semejantes 
catástrofes encontramos insignes testimonios en la historia: 
que llegado este caso no habrá en España un gobierno á quien 
se pueda obligar á ceder ó á transigir; ó que si le hay será 
impotente para contener los ímpetus populares, es una cosa 
clara á todas luces: que«n este caso son inú^tiles los bloqueos, 
las represalias y las guerras es cosa que no necesita demostra- 
ción : que siendo estos remedios ineficaces , el único remedio 
eficaz consiste en el esterminio , es una cosa evidente. Luego 
el gabinete francés estando decidido á no ¿ntertfenir^ debe estaLT 
preparado á exterminar. Ahora bien , repitiendo mi pregunta» 
¿está la Francia dispuesta á exterminar á todos los españoles? 

Si el estado interior de la nación española no puede ser in- 
diferente á la Francia en tiempo de paz, en tiempo de guerra 
la ha de ser menos indiferente todavía. No es esta la opinión 
del gabinete francés, si hemos de juzgar de su opinión {)or,sus 
actos. Tampoco es la opinión de algunos acreditados publicis- 
tas, puesto que el profesor Rossi escribió en uno de los pú-, 
meros de la Revista francesa, órgano del partido doctrinario,, 
estas palabras solemnes.*-T¿ra Francia en sus luchas confinen'-^ 



D9 M ABRID. 4'' 

tales no necesita de la. ayuda de España. • • 

Lo que importa á la Francia es estar al 

abrigo de toda agresión por parte de los Pirineos » cuando 
sus ejércitos marchen hacia el Rut: porque aunque se halle 
amenazada de ^una gran coalición , si por ventura no se e/i- 
cuentra agotada como en 18149 <^ desorganizada jr dividida 
como en 1 81 5 , puede resistir á todos sus enemigos , y apoyar 
fieramente su izquierda en el Océano jr su derecha en los ^/« 
pes , siempre, que esté segura por su espalda , y que un nume^ 
roso ejército español no tale sus provincias y y no obligue d sus 
ejércitos d volver la cara d todas partes. De cuya doctrina, 
nueva á la verdad entre los publicistas y hombres de estado 
de Europa, deduce el profesor Rossí la consecuencia de que 
lo que á la Francia conviene es que la unidad española se que* 
})rañte , pues solo siendo quebrantada podrá dejar de ser en 
caso de guerra 7 de conflicto embarazosa. Prescindiendo por 
abora del egoismo cínico y profundo que en esta doctrina se 
descubre, y prescindiendo también de toda consideración que 
se derive de las nociones de derecho y de justicia , convencido 
como estoy de q^ue en las cuestiones que interesan á la nacio- 
nalidad de ios pueblos suelen ser mas atendibles las razones 
derivadas de la utilidad que las que reconocen una base mas 
anctia y un origen mas alto , me contentará con demostrar que 
esa doctrina considerada teóricamente se opone á I9 razón , j 
considerada prácticamente se opone á la conveniencia. 

La cuestión es grave y trascendental : porque si es cierto 
que España puede servir á la Francia de estorbo y de emba- 
razo escando unida , y si es cierto que en las guerras conti- 
nentales la Francia no necesita de su apoyo , el interés de la 
Francia consiste en que nuestra unidad se rompa, y en que 
nuestras discordias sé acrecienten : pero si por el contrarío se 
demuestra que la nación francesa puede necesitar en sus|;uer- 
ras continentales del apoyo de la nación española , entonces el 
interés de la Francia consiste en que la nación española sea su 
aliada y su. amiga, y en que su unidad sea consistente y ro- 
busta. Siendo esto asi, ¿es verdad, como afirma el profesor 
Rossi que España no puede servir de ayuda á la Francia? ¿Es 

verdad que la Francia en caso de guerra no necesita de su 
TOMO IL 56 
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aynda, porque paede apoyarse fielpámenté es el OeoéMO y en 
los Alpes? 

Eo cnanto á lo primero, do puedo meóos de advenir que 
81 España ayudada noblemente por la Francia pusiese on tér* 
mino á la guerra civil que la devora ^ cootarW con uno de los 
ejércitos mas aguerridos del mundo , y que el Rin es tan co« 
nocido como el Tajo de los ejércitos españoles, acostumbrados 
á tremolar en tierras extrañas , y en defen89 de los principios 
que sostienen , los gloriosos pendones de Castilla. En cuando 4 
lo segundo, es de estrañar ciertamente que el profesor Rossi 
confie tanto en la seguridad de los Alpes, cuando la neutrali-^ 
dad suiza no ha sido respetada nunca por los enemigos de la 
Francia, y cuando la Francia pudiera encontrar un adversario 
en donde busca un amigo, y un combate en donde busca un 
apoyo. Si todas estas razones tienen fuerza tratándose de una 
guerra continental, su fuerza es mayor aun si se supone á la 
Francia empeñada á un mismo tiempo en una guerra conti- 
nental y en una guerra marítima; porque entonces combati- 
da en todos los mares y en su propio territorio, su situación 
reclamaría imperiosamente el apoyo de los Pirineos y el am- 
paro de nuestros puertas y colonias. De donde resulta , que así 
en la guerra como en )a painel gabinete francés no puede mi- 
rar con indiferencia nuestras cuestiones interiores y nuestras 
discordias civiles , y que asi en la guerra como en la paz el ga-» 
binete francés está grandemente interesado en que la nación 
éspafioTa sea r^ida por un gobierno amigo y poderosa 

9í la unidad de España es }o quemas conviene al gabinete 
francés j su desmembración seria para la Franeia una de sos 
mas grandes calamidades, y uno de sus mas grandcjs infortu- 
nios. 1.a guerra lio es posible en Europa sino á causa de ua 
Cflicifllicto de intereses ó de un <304iflieto de ideas , poique &o. 

puede fundarse ihno en la eoatTadicciott de k>s ial^reses ma*- 
ter rales 6 ilioi'ales de los pueblos. Si ios ifn^enst» mart^ioles 
preveieéeii» y ia guerra tieqe en «ellos «u origen, la Francia 
no puede temer una agresión por parbe de EspaHa , alio.ra ^es- 
té desmembrada , abora «e encuefnire uRÍda^^ porq«e ea nao 
y otro caso, España KÍñ eomereio y eio iñduscHe, ni' líMe 
airados ni rivafles en el cémerdodel «auiido. £i los pHoeipiGis 



-polfticas pt^Y^ItiíDeii , y ia gverra tiene en ellos su origen » en^ ^ 
tonces España eonstitueioaal una y compacta , puede lanzar 
sus büestes á la arena para oomlMlir ^ «ombre de la civili- 
zación ñieriéional contra la civiliza^oil 4eJ norte: por el con- 
trario véase lo que sucederá, si está dividida y si se encuentra 
desmembrada. 

Las provincias de allende el Ebro, careciendo de todo 
punto de elementos monárquicos y del elemento aristocrático, 
adoptatián forzosamente después de su desmembración insti- 
tuciones democráticas en su esencia, y en su forma republi* 
canas; vrniéadose á poner asi en pugna y en conflicto con el 
elemento monárquico y el mesocrático, que constituyen la 
índole de la monarquía francesa. Gonstiturdas en semejante si- 
tuación, siendo raquíticas y endebles, venian á serla de todo 
punto inútiles, si es que no la servían de estorbo y de emba- 
razo. Siekído prósperas y feUces, acreditaban la idea del fede* 
ralismo, y la idea del Federalismo es la mas opuesta al pro- 
greso político y social, y alas instituciones de Francia. En 
tiempo de paz, esa idea seria bastante poderosa para poner si-* 
no len estado de movimiento en estado de inquieta escitacion 
á las masas populares. En tiempo de guerra la Francia* mo-r 
nárquica rodeada de la Bélgica, por donde se dilata oculto el 
ftíego repuMicano de la Suiza , en donde tiene el federalismo 
su trono, y de las provincias españolas asiento de la igualdad 
déiliocrática, tendría que haeer frente á las legiones del nor- 
te ceiíida de repút>licas , que en vez de servirla de escudo la^ 
carcomerían su seno; porque el mismo trecífao hay entre las 
monarquías constitucionsífes y las repúlHicas, que eiitre las 
monarqnias ábsdlcitas y las monarquías constitucionales (t). 

Hasta álrora 'he procurado demostrar que la nación fran- 
cesa y Ja espáSpla estad unidas no solamente por sus princi- 
pios pofffticos sino támfbieto por sus intereses tnateriaies , y por 
cdhsigt^nte ifne )a inSifeireifcia Ae la primera con tespecio i 
la segunda, tfunque se esplica por ios trastornos que lian 
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perimenudo las aliansM d^ Earopa detde la révoluckm de jo*' 

lio acá» á causa de la preponderancia de k», ioMreses «mate*- 

ríales sobre los principios políiioos, no eslá joslificada ni aon i 

por esos trasioroos, puesto que la intervención es igualmente ll 
provechosa para la Fraocia , ya se verifique en nombre, de suf i 

intereses políticos» ora se verifique en nombre de sus intereses 
materiales. Pero no basta para mi propósito beber demostra- 
do que la Francia está interesada en la terminación de nuestras 
discordias civiles, sino que es necesario también para que sea 
cumplida mi demostración , rebatir los dos únicos argumentos 
en que se fundan ]os*hombres de estado que sostienen mas ^lli 
de los Pirineos una opinión contraria á la mia. . . 

La intervención en España], dicen unos, es la guerra, 6 
coando menos la enemistad con el Norte. La intervención, dii- 
cen otros , carece de objeto y de motivo porque no puede dar 
un gobierno á la nación española , y de un gobie.roo es de lo 
que la nación española se .encuentra necesitada. 

Estos dos argumentos son graves: porque si la Francia no 
puede salvar los Pirineos [sin parapetarse en el Rin,.y si los 
españoles hemos llegado á tal punto de, degradación y .de mi-* 
seria, que no podemos consentir otra ley que la de nuestro 
anárquico alvedrío, la intervención siendo inútil para nos- 
otros seria para la Francia azarosa: y en el último caso un 
pueblo no puede ser regenerado por la intervención sino por 
la conquista. Estos poderosos argumentos son infundados por 
fortuna, porque ni el gabinete francés expone la existencia ó 
la seguridad del estado con su intervención ^n España, ni Li^ 
nación española está condenada irrevocablemente á fluctuar 
entre la bárbara dominación de un déspota, ó la. ignominiosa 
de una desenfrenada muchedumbre. No: no está el cielo sordo 
hasta este punto á nuestras fervientes plegarias: aun no ha, 
retirado Dios su mano de nosotros ; y para resistir noblemen- 
te á nuestros largos infortunios, todavía nos q^eda la. fe de, 
nuestros corazones, el valor de niiestros pechos y el manto de 
su misericordia. 

He dicho que el gabinete francés no expone la existencia 
ó la seguridad del Estado con sú intervención én EsfMiñájr Oon 
efecto : ó se realiza la intervención en época en que por acón- 
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tecimientoft inesperados vuelvan á prevalecer las cuestiones de 
principios políticos. sobre las de intereses materiales, y sobre 
la cuestión del Oriente; ó en época en que la cuestión del 
Oriente y las <;uestiones de intereses materiales prevalezcan, 
eoano prevalecen ahora , sobre las de principios políticos. En 
el primer caso la situación d^ la Francia será análoga á su 
situación de 1 83o, y siéndolo^ su interés consistirá en inter- 
venir , puesto que su intervención aumentará su poder en el 
mediodía , sin aumentar su peligro por parte del norte. En el 
segundo caso, ea decir, en el caso en que prevalezcan, como 
prevalecen ahora, sobre las cuestiones políticas, la cuestión 
del Oriente y las cuestiones de intereses materiales , la ínter-* 
vención sería igualmente provechosa para la Francia , estando 
igualmente exenta de peligros. Entre la intervención en el 
primer caso y la intervención en el segundo, no hay mas di- 
ferencia, sino que en el primer caso el provecho de la Francia 
es claro á tod;|s luces, mientras que para demostrar que' la 
intervención la es igualmente provechosa en el segundo, son 
-necesarias algunas esplicaciones. 

Si la cuestión del Oriente ha alterado la situación respec- 
tiva de las potencias del Norte , no ha alterado menos profun- 
damente la situación respectiva de la Inglaterra y de la Fran- 
cia* Si la revolución de julio, como he manifestado ya, solo 
para la Inglaterra fue provechosa , considerada bajo su aspecto 
diplomático, solo para la Francia es provechosa la cuestión del 
Oriente: viniendo á resultar de áqui un completo trastorno en 
la política de estas dos grandes potencias , y un cambio abso- 
luto en sus respectivas situaciones. En 1 83o solo la Francia 
«e encontró gravemente comprometida : en 1 838 solo la In- 
glaterra se encuentra gravemente amenazada. En 1 83o la 
Francia, sin la alianza de la Inglaterra, se hubiera encontrado 
sola en Europa : en 1 838 la Inglaterra , sin la alianza de la 
-Francia, se encontraría sola en el mundo. En i83o la Ingla- 
terra era la* única nación que no estaba «npenada de un mo- 
do directo en la cuestión política que habia dividido á las 
(Daciones: en 1 838 la Francia es lá única nación que no está 
comprometida de un modo directo en la cuestión del Orien- 
te. En i83o la alianza de la Inglaterra con la Rusia hubiera 
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cansado quizá lá desiñembracíoa de la Francia : ea 1 838 la 
alianza de la Francia con la Rusia despojaría á la Inglaterra 
del mas rico florón ele su corcha , despojándola de la India, j 
arrebataría de sus manos para siempre el cetro de los mares* 
La Inglaterra , pues» es en .i838' lo que fue lafrancia en 1 83o; j 
la Inglaterra fue en i83o lo que es la Francia en i838« Por 
lo demás el poderío que ahora tiene la Francia y el que tuvo 
antes la Inglaterra, reconocen un mismo origea y oa u¿mmm 
fundamento. lA posición inaütar de Inglaterra fue causa de 
que nada tuviera que temer de las guerras que hubieran podi* 
do levantarse en Eufopa, con la terrible sacudida de la revo« 
lucion de julio: y la posición geográfica de la Francia es €au«« 
sa de que nada pueda temer del desarrollo territorial de la 
Rusia , y de que pueda ser, si asi cumple á sus deseos, pacifi^ 
ca espectadora en la cuestión del Oriente. 

Tres runlbos puede seguir en el caso de un rompimiento 
definitivo entre la Inglaterra y la Rusia, á saber: la aliiinza 
rusa , la neutralidad y la alianza inglesa. Si prefiere la alianza 
inglesa , todos los esfuerzos de la Rusia para conquistar la In^ 
dia son estériles; porque solo teniendo la Rusia por amiga una 
nación poderosa en los mares como la Francia , puede conquis- 
tar y cotiservar después de conquistadas aquellas vastas regio- 
nes ; pero en cambio de este gran beneficio ningún aumento 
de poder puede recibir la Francia de la Inglaterra. No puede 
recibir de ell^t sus antiguas fronteras , porque la Inglaterra por 
su posición insular no es bastante poderosa para influir ea las 
divisiones territoriales del G>ntinente: no puede recibir de ella 
Un auitiedto de su poder maritiino y comercial, porque la la- 
glatei^ra no puede compartir sin perecer el monopolio y el 
señorío de los mares» Por donde se ve que con la alianza in- 
glesa nada recibe la Francia en cambio de lo que da , siendo 
de todo puaio estériles sus sacrificios. Si prefiere la alianza ru» 
aa, edtoáces la Iilglaterra habrá de* sucumbir, porque la Ru- 
sia coniai^á fion el apoyo de una nación marítima, mientras 
que la Inglaterra estará sola en el mundo, sin amigos ni alia^ 
dos. El Austria y la Prüsia y que la tebdérian de buen grado 
uiMt tÉatoo llena de socorro , se verán obligadas á permanecer 
en una eómpleta inacción, porque la inacción ^ es la ley de la 
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Alemania , siempre c(ue la Francia y la Rusia están unidas. Ja- 
más los pueblos alemanes se movieron libre y desembarazada*- 
mente, sin estar apoyados en la Francia contra la Rusia , ó en 
la Rusia contra la Francia. La alianza rusa traería para la 
Francia las consecuencias siguientes: i.^ La Rusia en cambio 
de su dominación oriental , obgeto (¡jo de sua ambiciosas pre^ 
tensiones desde los tiempos mas remotos , renunciaría de buen 
grado á sus proyectos de ¡afluencia sobre la confederación ger- 
mánica, y á su engrandecimiento por la parte de Occidente, 
a.^ Supuesto este cambio en su política, la Rusia daria á la 
Francia sus fronteras del Rin, consentiría su influencia en los 
estados alemanes, y para darla una prenda segura contra fu- 
turas é imprevistas contingencias consentiría en el restableci- 
miento de la. independencia y de la nacionalidad de Polonia. 
3.^ Estando subordinada para la Rusia su dominación mariti- 
ma á su dominación territorial, y no ambicionando la prime- 
ra sino como indispensable complemento de la segunda, mi- 
rarla sin sobrecejo la dominación francesa en las costas africa- 
nas, la acrecentaría tal vez con la posesión del Egipto, como 
piensan algunos graves escritores , y no pondría obstáculos á 
su influencia en la Península española. En fin si la Francia 
prefiere la neutralidad, entonces renunciará á casi todas las 
ventajas de la alianza rusa, evitará todos los inconvenientes de 
la alianza inglesa, reservándose solo para sí la magestad pro- 
pia de quien tiene la conciencia "Ae que se halla revestida de 
un supremo arbitrage. 

¿Cuáles de estos rumbos será seguido por la Francia? ¿y 
cuál ser^ en cada uno de ellos su interés con respecto á la 
icuestion española? En cuanto a lo primero solo diré que ea 
muy diñcil adivinar por ahora la linea de conduela que segui- 
rá la Francia en la cuestión del Oriente: porque si ppr una 
parte reclaman de ella la neutralidad ó la alianza, r^sa sua 
yerdadi^ros intereses » por otra la alianza inglesa será ialtam^o-*. 
te retlftmada por las preocupaciones politices. Lo que ciiesde 
ahora puodo afirmar sin temor de ser desmentido. por I09 he*- 
chos i y I9 que t0tÁ fuera de toda duda es, que §i el prey do los 
franc^es reina j gobierna, la 411^^^ rusa pi'eval6cer4 sobre 
la inglesa : así como si la fprie/ogjatíva real e^ yi^neida por la 



4io Hirmí 

prerogativa parlameDtaria , la alianza inglesa prevalecerá so- 
bre la rasa con menoscabo de los intereses territoriales y ma— 
Htimos de la Francia. Pero sea de esto lo que quiera, lo que 
áias conviene á mi propósito es demostrar cumplidamente que 
él gabinete francés, ora se declare neutral, ora se decida por 
la Inglaterra , ó bien se ligue con la Rusia , en ningún caso 
puede exponerse á un rompimiento de hostilidades con el Nor- 
te, ]:>or su intervención en las cuestiones del Mediodía, y por 
consiguiente, que teniendo mucho que esperar, nada tiene que 
temer por su intervención en los asuntos de la Península es^ 
pañola. 

Si la alianza inglesa es la que prevalece , el gabinete fran^ 
ees, ora intervenga, ora se abstenga de intervenir en la cues- 
tión española, se verá obligado á guerrear contra la Rusia; y 
ora intervenga, ora se abstenga de intervenir, estará en paz 
con la Alemania: que estará en paz con la Alemania abste- 
niéndose de intervenir, es claro á todas luces: y que aun in- 
terviniendo, esta paz no será rota, parecerá cosa fuera de toda 
duda si se advierte, que si por una parte el Austria y la 
Prusia están interesadas en el triunfo del despotismo en la 
Península española, por otra están mas interesadas aun en el 
abatimiento áe la Rusia , llegado que sea el caso de decidir la 
cuestión del Oriente. Ahora bien : como él abatimiento de la 
Rusia no puede verificarse sin la alianza francesa , ni la alian- 
za francesa podría conservarse en el caso de la intervención,, 
sin que esta intervención fuese consentida por el Austria y por 
la Prusia, el Austria y la Prusia'la consentirán indudablemen- 
te, sacrificando, sus intereses políticos á* sus intereses tuateria- 
les , la cuestión española á la cuestión europea. 

Si la alianza rusa es la que prevalece, la Francia estará 
igualmente exenta de temor , igualmente desembarazada y li- 
bre para intervenir en la cuestión española. Esta opinión parie— 
cera á primera vista extraña : porque á la verdad ¿cómo es 
posible concebir que siendo el gabinete francés aliado del au- 
tócrata del Norte , pueda intervenir desembarazadamente en 
nuestros negocios interiores ? ¿ Cómo es posible concebir que 
pueda arrojar en favor de la libertad sú espada , sin que deten- 
ga su manto la mano del rey del Polo, y sin que paralice su 
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acción cort su inexorable veto? Y sin embargo , según ini mo- 
áo Ae ver^ con la alianza rusa quedaría el gabinete francés mas 
desembarazado aun (\ue con la inglesa, para intervenir en los 
asuntos de Espaííá. Esta opinión es tan contraria de suyo á la 
opinión por todos recibida, que para afirmarla en sólidos fun- 
damentos, ño estarán de más- algunas explicaciones. 

Como por uba parte el Gobierno de la ftüsia es despótico; 
y como por ojtra se le bá visto intervenir en todas las grandes 
coaliciones formadas contra la Francia, y en todos los con« 
gruesos de los reyes, de aquí nace la creencia vulgar de que la 
Kusia es la mas interesada en destruir los gérmenes de liber^ 
tad derramados por la Europa. Este es un errbí:, y'Un error 
grave; y no lo és porque la Rusia sea amiga de la libertad 
de los pueblos, sino porque no está directamente interesada 
en destruir en el Mediodía de la Europa las instituciones libres; 
y no estándolo, su sentimiento dominante no es el*odio, nó 
es el amor , es {solo la indiferencia. Si esta opinión parece á 
primera vista contraria á los bechos, esto consiste en que los 
hechos están mal comprendidos por haber sido mal explica- 
dos, fis verdad que la Rusia intervino en todas las coaliciones 
contra la Francia ert tiempo de la revolución de 1789; pero 
no intervino por odio á una revolución , de cuyos principios 
nada podia temer directamente; intervino con el .pretexto de 
la k*evoluc¡on para extender su influencia por la Europa, y 
asegurarse un voto decisivo en sus negocios interiores. Es ver- 
dad que intervino en los tratados de i8i4 y i8i5; pero ínter-, 
vino solo para debilitar ala nación francesa , cuyo poderío la 
era odioso por ser incompatible con sus proyectos de influen* 
cía preponderante en los asuntos de Alemania. Es verdad en fin 
que se ha manifestado contr'aria á la revolución de julio en 
estos últimos tiempos ; pero esto consiste en su temor de que 
lá Prancia recobrase sus fronteras del Rui y su influjo en los 
estados alemanes; y sobre todo en su no infundado temor dé 
que recobrara su independencia la Polonia. Es decir, que 
mientras que las demás naciones se armaron contra la Francia 
en 179a y en i83o para sostener él principio^motíárquico con-^ 
tra el democrático , la Rusia se armó contra la Francia para 
llevar á cabo la empresa de su engrandecimiento, siendo para 
TOMO IL 56 



d^npia». una cuesMpa de pf incipips po)íti<^& Esíq e^^pJ.iqa. por 
qyé ^] ^Bp^p^i:adpr Ale4atidi:o ft|e pl mas templado y cl^menlfe^ 
y é\ m^ ii)^nifé3j(p QneinQs exicopo contra las instili:|oion(^ d^ 
la Francia de9pu?i$ d^ cous^^uids^. la ? ioloriii. Mi podía mr d^ 
otra manera/i. ¡P^e^ q^aé! ¿ppdiii temev por yentm^a 0I empe* 
X%^V AIéj^«dl!<) cffc 8^ prwUmcise pn San Peter^b^i"^ la so- 
J^r^aíS d.^ puel>lo ? ¿ ppdis^ leprier ver rodeado su trono d^í 
as^mbleaad^Ub^r^i^tes? ¿podía t^mer que en la va^ta exten- 
sión de sq9 «sitados pi:pcl^in9.^Qq su soberanía las a^amblea^; 
pr¡n)afÍ£^ Y $M omnipptepcia las secciones? Lo que el epaperr 
l*q^dQi: Al^jspdfO d<?spaJ)a. era .el engraBdecimiento de la Ru^ia; 
|o que tendía era ^1 en.grapdecimi^nto de la Francia: si atacp 
fu reyplqcipi^ fue porque eq su revolución victoriosa coQsj^tia 
su eo|[r9odepifn,iento. De do.^de se deduce, que la Rusia 90 
está intefef^da eo. desti:uir la {iberiad en Europa , ^pp en e^ 
Casp ^p qpie la Ubert^d vulnere de al^upa manera sus intere- 
§e^ ipj^te?iiíl^s:; porque los yuli^era|)a en i83p y en 179^;^ Íi| 
cop^bAlíó en ijga y e^ t83o. ¡Si en 1 838 la libertad ppUtic^ 
dpj^i calvos $i^s interesjBS tpa^eriaje» , la Rusja no «e Ipyant^rcí 
(QOJAtra. la libertad pplíUe^ dp los puebips, AbP.rg bien.;- ^%0 ej^ 
ío qqe ^uced^ri ^n duda KÚ^pguna ep el caso en que 1j|. Fijají-: 
-ipia ^ ligup, con U Qiusia pn la CM.estion del Oriente, 

CojQ efepto. S^ la Rusia h^^ta, ahora ha tenidp fijos, .^W 
p^, PA Ij* Alenií^pia, y 3i ba px'op.uradp sacar prpvepbo dp |p^ 
gUPFjíaft cpptipetííalps pafa ajcrpcpnta^ su ipflpjo ep ^^rpj^, csr 
to PjOjftSWíe pp que np babippdp lle^a^p Ips. tiepspps díftpxj^i^- 
der fp^ dwiiuaciou ppr las regipctps pri^qj(ales,» pprque I4 
puejStíPQ. dpi Qriente w estaba tan adelantada que pp.dipr^. ^?r 
Qpr qn^ ^plpcion próxima y decisiva » la era fors^psp pppdpi^ii^r- 
^ 4 1^ ipaccion , ó dar un alimento á su actividad cpn $u ia-r 
tprypjppV>n pn todas las cuestiopes eurpppas. Perp liej^^do et 
O^so suprptno. de elegir entre el cetro del Qcc.idPA^c^). ^po JXif 
podría ser conquistado sino después de babpr vpppidp pp ciepi 
]9atallas á poderosas naciones, y el cetro dpi Qrie^iip. ^vif 
a^vi^rd^ á que vpnga el que le ha de ^ostenev dp {a;^ lH^fpw^ 
pptl^rps , la Rusia no vacilaría un mooae^ito ej(i pbandpff^ W? 
{v:o^pp9l,P3 ambiciosos sobre la Aüpn^ani^y, tpr <9f>l#l*<^9^iPJVCW 
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lÍMk t:bMbiitílÉ(^a t h tddía. Yéas^s por (|aé éñ él caso de 
que ^ |lóii^a iéü "cétá de %itió ta cUesttdii áél Üriente, y ea él 
iÜiibéé que (Idrá molvéYlá en él séñtl^ó dé sus propios inte»- 
^ésés cVieiite la É.usi'a cbn el apoyó Áe tá Francia , la iF'ráncia 
ñv:> sbió coh'seí'vará sus íústttucióp^s pblbícai», bino que ^^ 
'4t^ ^'ropágá'rTa's ^ih YJeligro i)or W estados áWmábés» y délTen* 
¿^rlas alfo rééelo eíi lá l^ei^asul'a. éspáoolá j podi*á áef^bderlás 
Üh i'ééélb y propagarla^ Áú pélig'rd, porqué la ftüsia, que 
jáiñás Véfái^/á lá libertad del Ú¿cid¡etííé sino céáib íhédlb de 
ábkc^ntáhiiéQ'to y dé poder pata lá )^áncia , iió la téáiérá ¿e 
fiih^un liibido, óuáñdo no sé IdpÓbgá á %ix áésarlrólló ese píbder, 
' iÁ'á sdrs ifaiíras ambiciosas ése aóyécfebtámiébtó. 

l^os fbúi^dds debeb set réjgébérádós: él t)cciáebfe y él 
Orienté: ésos dos múbdos serab régeinerados por ábs pueblois, 
)á Francia y lá küsia: ésos dbs pueblos iecibrráb su ruérza oe 
' i^égétíei'ácibn de dos diversos pribcVpios: ¿él prinéipio político 
'f del i>n nclpíb réli¿;ioso. Rusía^ regenera r4 al Orienté con sU: 
iglééia griega y cóñ sú absolútisma lEl cátolidstilib y lá liÍ)ér<- 
tad régfébeVarán ál ^bidente, siendo éñ él representados , por la 
l^rarbéia. Cuando esbs principios inoculados en ¡ésos dos pue-* 
Hók ésWn feñ pactficá dómináciot^ dé los dos mundos, entonces 
Üib duda Bé ébcóntráráñ algüh diá en los limites de sus respec- 
tivas fi*6btérás, y eéé diá ^t'á él |[ran ¿ia del combate: porque 
ál %h , ^si la civitízácion es hasta cíét'tb punto progresiva , y ^1 
|g[^'érbliuf¿báiíó bas'ta cierto putítb perfectible, fuerza será que 
éh Ib fiktlurb él '^ébeí'o 'humano obedezca á unos biismbs pnn- 
iC^tís Y^lkidds y á vi^óps mismos principios religiosos; y que 
s^i para los Ik'óihbi'ék 'ébmo para las sociedades sea una la pauta 
^\)ña la ley. I^lbqüé'éhg^ráb'déii un misnio tiempo y sencillo 
'ékStí^tíó dé lá ^i'bViáebóia ;'lÁVn púdiéí*á ser este él pláñ déla 
j¡)4[^éívidiÉfildk , pbV<yúé es éebclllb á un misino tieiíipó y es grande. 

tta^^ebdó sido el |j!rmc$^pal obgeto dé esté articulo explicar 
lá.tebb'dücfa íbí'éh o cbal ébténdidá áél gabilnete francés con res* 
Jwfctó & du^ésttoé ásíOnttís interiores, y demostrar que ésa cbn- 
idiiidtá s\ |)üéclé éxpiiéá'i^ nb püédé ser justilScadá , me pa- 
Ifééé d^hiánb W<3^r áqüi üú ligero fesuinén ¿é cuánto he di- 
' tcho'^^áá ¿bbi*k , paVá '^tfe 'se descubra más claramente la ila?^ 
OPD de mi& ideas. 
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La alianza y las guerras generales de los pueblos, son dem 
terminadas sie.mpre por un priacipio dominante que no su-t 
prime á los demás, pero se los subordina. Desde. Is^ desiruc-- 
cion del imperio ron» no hasta la paz de Wesfalia, el domi^— 

Inante es el principio religioso. Desde la pa^ d^ Wesfalia has- 
ta la reTolucidn francesa ^ los intereses materiales son los que 
jirevalecen , y la cuestión en Europa dominante es .la del equi^ 
librio europeo. Cotí la revolución francesa comienza la prepoi^* 
derancia del principio político, cuya preponderancia^ decadei^- 
te ya en los últimos tiempos de la restauración de los Borbor* 
nes, se afirma, con la revolución de Julio. En esta época se 
quebrantaron todas las alianzas fundadas, en intereses mate-c 
ríales « y se formaron otras nuevas fundadas en pifincipvos po-r 
Uticos. Los priucipios políticos debian prevalecer sobre los in* 
tereses materiales todo el tiempo que estuviesen amenazados, 
los tronos por la revolución , y la revolución por los tronos. 
Al principio, el riesgo de la revolución fue inminente» {me- 
que se coligaron contra ella todos los soberanos del norte: 
siendo también inminente el peligro de los tronos, porque la 
revolución buscó su amparo en la propaganda francesa. Ea 
este tiempo de sumo peligro, la Francia conspira por la liber- 
tad española. Disminuida la inminencia del riesgo » se nos 
ofrece con todos sus recurspi.: pasada su gravedad contrat(i\ 
j pasado el peligro de todo punto se abstiene* En ^ste tiempo, 
que ^ el que ahora corre, aceptados los tronos por la revolu- 
ción como hechos históricos, y la revolución «por los tronos, 

, como un hecho consumado , vuelven á prevaíecer los interesa 
materiales, sosegadas ya las tempestades políticas. 
. Supuesto es,te estado de cosas ^ el gabinete francés ha ra.cip- 
i;inado de esta manera.ii:Si. la alianza espaQola tuvo su funda- 
mento en la preponderancia de los principios políticos spbre 
los intereses materiales, ahora que los iptereses materiales 
vuelven á prevalecer sobre los principios políticos» debe.que^ 
dar rota de hecho esa alianza : como qv^ier^ que la Francia no 
debe obrar del mismo modo que cuando estuyq ea peligro, 
cuatido se encuentra.segura.=Este raciocinio sirve paira expli- 
. car la conducta de la Francia; pero no siendo díe buena, ley^, 
no la justifica. i 



CoQ ^Cecto« Es yer4ad que los intereses KHHteriaW Vuelven 
i p.revaleper eu Europa^^obrejlos priaqipios políticos; pero co- 
^lUQ los principio^ políticos no dejan de existir, porque los in«- 
tereses .materiales comienzan^^á pren^alecer^» la Franca tendm 
t¡e<]i(ipre tin interés político en la cuestión española, y por consi^ 
^guíente tendrá sieoipre interés en intervenir^ en nuesfras dis^» 
. mordías civiles. Sin. emb£\rgo , si aconsejs^dola su ipterés polir 
tico la interyencion 9 sQ interés material la, aconsejara la indi^ 
fereacia, la indiferencia d^b^fta prev^dec^r sobre la interven*- 
cion, puesto que los intereses materiales prevalecen ?n los 
tiempos qoe ahora coreen, sobre los principios políticos. Aho- 
^a bi^n, la intervención, aconsejada por los principios políti- 
cos., e#iá acpnjiejssda tambietifpor los intereses materiales. »^ 

|ja Francia .pueí}e,,eatar en p^z ó en guerra con. otras na— 
l^iones. En el primer^caso está materialmente interesada en 
intervenir, para. evitar que 1«^ anarquía comprometa sus inte— 
reses, ma^ri^lesen la Península , y la seguridad de los súbdi-^ 
tos franceses; porque para salvar sus intereses ó á sus súbdi-* 
. ios ^omproipetidos y no encontrará un gobierno que pueda ce- 
der ó que quiera transigir 5 amenazado por los bloqueos, por 
, las represalias,. 6 por \ai guerra.[.£n el segundo casp|, la guer- 
ra con otriis naciones puede, ser continental ó continental y 
maritino» , y. nacer p seír independiente dé la cuestión españo- 
. liu Siendo independíentele la cuestión española y continental» 
. necesita apoyarse en los Pirineps, porque no tiene seguro» los 
, Alpes.;, y imra/ [apoyar^ en los Pirineos necesita que España 
. 8e|i una y poderosa. Siendo i¡ndependiente de la cuestión de 
. Eiy^ana y á un mismo tiempo cptítinexita^ y marítima, necesi- 
¡^a el apojo de Ips Pirineos, y el de nuestros .puertos y colonias. 
. £u cuanto ala segunda suposición , jei^ 4^^ir , la de que la 
..g^rra prueda tener; su origen en el. acto de la intervención en 
España, es de todo punto imposible, cualesquiera que sean las 
circunstancias en que la Francia^se encuentre. Si la revolución 
Vuelve á estar en peligro- (iror sus excesos, la iniervetición' ni 
disminuirá ni aumentará él peligro de la guerra. Si lá revóltt- 
,cioii'no corre' riesgo ^ prevalece sobre todas, las cuestiones 
pdlfttols'la icueiirióii del Oriente, la interveticton éspafnola "no 
' llevará en su^ seno la guerra, ni en- el caso de la alianza con 



nH átittAsa x!6ú iú Kuüá ; ()bé ^ ^ mñóbé (AlkH )«6Mbléi. Si, 
lá aliáum inglesa |Míi4rálé(^ , ^ t^üMí tdt^ h Wááik és i\cktHrt^ 
tabl'é, frágil é tíoWéyé MlH-i^oféiéh M Espiiifó. Si taliKiittite. 
rafia íA iá íjM^ (itt'ffáléKéi t^ ^ábi¥& leii (ttif>dMftlte fM* |Xtt^ ée^ 
)a Prdiiá y Uél AVétlríff ^ jjói^lid eMlátáh btfiftdéiHátlil^ & la ADacH 
cíó^ jr a( máé dé^ó y fÉ^IÉttíMefnté blóqWfto^ ^ itej[^iMb pdr 
l^atVe ^6 k Rvlfthi, |>»o^^ esbuab (nt^iteÉeatfe ^-tá ¿ÍHüisk 
í^áiiéésli, y fioiiiéiMó soró tíiiti Wik'áís éi» lá kifal^itQiii' ^di'iétiha!!, 
^irM'á ^ft k>l^%tej6 la tf itoádon d^tásMfeal dé láFVMioik ^r 
lás^acfofi^s de Óctffdéiite; Ea fitt st lá llífci}t¥éfífaM ^pt^^áSeden^ 
-sú tl^ut^litfád bé áerá kféléñíftétatáák «i jlt^* >á Ih^latMrM , ¿i 
por ^ AtiáUtiá , «i ^r la IVüMá , iiki jt^yr la f^iá , j)^rrií|^e to* 
ldía& tas teiiíiíóáés eéttikiMráü én áiibcAíó la ItléWlráÍM^ tlé qoieD 
éeñlio bóstfgada [pudiera t^nVé^it^ én 'é^migk , ^^nttétfdo&e^ 
I^déii^. Gótó^da en ^á fcttAáétbñ Híéñtí\, ihei^ttéMlMb» 
¿quféi dij^a ^né ')á Fran)6ia ^dria ibi^^^i^ txcftftk di lé- 
Itaor, dfesembartíf3tóa y iibte (i ).^ 

" Ü)e tédo lo dr<^ho bsfith á^i ^^ledtá ^u% ^ fÜáftloíá, ínfM-* 
^fai^dtíiié íí^dilbrcfDíté <^ ré&t^tó 4 4á^Uetf«!d6 éé^VAiS^a, lia 
á^c^booido á uh i!atsmo timi|po éttk ifi^dM^eá bíéfdri^i, trna 
ííitei^iés [idKribós y %üs {h'ferfe^ lÉ^tidriftléi': i^ Há ^i^^o la 
lírteli^iVci4 de )o que déSJ^llá dcigé K^'p^siMíJü (^e«éy tíétte 

Viclá'oí béóib^ñ Ufe laifaáhb dé Díds^^ábdéi» dMftWíifi^ «MA- 
hióm Ifi'áfad^ rállhs, >négÁ'á lin dSa t^b <t«i¿ ^i/^0. MIMla 
«aélbb ftáb<5risa i¿aáig(te dé i^éi*rá^ y ^ tKHby^s , yWi "qftte 

^mmndú \ús ^ k ^tó&ks ]}Mm ^ú tm^%si ^Mk^m Ma 

mkHió iiüiipi qué lá ^kiiúé^^ éa '«éfed^d y dif^átfi'páfa/ ¿«í 
•y^ui^n ktbt^riá ^ eí Vieég'o á tibá i^¿fbb üsjftkik ifUé «a ^- 
laido bi lÁébUtt-iá ¿é M'lt^Hfcidbys ^« í^^to^ti^ fá «U»Mhi 



(1^ Denles 4» «ápreit U ^rte 4e eito arlMIo «n. qp«.f$ie ^í^ 9*^ ^^ 
axgnmento contra la ínterTeocion que se fonda en que la Espaia de lo qo« 
tf^sifa és dé (oiiérii'o^ y qtt la hi'fetVeáción 'tío ^Üéltt ¿¿rlá \o q^e iiecé- 
mHá'y hh ^n<»cldo^^ T^fá Ik Aéi^k^oi^tíf>ttlt¿a<«xCÉil496 Ife^M^'kHiilife, 
no Jpodik tratar tú él tan ii^poirtaiae ; nlalVrU. fn^ofn ikOfsícfti ^la^aar^. 
cnmpiídamente este asante | el mas digno ^«isas de llamar U atención de «a^ 
'il'ffbn^ '& Éstktild. . ^ 



4j:|«W.qi| prf$«iMi«r. ^i\ (i^fni^r^l ^^fgr^x^i ««f?iHr^,<jpi| m«$u^ 

«c^jToa 8pqc^ !l?a^«|Hf 4p f«awl«#f 4f 1^ flf^e|?^ 4ft fiofs^^m, para 

C^^rr^ 4^,4c«ol9f^ y 4^ #?;;(^|QÍiwo |>ei>4H9fi4!9 mmvoi uiflwn 

«yop^, i\\}ipffH ^<;í^4^ w «í^^w ywía* pw>y¡fic¡ai/dft qiA^. ^-r, 

mampQi )SJ4p fi^&i^f;!!* líW>ír«* ¥>BPW lo^ qiW d^ Ifew^WMi de íes» 
l^ii^r^fi^ ^4pa4e |j|^n^ s^ OKÍgf». |p4fli* yitt^iw v@^fprt»^kMi, 

flota ei| Vigff. Itl^^^m^ft IP«ft<>fi W ^^e eft p^^ ^p(K^ 4» trittfe 
£^ai;4|piw Píci^iwps d^^í |f|y(?í^5 4pm^?^% ^^ b%l>^]P 4adQ ley 

55jjw4«^ gueiri^e^f Sf^^ l§ fí^glftífrw f?B 17I&1 ^ y &wodpf^ odh 

. fi4eJida4» W ^«* d«4 f^c^ai 4^ apeaM"» ei|ií|f^ipaW)« fl pí^^^o 4«i 
f^wili^, j,u^Up?.en3ien)tf gf&peri?no^ ¿Píp^ 4e^of)9c^ ^ra? N^Pr 

tíÍp«tPÍ9« |4? í?» 99JfíWa«^ Íí«)í^S4 pusí^Q^ á tjift ^ü^p^eit^mi 
HJDC^lrps t;scii^d|:a».^'fiuefír9í ^fprfm ¥ mmrf^ ftÍír»U^$ tea 

ci9^(^^9$. 4^ ^ ¡^4epej6Hl^^ft y 4« Ia libeflad 4^ AflMÓfiea 

Bflp,^^Qp 4$99Pm<m fJtvqríCf? p»m^ .e%^^ Subo tm día ea 
^iffi .ffjsqyé^fpa. y ^irg^ p^^^pi^^ p^d Jai faumaqidad , fin ^aa 
pr^^yi^^f 1^ 4i^íl>«4^4 /Ae tik f^«w de^pu^ de Iftabér^ala 
Pfig9á^. aJl ^e^ a^p^f qi^., t^fí (^e 4fi^vie^ de baber opliadQ por 
ti^fjíjji j|j[ tí^W^^ji 9W>yipr4ÍÍPÍ^ «» tfX^ft^ al patíbulo., y en que 
I^HIi^ ^ Áf tj^ 4fiÍ<rF^f^t%4% 4 ii4 f 9y b¡«iil»a t ay al¡ vaadaga 
. Toda la Europa se conjuró contra tí, porque tus crimenes te 
habían hecho fábula y ludibrio d^ las ns^iopc^ Pues h¡^: 
nosotros sooios % g^p ^fl^q f^)[Í©fts«¿^y "?»^^ 



4o8 -'RtVim 

mos por Itfrgo tiempo todavía en declararte la guerra : los que ' 
arrepentidos luego al panto hicimos la paz ( i ): los que aun 
no satisfechos con la paz nos apresuramos á concertar contigo 
alianza (a), uniendo nuestra mano pura de toda mancilla con fu 
mano llena de sangre : los que cuando nos levantamos contra | 

ti no nos levantamos á la -mañera dé la EurOjid armada de to-^ 
das ardías contra un monstruo, sino como unos hijos que scf 
levantan para sujetar á su. madre, traspasados de dolor, porque 
está su madre demeute. ¿Nos de^c^dnOdéá ahora ? Nosotros so-^ 
mos los qué de resultas de la aliatia^a que concertamos contigcy 
despaes déla paz de Basilea , sostuvimos contra la Inglaterrai 
dos guerras marítimas, que devoraron nuestro presente y i 

nuestro porvenir devorando nuestra marina, cegando los ca-* 
nales ée nuestro comercio y las Fuentes dé nuestra industria* 
Sepainos ya lo que eres, puesto que sabes )o que* somos. 

Tu eres la que ciega de aníbicion,'y sedienta de usurpa-^ 
ciones y conquistas rompiste por los Pirineos «"viniéndote estre* 
cho el mundo» para ceñir al que habia sido tu soldado y era ttí 
señor con la diadema que pensabas arrancar de la ungida sien 
de nuestros reyes. La qué en premio de los tesoros que te ha-> 
btamos locamente prodigado, y de la sangre <!|ue habíamosi 
vertido por tf en los campos de batalla, vinistes á nuestro 
propio suelo para pedir á nuestras minas mas tesoros y á núes- ^ 

tras venas mas sangre. El astro dé nuestra independencia ' 

venció etitonces al astro de tu gloria ; perof al mismo tiempo 
que vencíamos i tus ejércitos en las lides, tan grande' era 
nuestro amor por ti , proclamábamos tus propias ideas én Cádiz. 
Tu eres la que cuando esas ideas que no eran nuestras sinofu«* 
yps dominaron en España, vinistes otra vez á España para j 

conducir al altar del sacrificio , y poner en manos del sacrífi-i> 
cador á los que no habian cometido mas crimen que ser tuá 
ciegos imitadores. Tu eres en 6n la que viéndonos hoy trísteS| 
miserables y abatidos 5 apartas de nuestra tristeza , de nuestras 
miserias y de maestro abattmiemto tus ojos , y la que mos* , 

trándote indiferente á nuestra causa, á nuestro trono y á los' 



(1) La paz de BasUea en 1795. 
[ (2) La paa de Basilea se coiiTÍrtí«^ en alianza despaes. 



tratados, te muestras sorda á la voz de la justicia , á la voz de 
la libertad y á la voz de la inoceucia. Si no amparas á la ino- 
cencia , si no defiendes á la libertad , si no respetas á la justi- 
cia ¿cuáles son tus Ídolos? cuál es tu culto? 

Al terminar este artículo con tristes y dolorosos recuerdos 
he perdido tal vez aquella calma y mesura que he procurado 
conservar antes, y que en asuntos de tanta gravedad y tras- 
cendencia se requieren ; pero mi indignación tiene su origen 
en una dote con que me envanezco , y en una debilidad debí*- 
da sin duda á mis primeras impresiones y á mis primeros es- 
tudios. La dote con que me envanezco es un amor entrañable 
á mi pais , y la debilidad que publico .es mi inclinación irre- 
sistible , instintiva por la Francia. ¿ Quién no derramará lágri- 
mas de despecho y de dolor al ver á la nación francesa mas 
apartada de la española por su indiferencia , que por los Piri- 
neos? ¿Quién no lamentará tan áspera separación y tan sacri- 
lego divorcio? "* 






Juan Donoso 0)]it£s* 
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